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COMENTARIO  Ó  DECLARAZION 


FAMILIAR  I  COMPENDIOSA 

SOBRE  LA   PRIMERA  EPISTOLA  DE  SAN    PABLO  APÓSTOL 
A  LOS  CORINTIOS. 

Mui  útil  pura  lodos  los  amadores  de  la  piedad  cristiana. 

COMPUESTO  POR  JUAN  VV. 

Pió  i  sinzero  teólogo. 


LA  DECLARAZION  DE  TUS  PALABRAS 
alumbra ,  y  da  entendimiento  á  los  pequeñitos. 
Psalmo.  119. 

EN  VENEZIA: 

En  casa  de  Juan  Philadelpho. 
M.  D.  L.  VII. 


A  LA  S.  MAJESTAD 


DEL  SERENISIMO  I  CRISTIANISIMO  MAXIMILIANO 

Hei  de  Roemia,  Archiduque  de  Austria,  etc. 
Juan  P.  S.  i  paz  en  Jesucristo. 

1  oda  verdadera  felizidad  bienaventuranza  Rei 
cristianísimo ,  nos  viene  de  tener  amor  á  las  Le- 
yes de  Dios,  subiectarnos  á  ellas,  i  de  rejirnos  en 
todas  cosas  por  ellas.  Porque  estando  el  enten- 
dimiento humano  tan  ziego,  i  tan  corrompido  por 
causa  del  pecado  del  primer  hombre,  en  el  cual 
todos  pecaron ,  es  imposible  que  pueda  atinar  de 
sí  mesmo  á  hazer  cosa  á  derechas ,  de  donde  le 
pueda  resultar  verdadera  felizidad.  Si  los  prime- 
ros hombres  con  estar  sanos  i  enteros  después  que 
Dios  los  crió,  por  desviarse  del  mandamiento  que 
les  habia  dado,  cayeron  en  tantos  males ,  cuales 
todos  experimentamos  ordinariamente,  ¿qué  hará 
agora  que  estamos  corrompidos  todos  sus  deszen- 
dientes ,  i  aun  de  dia  en  dia  nos  vamos  mas  cor- 
rompiendo? Porque  si  estando  ellos  del  todo  li- 
bres, por  apartarse  del  mandamiento  de  Dios,  no 
pudieron  durar  en  la  felizidad  en  que  fueron  cria- 
dos, ¿  cómo  podrán  sus  hijos  venir  á  ella,  sin  to- 
mar el  mandamiento  por  guia  en  todas  cosas,  i 
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sin  tenerle  singular  afizion ,  pues  carezen  de  tal 
libertad,  i  sanidad  cual  ellos  tuvieron  estonzes? 
¿En  cuántos  despeñaderos  vendrán  á  parar,  de- 
jada la  regla  de  la  Lei  de  Dios,  que  es  la  verdade- 
ra luz  que  muestra  el  azertado  i  derecho  camino, 
para  bien  servirle :  i  declara  los  peligros  que  hai 
fuera  del?  Riquísimas  i  copiosísimas  bendiziones 
tiene  Dios  prometidas  á  los  amadores  de  su  Lei. 
Pero  á  los  que  la  menosprezian,  i  no  toman  con- 
sejo de  ella  en  lo  que  han  de  hazer,  por  la  mesma 
Lei  les  tiene  denunziadas  grandes  calamidades ,  i 
munchos,  i  mui  tristes  infortunios,  de  los  cuales 
está  lleno  el  mundo ,  dado  que  los  hombres  vivan 
en  ignoranzia  de  las  causas  porque  son  enviados. 
Sienten  bien  los  males,  i  los  castigos  de  Dios, 
pero  atribuyanlos  á  otras  cosas  que  á  aquellas  de 
donde  á  la  verdad  prozcden.  De  aquí  viene  que 
no  siendo  conozidas  las  verdaderas  causas,  pasan 
ellos  mas  adelante  en  el  mal ,  i  por  esta  via  creze 
mas  i  mas  de  contino  la  ira  de  Dios  sobre  ellos: 
i  mientras  mas  anda,  se  va  haziendo  mas  fuerte, 
i  menos  sufrible.  Bien  es  verdad  que  aconteze 
verse  munchas  vezes  grande  prosperidad,  i  feli- 
zes  suzesos,  donde  no  se  tiene  cuenta  ninguna 
con  la  Lei  de  Dios ,  ni  se  reverenzian  sus  pala- 
bras ,  ni  se  tiene  temor  de  él  por  sus  amenazas ,  i 
por  sus  juizios.  Los  reinos  de  los  paganos  ¡  qué 
prósperos  van !  pareze  como  que  navegan  viento 
en  popa ,  i  que  tiene  Dios  puestos  sobre  ellos  los 
ojos,  para  darles  munchos  mas  bienes  en  esta  vida, 
que  ellos  sabrían  entender,  ni  desear.  1  en  mun- 
chos de  los  reinos  de  los  que  hazen  profesión  de 
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Cristianos ,  donde  es  Dios  menos  conozido ,  i  no  se 
tiene  la  cuenta  que  se  debe  con  sus  Leyes :  tenién- 
dose mui  grande  con  las  contrarias ,  \áe  cuan  gran- 
de felizidad  gozan ,  cuan  al  sabor  de  su  paladar 
les  suzeden  todas  las  cosas ,  i  en  qué  contento  i 
seguridad  vivenl  Tienen  esto  los  hombres  por  se- 
ñal de  favor  de  Dios:  pero  á  la  verdades  una 
zierta  demostrazion  de  su  ira ,  i  una  averiguazion 
notoria  de  su  indignazion  para  con  los  tales.  Por- 
que los  trata  Dios  en  esto  i  se  ha  con  ellos ,  como 
un  médico  con  un  enfermo  desahuziado,  que  por 
ver  en  él  ziertos  prenósticos  de  muerte ,  i  que  lo 
tiene  ya  enseñoreado  la  enfermedad,  que  no  se 
despedirá  de  él  hasta  que  lo  acabe ,  le  da  todo  lo 
que  quiere  i  apeteze ,  puesto  que  le  sea  contrario. 
Derrama  Señor,  tu  ira,  (dize  el  Profeta)  sobre  las 
jentes  que  no  te  conozen,  i  sobre  los  reinos  que 
no  invocan  tu  nombre.  La  ira  del  zielo  que  viene 
rebozada  i  cubierta  con  prosperidad ,  es  mui  mas 
peligrosa ,  i  muncho  mas  de  temer  que  la  que  vie- 
ne descubierta:  porque  con  el  hermoso  parezer, 
i  con  la  delectazion  que  causa  en  aquellos  sobre 
los  cuales  es  enviada,  los  adormeze  en  grande 
manera.  Porque  por  verse  ellos  prósperos ,  i  cum- 
plírseles sus  deseos ,  piensan  qne  está  bien  Dios 
con  ellos-}  i  persuádense  vanamente  que  no  les 
falta  nada  de  lo  que  quiere  de  ellos,  i  les  pide  por 
su  Lei :  i  creen  en  todo  su  seso  que  aun  antes  les 
debe  él  muncho  mas  de  lo  que  haze  con  ellos.  I 
por  esta  via  vienen  á  descuidarse  mas ,  i  como  á 
sepultarse  en  un  profundo  olvido  de  Dios ,  i  á  no 
dárseles  nada  por  cumplir  con  él  lo  muncho  que 
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le  deben  por  ser  sus  criaturas ,  i  proveerlas  en 
todas  sus  nezesidades.  Por  manera  que  todo  lo 
que  suzede  á  los  tales,  agora  sea  próspero,  agora 
sea  adverso,  es  ira  de  Dios  mui  formidable,  i 
como  un  prinzipio  de  mas  grave  caida,  i  de  ma- 
yor desolazion :  porque  se  cumple  en  ellos  lo  que 
pide  el  Profeta  con  zelo  i  Espíritu  divino.  Mas  en 
los  reinos  donde  se  guarda  lo  que  Dios  tiene  orde- 
nado i  mandado ,  i  donde  el  rei  es  zeloso  de  su 
gloria,  i  amador  de  la  justizia  i  déla  verdad,  todo 
lo  que  por  esta  causa  le  suzede,  de  cualquier  suer- 
te que  sea,  es  como  una  sementera  donde  se 
siembra  preziosísima  simiente,  i  corno  un  Agosto 
donde  se  cojen  copiosísimos  fructos  de  lo  sembra- 
do. Si  les  suzede  prosperidad  i  bonanza,  sírveles 
para  oir  con  reposo  el  Evanjelio,  i  hazer  provisión 
de  los  avisos  que  él  ensena,  i  de  todas  las  cosas 
con  que  Dios  quiere  ser  servido  por  medio  de  él. 
I  si  son  trabajos  i  adversidad  lo  que  sobreviene, 
suelen  ser  materia  de  mayor  bien  para  aquellos 
que  los  sufren,  i  son  una  zierta  señal  de  que  Dios 
tiene  memoria  de  ellos ,  i  que  los  trata  como  ó  cosa 
suya,  pues  así  los  visita.  Porque  es  cosa  ordina- 
ria, que  á  los  que  tienen  en  estima  lo  que  Dios 
manda  ,  i  emplean  su  estudio  i  aíizion  en  servirle 
conforme  á  su  voluntad,  toda  cosa  que- les  suzeda 
por  grave  i  calamitosa  que  sea ,  les  sirve  (como 
dize  el  Apóstol )  para  su  bien  i  prosperidad.  De 
los  munchos  reyes  que  hubo  en  Israel ,  los  pocos 
de  ellos  que  azertaron  á  reinar  para  gloria  del 
que  los  habia  hecho  reyes,  fueron  aflijidos  en 
grande  manera:  empero  por  las  aíliziones  les  en- 
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caminaba  Dios  grande  prosperidad.  Porque  al 
tiempo  de  las  mayores  presuras  i  de  las  mayores 
angustias,  cuando  ya  parezia  que  no  habia  reme- 
dio ,  i  que  faltaba  todo  humano  auxilio ,  estonzes 
se  les  descubría  Dios,  i  les  mostraba  su  rostro 
favorable:  de  suerte  que  quedaban  confirmados 
en  el  bien,  i  mas  fortificados  contraías  cosas  de 
que  eran  aflijidos :  i  con  esto  los  prosperaba,  i  les 
hazia  florezer  sus  reinos,  i  les  daba  ilustres  i  glo- 
riosas victorias:  de  tal  manera  que  por  ellas  se 
conozia  que  era  Dios  el  que  estaba  en  su  defensa, 
el  que  los  guardaba,  i  peleaba  por  ellos.  Por  esta 
via  sus  mesmos  enemigos  eran  munchas  vezes 
constreñidos  á  confesar  que  el  Dios  de  Israel,  era 
el  verdadero  Dios,  i  que  era  dichoso  el  pueblo 
que  le  servia.  Es  Dios  de  tal  condizion  que  á 
los  que  con  simplizidad  de  corazón  lo  buscan,  les 
sale  al  camino ,  i  se  les  ofreze  para  que  no  se  can- 
sen muncho  en  buscarlo.  I  á  los  que  desean  i  pro- 
curan glorificalle ,  él  mesmo  se  encarga  de  ellos,  i 
les  busca  sus  provechos,  i  su  gloria.  De  aquí  es 
que  los  buenos  i  sanctos  reyes  que  estonzes  tuvo 
el  pueblo  de  Israel,  cuanto  fueron  solízitos  en 
buscar  por  una  parte  la  gloria  de  Dios  en  sus  rei- 
nos, donde  presidian,  tanto  i  mas  Dios  por  otra 
jos  favorezia  á  manos  llenas ,  i  les  daba  mas  de  lo 
que  cudiziaban ,  i  de  lo  que  sabían  pedir.  Por  el 
contrario ,  todos  los  males  i  calamidades  que  vi- 
nieron sobre  el  pueblo  de  Dios,  tuvieron  por  ori- 
Jen  el  descuido  i  menosprezio  que  hubo  en  los  re- 
yes de  estonzes,  por  no  tener  la  solizitud ,  i  el 
zelo  que  debían  de  la  relijion  divina.  De  aquí  pro- 


viii 


EPISTOLA 


zedia  que  como  el  pueblo  es  naturalmente  indina- 
do á  rejirse  por  sí  mesmo,  i  aborreze  secretamen- 
te la  rectitud  i  la  verdad  del  zielo ,  dejado  el  servi- 
zio  de  Dios,  ordenado  por  la  Lei,  i  declarado  por 
los  Profetas ,  íbanse  á  los  montes  i  á  los  exzelsos  á 
sacrificar  contra  la  ordenazion  de  la  Lei.  I  en  lu- 
gar de  servir  á  Dios  que  les  habia  hecho  tantos 
bienes,  i  los  habia  sacado  de  Ejipto  con  brazo  po- 
deroso ,  habiendo  hecho  por  su  libertad  tan  gran- 
de estrago  en  Faraón,  i  en  sus  vasallos,  hazíanse 
siervos  de  los  ídolos,  i  de  los  dioses  que  ellos 
mesmos  se  habían  hecho  á  la  talla  de  su  razón ,  i 
se  habían  fabricado  con  su  ziego  juizio.  Por  esta 
causa  luego  los  daba  Dios  por  presa  á  sus  enemi- 
gos, puesto  que  fuesen  mas  flacos  que  ellos:  i  los 
reyes  de  quien  eran  rejidos,  perezian  miserable- 
mente. De  aquí  vino  el  ser  llevados  captivos  á  Ba- 
bilonia. De  aquí  la  matanza  de  tantas  mil  personas 
hecha  por  mano  de  Moisen  ,  i  de  los  Levitas,  en  el 
desierto.  De  aquí  la  perdizion  de  los  diez  tribus 
que  nunca  mas  han  parezido  hasta  el  dia  de  hoi. 
De  aquí  también  vinieron  otras  munchas  calami- 
dades en  el  pueblo.  En  esto  se  manifiesta  que  la 
firmeza  i  prosperidad  del  reino ,  i  la  fuerza  del  rei 
que  lo  rije  consiste,  no  en  tener  sus  ziudades  mui 
bastezidas  de  provisiones,  no  en  tenerlas  zercadas 
de  gruesos  i  altos  muros,  no  en  estar  fornezidas 
de  muncha  i  fuerte  artillería,  ni  en  tener  hecha 
confederazion  con  diversos  i  poderosos  prínzipes, 
sino  en  tener  á  Dios  propizio  i  favorable,  i  en  ser 
el  rei  obediente  ,  i  honrador  suyo,  i  público  man- 
lenedor  de  lo  que  está  ordenado  i  mandado  por  su 
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Lei.  Eq  los  reinos  donde  mas  hubiere  de  esto,  ha- 
brá mas  fuerza ,  i  serán  mas  invinzibles ,  i  mas 
formidables  á  los  enemigos :  puesto  caso  que  sean 
munchos,  mui  valientes  i  esforzados.  ¿Cuánto  mas 
fuerte  i  mas  poderoso  era  el  impío  Senaquerib  rei 
de  los  Asirios ,  que  Ezequías  rei  del  pueblo  de 
Dios?  con  cuan  grande  i  poderoso  ejérzito  zercó  á 
Jerusalem,  donde  reinaba  Ezequías:  pues  para 
cada  uno  de  los  que  estaban  zercados  dentro  de  la 
ziudad,  habia  mas  de  zien  viejos  soldados  ejerzi- 
tatísimos  en  guerra ,  i  proveídos  de  todo  lo  nezc- 
sario,  para  destruir  la  ziudad,  i  rasarla  por  tierra 
con  todos  los  que  en  ella  estaban.  No  habia  pro- 
porzion  ninguna  entre  estos  dos  reyes.  El  uno 
mui  fuerte  i  bravo ,  i  el  otro  mui  flaco :  el  uno  con 
potentísimo  ejérzito,  el  otro  con  mui  poquita  jen- 
te,  i  esa  desarmada  :  el  uno  con  munchos  ejerzi- 
zios  i  ardides  de  guerra  ,  i  el  otro  sin  haberse 
ejerzitado  en  ella:  el  uno  glorioso  con  las  munchas 
victorias  que  habia  alcanzado,  i  el  otro  sin  tener 
ninguna:  pero  el  suzeso  de  la  guerra  mostró  bien 
cual  de  ellos  era  el  mas  fuerte  ,  i  en  qué  consistían 
las  fuerzas  del  rei,  i  las  del  reino.  Habia  sido 
Ezequías  mui  zelador  de  la  gloria  de  Dios  porque 
luego  que  fue  rezebido  por  rei ,  ante  todas  cosas 
procuró  de  restituir  la  relijion  divina,  i  purificar 
el  reino  de  toda  la  idolatría  que  habían  introduzi- 
do,  i  consentido  en  él  sus  predezesores.  Dió  orden 
como  fuese  Dios  honrado,  i  servido  conforme  á  su 
Lei:  i  en  esto  fue  dilijentísimo  sobre  manera.  En 
él  solo  tenia  puesta  toda  su  confianza ,  i  lo  tenia 
por  su  fuerza  i  defensa :  lo  cual  declaraba  en  ser- 
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virle  conforme  á  su  Lei:  De  aquí  es  que  la  sancta 
Escriptura  lo  honra  con  un  título  mui  ilustre,  dig- 
no de  sus  obras,  i  de  su  sancto  zelo:  en  dezirque 
confió  siempre  en  el  Dios  de  Israel.  Venida  pues 
la  nezesidad,  favorezióse  de  él,  i  pidióle  ayuda 
contra  su  enemigo  Senaquerib,  i  él  le  socorrió 
maravillosamente :  enviado  su  Anjel  del  zielo, 
mató  del  ejérzito  del  enemigo  en  una  noche  ziento, 
i  ochenta  i  zinco  mil  valientes  hombres  de  guerra. 
Por  lo  cual  fue  constreñido  el  enemigo  de  retirarse 
huyendo  desamparado  i  solo ,  i  quedó  Jerusalem 
con  la  victoria.  Mostró  bien  Dios  á  su  siervo  que 
le  agradaban  tales  servizios ,  cuales  él  le  habia  he- 
cho en  haber  sido  estudioso  de  servirle  como  él 
mandaba ,  i  haber  procurado  que  todos  sus  vasa- 
llos le  sirviesen  de  la  mesma  manera.  Tales  son 
los  favores  que  reziben  los  que  ponen  su  fuerza  i 
confianza  en  Dios,  i  los  que  le  sirven,  i  hazen 
servir  como  él  tiene  ordenado  i  mandado  por  su 
Lei.  Cosa  es  dezente  i  nezesaria  al  rei  Cristiano 
que  tiene  gobierno  del  pueblo  de  Dios ,  i  es  como 
su  capitán  i  guia  para  bien  rej irlo,  ser  ejerzitado 
en  armas,  para  su  defensa,  i  la  de  los  suyos: 
pero  mas  nezesaria  le  es,  ser  ejerzitado  en  las  le- 
tras sagradas ,  para  saber  por  ellas  la  voluntad  de 
Dios,  i  cómo  le  ha  de  servir  para  agradarle,  cómo 
ha  de  gobernar  su  reino  para  gloria  del  que  se  lo 
dió:  i  tener  siempre  delante  de  los  ojos  el  libro  de 
la  Lei,  i  meditar  de  contino  en  ella.  Con  esto  se 
fortaleze  el  rei,  i  se  haze  avisado,  i  diestro,  i  es 
dichoso  en  las  guerras  que  emprende  por  la  defen- 
sa de  su  reino,  i  salo  siempre  con  victoria  de  ellas. 
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El  mí  David,  ¿cuántas  i  cuan  munchas  victorias 
hubo  ,  cuan  grandes  i  poderosos  enemigos  avasa- 
lló por  ser  tan  zelador  de  la  gloria  de  Dios ,  i  tan 
estudioso  de  su  Lei  ?  Toda  su  prudenzia ,  toda  su 
fuerza ,  toda  su  virtud ,  sabiduría ,  i  destreza ,  dize 
él  mesmo  que  la  alcanzó  por  amar  los  manda- 
mientos de  Dios,  por  tenerles  grande  afizion,  i 
tomarlos  por  regla  de  lo  que  habia  de  hazer  para 
consigo,  i  para  con  los  suyos,  j Cuan  diestro  i  pru- 
dente fue  Moisen  por  ser  fiel  á  Dios  i  tener  su 
zelo,  para  gobernar  tan  grande  multitud  de  pue- 
blo, tan  duro  i  mal  sufrido  por  el  desierto !  El  gran 
capitán  Josué,  ¡qué  de  jentes,  i  qué  de  reyes  ven- 
zió,  por  tener  (como  le  estaba  mandado)  el  libro 
de  la  Lei  de  Dios  siempre  delante  de  los  ojos,  me- 
ditar en  ella  de  dia  i  de  noche ,  i  rejirse  por  ella 
en  todas  las  cosas  que  hazia  para  el  rejimiento  i 
gobierno  del  pueblo  que  le  estaba  encargadol  Fi- 
nalmente que  esta  solizitud  i  cuidado  de  servir  á 
Dios  como  el  manda  ,  i  de  hazerle  servir  por  la  re- 
gla i  nivel  de  su  Palabra,  es  la  fuente  de  donde 
mana  todo  bien  temporal ,  i  espiritual  en  los  rei- 
nos. Bien  se  muestra,  serenísimo  Rei ,  que  ha  Dios 
criado,  i  aparejado  á  vuestra  Alteza  desde  su  tier- 
na edad  para  la  real  i  cristiana  administrazion, 
pues  dende  el  prinzipio  le  tiene  dado  lo  prinzipal 
que  se  requiere  para  bien  administrar :  que  es  el 
amor  de  su  Lei ,  su  temor  i  conozimiento ,  su  amor 
I  su  fe,  i  deseo  grande  de  servirle,  i  de  procurar 
su  gloria  ,  como  hizieron  los  sanctos  reyes  del 
tiempo  pasado,  de  cuya  bondad ,  i  sanctidad  por 
la  divina  clemenzia  es  imitador :  habiéndole  Dios 
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juntamente  con  esto  dotado  de  otros  munchos  do- 
nes proprios  para  conseguir  este  fin.  Délos  cuales 
el  olor  que  por  todas  partes  está  difundido ,  es 
suavísimo  que  captiva  con  su  amor ,  i  atrae  con 
su  suavidad,  no  solo  á  los  que  han  visto  i  comu- 
nicado con  vuestra  Majestad,  sino  también  á  los 
que  nunca  le  vieron,  ni  comunicaron.  Nuestra 
España  quedó  llena  de  este  buen  olor,  i  le  es  afi- 
zionada  sobre  manera  por  haber  visto  su  humani- 
dad, su  equidad,  su  piedad  Cristiana  i  afabilidad, 
con  otros  muchos  dones  dignos  de  la  majestad 
real.  Movido  yo  pues  de  tan  justas  causas,  i  vien- 
do que  á  Rei  Cristiano  de  nombre  i  de  obra,  en 
quien  Dios  ha  mostrado  tantos  testimonios  de  sus 
favores,  i  de  su  amor,  pertenezen  cosas  Cristianas, 
dignas  de  su  nombre  i  administrazion,  he  querido 
servir  á  V.  M.  con  dedicarle  este  Comentario  sobre 
la  primera  Epístola  de  san  Pablo  á  los  Corintios: 
en  que  se  contiene  una  breve ,  verdadera  i  Cris- 
tiana declarazion  de  las  palabras  de  Dios  que  nos 
fueron  dichas  en  ella  por  la  boca  de  su  Apóstol. 
Porque  siendo  proprias  para  todo  Cristiano,  lo 
son  mucho  mas  para  V.  A.  así  por  tenelles  singu- 
lar afizion,  i  haber  sido  criado  en  ellas;  como  por- 
que le  tiene  puesto  la  Divina  bondad  para  dos  co- 
sas en  el^reino  que  le  ha  encargado:  La  una,  para 
que  sea  en  él  como  un  sol  que  con  su  presenzia 
pueda  consumir  lo  que  en  el  se  levantare ,  ó  pu- 
diere haber  contrario  á  la  Lei  de  Dios,  i  al  Evan- 
jelio  de  su  Hijo:  i  la  otra,  para  que  con  su  ejem- 
plo de  Cristiana^piedad  favorezca  á  la  virtud ,  i  á 
todas  las  cosas  que  Dios  aprueba  i  manda ,  con  las 
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cuales  quiere  que  se  declaren  por  suyos  en  el 
mundo,  los  que  se  glorian  del  nombre  Cristiano: 
jo  cual  se  haze  con  el  continuo  estudio  i  recta  in- 
telijenzia  de  ellas :  I  helo  también  hecho ,  para  que 
los  que  están  aíizionados  á  V.  M.  por  las  muchas 
i  Cristianas  virtudes,  con  las  cuales  le  tiene  Dios 
adornado ,  se  afizionen  también  con  su  ejemplo  á 
leer,  amar,  i  seguir  las  palabras  divinas,  que  son 
las  que  causan  tales  bienes  en  los  que  las  aman,  i 
siguen :  i  los  hazen  tan  amados  i  favorezidos  de 
Dios ,  i  tan  bien  queridos  de  los  hombres ;  i  que 
sepan  que  si  es  tan  suave  i  deleitoso  el  olor  de 
las  virtudes  Cristianas ,  cuanto  mas  lo  serán  las 
mesmas  virtudes ,  i  cuan  muncho  mas  lo  será  lo 
que  las  enjendra  en  el  ánimo  humano ,  que  es  la 
simple  i  pura  intelijenzia,  i  obedienzia  de  las  pa- 
labras de  Dios.  Al  cual  plega  de  dar  su  Espíritu 
prinzipal  á  V.  M.  ilüstrísima  con  que  sea  siempre 
corroborado  en  todo  bien,  i  pueda  usar  lejitima- 
mente  de  sus  grazias ,  para  glorificarle  en  todas 
cosas ,  i  que  después  de  larga  vida  sea  pasado 
del  reino  temporal  en  que  preside,  al 
Reino  eterno,  donde  goze  de  bie- 
nes perdurables  con  Jesucristo 
nuestro  único  i  verdadero 
Redemptor  i  Señor. 


AL  CRISTIANO  LECTOR. 


Siendo  cosa  propria  á  la  profesión  de  la  reli- 
gión Cristiana  servir  á  la  piedad ,  i  ala  utilidad 
del  prójimo ,  Lector  Cristiano ,  i  deseando  por 
esta  causa  ayudar  sinzeramente  con  nuestro  tra- 
bajo á  los  que  desean  ser  ayudados  por  el  cono- 
zimiento  de  la  verdad ,  i  perseverar  en  la  unión 
de  los  que  la  siguen ,  i  tienen  puesto  en  ella  todo 
su  amor  i  suafizion,  hemos  procurado  (como  cosa 
propria  para  este  fin)  darles  la  primera  Epís- 
tola de  san  Pablo  á  los  Corintios  con  una  breve , 
verdadera ,  i  compendiosa  declarazion ,  la  cual 
hasta  agora  no  se  ha  visto ,  ni  ha  salido  en  pú- 
blico. Cosa  es  zierto  no  menos  útil  que  nezesaria 
á  todo  Cristiano.  Porque  puesto  que  perteneze  á 
pocos  ser  doctores  teólogos  para  subir  en  púlpito 
á  predicar  al  pueblo :  empero  á  munchos ,  digo, 
á  todos  los  que  tienen  nombre  Cristiano  pertene- 
ze seguir  á  Cristo ,  i  ser  sus  diszípulos ,  lo  cual 
se  haze  por  medio  de  la  verdadera  intelijenzia 
de  sus  Palabras.  El  que  las  menosprezia  i  se  da 
poco  por  entenderlas ,  con  dezir :  No  soi  predi- 
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cador :  no  soi  teólogo :  en  lo  mesmo  muestra  que 
tampoco  es  Cristiano,  i  que  si  algo  tiene  de 
Cristiano ,  es  el  nombre,  i  la  opinión  solamente. 
El  que  con  llamarse  Cristiano,  confesare  que  no 
le  toca  á  él  seguir  á  Cristo ,  i  ser  diszípulo  suyo 
para  ser  salvo ,  podrásele  también  conzeder  que 
tampoco  le  tocan  á  él  las  palabras  de  Cristo,  i 
que  no  va  nada  en  que  no  las  sepa,  ni  las  en- 
tienda. Si  no  es  cosa  propria  á  todos  los  Cris- 
tianos  estar  instituidos  para  disputar  en  escue- 
las,  i  sustentar  públicas  conclusiones ,  es  empero 
proprio  á  lodos  estar  enseñados ,  para  saber 
bien  lo  que  Dios  quiere  de  ellos  ,  i  para  poderse 
defender  de  las  obras  del  demonio ,  i  de  las  de 
todos  los  de  su  liga ,  pues  la  vida  del  Cristiano 
es  una  perpetua  guerra,  en  la  cual  el  que  venze, 
es  coronado  en  gloria ,  i  el  que  es  venzido  ,  que- 
da para  siempre  privado  de  ella.  1X0  se  escribió 
la  Teolojia  Cristiana  solamente  para  los  que  es- 
tán graduados ,  i  hazen  pública  profesión  de 
teólogos ,  sino  también  para  los  que  hazen  públi- 
ca profesión  de  Cristianos ,  i  han  rezebido  el 
Baptismo ,  que  es  la  puerta  por  donde  entraron 
á  serlo.  El  Apóstol  san  Pablo  no  escribió  la 
Epistola  de  los  Romanos  á  los  teólogos  predica- 
dores que  habia  en  Roma,  sino  á  todos  los  que 
en  Roma  eran  Cristianos ,  i  creían  en  Cristo, 
por  haber  oído,  i  rezebido  su  Evanjelio ,  para 
que  con  ella  rezibiesen  lodos  lejüima  i  verdade- 
ra enseñanza  de  lo  que  pretende  el  Evanjelio ,  i 
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que  así  pudiesen  conformar  'su  vida  con  la  del 
autor  que  lo  trajo  del  zielo,  i  lo  mandó  enseñar 
á  los  hombres.  Ni  tampoco  escribió  esta  Epístola 
á  los  que  en  Corintio  eran  eminentes  en  autori- 
dad ,  i  en  szienzia  sobre  los  oíros ,  sino  á  todos 
los  Cristianos  que  había  en  Corintio :  á  chicos  i 
grandes ,  altos  i  bajos ,  ignorantes  i  sábios.  I  si 
á  todos  pertenecía  la  Epístola ,  pues  á  todos  fue 
enviada ,  también  pertenecía  á  todos  la  inteli- 
jenzia  de  ella.  Porque  no  escribieron  los  Após- 
toles, para  que  no  los  entendiesen,  sino  para 
que  entendidas  sus  escripluras ,  sacasen  de  ellas 
el  fructo  que  pretendía  el  Señor  que  se  las  man- 
daba escrebir ,  i  los  inspiraba  á  ello.  I  si  á  los 
de  estonces  por  ser  Cristianos,  i  estar  necesita- 
dos de  avisos ,  para  rejirse  como  convenia  en  el 
servizio  de  Dios ,  fueron  enviadas  estas  Epísto- 
las ,  i  les  pertenezió ,  i  procuraron  la  intelijen- 
zia  de  ellas :  por  la  mesma  razón  dado  que  no 
son  enviadas  á  los  de  agora,  les perteneze  tam- 
bién procurar  de  entenderlas,  para  que  por  me- 
dio de  ellas  sean  aprovechados  en  todo  el  servi- 
zio i  deber  Cristiano.  Porque  los  de  agora  no 
profesan  otra  fe,  ni  tienen  otro  Dios,  ni  otro 
Baptismo ,  ni  son  llamados  á  poseer  otra  heren- 
zia ,  ni  á  otra  bienaventuranza  que  los  de  enton- 
zes :  ni  batallan  contra  otros  enemigos  que  con- 
tra los  de  estonzes,  los  cuales  por  ser  agora 
mas  antiguos ,  i  estar  mas  diestros  i  mas  ejerzi- 
tados  en  pelear ,  tiene  muncho  mayor  nezesidad 
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el  Cristiano  de  las  defensas  de  que  usaron  los 
Cristianos  de  estonzes ,  que  son  las  palabras  de 
Dios  sabidas  i  entendidas ,  las  cuales  son  el  cu- 
chillo de  dos  filos  con  que  es  herido  el  enemiga, 
i  el  escudo  i  pavés  en  que  se  reziben  los  tiros  en- 
zendidos  que  suele  arrojar.  Pues  como  á  todos- 
nos  es  común  Cristo,  i  nos  es  dado  á  todos  por 
Redemptor ,  i  por  dechado  i  enjemplo  á  quien 
sigamos :  así  también  perteneze  á  lodos  entender 
su  voluntad,  la  cual  nos  es  notificada  i  declara- 
da por  sus  palabras ,  dichas  por  la  boca  de  sus 
Apóstoles,  Profetas,  i  Evanj e listas ,  para  que 
por  esta  vía  seamos  todos  un  cuerpo  entero ,  i 
vivamos  en  unión  de  paz,  i  de  caridad  unos  con 
otros  según  lo  pide  la  profesión  de  nuestra  reli- 
jion  sanctísima  i  zelestial.  M linchas  i  de  gran 
nezesidad  son  las  utilidades  de  esta  Epístola. 
Por  ella  se  muestra  qué  tales  deben  ser  los  mi- 
nistros del  Evanjelio,  con  qué  Espíritu  han  de 
ser  animados  i  rejidos,  para  que  con  verdad 
sean  lo  que  son  llamados ,  i  correspondan  á  su 
llamamiento ,  i  qué  sentimiento  se  debe  tener  de 
ellos.  Demuéstrase  en  ella  con  cuanta  fazilidad 
se  apartan  los  hombres  del  deber  Cristiano  por 
no  tomar  gusto  en  la  doctrina  del  Evanjelio ,  que 
es  doctrina  de  cruz  con  que  son  mortificadas  las 
concupiszienzias  que  hai  en  ellos.  Enséñase 
también  con  que  diferenzias  de  dones  es  edifica- 
da i  rejida  la  Iglesia  ,  digo  la  multitud  de  per- 
sonas que  convienen ,  i  son  de  un  consentimiento 
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en  la  doctrina  de  la  verdad ,  i  en  todas  lus  cosas 
que  ella  enseña.  Hai  ansimesmo  en  ella  reglas 
i  forma  de  restituir  á  la  obediencia  de  la  verdad 
á  los  que  se  han  apartado ,  ó  se  van  apartando 
de  la  unión  de  la  Iglesia  con  dar  orejas  á  falsos 
profetas.  Descríbese  en  ella  una  admirable,  in- 
tejérrima ,  i  solidísima  declaración  del  artículo 
de  nuestra  fe,  cuanto  á  la  resurrezion  de  los 
muertos:  Cosa  cierto  sumamente  necesaria  á 
todo  Cristiano.  Hai  con  estas,  otras  inumerables 
cosas  en  esta  Epístola  dignas  del  Espíritu  Apos- 
tólico ,  i  de  grande  consolación ,  i  edificación:  las 
cuales  estonces  se  gustan ,  cuando  se  leen ,  i  se 
entienden,  invocado  primero  para  ello  el  Espí- 
ritu de  Dios ,  que  es  el  que  da  entendimiento  á 
los  pequeñitos ,  i  les  abre  la  puerta  de  su  pala- 
bra ,  para  que  saquen  de  los  bienes ,  i  mante- 
nimiento espiritual  que  hai  en  ella ,  con  que  se 
sustenten  i  puedan  durar  en  bien.  Por  tanto, 
amigo  Lector ,  huye  de  ser  curioso  mayormente 
en  esta  lecion,  i  trabaja  cuanto  pudieres  por  ser 
pió.  Lee  con  humildad  las  palabras  de  humildad, 
para  que  el  Espíritu  de  gracia  halle  lugar  en  tí, 
i  que  así  vengas  á  ser  de  los  enseñados  de  Dios, 
que  pretenden  en  todo  conformar  su  ánimo,  i  su 
vida  con  la  verdad  que  él  mesmo  les  revela  i  les 
descubre  por  su  Palabra.  De  esta  manera  vendrás 
á  ser  no  imajinativo  Cristiano,  sino  práctico  imi- 
tador de  Cristo  de  cuyos  bienes  después  de  esta 
vida  gocarás  con  él  para  siempre  en  su  Reino. 


ARGUMENTO 


SOBRE  LA  PRIMERA  EPÍSTOLA  DE  SAN  PABLO 
A  LOS  DE  CORINTIO. 


Habiendo  predicado  san  Pablo  en  Corintio  el  Evanje- 
lio ,  i  habiendo  sido  azcptado  de  rnunehos,  i  habiendo 
los  que  lo  azeptaron  rezebido  munchos  dones  del  Es- 
píritu Sánelo  ,  de  los  exteriores  que  en  aquellos  tiempos 
eran  comunicados  á  los  que  creían  ,  vino  á  ser  que  par- 
tido san  Pablo  de  Corintio  ,  vinieron  algunos  con  título 
de  Apóstoles  á  estragar  i  destruir  lo  que  él  había  edifica- 
do, sembrando  entre  los  de  Corintio  vandos  i  parziali- 
dades,  i  algunas  opiniones  no  conformes  al  Evanjelio: 
con  la  cual  cosa  ellos  se  habian  hecho  lizenziosos  en 
munchas  cosas,  i  aun  viziosos  en  otras  rounchas.  I  pare- 
ze  que  reconozíéndose ,  i  no  sabiendo  tomar  medio  ex- 
pediente con  que  reformarse,  i  tornarse  á  reduzir  al  es- 
tado en  que  san  Pablo  los  habia  dejado,  le  enviaron 
tres  hombres  de  entre  ellos,  informándole  bien  por  sus 
cartas  de  lo  que  deseaban  entender  de  él  para  su  refor- 
mazion.  Con  estos  pareze  haber  holgado  muncho  san  Pa- 
blo i  haber  enviado  esta  Epístola  en  respuesta  de  lo  que 
estos  hombres  habian  referido,  i  habian  traído  escripto 
en  sus  cartas.  Iasí  en  los  cuatro  Capítulos  primeros  los 
reprende  en  lo  que  toca  á  los  vandos,  i  á  las  parziali- 
dades  que  entre  ellos  había,  i  les  avisa  del  crédito  que 


debían  tener  de  los  que  son  Apóstoles.  En  el  Cap.  v,  los 
reprende  por  el  crimen  en  que  había  incurrido  uno 
entre  ellos,  i  les  dize  en  qué  manera  se  deben  gobernar 
con  los  tales.  I  comenzando  en  el  Cap.  vi,  los  reprende 
por  los  pleitos  que  traían  unos  con  otros.  I  dejando  esto, 
torna  al  vizio  de  la  carne,  en  la  cual  parte  pareze  que 
pecaban  mas  los  de  Corintio  que  en  otra  ninguna,  no  te- 
niendo por  mala  la  simple  fornieazion,  la  cual  san  Pablo 
condena.  En  el  Cap.  vil,  viene  á  hablar  del  matrimonio, 
dándolo  por  remedio  contra  la  fornieazion.  I  en  el  Capí- 
tulo viii,  habla  azerca  del  comer ,  ó  no  comer  las  cosas 
sacrificadas  á  los  ídolos.  En  el  Cap.  ix,  se  ocupa  en  ha- 
blar de  su  libertad  cristiana  i  de  su  apostolado,  hasta 
que  poco  antes  del  fin  del  capítulo,  queriendo  tornar  á 
hablar  en  el  comer  Jo  sacrificado  á  los  ídolos ,  exorta ,  i 
anima  á  los  de  Corintio  á  la  mortificazion :  i  queriendo 
hazer  mas  eficaz  su  exortazion,  comienza  en  el  Capí- 
tulo x,  á  atemorizarlos  con  el  ejemplo  de  los  Hebreos 
que  salieron  de  Ejipto ,  i  no  entraron  en  la  tierra  de 
promisión.  I  aquí  los  avisa  de  la  manera  como  se  habían 
de  gobernar  en  el  comer  con  los  infieles,  i  comer  de  lo 
que  era  sacrificado  á  los  ídolos.  En  el  Capítulo  xi,  los 
reprende  de  dos  desórdenes  que  tenían  en  sus  con- 
gregaziones,  ó  ayuntamientos.  La  una,  cuanto  al  orar 
de  las  mugeres :  i  la  otra  ,  cuanto  á  la  comemorazion 
de  la  muerte  de  Cristo  por  la  representazion  de  su  última 
Zena.  I  en  ambas  á  dos  cosas  les  dize  como  se  debían  go- 
bernar. En  los  Capítulos  xn,  xm  i  xmi,  su  intento  es 
preferir  de  entre  los  dones  esteriores,  el  del  Espíritu  Sanc- 
to  ,  i  el  don  de  la  Profezía,  al  don  de  las  lenguas,  i  pre" 
ferir  sobre  todo  á  la  caridad,  i  mostrar  los  efectos  de 
ella.  En  el  Capítulo  xv,  habla  contra  los  que  dudaban  de 
la  resurrezion  délos  muertos,  i  dize  la  manera  como  él 
la  entendía.  I  en  el  último  Capítulo  trata  cosas  particu- 
lares. Esto  es  sumariamente  todo  el  intento  de  san  Pablo 
en  esta  Epístola  ,  en  la  cual  aunque  hay  munchas  cosas 


que  solamente  pertenezian  para  aquellos  á  quien  se  es- 
crebian,  liai  también  algunas  otras  que  pertenezen  ix 
estos  tiempos  en  jeneral,  i  á  cada  uno  de  nosotros  en 
particular ,  que  se  puede  bien  dczir ,  que  toda  la  Epístola 
es  útilísima  páralos  que  despojados  de  toda  curiosidad, 
llevaren  en  ella  por  guia  al  Espíritu  Sancto  que  llevó  san 
Pablo  al  tiempo  que  la  escribió,  i  tuvieren  alguna  expe- 
rienzia  de  lo  que  aquí  trata  san  Pablo  como  buen  Após- 
tol de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Cuanto  al  lugar  de 
donde  fue  enviada  esta  Epístola ,  si  fue  de  Filipis ,  ó  de 
Epheso,  no  tengo  por  cosa  mui  importante  averiguarlo: 
i  lo  que  menos  creo  es  que  baya  sido  enviada  desde  Fi- 
lipis como  está  en  los  libros  Griegos. 


EPISTOLA  PRIMERA 
DE  SAN  PABLO  APOSTOL 


A  LOS  DE  COItl.NTIO 


TRADUZIDA  FIELMENTE  DEL  GRIEGO  EN  ROMANZE  CASTELLANO, 

1  declarada  en  cuanto  ha  sido  posible,  según  lo  que  pareze 


Jlablo  ,  llamado  Apóstol  de  Jesucristo  por  vo- 
luntad de  Dios,  i  Sostenes  el  hermano:  á  la 
Iglesia  de  Dios  que  está  en  Corintio,  á  los  sanc- 
tificados  por  Cristo  Jesús,  llamados  sanctos  jun- 
tamente con  todos  los  que  invocan  el  nombre 
de  Jesucristo  nuestro  Señor,  en  todo  lugar  su- 
yo i  nuestro:  Grazia  sea  á  vosotros,  i  paz  de 
Dios  Padre,  nuestro  Señor,  i  del  Señor  Jesu- 
cristo. 

Esta  es  la  ordinaria  salutazion  de  san  Pablo,  deman- 
dar á  Dios  que  comunique  su  grazia  i  paz  con  aquellas 
personas  á  quien  él  escribe.  Diziendo  [por  voluntad  de 
Dios] ,  entiende  que  era  llamado  Apóstol ,  no  por  pro- 


que  pretendió  elmesraoSan  Pablo. 
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f  Paulus  vocatus  Apostolus,  etc. 
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pria  ambizion  suya ,  ni  por  fantasía  de  los  que  se  lo  lla- 
maban ,  sino  porque  así  había  sido  la  voluntad  de  Dios. 
Diziendo  [i  Sostenes  el  hermano],  entiende  que  la 
Epístola  iba  de  parte  de  entrambos  á  dos:  de  san  Pablo 
i  de  Sostenes,  al  cual  llama  hermano,  que  es  lo  mes- 
mo  que  si  lo  llamase  Cristiano.  I  juntando  san  Pablo  la 
autoridad  de  este,  que  pareze  que  no  era  Apóstol,  con 
la  suya  de  él ,  muestra  su  Cristiana  modestia.  Unas  ve- 
zes  dize  san  Pablo  [  iglesia  de  Dios] ,  porque  los  que 
pertenezen  á  ella  son  llamados  i  congregados  por  vo- 
luntad de  Dios.  I  otras  vezes  dize  [Iglesia  de  Cristo], 
porque  la  vocazion  es  por  Cristo,  i  la  congregazion  es 
en  Cristo,  siendo  él  i  ellos  un  mesmo  cuerpo:  él  es  la 
cabeza  i  ellos  son  los  miembros.  Los  que  no  son  miem- 
bros de  Cristo,  no  pertenezen  á  la  Iglesia  de  Cristo,  ni 
á  la  Iglesia  de  Dios.  I  miembros  de  Cristo  son  los  que 
liaziendo  suya  la  justizia  de  Cristo,  han  muerto  en  la 
cruz  con  Cristo,  están  sepultados  por  el  Baptisrno  con 
Cristo,  i  han  comenzado  á  resuzitar  con  Cristo.  Dizien- 
do [sanctifteados  por  Cristo  Jesús  ] ,  entiende  que  por- 
que eran  miembros  de  Cristo,  Dios  los  tenia  por  sanc- 
tos,icomoá  tales  los  conozia.  I  diziendo  [llamados 
sonetos],  entiende  lo  mesmo  que  llamados  Cristianos, 
porque  como  está  dicho  en  la  Epístola  á  los  Romanos, 
en  la  primitiva  Iglesia  los  Cristianos  eran  llamados  sane- 
tos.  Adonde  también  está  dicho,  que  la  Sancta  Eserip- 
tura  acostumbra  llamar  sánelo  á  lo  que  Dios  elije  i 
toma  para  sí  para  emplearlo  en  su  servicio.  Diziendo 
[juntamente  con  todos  los  que  invocan,  etc.],  entien- 
de que  escrebia  no  solamente  á  los  Cristianos  que  es- 
taban en  Corintio,  pero  también  á  todos  los  que  esta- 
ban esparzidos  por  el  mundo.  Cuanto  á  la  invocazion 
del  nombre  de  Crislo,  me  remito  á  lo  que  está  dicho 
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sobre  la  Epístola  á  los  Romanos,  cap.  x.  Diziendo  [suyo 
i  nuestro] ,  entiende  así  á  los  Cristianos  que  estaban 
en  unos  lugares,  como  á  los  que  estaban  en  otros,  ora 
fuesen  de  la  Jenlilidad,  ora  fuesen  del  Judaismo.  Por 
[  grazia]  ya  está  dicho  que  entiende  el  continuo  favor  de 
Dios,  así  como  por  [paz]  entiende  jeneral  felizidad.  Di- 
ziendo [de  Dios  Padre  nuestro,  etc.],  entiende  que  les 
viniese  esta  grazia  i  esta  paz  de  parte  de  Dios,  que  es 
Padre  de  los  Cristianos  por  la  rejenerazion ,  i  de  parle 
de  Cristo,  que  es  Señor  de  los  Cristianos  por  la  redemp- 
zion  conque  él ,  derramando  su  sangre ,  los  redimió  de 
la  tiranía  de  la  muerte. 

f  Gratias  ago  Deo  meo ,  etc. 

Grazias  hago  á  mi  Dios  por  vosotros ,  por  la 
grazia  de  Dios  dada  á  vosotros  por  Cristo  Jesús, 
porque  en  todo  estáis  ricos  por  él,  en  toda  pala- 
bra i  en  lodo  conozimiento ,  así  como  el  testi- 
monio de  Cristo  está  confirmado  en  vosotros. 

Acostumbra  san  Pablo  comenzar  sus  Epístolas  ala- 
bando á  aquellos  á  quien  escribe ,  i  mas  á  los  que  ha  de 
reprender  mas.  1  así  aquí  alaba  á  los  Cristianos  de  Co- 
rintio ,  pero  no  de  lo  que  tenian  de  suyo,  sino  de  lo  que 
tenían  por  la  liberalidad  de  Dios.  Si  los  alabára  por  lo 
que  tenian  de  suyo,  los  ensoberbeziera ,  i  alabándolos 
por  lo  que  tenian  de  Dios ,  los  humillaba.  I  es  así  zierto 
que  siempre  á  los  hombres  ensoberbeze  la  considerazion 
i  la  memoria  de  su  prnpria  virtud,  i  siempre  aun  á  los 
mesmos  hombres  humilla  la  considerazion  i  la  memoria 
del  favor  i  de  la  liberalidad  que  Dios  usa  con  ellos.  De 
donde  se  puede  bien  eolejir,  que  cuando  un  hombre 
alabado  se  ensoberbeze,  conoze  de  su  propria  virtud 
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aquello  de  que  es  alabado.  I  que  cuando  el  mcsmo  hom- 
bre alabado  se  humilla,  conoze  de  la  liberalidad  de  Dios 
aquello  de  que  es  alabado.  I  aquí  entiendo  que  es  gran- 
de el  favor  que  Dios  haze  á  los  que  elije  i  loma  para  si, 
dolándolos  de  dones  espirituales  ,  i  que  es  grandísimo  el 
favor  que  les  haze,  cuando  les  haze  conozer  que  aque- 
llos son  dones  de  Dios,  porque  con  este  conozimiento 
la  memoria  de  ellos,  no  solamente  no  los  ensoberbeze, 
pero  los  humilla.  I  los  que  tienen  dones  de  Dios,  noco- 
noziéndoíos  por  dones  de  Dios ,  dados  graziosa  i  libe- 
ralícente, corren  peligro  de  perderse  con  ellos.  Diziendo 
[por  la  grazia  de  Dios  dada  á  vosotros'],  entiende  por 
la  liberalidad  de  que  Dios  -usa  con  vosotros.  Usó  de 
liberalidad  perdonándoos  todos  vuestros  pecados;  i  usa 
de  liberalidad  enriquezíéndoos  con  dones  espirituales. 
I  diziendo  [por  él],  entiende  que  de  Cristo  le  venían  to- 
das las  riquezas,  las  cuales  señala  diziendo  [en  toda 
Palabra  i  en  todo  conozimiento] ,  adonde  se  entiende, 
que  las  proprias  riquezas  del  Cristiano ,  son  conozer 
á  Dios  i  conozer  á  Cristo,  i  conozer  las  cosas  espiritua- 
les. A  esto  entiendo  que  llama  san  Pablo  [todo  conozi- 
miento] :  I  saber  exprimir  con  palabras  aquello  que  co- 
noze i  gusta  de  Dios  i  de  Cristo ,  i  de  todas  las  cosas  es- 
pirituales. A  esto  entiendo  que  llama  san  Pablo  [toda 
palabra],  no  negando  que  esto  se  pueda  entender  de 
los  dones  exteriores  que  tenían  aquellos  Cristianos:  unos 
unos,  ¡  otros  otros.  1  diziendo  [así  como  el  testimonia 
de  Cristo,  etc.] ,  entiendo  que  dize,  que  así  como  in- 
teriormente fcenían  confirmado  el  testimonio  que  Cristo 
vino  á  traer  at  mundo:  así  también  estaban  ricos  en  toda 
palabra  i  en  lodo  conozimiento.  El  testimonio  de  Cristo, 
entiendo  que  es  el  indullo  ó  perdón  jeneral ,  ó  remisión 
(le  pecadus  que  publicó  en  el  mundo  de  parle  de  Dios, 
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eslablezréndolo  i  confirmándolo  con  su  sangre.  I  enlon- 
zesenliendo  que  eslá  confirmado  en  el  hombre  este  tes- 
timonio de  Cristo,  cuando  hallando  paz  en  su  conszien- 
zia  de  tal  manera,  que  sin  temor  osaría  parezcr  delante 
de  Dios,  conoze  que  Dios  le  ha  perdonado  sus  peca- 
dos, i  lo  tiene  i  lo  eslima  por  sánelo  i  justo,  porque  en- 
tonzes  viene  él  áconozer  que  el  testimonio  de  Cristo  es 
verdadero ,  i  de  esta  manera  es  confirmado  en  cada  uno 
de  los  hombres  que  creen:  i  por  esta  confirmazion  vie- 
nen á  ser  ricos  en  toda  palabra  i  en  lodo  conozimienlo. 
Con  quien  quisiere  dezir,  que  esta  confirmazion  del  tes- 
timonio de  Cristo,  era  exterior  por  los  dones  exteriores, 
yo  no  contenderé. 

J  lia  ut  nihii vobis  desit\  etc. 
De  manera  que  vosotros  no  sois  privados  de 
ningún  don  ,  esperando  la  revelación  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  el  cual  también  os  confir- 
mará hasta  el  fin  sin  culpa  para  el  dia  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Fiel  es  Dios  ,  por  el  cual 
habéis  sido  llamados  á  la  compañía  de  Jesucristo 
nuestro  Señor. 

Depende  de  lo  de  arriba,  como  si  dijese:  Teniendo 
vosotros  la  confirmazion  del  testimonio  de  Cristo,  i  sien- 
do ricos  en  toda  palabra  i  en  todo  conozimiento,  venís  á 
tener  todos  los  dones  que  Dios  da  con  su  Espíritu  Sane- 
to.  De  manera  que  no  os  queda  que  esperar  sino  el  dia 
del  juizio,  para  ser  del  todo  perfectos  en  cuerpos  i  áni- 
mas. Diziendo  [no  sois  privados  de  ningún  don],  en- 
tiende que  todos  los  dones  de  Dios,  los  interiores  i  los 
exteriores  estaban  en  la  Iglesia  de  Corintio.  En  aquello 
t  la  revelazion  de  nuestro  Señor  Jesucristo]* ,  entiende 
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que  habiendo  Crislo  estado  encubierto  por  todo  el  tiem- 
po que  durare  la  vida  presente,  de  tal  manera  que  no 
será  visto  ni  conozido  de  los  hombres  del  mundo ,  ni 
aun  de  los  Crislianos ,  sino  en  parte.  En  el  dia  del  juizio 
se  descubrirá  de  tal  manera,  que  todos  los  hombres  lo 
verán  i  lo  conozerán,  viendo  su  Iglesia  i  su  Majestad» 
con  la  cual  vista  se  atemorizarán  los  impíos  i  se  alegra- 
rán los  pios,  en  cuanto  los  impíos  habrán  temido  aquel 
dia  ,  i  los  pios  lo  habrán  esperado.  Adonde  se  entiende 
bien  ,  que  temer  el  dia  del  juizio,  es  indizio  de  impiedad 
é  infidelidad,  i  que  esperar  el  dia  del  juizio,  es  indizio  de 
piedad  i  de  juslificazion.  Porque  es  así  que  los  impíos  é 
infieles  lo  temen,  i  los  pios  i  justos  lo  esperan.  Diziendo 
[el  cual  también  os  confirmará]:  Pareze  que  preten- 
de animarlos,  zerlificándolos  que  el  mesmo  Cristo,  cuya 
revelazion  esperaban,  los  confirmaría  hasta  aquel  dia. 
I  diziendo  sin  culpa,  no  entiende  sin  defecto  ninguno, 
sino  sin  defecto  que  os  pueda  privar  de  vuestra  esperan- 
za. Diziendo  [para  el  dia  de  nuestro  Señor],  entiende 
para  el  dia  del  juizio,  al  cual  llama  bien,  dia  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  pues  en  aquel  dia  él  ha  de  descu- 
brir á  todos  su  gloria,  su  Majestad  i  su  Divinidad  en- 
cubierta á  tanta  multitud  de  ánimos.  I  queriendo  aun 
zerlificarlos  mas  de  esta  su  perseveranzia ,  les  dize  [fiel 
es  Dios  por  el  cual] ,  entendiendo,  ya  vosotros  sabéis 
que  habéis  sido  llamados  de  Dios  para  ser  miembros  de 
Cristo ,  admitiéndoos  á  la  compañía  de  su  padezer,  por 
admitiros  á  la  compañía  de  su  gozar.  Ora  sabed  que  una 
délas  perfeziones  que  hai  en  Dios,  es  la  fidelidad  con- 
que guarda  lo  que  promete.  I  sabiendo  esto,  os  podréis 
zerlificar  que  él,  por  cumplir  su  palabra,  hará  en  vos- 
otros firme  su  vocazion.  De  manera  que  seguramente 
podéis  esperarla  revelazion  de  Crislo,  i  podéis  tener 
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por  zierto  que  el  mesmo  Cristo  os  conservará  i  man- 
lerna  sin  culpa  para  el  día  del  juizio ,  consistiendo 
vuestro  estar  sin  culpa,  en  que  él  ha  pagado  por  vos- 
otros, habiendo  sido  castigadas  en  él  todas  vuestras 
culpas.  Aquí  pareze  que  podria  dudar  una  persona 
Cristiana,  diziendo:  Habiendo  yo  entendido  i  visto 
apartarse  de  Cristo  algunos  llamados  á  la  compañía  de 
Cristo ,  entre  los  cuales  pongo  por  prinzipal  á  Judas, 
cómo  con  mi  vocazion  i  con  la  fidelidad  de  Dios,  ¿me 
podré  zertificar  de  mi  perseveranzia ,  en  la  compañía  de 
Cristo  para  ser  hallado  sin  culpa  en  el  dia  del  juizio?  I 
ala  persona  que  asi  dudase,  entiendo  que  se  podria 
responder,  que  Judas  con  los  que  se  apartan  de  Cristo, 
tuvieron  otra  suerte  de  vocazion  que  la  que  tuvo  san 
Pablo  con  los  que  por  la-  fidelidad  de  Dios  no  se  apartan 
de  Cristo.  I  si  replicare  diziendo,  ¿cómo  conozeré  yo 
que  mi  vocazion  es  de  la  suerte,  que  fue  la  de  san  Pablo, 
i  no  déla  suerte,  que  fue  la  de  Judas?  Le  responderé 
que  puede  tener  dos  prinzipales  contraseños,  el  uno  la 
paz  de  la  conszienzia,  que  es  el  efecto  de  la  fe,  la  cual 
tengo  por  zierto  que  nunca  estuvo  en  Judas,  ni  en  nin- 
guno de  los  que  se  apartan  de  Cristo.  I  el  otro,  el  ver- 
dadero conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo ,  cotejándolo 
con  el  que  tuvo  san  Pablo,  el  cual  es  zierto  que  nunca  lo 
tuvo  Judas  ni  lo  tienen  los  que  se  apartan  de  Cristo, 
porque,  como  dirá  san  Pablo  en  el  capítulo  siguiente:  Si 
lo  tuvieran,  no  cruzificáran  á  Cristo,  i  si  lo  tuviesen  los 
que  se  apartan  de  Cristo,  no  se  apartarian.  De  manera 
que  los  que  sienten  la  paz  de  la  conszienzia,  i  tienen  el 
conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo  que  tuvo  san  Pablo,  se 
pueden  bien  zertificar  que  su  vocazion  es  de  la  suerte 
que  fue  la  de  san  Pablo;  i  asi  por  su  vocazion,  como  por 
fidelidad  dfr  Dios ,  pueden  estar  ziertos  que  serán  con- 
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servados  sin  culpa  hasta  el  dia  del  juizio.  I  del  conozi- 
miento  que  tuvo  san  Pablo  de  Dios  i  de  Cristo  ,  consta 
por  lo  que  en  sus  Epístolas  escribe.  Al  que  deseare  co- 
nozer  entre  los  llamados  á  los  que  tienen  la  vocazion 
como  la  de  Judas ,  i  á  los  que  la  tienen  como  la  de  san 
Pablo ,  daré  por  eficazísimo  conozimiento  la  total  mor- 
tificazion  de  todo  loque  es  carne,  i  es  mundo,  ó  la 
aplicazion  á  ella  ,  i  el  intento  en  ella.  Adonde  dize  [pri- 
vados], el  vocablo  Griego  propriamente  significa  des- 
tituidos. I  adonde  dize  [sin  culpa},  el  vocablo  significa 
inculpados. 

T  Obsecro  autem  vos  fratres,  etc. 

Por  tanto  os  ruego,  hermanos,  por  el  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  todos  di- 
gáis una  mesma  cosa ,  i  que  no  haya  entre  vos- 
otros discordias ;  pero  que  seáis  enteros  en  un 
mesmo  ánimo  i  en  una  mesma  sentenzia. 

Aquí  comienza  san  Pablo  á  venir  á  una  de  las  cosas 
que  pretende  en  esta  su  Epístola ,  que  es ,  quitar  de  en- 
tre los  de  Corintio  las  discordias  i  los  bandos  en  que 
estaban  divididos,  como  dirá  luego,  i  hazerlos  que  es- 
tuviesen unidos  en  amor  i  en  caridad,  i  por  tanto  co- 
mienza diziendo  [Por  tanto,  os  ruego,  hermanos],  co- 
mo si  dijese:  I  pues  es  así,  que  habéis  habido  tantos  do- 
nes, i  habéis  de  haber  otros  mayores  en  la  resurrezion 
de  los  justos,  ruégoos  que  mientras  estáis  en  la  presente 
vida ,  atendáis  al  deber  de  personas  Cristianas,  mante- 
niendo entre  vosotros  grande  unión ,  muncho  amor  i 
muncha  caridad.  Lo  mesmo  pienso  que  es  dezir  [por  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo] ,  que  si  dijese, 
por  el  deber  déla  piedad  Cristiana  I  entiendo  que  es 
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muncho  mas  eficaz  la  considera zion  de  esle  deber  en 
las  personas  Cristianas,  que  la  considerazion  de  la  Lei 
en  los  que  se  llaman  Cristianos.  Aquello  [que  todos  di- 
gáis una  mesma  cosa] ,  se  entiende  bien  por  lo  que  dirá 
luego,  que  unos  dezian:  Yo  soi  del  tal,  i  otros:  Yo  soi 
del  tal.  üiziendo  [discordias],  entiende  divisiones,  ban- 
dos i  parzialidades.  Por  lo  que  aquí  dize  [enteros] ,  el 
vocablo  Griego,  significa  como  seria  dezir,  entereza  de 
miembros.  I  pareze  que  aludiendo  san  Pablo  á  que  to- 
dos los  Cristianos  somos  miembros  de  Cristo ,  quiso 
dezir  que  seáis  miembros  sanos  i  enteros,  sin  que  os 
falle  cosa  ninguna.  Lo  mesmo  pienso  que  entiende  por 
[una  mesma  sentenzia] ,  que  por  [un  mesmo  ánimo], 
i  su  intento  es  dezir:  Pues  sois  miembros  de  un  mesmo 
cuerpo ,  pára  mientes  que  no  haya  en  vosotros  sino  una 
voluntad,  i  un  parezer,  i  una  lengua  con  que  se  exprima 
aquella  voluntad  i  aquel  parezer. 

J  Significatum  est  enim  mi/ii,  etc. 

Porque  me  ha  sido  significado  de  vosotros, 
hermanos  mios ,  de  los  de  Cloe ,  que  hai  entre 
vosotros  contenziones :  i  digo  esto,  que  cada 
uno  de  vosotros  dize :  Yo  zierto  soi  de  Pablo ,  i 
yo  de  Cefas,  i  yo  de  Cristo. 

Como  si  dijese:  Esto  digo  porque  los  de  casa  de 
Cloe  me  han  dicho,  me  han  informado,  que  hai  contien- 
das entre  vosotros  ,  preziándoos  los  unos  de  un  maes- 
tro ó  predicador,  i  los  otros  de  otro.  De  manera  que 
siendo  el  negozio  Cristiano  todo  unión,  vosotros  lo  con- 
vertís en  desunión  i  disensión  ,  huziendo  bandos  i  par- 
zialidades. Diziendo  de  los  [de  Cloe],  entiende  que 
aquellos  se  lo  habían  significado  ó  dicho.  Si  Cloe  era 
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mujer  ó  era  hombre,  importa  poco  pura  la  intclijenzia 
de  lo  que  san  Pablo  quiere  dczir.  Cuanto  á  aquello  [Yo 
ziert)  soi  de  Pablo'].  Por  lo  que  dirá  en  el  cap.  ív,  pa- 
rcze  bien,  que  no  eran  estas  las  personas  cuyos  nombres 
tomaban  estos  para  sus  discordias  ,  sino  que  san  Pablo, 
por  no  nombrar  á  los  otros,  nombró  á  estos.  Adonde 
yo  pienso  que  aquello  [i  yo  de  Ce  fas  i  yo  de  Cristo], 
ha  sido  añadido  después  que  san  Pablo  lo  escribió:  así 
porque  parezc  que  no  era  al  propósito  que  san  Pablo 
metiese  el  nombre  de  Cristo  entre  el  suyo  i  de  los  otros, 
como  porque  tornando  en  el  cap.  m  á  repetir  esto,  no 
nombra  sino  á  Pablo  i  á  Apolo ,  i  en  el  cap.  ív,  no  dize 
que  ha  puesto  por  ejemplo  todos  los  nombres  que  pone 
aquí,  sino  solamente  á  Pablo  i  á  Apolo;  pero  esto  no 
importa  muncho :  Importa  bien  entender  aquí  cuánto  es 
ajeno  el  Espíritu  Cristiano  de  apellidos  de  hombres, 
por  perfectos  que  sean,  i  cuanto  los  debe  aborrezer  to- 
da persona  Cristiana. 

5  Divisus  est  Cristus  ,  etc. 

¿Está  divido  Cristo?  ¿Por  ventura  ,  Pablo  lia 
sido  cruzitícado  por  vosotros ,  ó  en  nombre  de 
Pablo  habéis  sido  baptizados? 

Estas  palabras  parezen  dichas  con  alguna  indigna- 
zion ,  por  la  considerazion  de  las  divisiones  que  entre 
estos  habia.  Adonde  diziendo  [está  dividido  Cristo], 
entiende  que  entonzes  los  que  se  llaman  Cristianos  di- 
viden á  Cristo,  cuando  ellos  tienen  divisiones  entre  sí 
mesmos,  en  cuanto  siendo  ellos  miembros  de  Cristo, 
pareze  que  estando  divididos  ellos,  está  dividido  Cristo. 
Aquello  [ha  sido  crtiziftcado  por  vosotros],  tiene  efi- 
cazia,  como  si  dijese:  Si  en  Pablo  hubiera  Dios  ejecuta- 
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do  su  justizia,  haziéndolo  morir  en  cruz  por  amor  de 
vosotros,  como  la  ejecutó  en  Cristo,  tuviérades  razón 
de  lomar  apellido  de  Pablo,  i  pues  no  la  ejecutó  en  Pa- 
blo, sino  en  Cristo,  dejad  el  apellido  de  Pablo  i  tomad 
el  de  Cristo.  Por  aquello  [habéis  sido  baptizados],  pa- 
reze  que  estos  de  Corintio  se  preziaban  de  los  nombres 
de  aquellos  que  los  babian  baplizado,  habiendo  sola- 
mente de  preziarse  de  Cristo,  en  cuyo  nombre  babian 
sido  baptizados.  I  en  nombre  de  Cristo  entiendo  que  .son 
baptizados,  no  todos  los  que  han  rezebido  el  agua  del 
Baptismo  ,  sino  todos  los  que  rezebida  el  agua  del  Bap- 
tismo ,  creyendo,  son  miembros  de  Cristo ,  i  son  Cris- 
tianos. 

5  Gratias  ago  Deo  meo,  etc. 
Doi  grazias  á  Dios  que  á  ninguno  de  vos- 
otros he  baptizado,  sino  á.  Crispo,  i  á  Gayo, 
porque  no  diga  alguno  que  en  mi  nombre  ha  si- 
do baptizado.  He  también  baplizado  la  casa  de 
Estefana,  de  mas  no  sé  si  he  baplizado  algún 
otro.  Porque  no  me  ha  enviado  Cristo  á  bapti- 
zar, sino  á  Evanjelizar. 

Por  todo  esto  pareze  que  los  de  Corintio  tomaban 
ocasión  para  sus  disensiones  de  los  nombres  de  los  que 
los  baptizaban.  Adonde  no  dejaré  de  anotar  que  es  tan 
aneja  la  discordia  á  las  zeremonias  i  obras  exteriores, 
que  aun  el  Baptismo,  siendo  como  es  ortlenazion  divi- 
na ,  ha  causado  discordia  entre  los  mesmos  baptizados. 
Diré  bien  esto  ,  que  la  culpa  no  se  debe  atribuir  á  vizio 
de  las  zeremonias ,  sino  á  vizio  de  los  que  se  prezian 
de  ellas.  Si  los  de  Corintio  no  se  preziaran  de  ser  bap- 
tizados ,  sino  de  ser  baptizados  en  nombre  de  Cristo, 
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conlenláransc  con  el  apellido  de  Cristo ,  llamándose 
Cristianos  ,  i  no  curaran  dedezir:  Yo  soi  de  Pablo,  ni 
yo  soi  de  Apolo.  Diziendo  san  Pablo  [porque  no  diga 
alguno],  declara  que  la  causa  porque  holgaba  de  no 
haber  baptizado  á  ninguno,  era  porque  ninguno  preten- 
diendo haber  sido  baptizado  en  su  nombre  del,  tomase 
el  apellido  de  san  Pablo,  llamándose  Paulino.  Dizien- 
do [porque  no  me  lia  enviado  Cristo] ,  entiende,  por- 
que mi  ofizio  proprio  i  mi  delegazion  á  que  soi  enviudo 
de  Cristo ,  i  por  lo  cual  soi  llamado  Apóstol ,  no  es  bap- 
tizar, sino  Evanjelizar,  predicar  el  Evanjclio.  I  si  dijese 
alguno  ¿  Dime,  Pablo,  ¿si  Cristo  no  te  envió  á  baptizar, 
por  qué  has  baptizado?  se  le  podrá  responder,  que  pa- 
ra el  baptizar  no  hai  nezesidad  de  propria  legazion:  de 
manera  que  no  toque  el  baptizar  sino  á  los  enviados  de 
Dios  á  ello,  como  la  hai  para  el  predicar  el  Evanjclio, 
para  lo  cual  es  nezesaria  propria  delegazion  de  Dios. 
Quiero  dezir  que  para  que  el  baplismo  sea  eficaz  en  el 
baptizado,  no  es  nezesario  que  el  que  baptiza  sea  envia- 
do á  baptizar,  como  es  nezesario  que  para  que  la  predi- 
cazion  del  Evanjclio  sea  eficaz  en  los  que  la  oyen,  el  que 
Evanjeliza  sea  enviado  á  evanjelizar,  porque  es  así,  que 
la  eiieazia  del  Baptismo  está  en  el  baptizado,  i  la  eíica- 
zia  del  Evanjelizar  está  en  el  que  Evanjeliza  ,  porque  es 
nezesario  que  sea  enviado  de  Dios ,  i  que  tenga  el  Espí- 
ritu de  Dios.  Yo  entiendo  que  enlonzes  el  Baplismo  es 
eficaz  en  el  baptizado  cuando  en  él  hai  fe  de  la  que  pide 
el  Evanjelio ,  la  cual  lo  trae  la  confesión  ,  i  profession 
que  se  haze  en  el  Baptismo.  I  que  enlonzes  el  Evanjeli- 
zar es  eficaz  de  parle  del  que  Evanjeliza  ,  cuando  lo  que 
dize  son  palabras  de  Dios,  Quiero  dezir,  cuando  pro- 
pria i  particularmente  el  que  Evanjeliza  es  inspirado  de 
Dios  á  dezir  lo  que  dize ,  de  manera  que  sus  palabras 
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sean  palabras  no  suyas  ,  sino  de  Dios  :  i  la  eficazia  con- 
siste en  que  las  palabras  hazen  el  efecto  para  que  Dios 
las  inspira  al  que  Evanjcliza. 

f  Non  in  sapienlia  verbi,  etc. 

No  con  sabiduría  de  palabra  ,  porque  no  sea 
menoscabada  la  Cruz  de  Cristo. 

Aquí  comienza  á  tocar  otra  enfermedad  que  parezc 
que  tenían  estos  Corintios,  esta  era,  eslimar  la  sabidu- 
ría del  mundo  :  I  contra  esta  enfermedad  irá  hablando 
en  estos  capítulos  primeros,  con  intento  de  desarraigar- 
la ,  i  desterrarla  de  las  personas  Cristianas,  por  ser  corno 
es  peligrosa,  i  perniziosa ,  en  cuanto  siempre  está  acom- 
pañada con  curiosidad  ,  i  con  propria  eslimazion  ,  que 
son  dosvizios  en  el  Cristiano  tanto  mas  dañosos,  cuan- 
to á  las  vezes,  antes  casi  siempre,  se  atavian  i  adornan 
dezelo,  i  de  piedad  ,  i  es  en  tanta  manera  pernizioso  i 
peligroso  este  deseo  de  saber,  por  la  compañía  que  trae 
consigo  ,  que  aun  en  la  lezion  de  la  Sancta  Escriptura 
daña,  cuando  el  hombre  no  va  mui  advertido  de  no  ir  con 
curiosidad,  ni  con  propria  estimazion.  I  con  curiosidad 
entiendo  que  va  el  hombre  á  leer  la  Sancta  Escriptura, 
cuando  va  solamente  con  intento  de  saber.  I  con  propria 
estimazion  entiendo  que  va  el  hombre  á  leer  en  la  Sanc- 
ta Escriptura,  cuando  va  por  saber  hablar  en  ella ,  i  dar 
á  otros  cuenta  de  ella.  1  si  me  dijere  alguno ,  ¿pues  con 
qué  intento  me  tengo  de  llegar  á  leer  en  la  Sánela  Es- 
ciiptura?  le  responderé,  que  con  intento  de  propria  edi- 
íicazion,  leyendo  en  ella  unas  vezes  para  consolarte  en 
tus  tribulaziones  i  afliziones :  otras  vezes  para  desper- 
tar en  tu  ánimo  nuevos  deseos  de  Dios ,  i  para  conzebir 
nuevos  conzeptos  de  las  cosas  espirituales  i  divinas :  i 
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oirás  vczcs  para  que  la  mesma  lezion  te  sea  corno  una 
comprobazion  de  lo  que  Dios  te  diere  á  lí  á  sentir  i  á  co- 
nozer  dentro  de  tu  ánimo.  I  esta  es  una  grandísima  uli- 
lidad  déla  lezion  de  la  Sánela  Escriplura,  en  cuanto  el 
que  leyendo  en  ella  halla,  que  aquellas  personas  que  tu- 
vieron al  Espíritu  Sánelo,  sienten  lo  que  él ,  i  conozen 
lo  que  él.  El  se  confirma  en  lo  que  siente,  i  en  lo  que 
conoze,  i  se  acrezienta  en  lo  uno  i  en  lo  olro  ,  sintiendo 
grandísima  salisfazion  por  lo  uno  i  por  lo  olro.  Como 
será  dezir,  siento  yo  que  matando  Cristo  en  la  Cruz  su 
carne,  mató  ala  de  lodos  los  que  son  sus  miembros, 
porque  siento  muerta,  ó  casi  muerta  la  mia,  como  eslí 
dicho  sobre  el  Capitulo  séptimo  de  la  Epístola  á  los  Ro- 
manos: I  leyendo  que  san  Pablo  lo  sintió  así,  me  con- 
firmo en  mi  sentimiento,  me  acrezienlo  en  él,  i  me  gozo 
en  él.  De  la  misma  manera  conozco  yo  por  experienzia 
que  la  sabiduría  del  mundo,  quiero  dezir,  lo  que  los 
hombres  saben  como  hombres  sin  Espíritu  Sancto ,  es 
dañosa  al  Cristiano.  I  leyendo  en  estos  capítulos  que  san 
Pablo  conozió  esto  mesrno,  me  confirmo  en  mi  cono- 
ziniiento,  me  acreziento  en  él,  i  me  gozo  con  él.  Esto  he 
dicho  para  que  se  entienda  que  es  tan  dañoso  el  afecto 
de  querer  saber,  que  aun  en  las  cosas  sánelas  daña.  I 
tornando  á  san  Pablo,  entiendo  que  diziendo  ,  [no  cn?i 
sabiduría  de  palabra] ,  quiere  dezir,  envióme  Dios  á 
Evanjelizar:  i  esto  no  con  palabras  adornadas  con 
szienzias  i  sabiduría  de  hombres  :  i  esto  porque  no  ven- 
ga á  ser  menoscabada  la  Cruz  de  Cristo,  la  cual  sería 
menoscabada  si  yo  Evanjelizase  con  semejantes  palabras, 
en  cuanto  los  hombres  atribuirían  el  efecto  de  mi  predi' 
cazion  ,  ó  Evanjelizazion  ,  no  á  la  eíicazia  que  tiene  en 
sí  la  Cruz  de  Cristo  ,  sino  á  la  eíicazia  que  temían  mis 
pífabras.  1  entiendo  que  la  eíicazia  de  la  Cruz  de  Cristo 
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consiste  en  que  viniendo  los  hombres  á  azcptar  por  suya 
la  juslizia  de  Cristo,  son  con  efecto  cruzificados  con 
Cristo,  i  son  muertos  con  Cristo,  sintiendo  ellos  la  jus- 
tificazion  interiormente  por  la  paz  déla  conszienzia  ,  i 
sintiendo  la  muerte  en  el  cuerpo,  i  en  el  ánimo  por  la 
morlificazion  de  los  afectos ,  i  de  los  apetitos  que  son 
según  la  carne  ,  i  según  el  mundo,  en  cuanto  es  así  con 
efecto  que  como  va  creziendo  en  ellos  la  fe  ,  va  crezien- 
do  en  ellos  la  encorporazion  con  Cristo  :  i  como  va  cre- 
ziendo la  encorporazion  con  Cristo ,  va  creziendo  la  paz 
de  la  conszienzia,  i  va  creziendo  la  mortifieazion  de  los 
afectos,  i  de  los  apetitos.  Lo  mesmo  es,  [no  con  sabidu- 
ría de  palabras],  que  no  con  palabras  sabias.  El  voca- 
blo Griego  significa  porque  no  torne  vana,  i  todo  viene 
á  uno.  Diziendo  [la  Cruz  de  Crisln] ,  entiende  la  pre- 
dicazion  de  la  Cruz  de  Cristo  :  i  debajo  de  este  nombre 
Cruz,  comprende  san  Pablo  todo  loque  en  Cristo  fue 
humilde,  i  ignominioso  ,  i  fue  de  aflizion  i  de  miseria  i 
de  abatimiento. 

T  V erbum  enim  crucis ,  etc. 

Porque  la  palabra  de  Cruz ,  en  la  verdad  á 
los  que  perezen  ,  es  locura,  i  á  nosotros  los  que 
nos  salvamos ,  es  la  potenzia  de  Dios. 

Como  si  dijese:  Digo  que  no  me  envió  Cristo  á 
Evanjelizar  con  palabras  sabias,  porque  no  sea  menos- 
cabada la  Cruz  de  Cristo  :  porque  entendiendo  que  te- 
niendo los  hombres  del  mundo  por  locura  la  Cruz  de 
Cristo,  en  la  cual  nosotros  conozemos,  i  sentimos  la 
potenzia  de  Dios,  cualquier  buen  efecto  que  hiziese 
siendo  predicada  con  palabras  sabias,  lo  atribuirían,  no 
á  la  eíicazia  de  la  Cruz ,  sino  á  la  eficazia  de  las  pala- 
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bras  sabius.  Dizicndo  ,  [  la  palabra  de  6V«-  ],  entiende 
la  predicazion  de  la  Cruz:  I  á  los  impíos  llama  [los  que 
perezen].  Porque  con  la  impiedad  de  infidelidad  se  pri - 
van  de  la  gloria  de  la  resurrezion ,  á  los  cuales  dize  que 
la  predicazion  de  la  Cruz  [es  locura].  Porque  con  efecto 
es  así,  que  a*  los  que  no  pertenezen  á  Cristo  no  sola- 
mente enloqueze,  i  torna  locos  la  predicazion  de  la  Cruz 
de  Cristo,  pero  con  efecto  les  pareze  cosa  de  burla,  co- 
sa desatinada  i  loca,  dezir  que  castigando  Dios  en  la 
Cruz  á  Cristo,  me  castigó  á  mí,  i  que  matando  Cristo 
en  la  Cruz  su  carne,  mató  la  mia.  I  finjan  i  disimulen 
cuanto  quisieren  los  hombres ,  que  si  con  efecto  no  sien- 
ten (como  está  dicho)  la  paz  de  la  conszicnzia,  i  no  co- 
nozen  la  morlificazion  de  la  carne,  nunca  dejarán  de  te- 
ner por  locura  la  predicazion  de  la  Cruz  de  Cristo,  la 
cual  dize  san  Pablo  [que  es  la  potenzia  de  Dios]:  pero 
solamente  á  los  que  nos  salvamos,  Quiere  dezir,  á  los 
que  alcanzamos  salud  por  Cristo :  ella  nos  cncorpora  en 
Cristo  haziéndonos  miembros  de  Cristo.  1  en  cuanto 
encorporados  (cosa  maravillosa)  sentimos  paz  en  nues- 
tras conszienzias ,  i  sentimos  ,  i  hallamos  morlificazion 
en  nuestros  afectos,  i  en  nuestros  apetitos:  I  asi  cono- 
zemos  cuánto  es  lo  que  Dios  puede  en  nosotros,  pues 
solamente  creyendo  sentimos,  i  conozemos  en  nuestros 
ánimos,  i  en  nuestros  cuerpos  estos  dos  eficazísimos,  i 
omnipotentísimos  efectos.  Lo  mesmo  entiendo  que  quie- 
re dezir  aquí  san  Pablo,  diziendo  [que  la  predicazion 
de  la  Cruz  es  la  potenzia  de  Dios]  que  diziendo  á  los 
Romanos,  primo ,  que  el  Evanjelio  es  la  potenzia  de  Dios. 
Los  que  no  tienen  algún  sentimiento  ,  i  algún  cono- 
zimiento  de  estos  efectos  de  la  encorporazion  en  Cristo, 
ténganse  por  ajenos  de  Cristo. 
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J  Scriptum  est  enim ,  etc. 
Porque  escripto  está.  Destruiré  la  sabiduría 
de  los  sabios ,  i  reprobaré  la  intelijenzia  de  los 
intelijentes. 

Entiende  san  Pablo  que  lo  que  dijo  Dios  por  Esaías 
capitulo  veinte  i  nueve ,  que  haría  que  los  sabios  i  enten- 
didos, quedasen  sin  sabiduría,  i  sin  entendimiento,  se 
cumple  en  tiempo  del  Evanjelio,  siendo  así  que  en  el 
negozio  del  Evanjelio  se  pierde  la  sabiduría  de  los  sa- 
bios, i  la  intelijenzia  de  los  que  entienden,  en  cuanto 
presumiendo  entender  i  saber  por  su  sabiduría,  i  por  su 
intelijenzia,  en  qué  consiste  el  negozio  Cristiano,  i  no  pu- 
diéndolo alcanzar,  quedan  como  bestias  con  toda  su  sa- 
biduría, i  con  toda  su  intelijenzia.  De  manera  que  con  la 
Cruz  de  Cristo  ha  Dios  destruido  i  echado  por  tierra  la 
sabiduría  i  la  intelijenzia  de  los  sabios  del  mundo.  Estas 
palabras  son  dignas  de  considerazion  contra  la  pruden- 
zia humana:  ella  quiere,  i  presume  saber  i  entender:  i 
Dios  abale  i  aniquila  toda  su  sabiduría,  i  todo  su  enten- 
der. I  en  las  palabras  de  Esaías  pienso  que  está  una 
mesma  sentenzia  dos  vezes  repetida  por  diferentes  pa- 
labras. 

T  ¿Ubi  sapiensl  ¿ubi  escriba?  etc. 

¿Adonde  está  el  sabio?  ¿á  dónde  está  el 
letrado?  ¿á  dónde  está  el  escudriñador  de  este 
siglo?  ¿Por  ventura  no  ha  Dios  enloquezido  á 
la  sabiduría  de  este  mundo? 

Como  triunfando  san  Pablo  contra  la  prudenzia  hu- 
mana ,  i  contra  la  sabiduría  de  los  hombres  no  rejenera- 
dos  por  Espíritu  Sancto ,  considerándolos  incapazes  de 
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la  predicazion  de  la  Cruz  de  (Jrislo,  entiendo  que  dize 
así:  que  no  hai  sabio,  que  no  hai  letrado  ,  que  no  hai 
astrólogo  ni  cosmógrafo,  que  baste  á  entender  este  ne- 
gozio  Cristiano.  I  dize  que  con  esto  ha  hecho  Dios  que 
la  sabiduría  de  este  mundo  quede  loca,  en  cuanto  les  ha 
pueslo  delante  una  cosa  que  no  se  alcanza  por  szicnzia, 
sino  por  experienzia.  I  es  así  con  efecto,  que  harían  toi- 
nar  loco  á  un  sabio  del  mundo  predicándole  que  Cristo 
fue  castigado  por  lo  que  habían  de  ser  castigados  los 
que  creen  en  el:  i  que  matando  Cristo  en  la  Cruz  su 
carne,  mató  juntamente  toda  la  carne  de  lodos  los  que 
creen  en  él.  Esta  es  una  manera  de  tornar  loca  la  sabi- 
duría de  este  mundo.  I  hai  aun  otra  mas  eficaz,  esta  e.% 
que  sabe  mas  uno  de  los  que  creyendo  sienten  ,  i  cono- 
zen  en  sí  mesmos  los  efectos  de  la  Cruz  de  Cristo  ,  que 
todos  juntos  los  sabios  del  mundo  ;  i  esto  no  solamente 
en  las  cosas  del  Espíritu  Sancto^  pero  aun  en  munchas  de 
las  cosas  que  son  propiamente  del  mundo.  De  manera 
que  haziendo  Dios  sabios  á  los  ignorantes,  confunde  la 
sabiduría  de  los  sabios,  i  así  euloqueze  á  la  sabiduría  ríe 
este  mundo.  En  esta  considerazion  pareze  que  estaba  Je- 
sucristo nuestro  Señor  cuando  dijo:  Confíteor  Ubi  Pa- 
ter  domine  cceli  et  terree,  quod  obscondisti  licec  a  snpkn 
tibus  et  prudentibiis  ,  et  revelasti  ea  parvulis ,  et  insi' 
pientibus.  Que  quiere  dezir:  Grazias  te  hago,  Padre, 
Señor  del  zielo  ,  i  de  la  tierra,  porque  escondiste  estas 
cosas  á  los  sabios  i  prudentes,  i  las  has  revelado  á  los 
pequeños,  i  ignorantes.  Esto  mesmo  se  confirma  por 
lo  que  pasó  entre  Jesucristo  nuestro  señor  ,  i  3N'icodcmr>, 
san  Juan  m.  Adonde  pareze  que  Nicodemo  sabio  del 
mundo:  maestro  en  Israel  no  era  capaz  por  mas  que 
Cristo  le  dezia  de  la  rejenerazion  cristiana,  de  la  cual  es 
capaz  un  rejenerado  por  ignorante  que  sea.  Por  [sabio 
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por  letrado,  i  por  escudriñador  de  este  siglo],  entiende 
una  mesma  cosa.  I  escudriñador  de  este  siglo,  entiendo 
que  llama  al  que  haze  profesión  de  astrolojía  ,  de  cos- 
mografía ,  i  de  filosofía  natural.  Lo  mesmo  es  ,  [ha  enlo- 
quezido],  que  ha  hecho  que  quede  loca,  estulta  i  nezia. 
T  ISam  quia  in  Dei,  etc. 
Porque  después  que  en  la  sabiduría  de  Dios 
el  mundo  no  conozió  por  la  sabiduría  á  Dios, 
quiso  Dios  por  la  locura  de  la  predicazion  sal- 
var á  los  creyentes. 

Habiendo  dicho  que  Dios  ha  tornado  loca  la  sabidu- 
ría de  este  mundo ,  viene  á  dezir  la  manera  como  ha  he- 
cho Dios  este  efecto ,  i  la  causa  que  lo  movió  á  ello. 
Adonde  entiendo  que  dize  así,  que  viendo  Dios  que  los 
hombres  no  habían  conozido  á  Dios  por  las  cosas  que 
son  sabias  en  Dios,  conoziéndolo  en  su  sabiduría  de 
Dios,  corno  si  dijese:  No  conoziéndolo  sabio  por  lo  que 
haze  sabiamente,  determinó  de  salvar  del  error  de  la 
vida  presente,  i  de  la  muerte  eterna,  á  los  que  creen:  i 
esto  predicándoles,  no  cosas  de  sabiduría  ni  de  szienzia, 
sino  propriarnente  de  eslultizia  i  locura,  cuales  son  con 
efecto  para  la  prudenzia  humana  todas  las  cosas  que 
pertenezen  á  la  Cruz  de  Cristo.  De  manera  que  diziendo 
[en  la  sabiduría  de  Dios],  entienda  en  lo  que  Dios  haze 
sabiamente,  quiero  dezir,  en  lo  que  la  prudenzia  hu- 
mana halla  sabiduría  en  Dios,  como  es  en  la  creazion  i 
sustentazion  de  todas  las  cosas.  I  que  diziendo ,  [por  la 
sabiduría],  entiende  por  aquello  que  es  sabiduría  en 
Dios.  Por  [mundo],  entiende  á  los  hombres  del  mundo, 
los  que  no  son  rejenerados  por  Espíritu  Sancto.  I  dizien- 
do, [salvar] ,  entiende  librarlos  de  la  ignoranziaen  que 
están  los  otros  hombres,  librarlos  de  la  tiranía  del  mun- 
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do,  librarlos  déla  tiranía  de  los  malos  espíritus,  i  librarlos 
de  la  tiranía  de  la  muerte.  Aquí  conviene  notar,  que  no 
se  contradize  san  Pablo ,  diziendo  aquí,  que  el  mundo 
no  conozió  á  Dios ,  habiendo  dicho,  Romanos  primo, 
que  los  Jentiles  conozieron  á  Dios:  porque  aquí  habla 
del  conozimiento  de  Dios  que  es  por  piedad :  I  alli  habla 
del  conozimiento  que  es  con  prudenzia  humana.  El  co- 
nozimiento que  es  por  piedad,  nunca  lo  alcanzan  los 
hombres  del  mundo,  i  el  que  es  de  prudenzia  humana» 
déjase  bien  alcanzar:  pero  como  no  haze  píos,  ni  justos 
á  los  que  lo  alcanzan,  no  es  eficaz  en  ellos  el  cono- 
zimiento que  alcanzan :  i  así  vienen  á  perderse.  Adonde 
si  dijere  alguno,  Si  es  así  como  otras  vezes  dize  sun  Pa- 
blo, que  los  hombres  no  son  bastantes  á  conozer  á  Dios, 
¿porqué  causa  son  culpados,  son  reprendidos  ,  i  son 
amenazados  porque  no  lo  conozen?  se  le  podrá  respon- 
der ,  que  hablando  la  Escriptura  con  los  hombres  como 
con  hombres,  los  cuales  piensan ,  i  creen  que  bastan  con 
su  prudenzia  á  conozer  á  Dios,  i  aun  á  amarlo,  los 
culpa,  los  reprende,  i  los  amenaza  porque  no  hazen 
aquello  que  ellos  piensan  que  pueden  hazer,  en  lo  cual 
consiste  su  error.  Porque  es  así  que  si  pensasen  que  no 
pueden  ,  por  el  mesmo  caso  podrían.  De  manera  que  su 
imposibilidad  consiste  en  que  piensan  que  pueden,  i  por 
el  mesmo  caso  con  razón  vienen  á  ser  culpados,  re- 
prendidos, i  amenazados.  Aquello  [á  los  creyentes], 
pareze  dicho  como  por  contrario  de  los  sabios ,  ó  letra- 
dos. Viendo  Dios  que  en  su  sabiduría  no  era  conozido 
por  su  sabiduría  ,  la  que  pone  en  sus  cosas,  determinó 
de  salvar,  no  á  los  que  son  sabios  ni  letrados,  sino  á 
los  que  de  cualquier  suerte  i  condizion  que  sean ,  dan 
crédito  á  lo  que  les  es  dicho ,  publicado,  i  zerlificado  de 
parte  de  Dios. 
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T  Quoniam  et  Judcei  signa ,  etc. 

Porque  los  Judíos  demandan  señal,  i  los  Jen- 
tiles  buscan  sabiduría ,  i  nosotros  predicamos  á 
Cristo  cruziñcado ,  predicando  á  los  Judíos  es- 
cándalo ,  i  á  los  Griegos  locura  r  i  á  los  propria- 
mente  llamados  Judíos,  i  Griegos,  á  Cristo  po- 
tenzia  de  Dios,  i  sabiduría  de  Dios. 

Como  si  dijese:  El  efecto  que  he  dicho  que  haze  la 
predicazion  de  Cristo  enloqueziendo  á  unos ,  i  haziendo 
sabios  á  otros,  entiendo  que  prozedede  esto,  que  sien- 
do los  Judíos  acostumbrados  á  ver  señales  i  miraglos  en 
el  zielo,  i  en  la  tierra,  en  poniéndoles  delante  á  Cristo, 
luego  os  demandan  o/ie  confirméis  loque  les  dezis  con 
algún  miraglo.  I  que  siendo  los  ¿entiles  acostumbrados 
no  á  creer,  sino  á  saber,  en  predicándoles  la  Cruz  de 
Cristo ,  luego  os  dizen :  Probádme  como  eso  que  dezis 
es  así.  I  predicando  nosotros  &  Cristo  que  fue  muerto 
por  malhechor ,  i  predicándolo  no  resuzitado ,  sino  cru- 
zificado ,  viene  á  ser,  que  con  nuestra  predicazion  es- 
candalizamos á  los  Judíos,  i  enloquecemos  á  los  Jen  til  es, 
siendo  Cristo  á  los  unos  escándalo,  i  á  ios  otros  estul- 
tizia ,  ó  locura :  en  cuanto  los  uno»  teniendo  que  la  pre~ 
dicazion  de  la  Cruz  sea  cosa  escandalosa  ,  quedan  es- 
candalizados: i  los  otros  teniendo  que  la  mesma  predi- 
cazion sea  cosa  loca  i  desvariada,  quedan  enloquezidos. 
I  prosiguiendo  san  Pablo  dize  as*:  I  es  cosa  maravillosa 
que  la  mesma  predicazion  de  Cristo  cruzificado  que  es- 
candaliza á  los  Judíos,  i  enloqueze  a  los  Jentiles,  es  tan 
eficaz  en  los  que  así  del  Judaismo  como  de  la  Jentilidad 
son  llamados  á  la  grazia  del  Evanjelio ,  que  en  ella  co- 
nozen  la  potenzia  de  Dios ,  i  la  sabiduría  de  Dios.  De 
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manera  que  así  como  predicando  á  Cristo  cruzificado, 
predicamos  escándalo  á  los  Judíos,  i  predicamos  locura 
á  los  Jentiles :  asi  también  en  la  mesma  predicazion  á 
los  que  han  dejado  de  ser  Judíos,  i  han  dejado  de  ser 
Jentiles,  predicamos  la  potenzia  de  Dios  ,  i  la  sabiduría 
de  Dios.  Entendiendo  de  todo  esto  así ,  entiendo,  que 
diziendo  [demandan  señal],  entiende  que  es  proprio  i 
natural  al  Judío  el  demandar  i  desear  miraglos.  Adonde 
se  entiende  que  tiene  ánimo  Hebreo  el  que  para  confir- 
mazion  de  la  fe  Cristiana  demanda  ,  ó  desea  ver  mira- 
glos. I  entiendo  que  diziendo  [buscan  sabiduría'],  en- 
tiende ,  que  es  proprio  i  natural  al  Jentil  querer  saber. 
Adonde  se  entiende  que  los  que  van  procurando  con 
prudenzia  humana  alcanzar  el  negozio  de  la  Cruz  de 
Cristo,  tienen  ánimos  de  Jentiles.  I  entiendo  que  predi- 
can á  Cristo  cruzificado,  los  que  predican  cuánto  es 
eficaz  la  Cruz  de  Cristo  en  los  que  creen  que  es  así  se- 
gún que  en  ellos  va  creziendo  la  fe,  así  va  creziendo  la 
paz  de  la  conszienzia,  i  va  creziendo  la  morliíicazion  de 
todo  lo  que  es  carne  ,  i  mundo.  En  aquello  [á  los  Ju- 
díos escándalo ,  i  á  los  Griegos  estullizia],  entiendo 
que  se  hade  suplir,  predicamos.  Adonde  se  entiende 
que  los  predicadores  que  no  escandalizan  á  los  que  son 
Hebreos,  ni  enloquezcn  á  los  que  son  Jentiles,  no  pre- 
dican á  Cristo  Cruzilicado.  Diziendo  [llamados'],  entien- 
de á  la  grazia  del  Evanjelio.  I  en  aquello  [potenzia  de 
Dios  ,  i  sabiduría  de  Dios],  entiende  que  no  conozen 
á  Cristo  los  que  no  conozen  en  Cristo  la  potenzia  de 
Dios,  i  la  sabiduría  de  Dios.  I  en  Cristo  entiendo  que 
conoze  el  Cristiano  la  potenzia  de  Dios,  cuando  según 
que  él  va  creziendo  en  la  fe  con  que  azepta  el  perdón 
jencral  que  publica  el  Evanjelio  ,  i  según  que  se  va  en- 
corporando  en  Cristo  ;  así  va  creziendo  en  él  la  paz 
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de  la  eonszien-zia ,  i  va  crczicndo  en  él  la  mortifica- 
zion  del  ánimo ,  i  del  cuerpo  ,  i  va  creziendo  en  él  co- 
nozimienlo  de  la  justizia  de  Dios.  I  en  Cristo  entiendo 
que  conoze  el  Cristiano  la  sabiduría  de  Dios,  cuando 
entiende  por  propria  experienzia  con  cuanta  sabiduría 
ha  gobernado  Dios  este  negozio  Cristiano,  habiéndolo 
puesto  por  los  mejores  términos,  i  por  el  mejor  camino, 
i  mas  al  propósito  de  aquellos  que  se  han  de  salvar  que 
se  pudieran  pensar ,  ni  aun  imajinar  de  toda  júntala 
prudenzia  humana.  Los  que  en  Cristo  no  conozen  de 
ninguna  manera  esta  sabiduría,  i  polenzia  de  Dios,  bien 
se  pueden  tener  por  ajenos  de  Dios,  i  por  ajenos  de 
Cristo ,  no  conoziendo  á  Dios,  ni  conoziendo  á  Cristo. 

T  Quoniam  quod  stultum  est  Dei,  etc. 

Porque  la  locura  de  Dios  es  mas  sabia  que 
los  hombres ,  i  la  flaqueza  de  Dios  es  mas  fuer- 
te que  los  hombres. 

Como  si  dijese  :  I  no  es  maravilla  que  haga  este  ma- 
ravilloso efecto  en  los  que  creen  la  predicazion  de  la 
Cruz  de  Cristo,  haziéndolos  sabios,  i  poderosos,  por- 
que es  así  que  lo  que  á  la  prudenzia  humana  pareze  lo- 
cura en  Dios,  como  es  la  predicazion  de  la  Cruz,  exzede 
en  grandísima  manera  á  toda  la  sabiduría  de  lodos  los 
hombres  del  mundo.  I  que  lo  que  á  la  prudenzia  humana 
pareze  flaqueza  en  Dios,  como  es  la  Cruz  de  Cristo,  ex- 
zede en  grandísima  manera  en  fortaleza  á  toda  la  fuer- 
za, i.á  todo  el  esfuerzo  de  todos  los  hombres  del  mundo. 
Adonde  entiendo  que  los  hombres  que  en  la  Cruz  de 
Cristo  no  hallan  esta  sabiduría ,  ni  hallan  esta  fortaleza 
de  Dios,  no  están  encorporados  en  Cristo:  creyendo  por 
opinión  L|por  costumbre,  i  no  por  revelazion,  ni  par 
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inspirazion.  Diziendo  [la  locura  de  Dios  ],  entiende  la 
Cruz  de  Cristo,  que  á  la  prudenzia  humana  pareze  lo- 
cura en  Dios.  I  diziendo  [la  flaqueza  de  Dios]y  entiende 
la  mesma  Cruz  de  Cristo,  que  á  la  prudenzia  humana 
pareze  flaqueza  en  Dios,  cosa  baja,  vil  i  apocada:  la 
cual  entiendo  que  es  mas  fuerte  que  los  hombres  ,  por- 
que á  los  que  creyendo  están  encorporados  en  ella  ,  les 
da  esfuerzo  i  fortaleza  con  que  se  venzan  á  sí  mesmos,  i 
conque  venzan  al  mundo,  venziendo,  i  matando  sus 
proprios  afectos ,  i  sus  proprios  apetitos ,  i  despreziando 
la  honra  i  la  estimazion  del  mundo.  También  entiendo 
que  la  mesma  Cruz  de  Cristo  es  mas  sabia  que  los  hom- 
bres, porque  á  los  que  creyendo  están  encorporados  en 
ella,  los  haze  mas  sabios  de  la  verdadera  sabiduría  que 
á  todos  los  hombres  del  mundo.  I  esto  proprio  que  yo 
aquí  escribo  escandaliza  á  los  que  tienen  ánimos  He- 
breos, i  enloqueze  á  los  que  tienen  ánimos  de  Jentiles, 
por  que  los  hombres  tanto  aprueban,  cuanto  alcanzan  i 
entienden:  i  lo  que  no  entienden,  por  el  mesmo  caso  lo 
condenan,  i  lo  huyen  como  su  proprio  mal ,  puesto  que 
lo  que  no  entienden ,  sea  purísima  verdad  de  Dios. 

f  Videtis  enim  vocationem  vestram ,  etc. 

Mirad  bien,  hermanos,  vuestro  llamamiento 
que  no  hai  munchos  sabios  según  la  carne ,  no 
munchos  poderosos,  no  munchos  jenerosos: 
pero  ha  escojido  Dios  las  cosas  estultas  del 
mundo  por  avergonzar  á  los  sabios :  i  ha  escoji- 
do las  cosas  flacas  del  mundo  por  avergonzar  á 
los  fuertes :  i  ha  escojido  Dios  cosas  las  mas  vi- 
les ,  i  las  despreziadas ,  i  las  que  no  son,  para 
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destruir  las  que  son ,  á  fin  que  no  se  vanaglorie 
toda  carne  delante  de  él. 

Con  estas  palabras  entiendo  que  quiere  probar  san 
Pablo  que  Cristo  es  la  potenzia  de  Dios,  i  la  sabiduría  de 
Dios ,  pues  es  así  que  queriendo  él  dar  á  entender  á  los 
de  Corintio  por  lo  que  veia  entre  ellos  mesmos ,  que  es 
Dios  enemigo  de  lo  que  el  mundo  prezia  i  eslima ,  dize: 
£1  mundo  prezia  ¡estima  la  sabiduría,  la  fortaleza,  i  la 
nobleza  :  i  Dios  lo  menosprezia  á  todo  ello.  I  que  sea  asi 
(dize  san  Pablo)  lo  podéis  hermanos  considerar  por  lo 
que  veis  entre  vosotros,  entre  los  cuales  no  hai  munchos 
sabios  según  lo  carne.  I  sabios  según  la  carne  son  los 
que  saben  lo  que  enseñan  las  letras  humanas,  i  la  pru- 
denzia  humana.  I  dize  [según  la  carne],  á  diferenzia  de 
la  sabiduría  que  es  según  el  Espíritu,  de  la  cual  había 
en  Corintio  munchos  sabios.  Como  si  dijese :  Queréis 
ver  que  es  así  lo  que  digo,  que  la  predicazion  de  la 
Cruz  de  Cristo  que  es  tenida  por  eslullizia ,  i  por  flaque- 
za en  Dios ,  es  mas  sabia,  i  mas  fuerte  que  todos  los 
hombres ;  consideradlo  por  lo  que  veis  por  experienzia 
entre  vosotros,  en  cuanto  no  son  llamados  á  la  grazia 
del  Evanjelio  munchos  sabios,  ni  munchos  poderosos, 
ni  munchos  jenerosos :  antes  queriendo  Dios  mostrar  la 
sabiduría,  i  la  fortaleza  de  esta  predicazion  que  pareze 
á  los  hombres  estullizia,  ó  locura  i  flaqueza  ,  ha  escoji- 
do  las  cosas  que  el  mundo  tiene  por  estultas ,  por  locas, 
por  flacas,  por  viles  i  despreziadas,  por  echar  en  ver- 
güenza á  los  sabios  del  mundo  ,  á  los  poderosos,  i  á  los 
jenerosos  ,  viéndose  ellos  desechados  i  privados  de  los 
dones  de  Dios ,  i  viendo  que  son  admitidos  á  ello,  los 
hombres  que  ellos  tienen  por  ignorantes,  por  flacos, 
por  viles,  i  por  despreziados.  I  ha  Dios  hecho  esto  por- 
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que  la  carne  no  pueda  pretender  parle  ninguna  en  esl^e 
negozio  Cristiano,  atribuyéndola  elezion  de  Dios  á  la 
prudenzia  humana,  á  la  potenzia,  óá  la  jenerosidad. 
Esto  es  lo  que  suenan  las  palabras  de  san  Pablo.  Adon- 
de entiendo  que  llama  [sabios  según  la  carne],  á  los  que 
son  sabios,  no  por  Espíritu  Sancto,  sino  por  espíritu 
humano  s  I  entiendo  que  habia  en  Corintio  munebos  sa- 
bios, pero  no  según  la  carne,  sino  según  el  Espíritu.  I 
lo  que  entiendo  de  la  sabiduría,  entiendo  de  la  potenzias 
i  de  la  jenerosidad,  ó  nobleza.  Habia  bien  en  Corintio 
rnunchos  poderosos  según  el  Espíritu  de  Cristo,  i  habia 
munchos  jenerosos  según  el  Espíritu  de  Cristo  :  pero 
no  habia  munchos  poderosos,  ni  munchos  jenerosos  se- 
gún la  carne ,  según  la  potenzia ,  i  según  la  nobleza  que 
consiste  en  opinión  de  los  hombres  del  mundo.  Adonde 
se  ha  de  entender  que  diziendo  [no  hai  munchos'],  en- 
tiende que  habia  algunos.  Lo  que  dize  [por  avergonzar 
á  los  sabios] ,  es  así  siempre  que  la  mayor  vergüenza  i 
confusión  que  puede  venir  á  uno  de  los  sabios  de!  mun- 
do, es  ver  que  hable  en  las  cosas  de  Dios  un  estulto  ,  i 
ignorante  según  el  mundo,  mas  alta  i  mas  profunda- 
mente de  lo  que  él  puede  hablar  ,  ni  aun  alcanzar  á  en- 
tender. También  es  así  en  los  poderosos  del  mundo,  que 
se  avergüenzan  cuando  ven  que  Dios  los  desecha  á 
ellos,  i  escoje  á  los  que  poco  pueden.  Lo  mesmo  digo 
de  los  jenerosos.  Diziendo  [lo  que  no  es] ,  entiende  lo 
que  el  mundo  estima  en  tan  poco,  corno  si  con  efecto  no 
tuviese  ser  ninguno.  I  diziendo  [para  destruir  lo  que 
es],  entiende  que  escojiendo  Dios  lo  que  pareze  á  los 
hombres  del  mundo  que  no  tiene  ser  ninguno,  destruye 
io  que  á  los  mesrnos  pareze  que  tiene  muncho  ser.  I 
diziendo  [á  fin  que  no  se  vanaglorie]  ,  entiende  que  el 
intento  que  Dios  tiene  elijiendo  hombres  ignorantes  que 
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pueden  poco,  que  son  viles,  i  aunque  al  parezer  no  tie- 
nen ser  ninguno ,  es  que  haziéndolos  él  con  su  Espíritu 
Sánelo  sabios,  poderosos,  jenerosos  ,  i  dándoles  mun- 
clio  ser,  no  tengan  de  que  preziarse  de  propria  sabidu- 
ría ,  de  propria  potenzia ,  de  propria  jenerosidad ,  ni  de 
proprio  ser:  pero  se  prezien  solamente  del  favor  de 
Dios,  en  cuanto  encocorándolos  en  Cristo,  les  ha  dado 
sabiduría,  potenzia  ,  jenerosidad,  i  ser.  Aquello  [toda 
carne'] ,  es  según  el  hablar  de  la  Sancta  Escriptura  que 
por  toda  carne  entiende  ningún  hombre  del  mundo.  El 
pió  Cristiano  que  considerare  bien  estas  palabras  de  san 
Pablo  ,  estoi  zierto  que  aborrezerá  en  tanta  manera  la 
sabiduría,  la  potenzia,  la  jenerosidad  ,  i  el  ser  que  es 
según  la  carne,  que  no  solamente  no  lo  procurará,  ni 
lo  deseará,  no  teniéndolo,  pero  pudiéndolo  haber,  lo 
renunziará  i  menospreziará  lo  que  tiene  ,  atendiendo  so- 
lamente á  ser  sabio  de  la  sabiduría  que  se  alcanza  por 
Espíritu  Sancto  ,  i  á  ser  poderoso  por  la  potenzia  que 
se  alcanza  por  la  encorporazion  en  la  Cruz  de  Cristo ,  i 
á  ser  jeneroso  por  la  jenerosidad  que  viene  de  Dios,  en 
cuanto  los  que  creen  ,  son  hijos  de  Dios  ,  pretendiendo 
ser,  i  valer  en  estas  cosas,  i  no  en  otras  ningunas,  ni 
aun  en  la  sabiduría  que  se  alcanza  por  el  estudio  de  la 
Sancta  Escriptura ,  cuando  se  estudia  con  curiosidad, 
con  prudenzia  humana,  i  con  injenio  humano.  Señalo 
esto,  como  cosa  mas  peligrosa  por  tener  como  tiene 
aparenzia  de  piedad,  i  sanctidad. 

f  Ex  ipso  autem  vos,  etc. 

I  de  él  sois  vosotros  en  Cristo  Jesús,  el  cual 
es  hecho  á  nosotros  sabiduría  de  Dios,  justizia, 
i  sanctificazion,  i  redenzion.  Para  que  como  es- 
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tá  escripto ,  El  que  se  gloría ,  en  el  Señor  se 
gloríe. 

Concluye  san  Pablo  sus  razonamientos,  con  los  cua- 
les propiamente  ha  tenido  intento  á  echar  por  tierra  i 
abatir  lo  que  el  mundo  prezia  i  ensalza,  i  prinzipalmcn- 
te  la  sabiduría  humana  ,  por  ensalzar  lo  que  Dios  prezia 
i  ensalza,  i  prinzipalmente  la  estultizia  de  la  Cruz  de 
Cristo:  i  así  dize,  que  lo  que  los  de  Corintio  eran,  lo 
eran  por  Cristo ,  habiéndoselo  comunicado  por  Cristo, 
asi  como  nos  comunica  la  luz  por  el  sol.  Adonde  dizien- 
do  [de  él  sois  vosotros],  entiende ,  i  vosotros  por  obra 
de  Dios  estáis  encorporados  en  Cristo.  De  manera,  que 
diziendo  [en  Cristo  Jesús'] ,  entienda  la  encorporazion 
en  Cristo ,  que  es  por  la  fe :  i  siendo  la  fe  don  de  Dios, 
se  sigue  bien  que  los  que  están  encorporados  en  Cristo, 
lo  están  por  favor  de  Dios.  I  diziendo  [el  cual  es  hecho 
á  nosotros],  entiende  que  encorporados  los  Cristianos 
por  la  fe  en  Cristo,  alcanzan  de  Dios  sabiduría ,  siéndo- 
les comunicada  laquees  de  Cristo,  en  cuanto  siendo 
miembros  de  Cristo,  son  sabios  de  aquella  sabiduría  de 
que  Cristo  es  sabio:  i  alcanzan  justizia ,  siéndoles  comu- 
nicada la  que  es  de  Cristo,  en  cuanto  siendo  miembros 
de  Cristo,  son  justos  como  Cristo  es  justo:  i  alcanzan 
sunclificazion ,  siéndoles  comunicada  la  sanctidad  de 
Cristo ,  en  cuanto  siendo  miembros  de  Cristo ,  son 
sanctos  como  Cristo  es  sánelo :  i  alcanzan  redempzion, 
siéndoles  comunicada  la  redempzion  de  Cristo,  en  cuan- 
to siendo  miembros  de  Cristo ,  son  redemidos  de  la 
tiranía  de  la  muerte,  como  Cristo  es  libre.  Los  que 
sienten  con  efecto  que  esto  es  así ,  que  encorporados  en 
Cristo,  Dios  los  haze  sabios,  justos  i  sanctos,  i  los 
redime  de  la  muerte  eterna,  atienden  á  crezer  en  la  fe, 
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para  crczer  en  la  encorporazion  en  Cristo ,  ¡  así  crezer 
en  la  sabiduría,  en  la  justizia,  en  la  sanctidad  i  en  la 
redempzion,  renunziando  toda  otra  sabiduría,  toda  otra 
justizia,  i  toda  otra  sanctidad,  i  toda  otra  redempzion. 
Los  que  no  sienten  que  esto  es  así,  no  teniendo  nin- 
guna experienzia  de  ello,  procuran  sus  sabidurías,  sus 
juslizias,  sus  sanctidades  i  sus  redempziones ,  i  al  fin 
quedan  enloquezidos.  I  los  que  en  parte  lo  sienten,  i  en 
parte  no  lo  sienten,  van  coxqueando  con  entrambos  ¿¡ 
dos  pies,  i  hasta  que  se  firman  en  renunziar  la  sabidu- 
ría que  es  de  hombres ,  i  se  alcanza  por  hombres ,  i  la 
justizia ,  i  la  sanctidad ,  i  la  redempzion  que  se  adquie- 
ren con  industrias  i  con  ejerzizios  de  hombres,  nunca 
vienen  á  alcanzar  por  Cristo  la  sabiduría,  la  justizia,  la 
sanctidad  i  la  redempziou  que  es  por  don  favorable  de 
Dios.  Esto  dize  que  lo  ha  ordenado  Dios  así,  que  no 
puedan  los  hombres  alcanzar  sabiduría,  justizia,  sanc- 
tidad ni  redempzion ,  sino  por  Cristo,  á  fin  que  cuando 
el  hombre  se  quisiere  preziar  de  ser  sabio,  justo  i  sáne- 
lo, no  se  prezie  de  propria  virtud ;  pero  se  prezie  sola- 
mente del  favor  de  Dios,  el  cual,  encorporándolo  con 
Cristo,  le  ha  dado  la  sabiduría  de  Cristo,  la  justizia  de 
Cristo,  la  sanctidad  de  Cristo ,  i  la  redempzion  de  Cris- 
to. Diziendo  [es  hecho  á  nosotros  sabiduría  de  Dios], 
entiende  que  por  Cristo  nos  viene  de  Dios  el  ser  sabios. 
De  manera  que  diziendo  [sabiduría  de  Dios],  entiende 
sabiduría  que  prozede  i  viene  de  Dios.  Aquí  entiendo 
que  gloriándose  los  hombres  de  sí  mesmos  ó  de  otros 
hombres,  se  ensoberbezen :  i  que  gloriándose  de  Dios, 
se  humillan.  Los  que  se  glorían  de  si  mesmos  ó  de  las 
criaturas,  dan  testimonio  de  sí  que  no  conozen  el  ser 
suyo,  ni  el  de  las  criaturas.  1  de  esta  ignoranzia  entiendo 
que  prozede  el  ensoberbezerse.  1  los  que  se  glorían  de 
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Dios,  dan  testimonio  de  sí  que  se  conozen  á  sí  mcsmos, 
i  que  conozen  á  Dios.  I  de  este  conozirniento  entiendo 
que  prozede  el  humillarse. 


CAPITULO  II. 
T  Et  ego  cúm  venisem  ad  vos,  etc. 

I  yo,  hermanos,  cuando  vine  á  vosotros,  vine 
no  con  eminenzia  de  palabra  ó  de  sabiduría, 
anunziándoos  el  testimonio  de  Dios. 

Habiendo  largamente  en  el  capítulo  pasado  abatido 
la  sabiduría  humana,  i  ensalzado  la  sabiduría  divina, 
la  que  se  alcanza  por  la  encorporazion  en  Cristo,  mues- 
tra agora  lo  que  en  el  capitulo  pasado  ha  dicho,  que 
Dios  lo  hahia  enviado  á  Evanjelizar,  no  con  palabras 
sabias,  porque  no  fuese  menoscabada  la  cruz  de  Cristo, 
viene  aquí  á  dezir  que  él,  cumpliendo  el  orden  que  te- 
nia de  Dios,  había  predicado  en  Corintio  puramente  á 
Cristo  ,  sin  mezclar  industria  de  palabras  ni  de  sabidu- 
ría humana.  De  manera  que  díziendo  [cuando  vine  á 
vosotros],  entienda  cuando  os  vine  primeramente  á 
predicar  el  Evanjelio.  Díziendo  [con  eminenzia  de  pa- 
labras] ,  pienso  que  entiende  con  arte  retórica.  I  dízien- 
do [ó  de  sabiduría] ,  pienso  que  entiende,  ó  con  co- 
nozirniento de  Filosofía  humana.  También  puede  ser 
que  entienda  de  la  sabiduría  que  dirá  después  que  ha- 
blaba entre  perfectos.  I  lo  mesmo  entiendo  que  es  [anun- 
ziándoos el  testimonio  de  Dios] ,  que  si  dijese,  mani- 
festándoos el  indulto  ó  perdón  jeneral  que  ha  hecho  Dios 
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i  lodos  los  hombre*,  castigando  en  la  carne  de  Grislo 
iodos  los  petados  de  todos  los  hombres.  De  muñera  que 
sea  lo  rnesmo  el  testimonio  de  Dios,  que  si  dijese,  lo  que 
se  testifica  de  parle  de  Dios. 

T  JS<m  enim  iudicavi  me,  etc. 
I  es  así  que  no  me  juzgué  saber  otra  cosa 
entre  vosotros,  sino  á  Jesucristo,  i  esle  cruzi- 
ficado. 

Porque  pudiera  dezir  alguno:  No  venisle  con  emi- 
nenzia  de  retórica  ni  de  filosofía  humana ,  porque  no  la 
sabes:  i  no  veniste  mostrando  sabiduría  divina,  porque 
no  la  tienes:  entiendo  que  dize  aquí  san  Pablo,  que  no 
Fue  porque  no  tuviese  la  eminenzia  de  palabras,  ó  no  pu- 
diese también  mostrar  sabiduría  divina,  sino  porque  co- 
noziendo  él  que  la  voluntad  de  Dios  era  que  él  Evanjeli- 
zase  sin  palabras  sabias,  hizo  cuenta  estando  entre  ellos, 
que  no  sabia  otra  cosa  ninguna,  sino  á  Jesucristo.  I  en- 
careziendo  mas  esto,  dize  [¿  esle  cruzificado'] ,  enten- 
diendo que  si  hizicra  cuenta  que  sabía  á  Cristo  resuzi- 
tado,  que  aún  pudiera  mostrar  sabiduría;  pero  haziendo 
cuenta  que  no  sabía  sino  á  Cristo,  i  cruzilicado,  no  po- 
día mostrar  sabiduría.  Sabía  bien  san  Pablo  á  Cristo  re- 
suzitado  i  glorificado,  i  aun  predicábalo  resuzitado  i 
glorificado;  pero  no  predicaba  la  sabiduría  divina  que 
hai ,  i  que  él  conozia  en  esta  resurrezion  i  glorificazion, 
porque  su  propria  predicazion  consistía  en  predicar  á 
Cristo  cruzificado,  en  la  cual  predicazion  consiste  la  re- 
misión de  los  pecados.  Adonde  se  entiende  bien  que  el 
deber  del  predicador  Evanjélico  ,  es  persuadirse  que  no 
sabe  en  este  mundo  otra  cosa  que  á  Cristo  cruzificado, 
pues  es  así  que  siendo  su  proprio  ofizio  publicar  el  in- 
dulto ó  perdón  jeneral  hecho  á  los  hombres,  confirmado 
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con  la  sangre  que  Cristo  derramó  en  la  Cruz,  su  deber 
es  no  predicar  otro  que  á  Cristo  cruzificado:  i  por  tan- 
to le  está  bien  persuadirse  que  no  sabe  á  otro.  I  á 
Cristo  cruzificado  entiendo  que  saben  los  que  saben  por 
experienzia  la  virtud  de  la  cruz  de  Cristo ,  en  cuanto  en 
Cristo,  puesto  en  la  Cruz,  castigó  Dios  los  pecados  de 
todos  los  hombres,  i  en  cuanto  matando  Cristo  en  la 
Cruz  su  carne,  mató  toda  la  de  todos  los  hombres.  Es 
bien  verdad  que  no  gozan  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  sino 
los  que  por  viva  fe  son  encorporados  en  Cristo,  los  cua- 
les, sintiendo  la  paz  de  la  conszienzia,  saben  que  Cris- 
to en  la  Cruz  fue  castigado  por  sus  pecados  de  ellos: 
i  sintiendo  la  mortilicazion  de  la  carne,  saben  que  ma- 
tando Cristo  en  la  Cruz  la  suya,  mató  la  de  ellos.  Los 
que  no  se  juzgan  saber  mas  que  esto,  no  predican  mas 
que  esto:  i  no  predicando  mas  que  esto,  predican  como 
conviene  el  Evanjelio  de  Dios,  el  indulto  i  el  perdón  je- 
neral  que  por  él  es  anunziado. 

f  Et  ego  in  infirmitate ,  etc. 

I  yo  en  enfermedad,  i  en  temor,  i  en  mun- 
cho  temblor  estuve  entre  vosotros ,  i  mi  pala- 
bra i  mi  predicazion  no  fue  en  persuasibles  pa- 
labras de  sabiduría  humana  ;  pero  en  demostra- 
zion  de  Espíritu  i  de  potenzia ,  porque  vuestra 
fe  no  consistiese  en  sabiduría  de  hombres ,  sino 
en  potenzia  de  Dios. 

Diciendo  san  Pablo  á  los  de  Corintio  la  manera  có- 
mo él  se  habia  gobernado  con  ellos  i  entre  ellos,  dies- 
tramente va  mostrando  que  los  predicadores  que  eston- 
zes  tenían,  pues  no  se  gobernaban  como  él  se  habia  go- 
bernado, no  eran  buenos  predicadores  ¡  antes  no  eran 
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predicadores,  sino  engañadores.  lia  manera  como  dize 
que  se  habia  gobernado,  es  en  enfermedad.  Adonde 
entiendo  que  quiere  dezir:  Mientras  yo  estuve  entre  vos- 
otros ,  tuve  intento  á  mostrarme  flaco  i  enfermo,  á  mos- 
trarme lleno  de  temor  i  de  temblor,  no  porque  hubiese 
en  mí  flaqueza  ó  enfermedad,  ni  porque  hubiese  en  mí 
temor  ni  temblor;  pero  porque  convenia  acomodarme 
á  vuestra  capazidad,  me  mostré  á  vosotros  tal  cual  os 
era  nezesario  á  vosotros  que  me  mostrase.  1  añade  [i  mi 
palabra,  i  mi  predicazion'],  como  si  dijese:  I  no  sola- 
mente yo  me  mostré  tal  cual  digo  en  mi  conversazion; 
pero  aun  en  mis  palabras  i  en  mis  predicaziones  no  usé 
de  aquellas  palabras  conque  la  sabiduría  humana  acos- 
tumbra persuadir  á  los  hombres  lo  que  quieren ;  pero 
procure  confirmar  mi  predicazion ,  mostrando  en  ella 
Espíritu  i  eíicazia.  I  entiendo  que  mostraba  san  Pablo 
[Espíritu],  en  su  predicazion  dando  Espíritu  Sancto 
á  los  que  la  azeptaban.  I  entiendo  que  mostraba  [po- 
tenzia], haziendo  miraglos.  También  puede  ser  que  en- 
tienda que  su  predicazion  habia  consistido  en  mostrar 
el  vivir  espiritual,  i  en  mostrar  la  potenzia  de  Dios:  i  en 
tal  caso  el  mostrar  consistiría  en  ponerlo  delante  los 
ojos  de  los  oyentes.  1  diziendo  [porque  vuestra  fe  no 
consistiese'] ,  entiendo  que  quiere  dezir,  el  intento  que 
en  esto  he  tenido,  ha  sido  hazer  que  vuestra  fe  no  con- 
sista en  sabiduría  de  hombres,  como  consistiera  en  ca- 
so que  yo  os  predicara  con  palabras  persuasibles,  cuales 
son  lasque  ensena  la  sabiduría  humana;  pero  que  con- 
sista solamente  en  potenzia  de  Dios,  siendo  vuestra  fe 
atribuida,  no  á  que  yo  artiíiziosamente  os  la  he  persua- 
dido, sino  á  que  Dios  poderosamente  os  ha  traido  á  ella 
i  os  ha  puesto  en  ella  solamente  con  la  pura  predicazion 
del  Evanjelio,  el  cual  es  la  potenzia  de  Dios,  en  cuanto 

3 


34  A  LOS  CORINTIOS. 

con  él  i  por  él  muestra  Dios  cuanto  es  poderoso  ,  justifi- 
cando al  impío,  cosa  que  no  la  puede  hazer  otro  que 
Dios.  I  ya  está  dicho,  Romanos  primo  ,  que  esta  demos- 
trazion  de  la  potenzia  de  Dios  no  toca  sino  á  los  que 
tienen  dentro  de  sí  experienzia  de  ella  :  los  otros  no  la 
conozen  ,  porque  no  la  sienten. 

T  Sapientiam  autem  loquimur ,  etc. 

Hablamos  bien  sabiduría  entre  los  perfectos, 
i  sabiduría  no  de  este  siglo,  ni  de  los  prinzipes 
de  este  siglo,  los  cuales  son  destruidos. 

Pareze  que  pudiera  dezír  alguno  á  san  Pablo:  Ya  que 
nonos  predicaste  sabiduría  humana ,  ¿porqué  no  nos 
predicaste  sabiduría  divina?  pues  como  has  dicho ,  sien- 
do miembros  de  Cristo ,  somos  sabios  de  la  sabiduría 
que  hai  en  Cristo.  A  esto  responde  san  Pablo,  que  tiene 
bien  el  Evanjelio  su  sabiduría;  pero  que  es  de  calidad 
que  no  se  predica  ,  si  no  se  platica,  i  aun  no  con  todos, 
sino  con  los  perfectos;  i  que  por  tanto,  él,  aunque  acos- 
tumbraba á  platicarla  con  los  perfectos,  no  la  había 
platicado  con  ellos,  porque  no  siendo  perfectos,  eran 
incapazes  de  ella.  I  queriendo  declarar  qué  sabiduría  era 
esta,  dize  primero  [ que  no  es  de  este  siglo],  quiere 
dezir  que  no  es  prudenzia  humana,  ni  es  de  los  prinzi- 
pes de  este  siglo,  quiere  dezír  de  los  que  atienden  á  la 
filosofía  humana,  á  los  cuales  entiendo  que  llama  prin- 
zipes de  este  siglo,  porque  son  los  prinzipales  en  él,  los 
que  entre  los  hombres  del  mundo  tornan  la  mejor  parte 
dél.  I  diziendo  [que  estos  prinzipes  de  este  siglo  son 
destruidos'],  entiende  que  á  ellos  tocan  aquellas  pala- 
bras de  Esaias  alegadas  en  el  capítulo  prezedente  ,  que 
dízcn :  Destruiré  la  sabiduría  de  los  sabios. 
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f  Sed  loquimur  Dei  sapientiam ,  etc. 

Pero  hablamos  la  sabiduría  de  Dios ,  que  es- 
tá en  misterio ,  la  encubierta ,  la  cual  ordenó 
Dios  antes  de  los  siglos  para  gloria  nuestra  ,  la 
cual  ninguno  de  los  prínzipes  de  este  siglo  co- 
nozió. 

Va  declarando  san  Pablo ,  cómo  se  puede  dezir  i 
cuánto  se  puede  declarar ,  qué  sabiduría  era  la  que  él 
hablaba  entre  los  perfectos:  i  por  bien  que  la  declara, 
tanto  es  entendida  por  sus  palabras,  cuanto  el  que  las 
lee  tiene  de  aquella  perfizion,  que  tenian  aquellos  con 
quien  san  Pablo  hablaba  esta  sabiduría.  Adonde  viendo 
que  san  Pablo  ,  por  ser  manjar  de  perfectos  esta  sabi- 
duría, no  la  quiso  comunicará  los  de  Corintio,  que  eran 
imperfectos  :  Tengo  por  grande  atrevimiento  que  los  que 
somos  imperfectos  ,  la  queramos  entender,  cuanto  mas 
quererla  escrebir  ;  i  por  tanto  me  contentaré  con  dezir 
aquí  lo  que  entiendo  en  las  palabras  de  san  Pablo,  re- 
mitiendo á  los  perfectos  la  intelijenzia  de  las  cosas  en 
que  propiamente  consiste  esta  sabiduría  que  era  de 
perfectos.  I  viniendo  á  las  palabras  de  san  Pablo  entien- 
do, que  habiendo  dicho  que  hablaba  entre  los  perfec- 
tos, no  de  la  sabiduría  de  este  siglo,  viene  á  dezir  que 
hablaba  de  la  sabiduría  de  Dios.  I  añadiendo  [eti  miste- 
rio ] ,  entiende  que  esta  sabiduría  de  Dios ,  no  es  la  que 
se  descubre  i  se  manifiesta  á  los  que  la  quieren  conside- 
rar, porque  propriamente  no  se  entiende  por  conside- 
razion  ,  sino  por  secreta  revelazion.  I  queriendo  encare- 
zer  mas  el  secreto  ó  misterio,  dize  [la  encubierta]:  Go- 
mo si  dijese,  digo  que  esta  sabiduría  es  la  que  está 
encubierta  de  tal  manera  ,  que  no  se  puede  penetrar  ni 


36  A  LOS  CORINTIOS. 

ver  con  Jos  ojos  de  la  prudcnzia  liumana.  I  por  cncarc- 
zer  mas  esta  sabiduría  de  Dios,  i  abrir  un  poco  la  puer- 
ta para  la  intclijenzia  de  ella,  dize  [/a  cual  ordenó 
Dios'],  entendiendo  que  esta  sabiduría  de  perfectos, 
así  secreta  i  encubierta ,  fue  ordenada  por  Dios  desde 
el  prinzipio  para  gloria  de  los  que  creemos,  siendo 
oculta  i  encubierta  á  lodos  los  sabios  del  mundo.  Adon- 
de diziendo  que  esta  sabiduría  de.  perfectos,  fue  ordena- 
da por  Dios  antes  de  los  siglos ,  i  que  fue  ordenada  para 
gloria  de  los  Cristianos  ,  pienso  que  si  la  sabiduría  de 
perfectos  que  san  Pablo  hablaba ,  era  déla  calidad  ríe 
la  que  habernos  tocado  arriba,  diziendo  en  qué  manera 
Cristo  nos  es  á  nosotros  sabiduría  de  Dios  con  lodo  lo 
que  á  ella  es  anejo,  lo  cual  todo,  como  dize  aquí  san 
Pablo,  redunda  en  gloria  nuestra,  siendo  así  que  es 
grandísima  gloria  para  los  Cristianos  perfectos  conozer 
sabiduría  en  Dios,  en  la  Cruz  de  Cristo,  en  la  cual  lodo 
el  rosto  de  los  hombres  conoze  eslultizia  i  locura.  Esto 
digo,  profesando  no  azerlar  en  lo  que  propriamente  es 
esta  sabiduría,  porque  esto  no  loca  á  mí,  sino  aliñar  en 
alguna  manera  en  la  cosa  en  qué  consiste,  remitiendo  a 
los  perfectos  el  azertar  en  la  cosa  en  qué  consiste,  i  el 
conozerla  en  la  mesma  cosa. 

T  Si  enim  cognovisent ,  etc. 

Porque  si  la  conozieran,  de  ninguna  mane- 
ra hubieran  cruziGcado  al  Señor  de  la  gloria. 

Confirmando  san  Pablo  lo  que  ha  dicho,  que  la  sa- 
biduría de  que  él  hablaba  entre  los  perfectos,  no  es  co- 
nozida  de  los  sabios  del  mundo ,  dize  que  si  fuese  de 
calidad  que  pudiese  ser  conozida  de  ellos  ,  no  hubieran 
caído  en  la  temeridad  en  que  cayeron,  cruzificando  á 
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Cristo,  entendiendo  que  eran  sabios  del  mundo  los  que 
lo  ocuzifiearon.  Adonde  entiendo  dos  cosas.  La  una,  que 
esta  sabiduría  de  perfectos,  consiste  en  el  conozimienlo 
de  lo  que  los  hombres  alcanzamos  de  Dios  por  Cristo, 
así  en  la  presente  vida ,  corno  en  la  vida  eterna.  I  la 
otra,  que  llamando  san  Pablo  á  Cristo  [Señor  de  la 
gloria] ,  entiende  que  es  Señor  de  la  gloria  que  ha  di- 
cho que  viene  á  los  Cristianos.  Por  esta  sabiduría  mues- 
tra que  la  sabiduría  que  hablaba  entre  los  perfectos, 
perteneze  al  ser  i  á  la  divinidad  de  Cristo,  i  (como  he 
dicho),  á  lo  que  los  hombres  alcanzamos  de  Dios  por 
Cristo.  De  manera  que  diziendo  [si  la  conozieran],  en- 
tienda la  sabiduría  de  perfectos.  I  que  diziendo  [que  no 
crvziflcáran  á  Cristo'],  entienda,  que  conoziendo  la 
sabiduría,  conozieran  á  Cristo:  i  así  no  lo  cruzificáran. 
I  que  diziendo  [al  Señor  de  la  gloria],  aluda  á  lo  que 
ha  dicho  arriba  [para  gloria  nuestra],  que  esta  sabi- 
duría de  perfectos  haya  sido  ordenada  de  Dios,  para 
gloria ,  para  satisfazion  i  alegría  de  los  Cristianos :  i  que 
Cristo  sea  el  Patrón  i  el  Señor  de  ella ,  en  cuanto  por 
Cristo  la  alcanzan  los  que  la  alcanzan,  así  como  por  el 
sol  veen  al  sol  los  que  lo  veen. 

T   Sicut  scriptum  est,  etc. 

Pero  como  está  escripto :  Lo  que  el  ojo  no 
vido,  i  la  oreja  no  oyó ,  i  en  corazón  de  hombre 
no  subió,  lo  que  aparejó  Dios  para  los  que  lo 
aman. 

Confirma  san  Pablo  con  esta  autoridad  de  Esaías  dos 
cosas  de  las  que  ha  dicho.  La  una  que  esta  sabiduría  de 
perfectos  es  oculta,  es  secreta  i  encubierta,  pues  es  así 
que  contiene  cosas  que  nunca  ojo  las  vido,  i  nunca  oreja 
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oyó  hablaren  ellas,  i  nunca  jamas  hombre  ninguno  las 
imajinó.  Adonde  se  ha  de  considerar  el  encarezimiento 
en  las  palabras  del  Profeta,  en  cuanto  primero  pone  el 
ver,  i  después  el  oir,  i  después  el  pensar:  como  si  dije- 
se, no  solamente  no  han  sido  vistas  según  se  veen  las 
otras  cosas  exteriores,  pero  ni  aun  han  sido  oidas  ,  se- 
gún se  oyen  las  cosas  interiores  en  que  platican  los  hom- 
bres :  i  mas  que  ni  aun  han  sido  consideradas  ni  pensa- 
das, según  se  consideran  i  se  piensan  munchas  cosas 
que  no  se  veen  ni  se  oyen.  La  otra  cosa  que  confirma 
con  estas  palabras  de  Esaías,  es  que  tenia  Dios  ordenada 
esta  sabiduría  antes  de  los  siglos,  para  gloria  de  los  per- 
fectos Cristianos.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  en  estas 
palabras  de  Esaías  [aparejó  Dios],  que  en  las  que  ha 
puesto  arriba  san  Pablo  [ordenó  Dios']:  I  que  sea  lo 
mesmo  en  Esaías  [para  los  que  lo  aman],  que  en  san 
Pablo  [para  gloria  nuestra],  pues  es  lo  mesrno  orde- 
nar que  aparejar :  i  pues  los  que  somos  Cristianos,  so- 
mos los  que  amarnos  á  Dios,  sintiendo  que  él  nos  ha 
amado  á  nosotros  primero,  dándonos  á  Cristo  i  Cayén- 
donos á  Cristo. 

5  Nobis  autem  revelavit  Deus,  etc. 

I  á  nosotros  la  ha  revelado  Dios  por  su  Es- 
píritu. 

Habiendo  por  las  palabras  de  Esaías  mostrado  cuan- 
to es  secreta  esta  sabiduría  de  perfectos,  pues  ni  aun 
por  pensamiento  no  la  ha  conozido  la  prudenzia  huma- 
na, viene  á  dezir  que  los  Cristianos  perfectos  la  cono- 
zen  por  revelazion  ,  revelándosela  Dios  por  su  Espíritu: 
Quiere  dezir ,  que  comunicando  Dios  su  Espíritu  Sanc- 
to  á  los  Cristianos,  conozen  esta  sabiduría  tan  secreta  i 
encubierta.  Diziendo  [á  nosotros],  no  entiendo  qué 
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quiere  dczir  jeneralmentc  á  los  cristianos,  pues  no  la 
alcanzaban  los  de  Corintio  que  eran  Cristianos,  sino  par- 
ticularmente á  los  perfectos  Cristianos,  á  los  renovados 
en  los  ánimos  por  la  rejenerazion  Cristiana,  por  la  cual 
nazen  hijos  de  Dios ,  i  á  los  transformados  en  los  cuer- 
pos por  la  mortificazion  de  todos  los  afectos  i  de  todos 
los  apetitos,  que  son  según  la  carne  i  según  el  mundo 
conque  van  dejando  la  imajen  de  Adam  i  van  cobrando 
la  imajen  de  Cristo  i  la  irnajen  de  Dios.  Diziendo  [ha 
revelado],  muestra  que  esta  sabiduría  de  perfectos  se 
alcanza  por  revelazion,  revelándola  el  Espíritu  Sancto  á 
las  personas  á  quien  es  comunicado.  De  manera  que  es- 
ta sabiduría  no  consiste  en  sentimientos  ni  en  gustos  de 
cosas  espirituales  i  cristianas ,  según  que  yo  en  otro 
tiempo  he  pensado  i  aun  he  escrito,  si  no  propriamente 
en  revelazion.  Quiero  dezir,  que  no  entiende  san  Pablo 
aquí  de  la  sabiduría  que  alcanzan  los  Cristianos  por  ex- 
perienzia,  sintiendo  la  encorporazion  en  Cristo  por  la 
paz  de  la  conszienzia ,  i  sintiendo  la  muerte  con  Cristo 
por  la  mortificazion  ó  amortiguazion  que  hallan  en  su 
carne  luego  que  creen  ;  pero  que  entiende  de  la  sabidur 
ría  que  alcanzan  los  Cristianos  por  revelazion ,  revelán- 
dosela Dios  por  su  Espíritu  Sancto,  como  será  el  ser  i 
la  divinidad  de  Cristo,  en  cuanto  es  el  Verbo  de  Dios, 
i  es  Hijo  de  Dios:  i  el  ver  la  presenzia  de  Dios,  i  el  co- 
nozer  el  estado  felizísimo  de  la  vida  eterna ,  el  que  será 
después  de  la  resurrezion  de  los  justos,  i  de  la  renova- 
zion  de  todas  las  cosas.  Adonde  entiendo  que  porque 
este  lenguaje  solamente  lo  entienden  los  que  conozen 
estas  cosas  por  revelazion  solamente,  conviene  razonar 
i  platicar  en  él  éntrelos  que  siendo  perfectos,  ó  lo  tie- 
nen i  lo  alcanzan  por  revelazion,  ó  están  tan  bien  dis- 
puestos por  los  otros  sentimientos  i  conozimientos  CriSr- 
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tianos,  que  hablándoles  en  estos  secretos,  serán  capa- 
zos de  ellos.  Esto  es  lo  que  yo  al  presente  alcanzo  azer- 
ca  de  esta  sabiduría  que  san  Pablo  platicaba  entre  per- 
fectos. Cuanto  á  lo  que  entendía  en  cada  una  de  estas 
cosas  i  de  otras  que  no  he  notado,  me  remito  á  que  lo 
consideren  i  á  que  lo  platiquen  las  personas  á  quien  Dios 
por  su  Espíritu  Sancto  hobiere  revelado  lo  que  reveló  á 
san  Pablo:  considerándolo  i  platicándolo  unas  con 
otras,  preziándose  i  gloriándose  que  Dios  tenga  escon- 
didos estos  tesoros ,  para  que  ellas  gozen  de  ellos  en  la 
presente  vida  por  revelazíon,  i  en  la  vida  eterna  por  en- 
tera i  perfecta  visión. 

5  Spiritus  enim  omnia,  etc. 
Porque  el  Espíritu  escudriña  todas  las  cosas, 
aun  las  profundidades  de  Dios. 

Como  si  dijese:  I  no  os  maravilléis  de  esto,  porque 
es  así  que  habiéndonos  Dios  comunicado  su  Espíritu 
Sancto,  nos  ha  descubierto  todos  sus  secretos,  en  cuan- 
to el  Espíritu  Sancto  escudrina  todas  las  cosas,  todas 
las  alcanza  i  todas  las  entiende,  i  no  solamente  las  que 
son ,  como  seria  dezir,  someras,  que  están  como  en  lo 
alto  del  agua,  pero  aun  las  profundas,  las  que  están 
como  en  lo  hondo  del  agua.  Aquí  entiendo  que  á  los  que 
se  ponen  á  escudriñar  los  secretos  de  Dios  sin  Espíritu 
de  Dios,  aconteze  lo  que  á  los  que  se  ponen  á  mirar  la 
perfizion  de  Jas  cosas  sin  la  luz  del  sol.  I  que  á  los  que 
se  ponen  á  escudriñar  los  secretos  de  Dios,  teniendo  Es- 
píritu de  Dios,  aconteze  lo  que  al  que  se  pone  á  mirar 
la  perfizion  de  las  cosas  con  la  luz  del  sol.  Quiero  dezir, 
que  no  queda  menos  engañado  en  las  cosas  de  Dios  el 
que  las  quiere  escudriñar  sin  Espíritu  de  Dios,  que  el 
que  se  pone  á  mirar  la  perfezion  de  las  cosas  sin  la  luz 
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del  sol.  I  que  no  queda  menos  satisfecho  el  que  se  pone 
á  escudrinar  los  secretos  de  Dios  con  Espíritu  de  Dios, 
que  el  que  se  pone  á  mirar  la  pcrfezion  de  las  cosas 
con  la  luz  del  sol. 

T  ¿  Quis  enim  hominum  novü?  etc. 

Porque  ¿qué  hombre  supo  jamas  las  cosas 
del  hombre ,  sino  el  espíritu  del  hombre  el  que 
está  en  él?  Así  i  las  cosas  de  Dios  ninguno  las 
supo  ,  sino  el  Espíritu  de  Dios. 

Por  un  eficazísimo  ejemplo,  del  cual  cada  hombre 
es  capaz ,  prueba  dos  cosas:  la  una,  que  los  que  tienen 
el  Espíritu  de  Dios  (como  ha  dicho) ,  escudriñan  los  se- 
cretos de  Dios.  I  la  otra ,  que  los  que  no  tienen  este  Es- 
píritu, no  alcanzan  nada  de  las  cosas  que  son  de  Dios: 
i  así  dize,  que  asi  corno  no  hai  hombre  ninguno  que  se- 
pa ni  entienda  lo  interior  de  otro  hombre,  sino  es  el 
mesmo  espíritu  del  mesmo  hombre :  así  tampoco  hai 
hombre  ninguno  que  entienda  ni  sepa  las  cosas  secretas 
de  Dios,  si  no  tiene  Espíritu  de  Dios.  De  manera  que 
quedan  excluidos  del  conozirniento  de  los  secretos  de 
Dios  todos  los  que  con  prudenzia  humana  los  quieren 
entender.  I  entiendo  que  quedan  excluidos,  no  solamen- 
te de  poder  ellos  por  sí  alcanzarlos,  pero  aun  de  po- 
derlos entender  siéndoles  manifestados  i  declarados  por 
otros  que  los  entienden  por  Espíritu  de  Dios.  Diziendo 
[las  cosas  del  hombre],  entiende  sus  désenos,  sus  in- 
tentos, sus  intenziones  i  sus  movimientos.  Por  [espíri- 
tu del  hombre] ,  entiende  el  ánimo  de  cada  hombre, 
el  cual  es  tan  zerrado  en  sus  cosas,  que  apenas  él  mes- 
mo se  entiende  á  sí  mesmo,  cuanto  mas  dejarse  enten- 
der de  otros.  Diziendo  [el  que  está  en  él] ,  entiende  el 
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espíritu  que  está  en  el  mesmo  hombre.  Por  [cosas  d>> 
Dios']  entiende  las  obras  de  la  providenzia  de  Dios  ,  el 
proprio  ser  de  Dios,  i  la  substanzia  de  las  cosas  que  son 
espirituales  i  divinas,  pues  siendo  así  que  es  tan  incapaz 
el  hombre  con  su  prudenzia  humana,  aunque  sea  ayu- 
dado de  otros  hombres ,  para  conozer  las  cosas  de  Dios, 
cuanto  es  incapaz  un  hombre  para  conozer  el  ánimo  de 
otro  hombre,  baria  bien  la  prudenzia  humana  si  degis- 
tiéndose de  pretender  de  alcanzar  los  secretos  de  Dios, 
atendiese  á  adorar  lo  que  no  puede  penetrar. 

5  Nos  autem  non  spiritum,  etc. 

I  nosotros  no  habernos  tomado  el  espíritu 
del  mundo ,  sino  el  Espíritu  que  prozede  de 
Dios ,  para  que  sepamos  las  cosas  que  Dios  nos 
ha  dado,  las  cuales  también  hablamos,  no  con 
palabras  enseñadas  de  la  sabiduría  humana,  si- 
no con  palabras  enseñadas  del  Espíritu  Sánelo, 
comprobando  las  cosas  espirituales  con  pala- 
bras espirituales. 

Corno  si  dijese:  I  pues  es  así  que  yo  no  tengo  espí- 
ritu mundano,  sino  Espíritu  Sancto,  con  el  cual  conoz- 
co el  ser  i  el  valor  de  lo  que  Dios  me  ha  dado,  bien  se 
sigue  que  conozco  las  cosas  de  Dios,  á  las  cuales  son 
admitidos  los  que  tienen  Espíritu  de  Dios:  siendo  exclui- 
dos los  que  no  lo  tienen.  Después  dize,  que  él  hablaba 
en  las  mesmas  cosas  que  conozia  por  el  Espíritu  de 
Dios,  no  con  palabras  de  prudenzia  humana,  sino  de 
Espíritu  Sancto:  i  así  diziendo  [nosotros'],  se  entiende 
así  mesmo.  I  por  [espíritu  del  mundo],  pienso  que 
entiende  á  la  prudenzia  humana,  en  cuanto  así  como 
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el  Espíritu  de  Dios  es  lodo  sabiduría  divina:  así  el  espí- 
ritu del  mundo  es  todo  prudenzia  humana :  Esta  es  la 
que  el  mundo  prezia ,  estima  i  ensalza,  no  conoziendo 
cosa  mejor  que  ella.  Los  que  eonozen  la  sabiduría  de 
Dios  por  el  Espíritu  de  Dios,  desprezian  i  tienen  en  poco 
á  la  prudenzia  humana.  En  aquello  que  dize,  [para  que 
sepamos  las  cosas],  se  ha  de  notar  que  sintió  san  Pablo 
lo  que  munchas  veces  habernos  dicho ,  que  es  grande 
el  favor  que  haze  Dios  al  hombre  cuando  le  da  un  don: 
i  que  es  grandísimo  el  que  le  haze  cuando  juntamente 
con  dárselo  le  haze  conozer  que  es  don  suyo,  que  el 
se  lo  da,  pues  es  así  que  según  pareze  por  estas  pala- 
bras de  san  Pablo  sentía  el  que  primero  nos  da  Dios  las 
cosas,  i  después  de  habérnoslas  dado,  nos  da  su  Espíritu 
Sancto  con  que  las  conozcamos,  conoziendo  que  son 
suyas;  conoziendo  lo  que  son,  i  valen ;  i  conoziendo  en 
qué  manera  las  habernos  de  usar.  I  aquí  se  ha  de  consi- 
derar la  incapazidad  del  hombre  en  las  cosas  de  Dios, 
pues  es  así  que  aun  teniendo  los  dones  de  Dios  ,  no  los 
sabe  conozer  si  el  Espíritu  de  Dios  no  se  los  enseña.  Por 
lo  que  aquí  dize,  \Jia  dado] ,  el  vocablo  Griego  significa 
dar  graziosamente.  Diziendo  [de  las  cuales  también], 
entiende:  no  solamente  conozemos  las  cosas  que  nos  ha 
dado  Dios  por  el  mesmo Espíritu  de  Dios,  pero  aun  ha- 
blamos en  ellas  por  el  mesmo  Espíritu  Sánelo,  el  cual  nos 
dalas  palabras  con  que  las  digamos,  no  queriendo  nos- 
otros dezirlas  con  palabras  de  prudenzia  humana.  Adon- 
de entiendo  que  una  mesrna  cosa  espiritual  es  eficaz  en 
la  boca  de  uno  ,  porque  la  dize  con  palabras  espiritua- 
les: i  palabras  espirituales  son  las  que  inspira  el  Espíri- 
tu Sancto.  I  entiendo  que  la  mesma  cosa  no  es  eficaz  en 
la  boca  de  otro,  porque  la  dize  con  palabras  huma- 
nas: i  palabras  humanas  son  las  que  inspira  la  pruden- 
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zia  humana.  Entiendo  también  que  así  como  la  cosa  es- 
piritual dicha  con  palabras  espirituales,  es  eficaz  en  unos, 
i  los  edilica  :  así  también  es  sin  fruto  en  otros  ,  i  los  es- 
candaliza. Lo  mesmo  ^[sabiduría  humano]  ,que  pru- 
denzia  humana.  I  lo  mesmo  es  [enseñadas  del  Espíritu 
Sánelo],  que  inspiradas  por  el  Espíritu  Sancto.  I  en 
aquello  [comprobando  las  cosas  espirituales],  entiendo 
que  quiere  dezir,  que  porque  hablaba  en  las  cosas  que 
Dios  le  había  dado  con  palabras  inspiradas  por  Espíritu 
Sancto,  venia á  ser  que  las  cosas  espirituales  puestas 
en  su  boca,  eran  tratadas  como  convenia  ,  pues  las  de- 
zia  con  palabras  espirituales.  I  ya  he  dicho  que  llama 
palabras  espirituales  á  las  que  inspira  el  Espíritu  Sánelo, 
las  cuales  en  tanto  son  palabras  espirituales,  en  cuanto 
son  inspiradas  por  Espíritu  Sancto.  Diziendo  [compro- 
bando'], entiende  averiguando  ,  i  proponiendo.  Siempre 
se  ha  de  entender,  que  diziendo  san  Pablo  lo  que  él  ha- 
zia,  diestramente  descubre  la  ruindad  de  los  que  hazien" 
do  al  contrario,  destruían  los  ánimos,  i  las  costumbres 
de  los  de  Corintio. 

5  Animalis  autem  homo ,  etc. 

I  el  hombre  animal  no  rezibe  las  cosas  del 
Espíritu  de  Dios,  porque  le  son  locura:  i  no  las 
puede  conozer ,  porque  espiritualmente  son  juz- 
gadas. 

Pone  aquí  san  Pablo  una  terrible  sentenzia  contra  la 
prudenzia  humana,  diziendo  que  es  incapaz  de  las  cosas 
de  Dios,  porque  ella  las  juzga,  i  las  examina  con  juizio 
humano  :  i  ellas  quieren  ser  juzgadas,  i  examinadas  con 
Espíritu  Sancto.  Por  [hombre  animal],  entiende  el 
hombre  no  rejenerado  por  Espíritu  Sancto.  I  diziendo 
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\norézibe\y  entiende,  no  es  capaz,  no  tiene  vaso  en 
que  le  quepan:  no  las  entiende  de  ninguna  manera.  I 
cncareziendo  mas  la  incapazidad  del  hombre  animal, 
dize,  [porque  le  son  locura'],  entendiendo  que  por  eso 
es  incapaz  de  las  cosas  del  Espíritu  de  Dios ,  porque  las 
tiene  por  locura,  por  cosa  desvariada  ¡desatinada:  I  aun 
mejor,  porque  él  se  enloqueze  con  ellas,  desvaría  i  desa- 
tina: i  cuanto  él  mas  se  fatiga  por  entenderlas,  mas  se 
haze  incapaz  de  ellas,  mas  se  enloqueze,  mas  desvaría 
i  mas  desatina.  I  aun  encareze  mas  san  Pablo  la  incapa- 
zidad del  hombre  animal  en  las  cosas  Espirituales,  di- 
ziendo,  [¿  no  las  puede  entender]  :  i  constituye  la  im- 
posibilidad, en  que  \_espirilualmente  son  juzgadas],  ó 
examinadas:  antendiendo,  que  el  hombre  animal  no 
puede  conozer  las  cosas  espirituales  ,  porque  él  no  tiene 
Espíritu  Sancto ,  sino  espíritu  humano:  i  ellas  no  son 
entendidas  con  espíritu  humano,  sino  con  Espíritu  Sanc- 
to. Si  los  hombres  cuando  se  ponen  á  juzgar  las  cosas 
que  son  del  Espíritu  de  Dios ,  ó  si  son  Espíritu  de  Dios, 
se  juzgasen,  i  se  examinasen  primero  á  sí  mesmos,  para 
ver  si  perteneze  á  ellos  aquel  exámen  por  ser  espiritua- 
les, ó  si  no  les  perteneze  por  ser  animales ,  por  ventura, 
ó  no  las  examinarían,  remitiendo  el  examen  á  las  per- 
sonas espirituales,  ó  si  las  examinasen,  serian  mas  mo- 
destos i  mas  templados  de  lo  que  son  en  sus  exámenes, 
ó  en  sus  juizios.  Pero  el  caso  es  que  conviene  que  el 
hombre  animal  se  gobierne  como  hombre  animal,  i  que 
el  hombre  espiritual,  se  gobierne  como  hombre  espiri- 
tual, para  que  con  el  gobierno  del  hombre  animal  sea 
ilustrado  el  gobierno  del  espiritual ,  i  con  el  gobierno 
del  espiritual,  sea  condenado  el  gobierno  del  animal. 
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5  Spirilualis  autem  iudicat,  etc. 

I  él  espiritual  juzga  bien  todas  las  cosas  ,  í 
él  de  ninguno  es  juzgado. 

Habiendo  dicho  la  calidad  i  propriedad  del  hombre 
animal,  dize  agora  la  calidad  i  propriedad  del  hombre 
espiritual,  esta  es,  que  juzga,  que  diszierne,  i  que  exami- 
na todas  las  cosas,  conociendo  el  proprio  ser  de  todas 
ellas:  i  que  él  no  puede  ser  juzgado  en  sus  cosas  de 
ningún  hombre  del  mundo.  I  son  con  efecto  grandísi- 
mos estos  dos  previlejios  del  hombre  espiritual.  Adonde 
se  ha  de  entender,  que  los  previlejios  son  mayores,  ó 
menores  en  el  hombre,  según  que  él  es  mas,  ó  menos 
espiritual,  según  que  es ,  mas  ó  menos  el  Espíritu  de 
Dios  que  le  es  comunicado.  Si  el  Espíritu  es  muncho, 
los  previlejios  son  mayores:  i  si  el  Espíritu  es  poco,  los 
previlejios  son  menores  ,  siendo  poco  el  juizio  en  todas 
las  cosas,  i  siendo  poco  el  no  ser  juzgado  de  ningún 
hombre  del  mundo.  De  manera  que  diziendo  [  T  el  espi- 
ritual] ,  entienda,  i  el  hombre  espiritual,  á  diferenzia 
del  hombre  animal.  I  diziendo,  [juzga  ] ,  entienda  dis- 
zierne, examina,  i  conoze.  I  que  diziendo  [todas  las 
cosas],  entienda  no  solamente  las  interiores,  i  espiritua- 
les, pero  también  las  exteriores,  i  corporales.  I  es  así 
con  efecto  qne  el  hombre  espiritual,  aun  en  las  cosas  del 
mundo  i  exteriores,  tiene  muncho  mejor  juizio  que  nin- 
gún otro  hombre  de  los  del  mesmo  mundo ,  en  cuanto 
ilustrado  su  proprio  espíritu  con  la  compañía  del  Espíri- 
tu de  Dios,  es  mas  eminente,  es  mas  entero,  i  es  mas 
claro  qne  el  de  ningún  hombre  de  los  que  están  sin  Es- 
píritu de  Dios.  I  que  diziendo,  [¿  él  de  ninguno],  entien- 
da de  ningún  hombre  de  los  que  tienen  del  mesmo  Es- 
píritu de  Dios,  porque  los  que  tienen  de  este  Espíritu  se 
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conozen  unos  á  oíros,  según  que  es  mayor,  ó  menor  la 
parte  que  tienen  del  Espíritu  de  Dios.  Quiero  dczir,  que 
el  que  tiene  muncha  parte,  conoze  muncho  á  los  que 
tienen  del  mesmo  Espíritu  :  i  que  el  que  tiene  poca  párte- 
los conoze  poco.  De  manera  que  eljuizio,  ó  el  cono- 
zimiento  responda  á  la  cantidad  del  Espíritu.  Lo  mesmo 
es  les  juzgado  de  ninguno],  que  no  es  conozido  en  sus 
obras ,  en  sus  ejerzizios,  ni  en  sus  palabras.  I  es  así  con 
efecto,  que  cuanto  mas  un  bombre  sin  Espíritu  de  Dios 
pretende  conozer ,  i  entender  las  cosas  del  hombre  espi- 
ritual, tanto  menos  las  entiende:  i  cuando  las  quiere 
imitar  entonzes  totalmente  se  pierde. 

f  Quis  enim  cognouit ,  etc. 

¿Porqué  quien  nunca  conozió  la  mente  del 
Señor,  el  cual  le  haya  de  aconsejar?  I  nosotros 
tenemos  la  mente  de  Cristo. 

Con  estas  palabras  confirma  san  Pablo  dos  cosas  de 
lasque  ha  dicho.  La  una,  que  el  hombre  animal  no  cono- 
ze las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios:  no  las  penetra, 
ni  es  capaz  de  ellas.  I  la  otra  ,  que  el  hombre  espiritual 
juzga ,  conoze  i  entiende  todas  las  cosas.  Diziendo  [por- 
que quien  nunca  conozió],  que  son  palabras  tomadas 
deEsaías,  entiende  que  pues  es  así  que  nunca  hombre 
ninguno  ha  conozido  la  mente  de  Dios,  quiere  dezir, 
el  intento  que  Dios  tiene  en  sus  obras ,  bien  se  sigue  que 
el  hombre  animal  no  es  capaz  de  las  cosas  que  son  del 
Espíritu  de  Dios.  Aquello  [el  cual  le  haya  de  aconsejar], 
es  como  por  burlar  del  juizio  humano :  como  si  dijese, 
¿Qué  hombre  hai  en  el  mundo  que  conozca  tan  bien  el 
intento  que  Dios  tiene  en  sus  obras  ,  que  baste  á  darle 
consejo  en  ellas,  diziéndole  que  las  haga  de  una  manera 
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mas  que  de  otra?  Es  bien  el  arroganzia  del  ánimo  huma- 
no tan  temeraria  que  no  solamente  pretende  conozcr 
el  intento  que  Dios  tiene  en  sus  obras,  pero  pasando 
aun  mas  adelante  pretende  correjirlas  i  enmendarlas:  i 
por  el  mesmo  caso  que  él  pretende  esto,  da  testimonio  de 
sí,  que  no  las  conoze ,  ni  las  entiende.  Dizíendo  san  Pa- 
blo, [i  nosotros  tenemos  la  mente  de  Cristo'],  entiende 
que  pues  es  así  que  los  perfectos  .Cristianos  tienen  la 
mente  de  Cristo,  quiere  dczir  el  ánimo  de  Cristo  con  el 
cual  conozen  i  entienden  ,  i  juzgan  como  Cristo  conoze, 
entiende,  i  juzga ;  bien  se  sigue  que  los  que  son  espiri- 
tuales,  conozen  entienden,  i  juzgan  todas  las  cosas. 
Aquí  querría  que  todo  hombre  pensase ,  que  en  tanto 
entenderá,  gustará  ,  i  penetrará  lo  que  en  estas  pala- 
bras pretende  san  Pablo  que  el  hombre  entienda  ,  pene- 
tre ,  i  guste  ,  en  cuanto  tuviere  la  mente  de  Cristo,  sien- 
do en  el  ánimo  conforme  á  Cristo,  en  el  cual  está  la 
propria  ¡majen  de  Dios.  Esto  querría  que  el  hombre  lo 
pensase  asi,  á  fin  que  deseando  entender,  gustar,  i  pe- 
netrar estas  palabras  de  san  Pablo,  i  no  conozicndo,  ni 
hallando  en  sí  la  mente  de  Cristo,  el  ánimo  de  Cristo, 
se  persuadiese  que  no  ba.>tan  palabras  ,  ni  exposiziones 
de  hombres,  aunque  sean  mas  perfectos  que  Anjcles, 
para  hazcrlo  capaz  de  ellas ,  si  él  primero  no  se  despoja 
de  la  mente  de  Adam,  i  del  ánimo  mundano,  i  se  viste 
de  la  mente  de  Cristo ,  i  del  ánimo  Cristiano  i  pero  me- 
jor diré,  si  él  primero  no  se  encomienda  á  Dios  rogándo- 
le que  lo  despoje  de  lo  que  tiene  de  Adam  ,  i  lo  vista  de 
loque  puede  tener  de  Cristo,  porque  esta  es  la  propria 
via  para  entender  las  cosas  que  son  del  Espíritude  Dios, 
cuales  son  estas  palabras  de  san  Pablo,  de  las  cuales  C8 
en  todo  i  por  todo  incapaz  el  hombre  animal ,  el  hombre 
no  rejenerado  ni  renovado  por  Espíritu  Sánelo. 


CAPITULO  III. 


1"  Et  ego  fratres  non  poíui ,  ele. 

I  yo  hermanos  no  pude  hablaros  como  á  espi- 
rituales ,  sino  como  á  carnales ,  como  á  niños 
en  Cristo. 

En  estas  palabras  muestra  san  Pablo  como  su  intento 
en  lo  que  ha  dicho  azerca  de  la  sabiduría  de  los  perfec- 
tos, ha  sido  desculparse  con  los  de  Corintio ,  si  estando 
entre  ellos  no  les  habló  de  la  sabiduría,  que  comunica 
Dios  á  los  que  son  miembros  de  Cristo,  haziéndolos  sa- 
bios de  la  sabiduría  que  está  en  Cristo:  i  así  dize.  [T yo 
hermanos  no  pude  hablaros],  como  si  dijese,  I  dado 
que  teniendo  yo  la  mente  de  Cristo,  tengo  la  sabiduría 
de  Cristo,  no  os  la  comuniqué  á  vosotros  por  vuestra  in- 
capazidad,  por  la  cual  fui  nezesitado  á  hablaros,  no 
como  á  espirituales,  pues  no  lo  érades,  sino  como  á 
carnales,  I  declarando  que  entiende  por  [carnales],  dize 
[como  á  niños  en  Cristo],  entiende  como  á  hombres 
que  comenzábades  á  despojaros  de  Adam  ,  i  á  vestiros 
de  Cristo,  i  que  comenzábades  á  perder  el  ánimo  de 
Adam,  i  á  cobrar  el  ánimo  de  Cristo.  El  ánimo  de  Adarn 
es  la  imajen  i  semejanza  de  Adam  :  i  el  ánimo  de  Cristo 
es  la  imajen  i  semejanza  de  Cristo:  i  Cristo  es  la  propria 
imajen  i  semejanza  de  Dios.  Diziendo  san  Pablo  ,  [como 
á  carnales'],  i  no  como  á  hombres  animales,  como  ha 
dicho  arriba ,  considero  que  haze  diferenzia  entre  tres 
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estados  de  hombres.  A  los  unos  llama  animales ,  á  los 
otros  llama  carnales,  i  á  los  otros  llama  espirituales. 
De  los  espirituales  ha  diclio  que  juzgan  todas  las 
cosas,  no  siendo  ellos  juzgados  de  ninguno.  De  los 
carnales  dize  que  son  incapazes  de  la  sabiduría  de  los 
perfectos,  siendo  capazes  de  la  que  es  de  los  imperfec- 
tos. I  de  los  animales  ha  dicho,  que  son  del  todo  inca- 
pazes de  todas  las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios.  Lo 
que  entiende  san  Pablo  por  espirituales,  i  por  animales, 
ya  lo  habernos  dicho:  lo  que  pareze  que  entiende  por 
[carwo/eí],  es  los  que  habiendo  dejado  de  ser  animales, 
i  habiendo  comenzado  á  ser  espirituales,  no  están  tan 
bien  despojados  de  lo  animal:  ni  están  tan  bien  vestidos 
de  lo  espiritual  que  puedan  ser  tratados  como  espiritua- 
les, ni  llamados  espirituales,  á  los  cuales  entiendo 
que  llama  san  Pablo  [carnales] ,  en  cuanto  en  parte  vi- 
ven aun  en  ellos  los  deseos  de  la  carne:  así  los  que  están 
en  el  ánimo,  como  son  el  ambizion,  i  la  propria  estima- 
zion  con  la  curiosidad,  corno  los  que  están  en  el  cuerpo, 
i  que  pertenezen  propriarnente  á  los  zinco  sentidos  cor- 
porales. I  entiendo  que  á  los  que  son  tales,  la  viveza  de 
los  deseos  de  la  carne  los  haze  incapazes  de  las  cosas 
espirituales,  así  como  á  uno  que  sale  de  una  cámara  obs- 
cura ,  la  flaqueza  de  la  vista  de  los  ojos  lo  haze  incapaz 
de  la  rnuncha  claridad  del  sol:  ó  como  un  convaleziente, 
al  cual  la  flaqueza  de  estómago  haze  incapaz  de  los 
manjares  que  son  de  los  sanos.  De  manera  que  el  hom- 
bre animal  es  en  las  cosas  espirituales ,  como  es  el 
hombre  mui  enfermo  en  los  manjares  que  son  de  los  sa- 
nos, i  aunque  son  de  los  convalezientes,  I  que  el  hom- 
bre carnal  sea  en  la  sabiduría  de  los  perfectos,  como  es 
el  hombre  convaleziente  en  los  manjares  que  son  de  los 
sanos.  I  que  el  hombre  espiritual  sea  en  la  sabiduría  que 
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revela  Dios  por  su  Espíritu  á  los  que  son  espirituales, 
corno  es  el  hombre  muí  sano  en  los  manjares,  al  cual 
todos  le  son  buenos,  usando  de  ellos  corno  conviene. 

J  Lac  vobis  potum  dedi,  etc. 

Leche  os  di  á  beber,  i  no  manjar  ,  porque 
aun  no  podíades  ,  antes  ni  aun  agora  podéis, 
porque  aun  sois  carnales. 

Habiendo  dicho  que  había  hablado  á  los  de  Corintio 
como  á  niños,  dize  que  como  á  tales  los  crió  con  leche, 
i  no  con  manjar:  no  con  cosa  que  se  hubiese  de  mas- 
car, porque  aun  eran  tiernos  para  ello.  I  diziendo  [ni  aun 
agora  podéis],  muestra  que  eran  los  mesmos  que  cuan- 
do él  estaba  entre  ellos ,  cuanto  á  ser  incapazes  de  la 
sabiduría  que  él  platicaba  entre  los  perfectos,  á  la  cual 
llama  [manjar'],  llamando  [leche],  á  lo  que  predicaba 
á  los  que  eran  aun  carnales.  1  si  lo  que  dize  san  Pablo 
en  esta  Epístola  consta  que  es  leche  ,  pues  lo  escribía  á 
estos,  álos  cuales  dize,  [aun  sois  carnales],  podemos 
bien  pensar  qué  tales  cosas  eran  las  que  él  hablaba  con 
los  perfectos,  á  los  cuales  daba  el  manjar  :  antes  pienso 
que  solamente  lo  pueden  pensar  los  que  lo  gustan,  i  lo 
saben,  siendo  ellos  perfectos,  pues  es  así  que  es  de  ca- 
lidad que  nunca  jamas  entró  en  pensamiento  de  hombre, 
según  que  san  Pablo  lo  ha  dicho  en  el  Capítulo  segun- 
do. Diziendo  [aun  sois  carnales],  muestra  que  su  impo- 
sibilidad de  poder  ser  capazes  de  la  sabiduría  de  los  per- 
fectos, consistía  en  que  eran  carnales:  i  pruébalo  di- 
ziendo. 

J  Cum  enim  sit  ínter  vos ,  etc. 
Porque  cuando  hai  entre  vosotros  zelo ,  i 
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contenzion,  i  parzialidades ,  veamos,  ¿no  sois 
carnales,  i  andáis  según  el  hombre? 

Aquí  muestra  san  Pablo  que  llamaba  carnales  á  los 
de  Corintio  por  las  opiniones,  por  las  conlenziones ,  i 
por  las  parzialidades  conque  estaban  divididos,  tirando 
cada  uno  por  su  parte.  Diziendo  [cuando  hai'],  entiende 
pues  que  hai:  así  como  dize  san  Pablo,  andar  según  el 
Espíritu,  entendiendo  vivir  según  los  movimientos  del 
Espíritu  Sancto  ,  estando  siempre  alerto  para  sentirlos, 
i  para  conozerlos  sin  jamas  estar  en  descuido,  así  tam- 
bién dize  [andar  según  el  hombre\,  entendiendo,  vivir 
según  los  movimientos  de  la  carne,  ir  tras  ellos  con  ol- 
vido i  con  descuido  del  deber  de  la  piedad  Crisliana, 
según  que  bazian  estos  de  Corintio ,  tanto  los  que  eran 
seguidos  de  otros  ,  cuanto  los  que  seguían  á  otros ,  en 
los  cuales  todos,  como  aquí  dize  san  Pablo,  babia  zelo» 
que  es  lo  mesmo  que  invidia,  babia  contenzion  ,  i  había 
parzialidades,  á  las  cuales  eran  tirados  de  sus  afectos, 
que  aun  vivian  en  la  carne.  I  mientras  que  andaban  tras 
ellos,  entiende  san  Pablo  que  vivian,  ó  que  andaban 
según  el  hombre.  I  si  los  invidiosos,  contenciosos ,  i 
parziales,  son  carnales  ,  i  los  carnales  no  son  capazes  de 
la  sabiduría  de  los  perfectos;  meta  cada  uno  de  nosotros 
la  mano  en  su  seno,  i  examínese  un  poco  como  está  de 
invidia,  cómo  está  de  contenzion  ,  i  cómo  está  de  par- 
zialidad  :  i  así  conozerá  qué  parte  le  puede  tocar  de  la 
sabiduría  de  los  perfectos.  Ino  cale  desculpar  la  invidia, 
diziendo:  Yo  tengo  invidia  de  fulano,  porque  entiende 
mejor  que  yo  la  sancta  Escriptura.  Ni  cale  desculpar  la 
contenzion,  diziendo:  Yo  contiendo  por  la  verdad  Cris- 
tiana ,  por  la  verdadera  inlelijenzia  de  la  sancta  Escrip- 
tura. Ni  cale  tampoco  desculpar  las  parzialidades  dizien- 
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do:  Yo  sigo  al  tal,  i  no  al  tal ,  porque  este  me  ha  in- 
troduzido  en  el  negozio  Cristiano.  I  digo  que  no  cale 
desculparse  el  hombre  con  esto,  encubriendo  su  invidia, 
su  contenzion ,  i  su  parzialidad  ,  porque  entiendo  que  de 
la  mesma  manera  se  pudieran  desculpar  los  de  Corintio, 
pues  consta  que  susinvidias,  sus  contenziones ,  i  sus 
parzialidades ,  nazian  de  pretensión  de  piedad:  i  san 
Pablo  no  teniéndolos  por  desculpados,  los  culpa  dizien- 
do:  [Andáis  según  el  hombre]. 

5  Cum  enim  quis  dicat ,  etc. 

Porque  en  cuanto  dize  uno,  Yo  zierto  soi 
de  Pablo:  i  otro-,  yo  de  Apolo,  veamos,  ¿no  sois 
carnales? 

Declara  san  Pablo  que  las  parzialidades  de  los  de 
Corintio,  consistían  en  que  los  unos  se  preziaban  de 
un  predicador,  ó  de  un  maestro :  i  los  otros  se  prezia- 
ban de  otro:  i  así  venían  en  invidia,  i  en  contenzion, 
ensalzando  los  unos  á  uno,  i  ensalzándolos  otros  á 
otro.  I  por  el  contrario  abatiendo  los  unos  á  uno,  i  aba- 
tiendo los  otros  á  otro.  Estas  mesmas  parzialidades  que 
enjendrán  invidias,  i  contenziones,  se  ven  largamente  en 
nuestros  tiempos,  i  mas  entre  aquellos  que  hazen  mas  pro- 
fesión de  espirituales,  los  cuales  tienen  las  parzialidades, 
que  tienen  los  hombres  del  mundo ,  i  sobre  aquellas 
tienen  otras  encubiertas  con  espezie  de  relijion,  i  de 
piedad :  la  cual  cosa  tanto  es  mas  perniziosa ,  cuanto 
es  mortal  enemiga  de  la  piedad  Cristiana,  la  cual  es  toda 
amor,  i  caridad :  i  es  toda  unión ,  i  conformidad. 

í  ¿  Quis  igitur  est  Paulus?  etc. 
¿Quién,  veamos,  es  Pablo?  ¿i  quién  es  Apolo? 
¿sino  ministros,  por  medio  de  los  cuales  habéis 
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creído?  i  cada  uno  según  el  Señor  le  ha  dado. 

Como  si  dijese :  Grandísimo  error  es  el  vuestro, 
pues  habiéndoos  de  preziar  de  Dios ,  i  de  preziaros  de 
Cristo,  que  os  han  puesto  en  la  fe  que  tenéis,  os  pre- 
ziáis  de  los  ministros,  por  medio  de  los  cuales  habéis 
creído  :  entendiendo ,  Si  estos  hombres  de  quien  os  pre- 
ziáis  ,  i  á  los  cuales  seguis,  os  hubieran  por  propria  vir- 
tud dado  la  fe  que  tenéis,  tuviérades  razón  de  preziaros 
de  ellos :  pero  no  siendo  ellos  mas  que  ministros  de 
Dios,  por  medio  de  los  cuales  vosotros  creéis,  es  gran- 
dísimo error  el  vuestro,  pues  atribuís  á  los  ministros 
lo  que  debríades  atribuir  á  Dios.  En  el  capítulo  siguiente 
declarará  san  Pablo  cómo  no  eran  Pablo,  ni  Apolo  los 
hombres  en  que  estos  de  Corintio  formaban  sus  parzia- 
lidades.  Aquello  [¿  cada  uno  según  el  Señor  le  ha  da- 
do], pareze  que  está  algo  imperfecto,  bien  que  se  en- 
tiende que  depende  del  creistes,  i  que  quiere  dezir:  1  cada 
uno  de  vosotros  cree  tanto  ,  cuanto  Dios  le  ha  dado  de 
fe  :  al  que  ha  dado  mucha  fe ,  cree  muncho :  i  al  que  ha 
dado  poca  fe,  cree  poco.  De  manera  que  el  creer  no  de- 
pende de  los  ministros  que  predican  el  Evanjelio ,  el 
indulto,  ó  perdón jeneral,  sino  de  Dios  que  comunica  la 
fe  según  es  su  querer,  i  su  voluntad. 

1"  Ego  plantavi,  etc. 

Yo  planté ,  Apolo  regó:  pero  Dios  augmentó. 
De  manera  que  ni  el  que  planta  es  algo ,  ni  el 
que  riega ,  sino  Dios  que  augmenta.  I  el  que 
planta ,  i  el  que  riega,  son  una  mesma  cosa  :  i 
cada  uno  tomará  su  proprio  galardón  según  su 
proprio  trabajo. 

Entiendo  que  se  imajinó  san  Pablo  en  el  negozio  de 
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la  piedad  Crisliana,  lo  que  es  en  una  huerta  que  se  rie- 
ga ,  adonde  el  hortelano  planta ,  ¡  riega ,  i  Dios  da  e[ 
augmento  i  el  acrezentamienlo  á  lo  plantado  ,  i  á  lo  re- 
gado. I  así  dize  que  los  hombres  son  los  que  plantan  ,  i 
los  que  riegan,  pero  siendo  enviados  de  Dios  á  plantar, 
i  á  regar:  i  que  Dios  es  el  que  hazc  que  lo  plantado  ,  i  lo 
regado,  crezca  i  sea  augmentado.  De  donde  colije  que  es 
de  poca  considerazion  el  plantar,  i  el  regar:  i  que  es  de 
muncha  considerazion  el  acrezenlar.  Diziendo  [í/o  plan- 
té], entiendo  que  dize:  Yo  fui  el  que  os  prediqué  prime- 
ro el  Evanjelio,  plantando  en  vosotros  la  fe  con  que  lo 
azeptastes.  I  diziendo  [4polo  regó],  entiende,  i  Apolo 
es  el  que  después  de  haber  vosotros  azeptado  la  fe ,  la 
ha  refrescado  en  vuestras  memorias.  I  Diziendo  [Dios 
augmento],  entiende,  Dios  es  el  que  ha  dado  ,  da  i  dará 
augmento  i  crezimiento  á  la  fe  que  yo  planté,  i  que 
Apolo  regó.  I  diziendo  \i  el  que  planta,  i  el  que  riega], 
entiende,  que  así  es  el  uno  ministro  de  Dios ,  como  lo  es 
el  otro.  En  aquello  [i  cada  uno  tomará  su  proprio  ga- 
lardón], pareze  que  entiende  que  galardonará  Dios  al 
que  planta ,  i  al  que  riega,  según  que  habrán  trabajado 
en  el  plantar,  i  en  el  regar,  entendiendo  que  el  galardón 
de  Dios  no  responderá  á  la  calidad  de  la  cosa.  Quiero 
dezir ,  al  plantar,  i  al  regar:  pero  responderá  al  traba- 
jo i  á  la  fatiga  que  porná  el  que  planta  en  plantar,  i  el 
que  riega  en  regar:  Adonde  considerando  que  el  que 
planta,  i  el  que  riega  son  personas  ya  rejeneradas  i  re- 
novadas por  Espíritu  Sancto:enlas  cuales  (como he 
dicho)  sobre  el  Capítulo  undézimo  de  la  Epístola  á  los 
Romanos,  entre  las  otras  cosas  es  reparado  el  libero 
arbitrio  por  la  rejenerazion  i  renovazion  que  el  Espíritu 
Sancto  ha  hecho  en  ellas,  no  tengo  por  inconveniente 
dezir,  que  las  personas  ya  rejeneradas  i  renovadas  por 
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Espíritu  Sancto  acrezentarán,  ó  disminuirán  su  gloria 
en  la  presente  vida  en  lo  interior,  i  en  la  vida  eterna  en 
lo  esterior,  i  interior,  según  que  habrán  trabajado  poco' 
ó  muncho  en  el  negozio  Cristiano.  De  manera,  que  la 
gloria  les  será  dada  por  grazia  graziosa ,  i  liberalmentc, 
sin  ningún  respecto  de  merezimientos :  i  el  mas,  ó  me- 
nos de  gloria,  será  según  el  muncho,  ó  el  poco  trabajo. 
Esto  pienso  que  lo  sintió  así  san  Pablo,  i  esto  es  confor- 
me á  munchas  cosas  del  Evanjelio  ,  i  propiamente  con- 
forme á  la  parábola  de  los  talentos:  i  esto  lo  siento  al 
presente  así,  remitiéndome  todavía  á  los  que  ven  mejor^ 

J  Dei  enim  sumus  adiutores,  etc. 
Porque  obreros  somos  de  Dios :  i  vosotros 
sois  labranza  de  Dios  ,  i  sois  edifizio  de  Dios. 

Habiendo  dicho  que  el  que  planta  ,  i  el  que  riega  se- 
rán remunerados  de  Dios  según  que  habrán  trabajado 
en  plantar,  i  en  regar,  viene  á  dezir  [porque  obreros 
somos  de  Dios'],  entendiendo,  Siendo  nosotros  como  so- 
mos, obreros  de  Dios  en  esta  labranza ,  i  en  este  edifizio 
espiritual  que  haze  en  vosotros,  seremos  remunerados 
de  Dios  según  que  trabajáremos  en  él ,  porque  así  acos- 
tumbran los  que  labran  las  posesiones,  i  los  que  edifi- 
can edifizios  ,  galardonar  á  los  obreros  que  les  ayudan  á 
labrar,  i  á edificar,  según  que  ellos  trabajan  labrando, 
i  edificando.  De  manera  que  diziendo  [obreros] ,  no  en- 
tienda maestros  de  la  labranza,  ni  del  edifizio,  sino  pro. 
píamente  obreros  que  dependen  del  maestro,  no  ponien- 
do ellos  de  lo  suyo  mas  que  la  fatiga  corporal.  I  llama 
bien  san  Pablo  á  los  Cristianos  labranza ,  i  edifizio  de 
Dios  ,  porque  ellos  son  la  parte  que  Dios  se  ha  lomado 
para  sí  en  la  presente  vida.  I  Dios  es  el  que  los  rije  i  los 
gobierna  por  su  Espíritu  Sancto. 
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5  Secundum  gratiam  Dei  ,  etc. 
Conforme  ála  grazia  de  Dios  que  me  ha  sido 
dada,  como  sabio  edificador  he  puesto  el  funda- 
mento, i  otro  edifica.  Cada  uno  mire  bien  como 
edifica,  porque  no  puede  ninguno  poner  otro 
fundamento  allende  del  puesto  ,  el  cual  es  Jesu- 
cristo. 

Estas  palabras  entiendo  que  responden  á  lo  que  ha 
dicho  [sois  edifizio  de  Dios].  1  entiendo  que  perseve- 
rando en  la  comparanzion  ,  dize:  [vosotros  sois  el  edi- 
fizio de  Dios]:  i  yo  soi  el  que  por  orden  de  Dios  he 
puesto  la  primera  piedra  en  este  edifizio.  Adonde  no 
según  mi  saber,  ó  juizio ,  sino  según  lo  que  Dios  con  su 
Espíritu  me  ha  enseñado,  he  hecho  ofizio  de  edificador 
prudente,  poniendo  en  el  edifizio  el  fundamento  que  se 
debe  poner,  no  habiendo  otro  fundamento  ninguno, 
sino  el  que  yo  he  puesto ,  este  es  Jesucristo ,  resta  que 
los  obreros  que  vinieren  á  edificar  sobre  este  fundamen- 
to, miren  bien  que  edifiquen  cosas  que  sean  conformes 
al  fundamento ,  i  dignas  del  fundamento.  Adonde  di- 
ziendo,  [conforme  á  la  grazia],  muestra  que  atribuya  al 
favor  de  Dios  su  haber  sabido  poner  buen  fundamento, 
i  que  no  lo  atribuya  á  sí  mesmo.  Diziendo  [como  sabio 
edificador"] ,  pareze  que  se  atribuye  mas  ser,  que  de 
obrero ,  el  cual  entiendo  que  es  por  el  Apostolado.  Por 
loque  aquí  dize  [edifica'],  el  Griego  significa  edificar 
sobre  el  fundamento  ,  como  seria  dezir  sobre  edifica. 
Diziendo  que  el  fundamento  [es  Jesucristo],  entiende 
que  la  primera  cosa  que  se  ha  de  proponer  á  los  que 
han  de  ser  edifizio  de  Dios,  es  que  hagan  suya  la  justi- 
zia  de  Dios  esecutada  en  Cristo,  dando  crédito  á  lo  que 
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lesos  predicado  en  el  Evanjelio  azerca  del  indulto,  ó 
perdón  jeneral,  que  ha  hecho  Dios  a  todos  los  hombres, 
castigando  en  Cristo  los  pecados  de  todos.  Este  es  el 
fundamento  del  edifizio  de  Dios  :  i  cuando  no  se  pone 
este  fundamento ,  el  edilizio  no  es  de  Dios  ,  sino  de 
hombres :  i  así  no  es  divino  ,  sino  humano  :  no  es  espi- 
ritual, sino  carnal.  Aquello  [conforme  á  la  grazia  efe 
Dios  que  me  ha  sido  dada~\,  juntan  algunos  con  lo  de 
arriba,  entendiendo  que  dize  san  Pablo,  que  eran  los 
de  Corintio  edifizio  de  Dios  conforme  á  la  grazia  que  Dios 
liabia  dado  a  san  Pablo.  Yo  lo  he  juntado  con  lo  que  se 
sigue,  pareziéndome  que  cuadra  muncho  mejor,  no  per- 
judicando a  los  que  lo  juntan  con  lo  de  arriba. 

T  Si  quis  aulem  supercedificat ,  etc. 

1  s¡  alguno  edifica  sobre  este  fundamento, 
oro,  plata,  piedras  preziosas ,  leña,  heno,  paja, 
la  obra  de  cada  uno  será  manifestada.  Porque 
el  dia  lo  declarará,  el  cual  será  revelado  con 
fuego:  i  qué  tal  es  la  obra  de  cada  uno ,  el  fue- 
go lo  probará. 

Todo  esto  va  dicho  tocando  á  los  que  instruían  mal 
á  los  de  Corintio,  i  aun  amenazándolos  con  la  revelazion 
que  será  de  todas  las  cosas  en  el  dia  del  juizio,  diziendo 
que  el  resplandor  i  fuego  de  aquel  dia ,  dará  testimonio 
de  la  doctrina  de  cada  uno  de  los  obreros  que  trabajan 
en  el  edifizio  de  Dios:  si  fuere  buena  i  digna  del  funda- 
mento ,  resistirá  al  fuego  i  quedará  salva :  i  si  fuere  vana 
i  indigna  del  fundamento,  no  podrá  resistir  al  fuego,  i 
perezerá.  [oro  i  plata  i  piedras  preziosas]  entiendo  el 
buen  edifizio ,  que  consiste  en  que  el  que  edifica  sobre 
la  fe  en  Cristo  ,  que  es  el  fundamento  ,  edifique  confian- 
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za  en  Dios,  i  amor  de  Dios:  edifique  morlificazion  de 
afectos  i  de  apetitos :  edifique  menosprezio  del  mundo, 
i  menosprezio  de  sí  rnesmo:  edifique  humildad,  pazien- 
zia  i  sufrimiento  en  las  tribulazioncs  i  en  las  adversida- 
des: i  edifique  unión  con  Dios  i  unión  con  Cristo,  i  con 
los  miembros  de  Cristo,  i  paz  i  amor  con  todos  los  hom- 
bres. Por  [lefia,  heno  i  poja]  entiendo  el  vano  edifizio. 
I  porque  entiendo  que  aunque  es  vano,  es  edifizio,  es- 
toi  zierto  que  no  consiste  en  falsa  doctrina  ,  contraria  al 
fundamento,  porque  en  tal  caso  no  seria  edifizio,  sino 
que  consiste  propriamentc  en  devoziones  vanas,  que  en 
sí  no  tienen  ser  ninguno,  ni  mas  substanzia  de  la  que  les 
dan  los  hombres ,  las  cuales  son  indignas  del  fundamen- 
to ,  i  por  tanto  no  creze  el  edifizio :  pero  no  son  contra- 
rias al  fundamento,  i  por  tanto  no  lo  quitan  ni  lo  derri- 
ban. Ipor  [devoziones  vanas]  entiendo,  ñolas  que  son 
contrarias  á  la  verdad  Cristiana,  i  son  indignas  de  Cris- 
to, porque  estas  dos  destruyen  el  fundamento,  sino  las 
que  sonde  calidad,  que  ni  acrezientan  el  edifizio,  ni 
derriban  el  fundamento.  Diziendo  [porque  el  día  lo  de- 
clarará], entiende  el  dia  del  juizio ,  en  el  cual  serán 
vistas  las  obras  de  todos  los  obreros  de  Dios.  I  diziendo 
[el  cual  será  revelado  con  fuego],  entiende  que  en 
aquel  dia  habrá  fuego  que  descubrirá  i  manifestará  las 
obras  de  cada  uno  de  los  obreros,  así  por  su  claridad, 
corno  por  su  eficazia,  que  abrasa  i  quema  todo  lo  que  es 
leña  ,  heno  i  paja,  azendrando  i  afinando  lodo  lo  que  es 
oro,  plata  i  piedras  preziosas.  De  manera  que  entienda 
san  Pablo,  que  el  fuego  del  dia  del  juizio  ilustrará  la 
obra  de  los  obreros  que  sobre  el  fundamento  de  Cristo 
habrán  edificado  conforme  al  fundamento :  i  que  el  rnes- 
mo fuego  confundirá  la  obra  de  los  obreros  que  sobre  el 
mesmo  fundamento  no  habrán  edificado  conforme  al 
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fundamento.  Dizicndo  [/flo¿ra],  entiende  el  ediíizio. 
Cuanto  á  la  calidad  de  esle  fuego  que  liará  esle  efecto  el 
dia  del  juizio  ,  me  remito  á  la  con.^iderazion  de  los  que 
hazen  profesión  de  entenderlo  todo,  i  de  dar  razón  de 
todo,  contentándome  yo  con  saber  que  será  fuego  el 
que  hará  este  efecto. 

f  Si  cuius  opus  manserit,  etc. 

Si  la  obra  de  alguno  quedare,  por  lo  que 
edificó ,  rezebirá  galardón:  i  si  la  obra  de  algu- 
no fuere  quemada  ,  padezerá  detrimento  i  él  se 
salvará;  pero  así  como  por  fuego. 

Habiendo  san  Pablo  diebo  que  el  fuego  del  dia  del 
juizio  probará  lo  que  los  obreros  de  Dios  habrán  obra- 
do, que  es  lo  mesmo  que  si  dijese,  lo  que  los  siervos 
habrán  negoziado  con  sus  talentos,  viene  á  dezir  lo  que 
resultará  de  la  probazion.  I  dize  en  senlenzia,  que  será 
galardonado  de  Dios  aquel  obrero  cuya  obra,  resistien- 
do al  fuego,  estuviere  sólida  i  firme:  i  que  aunque  no 
será  condenado  de  Dios  aquel  obrero  cuya  obra,  no  pu- 
diendo  resistir  al  fuego ,  se  irá  en  humo;  que  escapará 
corno  quien  escapa  del  fuego.  Esta  entiendo  que  es  la 
sentenzia  de  estas  palabras ,  las  cuales,  por  estar  algo 
confusas,  han  dado  bien  que  dezir  á  los  que  las  han  pro- 
curado entender.  Diziendo  [si  la  obra  de  alguno  que- 
dare], entiende  :  Si  fuere  alguno  cuya  obra  por  ser  de 
oro,  plata,  piedras  preziosas,  quedare  sana  i  salva  re- 
sistiendo al  fuego,  será  galardonado:  I  en  el  galardón 
se  ha  de  entender  lo  mesmo  que  he  dicho  poco  antes- 
Sobre  aquello  [cada  ano  tomará  su  proprio  galardón], 
estas  palabras  por  la  letra  Griega  pueden  tener  otro  sen- 
tido, este  es,  que  lo  edificado  será  galardonado,  aunque 
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a  mí  mas  me  contenta  lo  que  he  puesto,  que  el  edifica- 
dor sea  galardonado.  I  diziendo  [si  la  obra  de  alguno 
fuere  quemada],  entiendo,  si  hubiere  alguno  cuya  obra 
por  ser  de  lefia ,  heno  i  paja  ,  no  pudiendo  resistir  al  fue- 
go, pereziere  en  él,  padezerá  detrimento  la  obra,  ó  el 
edifizio  que  será  abrasado  ó  quemado.  I  en  lo  que  dize 
[él  se  salvará],  entendiendo  del  edificador ,  entiendo 
que  san  Pablo  pretende  lo  que  he  dicho ,  que  el  que  edi- 
fica leña  ,  heno  i  paja,  no  es  ajeno  de  Cristo,  pues  edi- 
fica sobre  Cristo,  aunque  es  ajeno  del  buen  edifizio,  pues 
edifica  leña ,  heno  i  paja  de  vanas  devoziones,  que  corno 
he  dicho,  consisten  en  opiniones  i  en  fantasías  de  hom- 
bres s  en  sueños  i  en  ensueños  ,  las  cuales  perezen ;  pero 
no  perezeel  obrero,  salvándose  por  la  fe  en  Cristo.  Pero 
[asi  como  por  fuego],  quiere  dezir,  salvándose;  pero 
como  el  que  pasa  por  el  fuego.  De  manera  que  sea  lo 
mesmo  que  si  dijese:  Salvarse  ha;  pero  pasando  primero 
por  el  fuego  que  le  quemará  su  edifizio :  Como  cuando 
uno  ha  escapado  de  mano  de  ladrones ,  i  dize:  He  esca- 
pado ;  pero  como  quien  escapa  de  mano  de  ladrones, 
entendiendo,  con  aquella  pérdida  i  con  aquel  daño  i  de- 
trimento que  suelen  escapar  los  que  escapan  de  las  ma- 
nos de  los  ladrones.  Esto  es  lo  que  al  presente  entiendo 
en  estas  palabras  de  san  Pablo ,  no  perjudicando  ni  con- 
denando lo  que  los  otros  entienden :  i  en  esta  intelijenzia 
estaré,  hasta  que  vea  otra  mejor. 


T  An  nescitis  quia  templum  Dei,  etc. 

¿No  sabéis  que  sois  templo  de  Dios,  i  que  el 
Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros?  Si  alguno, 
pues  y  corrompe  el  templo  de  Dios,  destruirálo 
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á  él  Dios.  Porque  el  templo  de  Dios  es  sánelo, 
el  cual  sois  vosotros. 

No  pienso  que  perteneze  esto  como  lo  de  arriba  á 
los  obreros  ó  edificadores  de  Dios ,  que  obran  i  que  edi- 
fican en  los  ediíizios  de  Dios,  sino  propiamente  á  cada 
uno  de  los  que  son  edificados ,  siendo  edifizio  de  Dios,  á 
los  cuales  entiendo  que  enderezando  san  Pablo  sus  pala- 
bras, les  amonesta  que  no  se  depraven  con  malas  cos- 
tumbres ni  con  vizios,  zcrtificándoles  que  al  que  se  de- 
pravare i  se  maleare ,  Dios  lo  destruirá:  i  por  hazer  mas 
eficaz  su  amonestazion,  entiendo  que  les  dize  :  ¿No  sa- 
béis que  sois  templo  de  Dios?  entendiendo:  Si  no  tenéis 
respecto  á  vosotros  mesmos  para  apartaros  de  las  cosas 
que  son  ajenas  de  vosotros ,  tened  respecto  á  que  sois 
templo  de  Dios,  en  cuanto  el  Espíritu  de  Dios  mora  en 
vosotros:  i  sabed  que  al  que  depravare,  profanare  ó 
violárc  su  ánimo  ó  su  cuerpo,  que  es  templo  de  Dios, 
el  mesmo  Dios  lo  depravará ,  lo  profanará  i  lo  violará 
á  él,  vengando  en  él  la  injuria  becha  al  Espíritu  Sancto 
que  mora  en  él.  I  diziendo  [porque  el  templo  de  Dios 
es  sancto],  entiendo  que  quiere  dezir :  Dígoos  que  no 
os  depravéis  con  malas  costumbres  i  vizios,  porque  sien- 
do vosotros  templo  de  Dios,  i  habiendo  de  ser  conserva- 
do el  templo  de  Dios  con  sanclidad,  conviene  que  vos- 
otros os  conservéis  en  sanclidad,  no  depravando,  no 
profanando  ni  violando  en  ninguna  manera  vuestros 
ánimos  ni  vuestros  cuerpos.  Aquí  entiendo  que  en  tanto 
es  el  hombre  templo  de  Dios,  en  cuanto  mora  en  él  el 
Espíritu  de  Dios.  Los  que  no  tienen  por  morador  al  Es- 
píritu de  Dios,  no  son  templo  de  Dios.  Entiendo  también 
que  al  Cristiano  que  teniendo  Espíritu  de  Dios,  es  tem- 
plo suyo,  perteneze  vivir  sobre  aviso  de  no  depravarse 
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con  vizios  del  cuerpo,  ni  con  afectos,  ni  en  opiniones  de] 
¿mimo,  considerando  que  es  obligado  á  mantenerse 
sánelo,  porque  conviene  que  el  templo  de  Dios  sea 
sancto ,  sea  puro,  i  sea  limpio.  Por  lo  que  aquí  está  pri- 
mero [corrompe  J  i  después  [destruirá],  en  el  Griego 
está  un  mesmo  vocablo,  el  cual  tiene  ambas  á  dos  signifi- 
eaziones. 

T  Nemo  vos  seducat,  etc. 

Ninguno  se  engañe  á  sí  mesmo.  I  si  alguno 
piensa  ser  sabio  entre  vosotros  en  este  siglo, 
sea  loco,  para  que  sea  sabio. 

Esta  amonestazion  entiendo  que  es  jeneral ,  así 
para  los  que  en  Corintio  hazian  profesión  de  saber,  co- 
mo para  los  que  deseaban  saber,  á  los  cuales  todos  en- 
tiendo que  dize  san  Pablo,  que  no  se  engañen  pensando 
adquirir  la  sabiduría  divina  por  la  via  i  por  los  medios 
que  se  adquiere  la  sabiduría  humana ,  porque  la  via  i 
los  medios  son  mui  contrarios,  siendo  así  que  la  sabidu- 
ría de  las  cosas  humanas  i  temporales,  se  alcanza  con  es- 
tudio, con  dilijenzia ,  con  ejerzizios,  i  con  muncha  cu- 
riosidad ,  i  propiamente  con  querer  el  hombre  saber,  i 
ser  tenido  i  estimado  sabio  :  i  que  la  sabiduría  divina  se 
alcanza  sin  estudio,  sin  dilijenzia,  sin  ejerzizios  i  sin  cu- 
riosidad, i  propiamente  con  no  querer  el  hombre  saber, 
ni  ser  tenido  ni  estimado  sabio,  sino  estulto.  I  es  aeí 
zierto  que  procurando  el  hombre  conozer  á  Dios,  i  co- 
nozer  á  Cristo  (en  lo  cual  consiste  toda  la  sabiduría  di- 
vina) por  la  via  i  con  los  medios  que  procura  saber  las 
cosas  humanas,  se  inhabilita  totalmente  para  no  poder 
alcanzar  lo  que  procura:  i  entrando  por  la  vía  de  la  es- 
tultizia,  que  consiste  en  no  querer  saber,  viene  á  cono- 
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zer  á  Dios,  i  á  conozcr  á  Cristo  ¡  i  con  este  conoz  i  mien- 
to exzede  en  sabiduría  á  todo  el  resto  de  los  hombres 
del  mundo.  De  manera  que  diziendo  san  Pablo  [ningu- 
no se  engañe  á  sí  mesuno],  entiende,  pensando  alcan- 
zar la  sabiduría  divina  ,  por  la  via  i  con  los  medios  que 
se  alcanza  la  sabiduría  humana.  1  diziendo  [si  algún0 
piensa  ser  sabio'] ,  enliende :  I  si  hai  alguno  entre  vos- 
otros que  pretenda  ó  piense  ser  sabio  en  la  presente  vida, 
hágase  estulto,  no  quiera  saber  ni  quiera  entender  mas 
que  lo  que  fuere  nezesitado  á  saber  i  á  entender :  i  así 
verná  á  ser  sabio.  Aquello  [en  este  siglo]  juntan  algu- 
nos con  lo  prezedente,  como  yo  lo  he  juntado:  i  otros 
lo  juntan  con  lo  que  se  sigue,  entendiendo :  Si  hai  algu- 
no entre  vosotros  que  pretenda  ser  sabio,  hágase  estul- 
to cuanto  á  lo  de  este  siglo:  i  así  verná  á  ser  sabio.  A  mí 
me  agrada  mas  que  se  junte  con  lo  que  prezede,  como 
lo  he  declarado,  porque  entiendo  que  no  le  basta  al 
hombre  hazerse  estulto  en  las  cosas  de  este  siglo,  para 
alcanzar  la  sabiduría  divina,  porque  es  menester  que  se 
haga  también  estulto  en  las  cosas  de  Dios:  antes  en  es- 
tas ha  de  estar  la  estultizia ,  mortificando  la  curiosidad 
que  los  hombres  ponen  en  ellas,  queriéndolas  saber  i 
entender  con  sus  injenios  i  con  sus  juizios:  i  atendiendo 
solamente  á  entender  de  ellas  tanto  cuanto  Dios  querrá 
revelar  i  descubrir  por  su  Espiritu  Sancto.  A  esta  morti- 
ficazion  de  la  curiosidad  humana  en  el  saber  i  entender 
las  cosas  de  Dios  ,  llama  la  prudenzia  humana  estultizia, 
i  tiene  razón  cuanto  á  ella,  porque  pareze  cosa  aún  mas 
que  estulta  i  loca,  que  el  hombre  piense  venir  á  saber, 
no  queriendo  saber.  I  á  la  mesma  mortificazion  llama  el 
Espiritu  Sancto  sabiduría,  porque  entiende  que  Dios  se 
deja  conozer  ásí,  i  deja  conozer  á  Cristo,  á  los  que  no 
quieren  saber:  i  así  vienen  á  ser  sabios.  Porque  es  as1 
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que  en  conozer  á  Dios  i  en  conozer  á  -Cristo,  consiste 
toda  la  sabiduría  que  en  la  presente  vida  se  puede  al- 
canzar. 

J  Sapientia  enim  liuius  mundi,  etc. 

Porque  la  sabiduría  de  este  mundo  es  locu- 
ra azerca  de  Dios. 

Pienso  que  quiere  dezir:  I  no  hará  muncho  el  que 
por  alcanzar  la  sabiduría  divina  se  tornare  estulto  i  lo- 
co ,  porque  exzede  en  tanto  grado  la  sabiduría  divina  á 
la  sabiduría  humana,  que  Dios  no  solamente  no  tiene 
por  sabiduría  á  la  humana,  pero  con  efecto  la  tiene  por 
pura  eslultizia  i  por  locura  ¡  por  tal  la  juzga ,  i  como  á 
tal  la  trata.  Por  [sabiduría  de  este  m««í/o],  entiendo 
todo  lo  que  los  hombres  saben  i  entienden,  i  pueden  sa- 
ber i  entender  por  sí  mesmos,  i  por  medio  de  otros  hom- 
bres :  i  esto  así  en  las  cosas  divinas,  como  en  las  cosas 
humanas,  antes  sin  ninguna  comparazion,  mayor  locura 
i  estultizia  la  de  los  hombres,  en  lo  que  saben  como  hom- 
bres en  las  cosas  divinas ,  que  en  lo  que  saben  en  las 
cosas  humanas,  en  las  cuales  pareze  que  tienen  alguna 
jurisdizion,  no  teniendo  ninguna  en  las  cosas  divinas. 
Quejesto  sea  así  lo  entienden  por  experienzia  las  perso- 
nas que  tienen  alguna  parte  de  la  sabiduría  divina  que 
es  inspirada,  i  no  enseñada:  que  es  por  experienzia, 
i  no  por  szienzia,  i  es  por  evidenzia,  i  no  por  opinión. 
Porque  es  así  que  el  mayor  sabio  del  mundo,  es  mas 
que  bestia  en  presenzia  de  uno  de  estos  sabios  de  Dios. 
I  si  en  presenzia  ,  ó  azerca  de  uno  de  estos  que  es  hom- 
bre, es  mas  que  bestia  ,  ¿qué  podemos  pensar  que  será 
en  presenzia,  ó  azerca  de  Dios,  sino  como  dize  san  Pa* 
blo,  la  mesma  locuiv    estultizia?  De  manera  que  por 
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sabiduría  del  mundo] ,  entienda  san  Pablo  todo  cuan- 
to los  hombres,  como  hombres,  pueden  alcanzar,  á 
saber:  por  su  prudenzia  i  razón ,  por  su  juizio  i  sentido. 
I  por  [locura]  entiende  el  opósito  de  la  sabiduría:  ¡que 
en  sentenzia  diga  que  Dios  tiene  por  locura  lo  que  lo» 
hombres  del  mundo  tienen  por  sabiduría.  . 

J  Scriptum  est  enim ,  etc. 

Porque  escripto  está :  Dios  es  el  que  com- 
prende á  los  sabios  en  su  asluzia  de  ellos.  I  otra 
\ez :  El  Señor  conoze,  que  los  pensamientos  de 
ros  sabios  son  vanos. 

Con  estas  dos  autoridades,  de  las  cuales  la  primera 
es  de  los  capítulos  v,  i  vn.  La  segunda  es  del  Psal- 
mo  noventa  i  cuatro ,  confirma  san  Pablo  lo  que  ha  di- 
cho, que  Dios  tiene  por  locura  álo  que  los  hombres  del 
inundo  tienen  por  sabiduría,  como  si  dijese:  ¿Queréis  ver 
que  es  esto  así?  miradlo  por  lo  que  está  en  Job,  adonde 
dize,  que  acostumbra  Dios  comprender  á  los  sabios  en 
su  astuzia :  Quiere  dezir,  hazerlos  parezer  bestias  en 
aquellas  cosas  que  ellos  tienen  por  mas  agudas,  por  mas 
sabias,  i  por  mas  primas.  I  miraldo  también  por  lo  que 
dize  David,  que  conoze  Dios  como  lo  que  piensan  los 
sabios  del  mundo,  es  vanidad:  i  si  es  vanidad  lo  que 
piensan,  será  también  vanidad  lo  que  saben.  Por  lo  que 
aquí  dize  [comprende],  el  vocablo  Griego  propiamente 
significa,  asir  echando  la  mano  para  detener  al  que  hu- 
ye ó  al  que  corre.  De  manera  que  dize  que  se  sirve  Dios 
de  las  astuzias  de  los  sabios,  para  asirlos  i  tomarlos  en 
sus  sabidurías,  avergonzándolos  en  ellas,  con  ellas  i 
por  ellas. 
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5  Nemo  itaque  glorielur ,  etc. 
Por  tanto ,  ninguno  se  gloríe  en  hombres. 
Porque  todo  es  de  vosotros ,  agora  sea  Pablo, 
agora  sea  Apolo ,  agora  sea  Cefas ,  agora  sea 
el  mundo,  agora  sea  la  vida,  agora  sea  la  muer- 
te ,  agora  sea  lo  presente ,  agora  sea  lo  futuro, 
todo  es  de  vosotros,  i  vosotros  de  Cristo,  i  Cris- 
to de  Dios. 

Como  si  dijese:  I  pues  es  así  que  para  ser  el  hombre 
sabio  se  ha  de  hazer  estulto  i  loco ,  porque  todo  lo  que 
los  hombres  saben  como  hombres,  es  locura  en  presen- 
zia  de  Dios  ,  no  haya  ninguno  entre  vosotros  que  tenga 
vanagloria  por  ser  enseñado  mas  de  un  hombre  que  de 
otro  hombre ,  estimándose  ó  gloriándose  solamente  por 
lo  que  fuere  enseñado  del  mesmo  Espíritu  de  Dios.  I 
diziendo  [porque  todo  es  de  vosotros] ,  entiende,  ¿de 
que  sirve  andar  diziendo :  Yo  soi  de  fulano  ,  ó  yo  soi  de 
zutano;  pues  es  así,  que  en  cuanto  tenéis  al  Espíritu 
Sancto  que  mora  en  vosotros  i  sois  templo  de  Dios,  no 
solamente  vosotros  no  sois  de  este  ,  ni  de  aquel,  antes 
todas  las  cosas  son  vuestras  ,  habiéndolas  Dios  ordena- 
do para  que  os  sirvan  todas?  En  qué  manera  entiende 
san  Pablo  que  todas  las  cosas  sirven  al  Cristiano  que  es 
templo  de  Dios ,  teniendo  en  sí  por  morador  al  Espíri- 
tu de  Dios,  lo  habernos  dicho,  á  los  Romanos  octavo. 
El  intento  conque  él  nombra  aquí  estas  cosas,  diziendo 
[agora  sea  Pablo ,  etc.~\,  entiendo  que  es  porque  pro- 
piamente reprendía  á  estos  de  Corintio  de  los  apellidos 
que  tomaban  de  los  que  les  predicaban.  Adonde  pienso 
que  también  está  añadido  el  Cefas,  que  es  lo  mesmo 
que  Pedro,  como  he  entendido  que  en  el  capítulo  pri- 
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mero  están  añadidos  Cefas  i  Cristo.  Aquello  [  agora  sea 
el  mundo] ,  son  encarezimientos  que  arguyen  fervor  de 
ánimo.  Adonde  el  que  quisiere  considerarlo  todo,  pala- 
bra por  palabra  ,  podrá  dezir  que  de  los  Cristianos  que 
son  templo  de  Dios,  es  el  mundo,  porque  le  sirve  para 
su  edificazion:  i  esto  de  mil  maneras:  que  de  ¡os  mes- 
mos  es  \_la  vida],  porque  viviendo  crezen  en  la  mor- 
tificazion  i  en  la  vivificazion ,  á  la  cual  entiendo  que  ha 
(h  responderla  gloria  de  la  resurrczion:  que  de  los 
sesmos  es  [la  muerte'],  porque  por  ella  pasan  á  la  vi- 
da eterna  i  á  la  gloria  de  la  resurrezion.-  que  de  los  mes- 
mos  es  [lo  presente]  ,  i  es  también  [lo  futuro],  por- 
que sirviéndose  de  las  oportunidades  i  de  las  ocasiones, 
se  transforman  mas  i  mas  en  la  imajen  i  semejanza  de 
Dios  i  de  Cristo.  Adonde  si  me  preguntare  alguno ,  di- 
ziendo:  ¿Crees  tú  que  san  Pablo  tuvo  ese  intento  que  has 
dicho,  cuando  escribió  estas  cosas? le  responderé  loque 
.he  dicho,  que  creo  que  son  encarezimientos  que  mues- 
tran fervor:  i  diré  mas,  que  puesto  que  san  Pablo  no 
tuvo  intento  á  ello  ,  que  el  Cristiano  que  lo  considera,  lo 
puede  tener;  porque,  con  efecto,  es  todo  verdad  lo  que 
está  dicho.  Diziendo  [i  vosotros  sois  de  Cristo],  en- 
tiende: I  pues  es  así  que  vosotros,  siendo  vuestras  todas 
las  cosas,  solamente  sois  de  Cristo,  en  cuanto  estando 
encorporados  en  él ,  sois  sus  miembros,  habiéndoos  él 
redemido  i  rescatado  de  la  tiranía  del  mundo,  de  la  del 
demonio,  i  de  la  de  la  carne,  i  habilitándoos  para  el  res- 
cate de. la  tiranía  de  la  muerte;  vergüenza  es  mui  grande 
que  os  prezieis  de  ser  de  otro  que  de  Cristo,  tomando 
otro  apellido  que  el  Cristiano.  Esta  dignidad  Cristiana, 
solamente  la  conozen  los  que  la  sienten,  hallándose 
superiores  á  todas  las  cosas,  i  hallándose  solamente  in- 
feriores á  Cristo.  Los  que  no  hallan  esto  en  sí  mesmos, 
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(le  buena  gana  se  prezian  de  hombres,  i  toman  apelli 
dos  de  hombres:  i  eslos  son  inferiores  á  todas  las  cosas, 
á  los  hombres  ,  al  mundo ,  á  la  vida ,  á  la  muerte ,  á  lo 
presente  i  a  lo  futuro  ,  porque  con  todo  esto  es  acrecen- 
tada su  miseria  i  su  servidumbre ,  á  que  los  cuitados  es- 
tán subjectos.  I  diziendo  san  Pablo  [i  Cristo  es  de 
Dios] ,  entiende  que  así  como  los  que  son  de  Cristo,  no 
conozen  otra  dependenzia  que  la  de  Cristo:  así  también 
Cristo  no  conoze  otra  dependenzia  que  la  de  Dios.  De 
manera  que  siendo  nosotros  de  Cristo ,  i  siendo  Cristo 
de  Dios,  venimos  nosotros  á  ser  también  de  Dios,  sien- 
do miembros  de  Cristo,  i  á  depender  de  Dios,  pero  me- 
diatamente por  Cristo :  así  como  gozamos  de  la  luz  de 
este  mundo,  que  es  de  Dios  mediatamente  por  el  sol.  De 
esta  comparazion  me  sirvo  munchas  vezes,  pareziéndo- 
me  que  exprime  i  declara  bien  este  secreto,  en  qué  ma- 
nera entiende  san  Pablo,  que  los  que  somos  miembros 
de  Cristo,  alcanzamos  todas  las  cosas  de  Dios  por 
Cristo. 


J\si  nos  estime  el  hombre ,  como  ministros 
de  Cristo  i  despenseros  de  los  misterios  de  Dios. 
I  lo  demás  que  se  requiere  en  los  despenseros 
es  ,  que  alguno  sea  hallado  fiel. 

Pudiera  dezir  á  san  Pablo  alguno  de  los  que  predi- 
caban en  Corintio:  Ven  acá,  Pablo,  pues  no  quieres  que 
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estos  nos  estimen  porque  los  baptizamos,  ni  porque  les 
predicamos,  ni  quieres  que  nos  estimén  por  lo  que  sa- 
bemos ,  dinos  un  poco,  ¿qué  estimazion  quieres  que  es- 
tos tengan  de  nosotros?  A  esto  que  se  le  podría  opo- 
ner, entiendo  que  san  Pablo  responde,  diziendo,  que  la 
estimazion  en  que  los  Cristianos  deben  tener  á  los  que 
son  Apóstoles,  i  á  los  que  son  doctores  en  la  Iglesia,  es 
de  ministros  de  Cristo ,  en  cuanto  continúan  lo  que 
Cristo  comenzó,  i  lo  continúan  en  nombre  de  Cristo, 
i  como  miembros  de  Cristo  [i  despenseros  de  los  miste- 
rios  de  Díoí],  en  cuanto  juntamente  con  predicar  la 
remisión  de  pecados,  i  con  predicar  el  Reino  de  Dios, 
según  que  predicó  Cristo  lo  uno  i  lo  otro*,  distribuyen 
i  reparten  á  los  que  azeptan  la  predicazion  del  Evanjelio 
los  misterios  de  Dios,  según  la  capazidad  de  cada  hom- 
bre. I  buena  parte  de  los  misterios  de  Dios,  que  dispen- 
san ó  reparten  los  Apóstoles  entre  los  que  azeptan  la 
grazia  del  Evanjelio  ,  entiendo  que  consiste  en  dezirles 
como  es  así,  que  tanto  tiene  el  hombre  de  mortificazion, 
cuanto  tiene  de  fe:  i  que  tanto  tiene  de  vivificazion, 
cuanto  tiene  de  mortificazion:  i  que  tanto  tiene  de  amor, 
cuanto  tiene  de  vivificazion:  i  que  tanto  tiene  de  unión 
con  Dios,  cuanto  tiene  de  amor  de  Dios:  i  que  tanto 
tiene  de  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios,  cuanto 
tiene  de  unión  con  Dios:  i  que  tanto  tiene  de  piedad 
Cristiana,  cuanto  tiene  de  conformidad  con  la  voluntad 
de  Dios,  contentándose  con  todo  lo  que  Dios  haze, 
aprobándolo  todo,  i  teniéndolo  todo  por  sancto,  por 
justo  i  por  bueno.  I  mas  que  en  tanto  sea  el  hombre 
muerto  cuanto  á  sí  i  cuanto  á  Dios ,  en  cuanto  está  en- 
corporado  con  Cristo:  porque  matando  Cristo  en  la 
Cruz  su  carne,  mató  toda  la  carne  de  todos  los  que  son 
sus  miembros.  I  que  en  tanto  siente  el  hombre  paz  en  su 
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conszienzia,  en  cuanto  siente  en  sí  esta  muerte:  i  que 
en  tanto  es  justo,  en  cuanto  siente  la  paz  déla  cons- 
tienzia:  i  que  en  tanto  tiene  á  Dios  por  justo  conozien- 
do  la  justizia  que  hai  en  Dios,  en  cuanto  él  es  justo. 
Allende  de  estos  misterios  de  Dios  que  los  que  son  Após- 
toles i  doctores  en  la  Iglesia  de  Dios,  dispensan  ¡repar- 
ten á  los  que  creen  según  la  capazidad  de  cada  uno,  hai' 
otros  mas  intrínsecos  i  mas  secretos,  como  son  del  pro- 
prio  ser  de  Cristo,  i  del  proprio  ser  de  Dios,  i  del  esta- 
do de  los  justos  en  la  vida  eterna,  i  después  de  la  resur- 
rezion:  en  qué  cosas  propiamente  consistirá  su  gloria  i 
su  felizidad,  i  en  qué  consistirá  la  renovazlon  de  las  co- 
sas criadas  después  de  la  resurrezion  de  los  justos.  De 
esta  calidad  entiendo  que  son  los  misterios  de  Dios.  I 
entiendo  que  entonzes  el  buen  despensero  los  reparte 
fielmente,  cuando  en  el  distribuirlos  ó  repartirlos,  no 
tiene  intento  á  carne  ni  á  sangre.  Quiero  dezir,  á  pro- 
prios  afectos,  ni  á  proprios  apetitos,  á favor  del  mundo, 
ni  á  estimazion  propria ,  como  ternia  cuando  diese  mas 
de  ellos  á  unas  personas  que  á  otras,  no  teniendo  in- 
tento á  la  perfezion  ó  imperfezion  Cristiana  que  hai  en 
ellas ,  sino  á  otras  calidades  corporales  exteriores  i  de 
mundo.  I  cuando  los  diese  i  publicase,  no  por  edifica- 
zion  Cristiana  de  aquellas  personas  que  los  rezibiesen, 
sino  por  ser  el  tenido  i  estimado  de  ellas  mui  perfecto  i 
mui  rico  de  dones  i  de  misterios  de  Dios.  De  manera  que 
entonzes  el  Apóstol  i  el  doctor  Cristiano  son  fieles  des- 
penseros de  los  misterios  de  Dios,  cuando  los  reparten  i 
los  dispensan,  teniendo  solamente  respecto  á  Dios  i  á> 
Cristo.  I  estonzes  son  infieles  dispensadores  cuando  los 
reparten  i  los  dispensan ,  teniendo  respecto  á  los  hom- 
bres ,  i  teniendo  respecto  á  sí  mesmos.  Esto  es  lo  que 
entiendo  en  estas  palabras  de  san  Pablo ,  las  cuales  en 
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scntcnzia  quieren  dezir :  Todo  hombre  tenga  de  nos- 
otros los  que  somos  Apóstoles  esta  opinión  ,  que  somos 
ministros  i  siervos  de  Cristo ,  i  que  somos  despenseros 
de  los  misterios  de  Dios,  en  los  cuales  lo  que  se  requie- 
re, es  lo  que  en  un  despensero  que  gasta  los  dineros  de 
su  patrón:  esto  es,  fidelidad.  De  manera. que  diziendo 
[  /  lo  demás  que  se  requiere] ,  entienda ,  i  lo  que  allen- 
de del  misterio  de  Cristo  i  de  la  dispensazion  de  los  mis- 
terios de  Dios  se  requiere  en  un  Apóstol  para  que  sea 
perfecto,  i  tal  cual  conviene,  es  que  en  su  dispensazion 
sea  hallado  fiel ,  habiendo  dispensado  i  distribuido  los 
misterios  de  Dios  fielmente,  no  teniendo  respecto  (como 
está  dicho)  á  los  hombres,  ni  á  sí  mesmo,  sino  á  solo 
Dios  i  á  Cristo  :  á  ilustrar  la  gloria  de  Dios,  i  á  ilustrar 
la  gloria  de  Cristo. 

T  Milii  autem  pro  mínimo  est,  etc. 

Yo  en  poco  estimo  el  ser  juzgado  de  vos- 
otros, ó  de  humano  día  ,  antes  ni  aun  yo  me 
juzgo  á  mí  mesmo.  Es  bien  verdad  en  ninguna 
cosa  me  conozco ;  pero  no  por  esto  soi  justifi- 
cado ,  i  el  que  me  juzga  es  el  Señor, 

Pareze  que  pudiera  replicar  el  predicador  de  Corin- 
tio las  palabras  de  san  Pablo  ,  diziendo :  Bien ,  Pablo ,  i 
no  quieres  que  nosotros  allende  ser  estimados  como  mi- 
nistros de  Cristo,  i  como  despenseros  de  los  misterios  de 
Dios,  ¿procuremos  ser  eslimados  como  fieles  despense- 
ros? A  esto  pareze  que  responde  san  Pablo  mostrando 
en  silo  que  le  parezia  que  cada  uno  de  ellos  debia  te- 
ner en  sí,  esto  es,  no  pretender  ser  juzgado  fiel  ó  infiel 
despensero  en  los  ojos  ó  en  la  eslimazion  de  los  hom- 
bres, sino  en  los  ojos  i  en  la  estimazion  de  Dios:  i  así 
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dizc:  Solamente  os  sé  yo  dczir  esto  de  mí,  que  no  me 
curo  del  juizio  que  vosotros  podéis  hazer  de  mí,  juz- 
gándome por  fiel  ó  por  infiel  despensero,  porque  es  tan 
secreta  cosa  este  juzgar,  que  os  prometo  que  aun  yo 
mesmo  no  me  sabría  juzgar  á  mí  rnesmo  si  he  dispensa- 
do bien  ó  mal  estos  misterios  de  Dios:  porque  aunque, 
es  así  verdad  que  yo  no  me  conozco  haber  mal  dispen- 
sado cosa  ninguna,  no  por  esto  me  hallo  justificado  en 
mi  dispensazion ,  siendo  cosa  tan  secreta,  que  no  basta 
el  proprio  hombre  á  penetrarla  conforme  á  lo  que  dize 
David  [ Quién  conoze  los  deliclos],  i  por  tanto  remi- 
tiendo el  juizio  á  Dios,  al  cual  solo  es  notoria  mi  fideli- 
dad en  mi  dispensazion  ,  porque  á  solo  él  he  tenido  res- 
pecto en  ella,  no  me  doi  nada  del  juizio  que  los  hom- 
bres pueden  hazer  de  raí.  I  en  esto  mesmo  me  parezc 
que  debe  estar  cada  uno  de  vosotros.  Diziendo  [de  hu- 
mano dia] ,  entienden  que  quiere  dezir  de  humano  jui- 
zio. Diziendo  [ninguna  cosa  me  conozco],  entiende  no 
hallo  en  mí  cosa  en  que  me  conozca  haber  sido  mal  des- 
pensero. 1  diziendo  [pero  no  por  esto  soi  justificado'}, 
entiende  cuanto  al  ser  fiel  ó  infiel  despensero.  Para  el 
cual  juizio  san  Pablóse  hallaba  inhábil,  aunque  tenia 
Espíritu  de  Dios,  según  el  cual,  por  lo  que  en  lo  pasado 
ha  dicho,  que  el  espiritual  juzga  todas  las  cosas,  se 
debiera  hallar  hábil  para  juzgar  también  esta.  I  mos- 
trando que  se  hallaba  inhábil  para  ello,  muestra  cuanto 
es  cosa  dificultosa  juzgar  el  hombre  su  justificazion  en 
sus  obras ,  de  tal  manera  que  pueda  por  ellas  pretender 
justificazion  delante  de  Dios.  Juzga  bien  el  varón  espiri- 
tual todas  las  cosas,  pero  cuando  viene  á  hazer  juizio 
de  sus  obras,  no  se  fia  en  lo  que  él  juzga,  conoziendo 
la  diférenzia  que  hai  del  juizio  de  Dios  al  juizio  de  los 
hombres,  por  mui  espirituales  que  sean.  Teníase  bien 
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san  Pablo  por  justo  delante  de  Dios  por  la  azeplazioir 
del  Evanjelio  ,  pero  no  se  tenia  por  justo  por  haber  ad- 
ministrado bien  su  dispensazion.  Con  esta  ¡ntelijenzia 
que  es  zierta  i  verdadera ,  van  fuera  las  inteüjenzias  de 
los  que  menoscabando  el  benefizio  de  Cristo,  antes,  no 
entendiéndolo  en  ninguna  manera  ,  i  haziendo  injuria  á 
san  Pablo ,  entienden  aquí  que  san  Pablo  dize  que  no  se* 
conozia  justo  ni  azepto  delante  de  Dios:  los  cuales  en- 
tiendo que  con  esta  su  inlelijenzia  menoscaban  el  benefi- 
zio de  Cristo  ,  porque  privan  al  hombre  de  la  paz  de  la- 
conszienzia,  con  la  cual  i  por  la  cual  se  siente  el  bene- 
fizio de  Cristo:  i  no  puede  tener  paz  en  la  conszienzia 
el -que  no  se  conoze  justo  i  azepto  delante  de  Dios,  sien- 
do así  que  de  este  conozimiento  naze  la  paz  de  la  cons- 
zienzia: i  de  la  paz  de  la  conszienzia  naze  el  conozimien- 
to del  benefizio  de  Cristo.  I  los  mesmos  entiendo  que 
hazen  injuria  á  san  Pablo,  porque  privándolo  de  el  co- 
nozerse  justo  i  azepto  delante  de  Dios  ,  lo  privan  de  la 
paz  de  la  conszienzia,  i  por  el  mesmo  caso  del  cono- 
zimiento del  benefizio  de  Cristo,  del  mesmo  Cristo,  i  de 
Dios,  cosa  que  repugna  i  es  contraria  derechamente  á 
todo  lo  que  se  ve  en  san  Pablo:  en  el  cual  se  ve  mun- 
cha  zertificazion  de  su  juslificazion  por  la  encorporazion 
en  Cristo,  muncha  paz  de  conszienzia,  i  muncho  co- 
nozimiento del  benefizio  de  Cristo,  i  del  ser  de  Cristo,  i 
del  ser  de  Dios.  Adonde  es  digna  de  considerazion  la 
perversidad  de  los  hombres,  en  cuanto  no  pudiendo 
ellos  por  sus  obras  ni  por  sus  justificaziones  zertificarse 
que  están  en  grazia  de  Dios  ,  que  son  justos  delante  de 
Dios,  ni  que  son  azeptos  á  Dios,  en  la  cual  certificazion 
consiste  todo  el  negozio  Cristiano ,  siendo  esto  así  que 
en  tanto  es  un  hombre  Cristiano,  en  cuanto  tiene  esta 
zertificazion  ,  han  hallado  estas  palabras  de  san  Pablo» 
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á  las  cuales  entendiéndolas  malísimamcnte  de  ta)  mane- 
ra se  han  atenido  ,  que  no  contentándose  con  defender, 
i  encubrir  su  inzerlinidad ,  mostrando  que  no  naze  de 
infidelidad  t  sino  de  humildad,  han  pasado  mas  adelan- 
te ,  tachando ,  i  condenando  por  temeridad  la  zerlini- 
dad ,  diziendo  que  es  imposible  que  un  hombre  esté 
zrerto  que  está  en  grazk*  de  Dios,  que  es  justo  delante 
de  Dios  i  que  es  azepto  á  Dios  ,  i  no  consideran  que  en- 
corporado  el  hombre  por  la  fe  en  Cristo,  i  hecho  miem- 
bro de  Cristo  ,  haze  suya  la  justizia  de  Cristo,  i  laino- 
zenzia  de  Cristo.  En  efecto  esto  es  así ,  que  cuanto  mas 
pretenden  piedad  los  hombres  que  no  son  llamados  para 
ella,  tanto  mas  se  apartan  de  ella:  i  es  también  asi  que 
cuanto  mas  la  prudenzia  humana  quiere  entender  i  saber 
de  las  cosas  que  son  proprias  del  Espíritu  de  Dios,  tan- 
to mas  se  privan  de  la  intelijenzia  de  ellas ,  tanto  mas 
queda  ziega,  i  engañada ,  porque,  como  está  dicho,  con 
la  cruz  de  Cristo  ha  enloquezido  Dios  á  la  prudenzia 
humana. 

T  Itaque  nolite  ante  tempus,  etc. 

Por  tanto  no  juzguéis  cosa  ninguna  antes  de 
tiempo,  hasta  que  venga  el  Señor,  el  cual 
alumbrará  los  secretos  de  las  tinieblas ,  i  mani- 
festará los  consejos  de  los  corazones :  i  eston- 
zes  cada  uno  será  loado  de  Dios. 

Como  si  dijese  san  Pablo :  I  pues  es  así  que  aun  yo 
mesmo  no  basto  á  hazer  juizio  de  mí  mesrno  ,  será  bien 
que  de  hoi  mas  dejéis  vosotros  de  juzgaros  los  unos  á 
los  otros,  examinando  los  unos  las  cosas  de  los  otros, 
tened  pazienzia  hasta  que  venga  Cristo  á  juzgar,  porque 
estonzes  él  hará  claro  lo  que  agora  está  obscuro ,  sa- 
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cando  á  luz  los  consejos,  i  los  désenos  que  los  hombres 
habrán  tenido  en  sus  cosas,  i  estonzes  también  verná  el 
loor  al  alabado,  no  de  los  hombres,  sino  de  Dios.  Adon- 
de diziendo  [hasta  que  venga  el  Señor],  entiendo  que 
declara  lo  que  ha  dicho,  [antes  de  tiempo],  entendiendo 
que  todos  los  juizios  que  hazemos  unos  hombres  de 
otros  hombres,  antes  de  la  venida  de  Cristo,  son  antes- 
de  tiempo,  i  son  temerarios.  1  diziendo  [manifestará  los 
consejos  de  los  corazones]  ,  entendiendo  que  declara  lo 
que  ha  dicho,  [alumbrará  los  secretos  de  las  tinieblas'], 
De  manera  que  llame  secretos  de  las  tinieblas  á  los  con- 
sejos de  los  corazones  de  los  hombres:  i  entiendo  que 
los  llama  secretos,  porque  nunca  el  hombre  descubre 
claramente  lo  que  piensa:  siempre  va  solapado,  i  encu- 
bierto. I  á  los  corazones  de  los  hombres  entiendo  que 
llama  tinieblas,  porque  son  tan  llenos  de  obscuridad, 
que  el  hombre  mesmo  no  conoze  lo  que  tiene  en  su 
proprio  corazón.  De  esta  obscuridad  del  corazón  hu- 
mano, está  llena  la  Sánela  Escriplura  :  bien  que  cuanto 
ella  mas  la  dize,i  la  predica  ,  tanto  menos  la  quieren 
creer  los  hombres  mientras  que  son  hombres:  créenla 
bien  cuando  dejando  de  ser  hombres,  comienzan  á  ser 
mas  que  hombres ,  dejando  de  ser  hijos  de  Adam  ,  i  co- 
mienzan á  ser  hijos  de  Dios  por  la  rejenerazion  Cristia- 
na ,  porque  estonzes  comenzando  á  conozer  á  Dios,  se 
comienzan  á  conozer  á  sí  mesmos,  i  así  comienzan  á 
descubrir  las  tinieblas  de  sus  corazones,  i  comienzan  á 
creer  lo  que  la  Sancta  Escriptura  dize  de  ellos,  acon- 
teziéndoles  lo  que  podría  aconlezer  á  uno  que  fuese 
nazido,  i  criado  en  una  cueva  obscura  adonde  ninguna 
luz  entrase,  el  cual  no  se  conozeria  estar  en  tinieblas 
hasta  que  comenzase  á  ver  algún  poco  de  luz  ¡  i  según 
que  iria  creziendo  la  luz  en  la  cueva  así  iría  crezien- 
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do  en  6  el  conozimiento  de  haber  estado  en  tinieblas. 


J  Ucee  autem  fratres  transfiguravi ,  etc. 

Estas  cosas,  hermanos  ,  las  he  transfigurado 
en  mi  mesmo,  i  en  Apolo,  por  vuestra  causa, 
para  que  en  nosotros  aprendáis  el  no  estimar 
en  mas  délo  que  está  escripto,  para  que  uno 
por  otro  no  se  hinche  contra  otro. 

Por  esto  que  aquí  dize  san  Pablo  pareze  que  los  de 
Corintio  no  dezian  ,  Yo  soi  de  Pablo,  ni  yo  soi  de  Apolo, 
pero  que  tenian  otros  nombres  de  otros  predicadores,  ó 
doctores  de  que  se  preziaban,  porque  dize  aquí  san  Pa- 
blo, que  lia  puesto  ejemplo  en  su  persona  mesma,  i  en 
la  de  Apolo,  por  la  utilidad  de  los  de  Corintio ,  tanto  de 
los  predicadores,  i  doctores  ,  cuanto  de'los  oyentes  i  de 
los  ensenados,  á  fin  que  no  eslimasen  en  mas  á  los 
predicadores  del  Evanjelio,  de  lo  que  él  ha  dicho  que 
deben  ser  estimados  ,  i  á  fin  también  que  de  esto  resul- 
tase que  un  Cristiano  no  se  preziase  de  un  predicador,  ó 
Apóstol,  de  manera  que  se  ensoberbeziese  contra  otro 
Cristiano.  Diziendo  [las  he  transfigurado] ,  entiende» 
las  he  puesto  por  figura ,  ó  por  ejemplo,  de  manera 
quesea  lo  mesmo  que  si  dijese,  las  he  ejemplificado, 
Diziendo ,  [el  no  estimar  en  mas  de  lo  que  está  escrip- 
to], entiende  que  lo  que  habían  de  aprender  en  él,  i  en 
Apolo  ,  era  el  no  preziar  ni  estimar  á  los  Apóstoles  en 
mas  que  en  ministros  de  Cristo,  i  despenseros  de  los  se- 
cretos de  Dios,  según  que  él  ha  dicho  poco  antes,  á  lo 
cual  entiendo  que  se  ha  de  referir  lo  que  dize  que  está 
escripto.  Diziendo  [para  que  uno],  entiende  ,  para  que 
uno  de  los  que  eran  doctrinados  i  enseñados.  I  diziendo 
[por  otro] ,  entiende  por  favorezer  á  otros  de  los  predi- 


78  A  LOS  CORINTIOS. 

cadorcs,  i  doctores.  I  diziendo  .[_no  se  hinche'},  entiende 
no  se  ensoberbezca.  I  diziendo  [contra  otro] ,  entiende 
contra  otro  de  los  que  eran  doctrinados  i  enseñados. 
Esta  intelijenzia  va  bien  de  esta  manera ,  que  el  transfi- 
gurar, ó  ejemplificar,  se  refiera  á  todo  lo  dicho  hasta 
aquí,  notando  las  parzialidades  de  los  de  Corintio,  i 
diziendo  la  opinión  que  se  debe  tener  de  los  que  pre- 
dican, i  de  los  que  ensenan  el  Evanjelio,  i  el  vivir 
Cristiano.  De  manera  que  entienda  san  Pablo,  He  trans- 
figurado, i  ejemplificado  en  mí,  i  en  Apolo,  diziendo  que 
vosotros  dezis,  Yo  soi  de  Pablo,  i  yode  Apolo;  por 
mostraros  que  no  es  bien  que  uséis  de  estos  apellidos 
que  son  contrarios  al  vivir  Cristiano.  I  he  transfigurado 
en  mí,  i  en  Apolo,  la  estimazion  que  se  debe  tener  de  los 
que  predican,  i  de  los  que  enseñan  el  vivir  Cristiano,  por 
amonestaros  que  no  estiméis  al  predicador ,  ni  al  doctor 
en  mas  de  lo  que  debe  ser  estimado.  Lo  que  aquí  se  po- 
dría dezir  sobre  lo  que  pasa  en  nuestros  tiempos  azerca 
de  los  apellidos,  i  azerca  de  lo  que  quieren  ser  eslimados 
los  que  ni  son  Apóstoles,  ni  doctores,  lo  dejo  á  consi- 
derar á  las  personas  que  tienen  gusto  de  las  cosas  espi- 
rituales. 

5  ¿Quisenim  te  discernitl  etc. 
Porque  ¿quién  te  juzga?  ¿qué  tienes  tú  que 
no  lo  hayas  rezebido?  i  si  lo  has  rezebido,  ¿por- 
qué te  \anaglorias  como  si  no  lo  hubieses  re- 
zebido ? 

Pareze  que  estas  palabras  tocan  á  los  que  predica- 
ban en  Corintio,  á  cada  uno  de  los  cuales  porque  se  al- 
zaban con  los  dones  que  tenían  de  Dios  usando  mal 
de.ellos,  pareze  que  diz£  san  Pablo  [quien  te  juzga] , 
entendiendo,  ¿porqué  consientes  tú  que  hagan  los  hom- 
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bres  juizio  sobre  lo  que  sabes  de  las  cosas  espirituales, 
ó  sobre  lo  que  vales  en  los  dones  de  Dios?  I  diziendo, 
[qué  tienes  tu  que  no  lo  hayas  rezebido^]  entiende  pues 
es  así  que  lo  que  tu  tienes  de  que  te  prezias,  no  es  tuyo 
sino  de  Dios,  el  cual  te  lo  ha  dado  graziosa  i  liberalícen- 
te, ¿por  qué  te  has  de  preziar,  i  vanagloriar  de  ello,  co- 
mo s¡  propiamente  fuese  tuyo,  habiéndolo  habido  por 
tu  virtud,  ó  por  tus  merezimientos?  Adonde  si  el  de  Co- 
rintio replicare  á  san  Pablo,  diziendo:  No  me  preziode 
mi  propria  virtud  ,  pero  préziome  del  favor  que  Dios  me 
ha  hecho,  i  de  la  liberalidad  que  Dios  ha  usado  comi- 
go,  pienso  que  respondiera  san  Pablo:  Antes  preziando- 
te,  i  vanagloriándole  presumptuosa  i  vanamente  en 
presenzia  de  los  hombres,  pretendiendo  ser  honrado  i 
estimado  de  ellos,  das  testimonio  de  tí  que  no  recono- 
zes  lo  que  tienes  de  la  liberalidad  de  Dios,  sino  de  tu 
propria  virtud  ,  pensando  que  por  tus  merezimientos  le 
lo  ha  dado  Dios  ,  porque  es  así  zierto,  que  si  tu  recono- 
zieses  de  sola  la  liberalidad  de  Dios  lo  que  tienes  ,  por  el 
mesmo  caso  te  humillarías  teniéndote  por  criatura  vil, 
baja  i  apocada ,  i  por  tal  i  como  tal  querrías,  i  holgarías 
ser  tratado,  i  estimado ,  porque  este  es  el  efecto  que 
haze  el  conocimiento  de  los  dones  de  Dios  en  el  hom- 
bre :  i  es  esta  regla  jeneral  que  el  hombre  nunca  se  pre- 
ziani  se  vanagloria,  sino  de  aquellas  cosas  en  quecono- 
ze,  ó  piensa,  que  pone  algo  de  suyo,  humillándose  i  aba- 
jándose en  todas  las  otras,  exzepto  cuando  su  preziarse, 
i  su  gloriarse  ,  resulta  en  gloria  de  Dios,  como  resulta- 
ban las  gloriaziones  de  san  Pablo. 

5  Iam  saturati  estis  ,  etc. 
Ya  estáis  hartos,  ya  estáis  ricos  ,  sin  nos- 
©.tros  reináis,  i  plega  á  Dios  que  reinéis,  para 
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que  también  nosotros  reinemos  con  vosotros. 


Estas  palabras  entiendo  que  son  dichas  con  ironía, 
i  que  tocan  á  todos  los  de  Corintio,  tanto  á  los  que  en- 
senaban, cuanto  á  los  que  eran  enseñados :  á  los  cuales 
diziendo,  [ya  estáis  hartos'],  ó  hartados,  entiende  ya 
tenéis  tantos  dones  espirituales  que  no  queréis  mas.  í  lo 
mesmo  pienso  que  entiende  diziendo  ,  [ya  estáis  ricos], 
ó  enriquezidos.  I  diziendo  [sin  nosotros  reináis'],  en- 
tiende sin  nuestras  exliorlaziones  ,  i  sin  nuestras  admo- 
nestaziones  estáis  en  el  reino  de  Dios:  habéis  alcanzado 
la  paz  de  la  conszienzia  ,  i  la  libertad  Cristiana  siendo 
rejidos  i  gobernados  por  el  Espíritu  Santo.  1  aquí  se 
entiende  que  los  Cristianos  en  cuanto  son  miembros  de 
Cristo,  son  reyes ,  i  con  efecto  reinan.  I  diziendo,  [¿ 
pleya  á  Dios  que  reinéis]  muestra  que  no  entiende  el 
que  reinaban  ,  que  estaban  hartos ,  ni  que  estaban  ricos, 
sino  que  ellos  se  persuadían  que  lo  estaban,  en  lo  cual 
consiste  la  ironía  ,  en  cuanto  dezia  uno,  i  entendía  otro. 
I  diziendo  [para  que  también  nosotros],  entiendo  que 
dize:  deseo  yo  que  fuese  así  que  vosotros  reinásedes, 
porque  de  reinar  vosotros  no  podria  resultar,  sino  que 
yo  también  reinaría  con  vosotros,  considerando  que 
vosotros  que  por  mi  predicazion  sois  venidos  á  Cristo, 
ya  reináis  con  Cristo.  Reinaba  bien  san  Pablo  con  los 
Cristianos  que  eran  perfectos  como  él ,  pero  no  reinaba 
con  los  Cristianos  de  Corintio  que  eran  imperfectos, 
con  los  cuales  deseaba  reinar,  antes  deseaba  que  ellos 
reinasen  con  él.  I  ya  he  dicho  que  el  reino  Cristiano 
consiste  en  la  paz  de  ,1a  conszienzia,  en  la  libertad 
Cristiana,  i  en  el  Tejimiento  i  gobernazion  del  Espíritu 
Sancto,  los  que  tienen  esto  ,  son  reyes  en  el  espíritu ,  i 
con  efecto  reinan. 
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f  Puto  enim  quod  Deus  woí,  etc. 

Porque  me  pareze  que  Dios  á  nosotros  los 
Apóstoles  últimos,  ha  mostrado  ,  como  hombres 
condenados  á  muerte ,  porque  somos  hechos 
teatro  al  mundo,  i  á  los  Anjeles ,  i  á  los  hom- 
bres. 

Perseverando  san  Pablo  en  su  ironía ,  dize:  Deseo  yo 
que  vosotros  reinéis ,  para  reinar  con  vosotros ,  porque 
según  veo  ,  á  nosotros  los  que  Dios  lia  hecho  Apóstoles 
á  lo  último,  nos  ha  puesto  como  á  vista,  en  quien  como 
en  cosa  miserable  i  mezquina  pongan  los  ojos  todas  las 
criaturas  del  mundo.  Tampoco  esto  no  entiende  que  era 
así,  pero  entiende  que  los  de  Corintio  lo  pensaban 
así ,  porque  los  que  les  enseñaban  ,  i  les  predicaban ,  se 
lo  persuadían  asi.  Diziendo  [Apóstoles  últimos],  en- 
tiende que  últimamente  habían  sido  llamados  al  Apos- 
tolado ,  á  diferenzia  de  los  que  habian  sido  llamados  vi- 
viendo Cristo  en  la  presente  vida ,  i  habian  platicado  i 
conversado  con  él.  Diziendo:  [Ha  mostrado],  entiende 
ha  puesto  á  vista.  I  diziendo  [porque  somos  hechos  tea- 
tro'], entiendo  que  declara  lo  que  ha  dicho ,  [condenados 
á  muerte'],  como  si  dijese  :  Digo  que  Dios  nos  ha  mos- 
trado como  á  hombres  condenados  á  muerte,  enten- 
diendo que  estamos  en  este  mundo,  como  están  en  el 
teatro  los  hombres  que  siendo  condenados  á  muerte, 
son  echados  á  las  bestias  fieras  en  el  teatro  para  dar 
plazer  al  pueblo,  Quiero  dezir,  que  asi  como  todos  los 
que  están  en  el  teatro  tienen  puestos  los  ojos  en  un  tal 
hombre,  mirándolo  como  á  cosa  miserable  i  mezquina: 
así  también  todos  los  que  están  en  el  teatro  de  este 
mundo  que  son  Anjeles ,  i  hombres  ,  tienen  puestos  los 
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ojos  en  nosotros,  mirándonos  como  á  cosa  miserable  i 
mezquina.  I  ya  he  dicho  que  esto  no  lo  dize  san  Pablo 
porque  ello  fuese  así,  sino  por  tachar  á  los  de  Corintio, 
porque  preziando  i  estimando  á  sus  predicadores  que  les 
enseñaban  sabidurías  de  mundo  ,  i  que  los  hazian  van- 
doleros,  lo  despreziaban  i  tenían  en  poco  áél  i  á  los  que 
eran  como  él ,  como  si  él  i  ellos  fueran  tales  cuales  él 
ha  dicho  aquí.  [Teatro]  era  llamado  el  lugar  adonde  se 
hazian  las  represenlaziones ,  adonde  concurría  el  pue- 
blo á  mirarlas. 

T  Nos  stulli  propter  Christum,  etc. 

Nosotros  locos  por  Cristo,  i  vosotros  pru- 
dentes en  Cristo.  Nosotros  flacos  ,  i  vosotros 
fuertes.  Vosotros  ilustres,  i  nosotros  infames. 

Como  si  dijese:  De  manera,  que  de  reinar  vosotros  á 
vuestro  parezer  con  vuestras  sabidurías  humanas,  i  de 
estar  nosotros  puestos  á  vista  en  el  teatro  de  este  mun- 
do; resulta  que  nosotros  somos  tenidos  i  juzgados  por 
locos,  por  ignorantes  i  de  poco  saber:  i  vosotros,  que 
con  Cristo  mezcláis  la  sabiduría  mundana,  no  sois  te- 
nidos por  locos,  antes  por  el  contrario  sois  tenidos  i 
juzgados  sabios  i  prudentes.  I  es  así  con  efecto ,  que 
cuando  una  persona  ilustrada  con  el  Espíritu  de  Cristo, 
mezcla  sabiduría  humana  con  el  Espíritu  ,  dado  que  de 
las  personas  que  tienen  del  mesmo  Espíritu  de  Cristo, 
es  juzgada  i  es  tenida  por  vana  i  aun  por  loca,  como 
en  la  verdad  lo  es,  empero  de  todos  los  otros  hombres 
es  tenida  por  mui  sabia  i  por  mui  prudente.  Que  esto 
sea  así  se  podría  mostrar  por  algunos  ejemplos ,  pero 
no  es  bien  hazer  injuria  á  ninguno.  Basta  que  aquí  en- 
tendemos que  los  que  predican  ,  i  los  que  reziben  pura- 
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mente  á  Cristo,  son  tenidos  por  locos  en  el  mundo:  i 
que  los  que  predican,  i  los  que  reziben  á  Cristo  con 
mezcla  de  prudenzia  humana,  son  tenidos  por  pruden- 
tes en  el  mundo.  Los  unos  son  locos  por  Cristo,  i  los 
otros  son  prudentes  en  Cristo.  Adonde  es  digno  de  con- 
siderazion  que  los  que  son  locos ,  lo  son  por  Cristo, 
porque  predican  i  reziben  como  conviene  á  Cristo.  I 
que  los  que  son  prudentes,  no  lo  son  por  Cristo,  sino 
en  Cristo,  habiendo  adquirido  el  nombre  de  prudentes, 
no  por  la  voluntad  de  Cristo  ,  sino  por  su  ruindad  de 
ellos,  sirviéndose  de  Cristo,  no  por  gloria  de  Cristo, 
sino  por  su  propria  gloria  de  ellos.  De  manera  que  di- 
ziendo  [nosotros  locos  por  Cristo] ,  entienda  somos  es- 
timados por  locos ,  predicando  i  enseñando  á  Cristo.  I 
diziendo  [i  vosotros  prudentes  en  Cristo],  entienda  vos- 
otros sois  estimados  por  prudentes  por  la  parte  que  te- 
neis  en  Cristo.  Aquello  [nosotros  flacos,  i  vosotros  fuer' 
tes],  entiendo  que  se  ha  de  referir  á  la  libertad  Cristia- 
na. De  manera  que  diga  san  Pablo:  Disimulando  nos- 
otros nuestra  libertad  Cristiana  por  no  ofender  á  ningu- 
no, somos  tenidos  por  flacos  en  la  fe ,  porque  tales  nos 
juzgáis  vosotros,  porque  pretendiendo  ser  tenidos  por 
fuertes  en  la  fe,  mostráis  largamente  vuestra  libertad 
Cristiana.  En  aquello  [vosotros  ilustres ,  i  nosotros  in- 
fames], entiendo  que  dize,  vosotros  conformándoos  con 
este  mundo,  queréis  ser  tenidos  por  prudentes,  i  por 
fuertes:  i  siendo  tenidos  por  tales,  sois  claros  i  ilustres 
entre  los  hombres,  porque  ellos  estiman  la  prudenzia  i 
la  fortaleza:  i  nosotros  nos  contentamos  de  ser  tenidos 
por  locos  i  por  flacos:  siendo  tenidos  portales,  somos 
obscuros,  i  infames  ,  porque  los  hombres  del  mundo, 1 
aun  los  Cristianos  imperfectos  tienen  por  cosa  obscura, 
i  infame,  la  locura  i  la  flaqueza.  De  estas  palabras  de  san 
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Pablo  se  colije  bien  que  las  señales  del  verdadero  Após- 
tol ,  i  del  verdadero  i  perfecto  Cristiano,  son  la  locura 
según  el  mundo  en  el  hablar  las  cosas  de  Cristo:  la  fla- 
queza en  usar  de  la  libertad  Cristiana ,  i  la  infamia  ,  en 
cuanto  los  unos  predicando ,  i  los  otros  rezibiendo  pura- 
mente á  Cristo,  son  tenidos  por  locos,  por  flacos,  i  por 
infames.  Colíjese  mas  de  las  mesmas  palabras,  que  las 
señales  del  mentiroso  apóstol,  i  del  ruin  i  imperfecto 
Cristiano ,  son  la  prudenzia  en  el  hablar  las  cosas  de 
Cristo,  i  la  fortaleza  en  el  usar  de  la  libertad  Cristiana 
i  el  querer  ser  tenidos  por  ¡lustres  i  por  claros.  En  todas 
estas  palabras  se  ha  de  notarla  eficazia,  i  la  destreza 
con  que  san  Pablo  reprende  á  estos  de  Corintio  ,  mos- 
trándoles cuanto  se  habian  apartado  del  verdadero  ca- 
mino en  que  los  había  puesto. 

|  Usque  in  kanc  horam,  etc. 

Hasta  la  hora  de  agora  padezemos  hambre, 
sed,  i  desnudez  ,  i  somos  abofeteados  ,  i  anda- 
mos peregrinando,  i  trabajamos  obrando  con 
nuestras  proprias  manos:  siendo  injuriados, 
bendezimos:  siendo  perseguidos,  sufrimos:  sien- 
do blasfemados ,  rogamos :  como  basura  del 
mundo  somos  hechos,  como  el  desecho  de  todos 
hasta  agora. 

En  estas  palabras  pareze  que  pretende  san  Pablo 
mostrar  como  era  así  lo  que  ha  dicho ,  que  él ,  i  los  que 
eran  como  él,  eran  en  el  mundo  cosa  infame.  I  así  dize 
que  por  una  parte  padezian  nezesidad  de  las  cosas  para 
comer,  i  para  vestir:  i  por  otra  parte  eran  perseguidos, 
injuriados,  maltratados  i  despreziados.  I  con  efecto  es 
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así ,  que  cuanto  uno  es  mas  conjunto  á  Dios ,  tanto  es 
mas  perseguido,  injuriado,  maltratado,  i  despreziadO 
de  los  hombres  según  que  tenemos  el  ejemplo  en  el  Hijo 
de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor,  el  cual  siendo  la  per- 
sona mas  conjunta  con  Dios,  es  la  persona  mas  perse- 
guida, mas  injuriada,  mas  maltratada,  i  mas  despre- 
ziada  del  mundo,  de  cuantos  ha  habido  en  el  mundo. 
Aquello  [andamos  peregrinando],  se  ha  de  referir  al 
huir  la*s  persecuziones  de  los  hombres:  El  vocablo  Grie- 
go significa  andar  de  una  parte  á  otra  sin  reposar 
en  ninguna.  Aquello  [trabajamos  obrando],  se  ha  de 
notar  para  considerar  que  san  Pablo  se  preziaba  de  ga- 
nar de  comer  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Diziendo 
[bendezimos] ,  entiende  no  solamente  no  injuriamos  á 
los  que  nos  injurian,  mas  antes  dezimos  bien  de  ellos. 
Del  sufrimiento  en  las  persecuziones  habernos  hablado  á 
los  Romanos,  Capítulo  quinto.  Diziendo  [rogamos], 
pienso  que  entiende,  rogamos  que  no  nos  blasfemen.  I 
es  indizio  de  grande  mortificazion  cuando  el  hombre 
que  es  blasfemado  solamente  sereduze  á  rogar  que  no  le 
blasfemen.  Adonde  entiendo  que  es  mui  gran  perfizion 
del  hombre  blasfemado,  cuando  se  huelga  de  serlo, 
cuando  pasa  lijeramente  por  ello.  I  entiendo  que  no  es 
menor  perfizion  cuando  el  hombre  blasfemado ,  sabién- 
dole mal  la  blasfemia  dicha  contra  él,  no  la  venga,  no  la 
desculpa ,  ni  la  defiende:  pero  solamente  se  remite  á  ro- 
gar al  blasfemador  que  no  lo  blasfeme,  i  lo  mesmo  es 
blasfemar  que  injuriar,  afrentar,  ó  denostar.  En  el  Grie- 
go tanto  significa  {desecho'],  como  basura,  entiende  cosa 
vilísima  de  ninguna  estimazion  i  de  ningún  valor.  I  tales 
son  en  los  ojos  del  mundo  los  que  predican  la  cruz  de 
Cristo,  i  los  que  toman  á  cuestas  la  cruz  de  Cristo  con 
aquella  puridad  ,  i  con  aquella  sinzeridad  que  ella  quiere 
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ser  predicada ,  i  quiere  ser  tomada.  Porque  á  la  cruz  de 
Cristo  son  anejas  las  cosas  que  aquí  dize  san  Pablo.  I  el 
mundo  quiere  honra,  quiere  gloria  ,  i  quiere  ambizion: 
i  los  que  con  la  cruz  de  Cristo  mezclan  ambizion  ,  glo- 
ria, i  honra  del  mundo,  son  semejantes  á  los  que  van  al 
mortuorio  vestidos  de  brocado. 

T  Non  ut  confundam  vos, etc. 

No  escribo  esto  para  avergonzaros ,  pero 
amonesto  os  como  á  mis  amados  hijos. 

Declara  san  Pablo  que  no  ha  sido  su  intento  dizien- 
do  esto  que  ha  dicho,  avergonzar  á  los  Corintios  con  la 
considerazion  de  la  similitud  que  había  entre  él,  i  ellos, 
como  se  pudiera  pensar  que  lo  era.  I  dize  que  su  inten- 
to solamente  ha  sido  amonestarlos  poniéndoles  delante 
lo  que  les  convenia  seguir.  I  dize  [como  á  mis  amados 
hijos],  por  mitigaren  parte  el  dolor  que  lo  que  has(a 
aquí  ha  dicho  pudiera  causar  en  sus  ánimos  por  la  ma- 
nera vehemente  í  eficaz  conque  los  ha  reprendido  ha- 
blando con  ellos  irónicamente,  que  es  cosa  que  liega  al 
ánimo  cuando  va  de  mayor  á  menor,  de  superior  á  in- 
ferior. 

J  Nam  si  decem  millia ,  etc. 
Porque  aunque  tenéis  diez  mil  pedagogos 
en  Cristo,  pero  no  tenéis  munchos  padres,  por- 
que en  Cristo  Jesús  por  el  Evanjelio  yo  os  en- 
jendré.  Por  tanto  os  ruego  que  seáis  mis  imita- 
dores. 

Habiéndolos  llamado  hijos,  viene  á  dezir  qué  lilia- 
zion  era  esta.  I  primero  dize:  [Porque  dado  que  tenéis 
diez  mil  pedagogos]  ,  entendiendo  ,  Digo  que  sois  mis 
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hijos,  porque  aunque  tenéis  munchos  que  en  el  negozio 
Cristiano  os  sirven  de  pedagogos,  instruyéndoos  en  la 
manera  que  habéis  de  tener  en  vuestro  vivir,  i  en  vuestro 
conversar  asi  en  lo  interior  como  en  lo  esterior;  no  te- 
neis  munchos  padres  que  os  hayan  enjendrado  en  Cris- 
to, como  yo  que  predicándoos  el  Evanjelio  ,  os  enjendré 
en  Cristo ,  haziéndoos  que  viniésedes  á  ser  miembros 
de  Cristo,  rejenerados por  rejenerazion  espiritual.  I  di- 
ziendo  [por  tanto  os  ruego],  entiende,  I  pues  es  así  que 
vosotros  sois  mis  hijos,  Siendo  yo  vuestro  padre,  rue- 
goos  que  viváis  i  que  converséis  entre  los  hombres  se- 
gún que  yeis  que  yo  converso  i  vivo  entre  ellos.  Adonde 
entiendo  que  convida  san  Pablo  á  los  de  Corintio  á  su 
imitazion ,  entendiendo  en  aquellas  cosas  de  que  ha  ha- 
blado en  lo  pasado,  notando  la  diferenzia  quehabia  en- 
tre él  i  ellos.  Diziendo  [pedagogos  en  Cristo],  entien- 
do doctores,  ó  maestros  que  os  instruyen  en  el  negozio 
Cristiano.  I  pedagogo  es  casi  lo  mesmo  que  ayo,  sino 
que  es  algo  mas  preeminenzia  la  del  ayo  que  la  del  peda- 
gogo. I  entre  el  padre  i  el  pedagogo  entiendo  que  hai  la 
mesma  diferenzia,  que  entre  el  Apóstol  i  el  doctor,  sien- 
do el  Apóstol  el  padre ,  en  cuanto  predicando  el  Evanje" 
lio  trae  á  los  hombres  ala  rejenerazion  Cristiana,  de 
manera  que  son  hijos  por  él :  i  siendo  el  doctor,  ó  maes- 
tro, el  pedagogo ,  en  cuanto  instruyendo  al  ya  rejenera- 
do ,  haze  con  él  ofizio  de  pedagogo.  De  la  mesma  mane- 
ra entiendo,  que  padre  es  el  que  planta,  i  que  pedagogo 
es  el  que  riega.  Padre  eran  san  Pablo  de  los  de  Corintios, 
habiéndolos  convertido  á  Cristo  con  su  predicazion: 
pedagogos  eran,  los  que  después  de  haber  predicado  san 
Pablo,  presumían  instruir  á  los  de  Corintio.  Lo  mesmo 
es  [por  el  Evanjelio] ,  que  por  la  predicazion  del  Evan- 
jelio. 
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J  Ideo  misi  ad  vos  Timothceum ,  etc. 

Por  esta  causa  os  envié  á  Timoteo  ,  el  cual 
es  mi  amado  hijo  ,  i  fiel  en  el  Señor  ,  el  cual  os 
trairá  á  la  memoria  mis  caminos  ,  los  que  son 
en  Cristo  en  qué  manera  en  toda  parte  en  toda 
Iglesia  enseño. 

Como  si  dijese :  Deseando  yo  que  vosotros  me  imi- 
téis á  mí,  i  que  no  imitéis  á  los  que  imitáis,  los  cuales 
os  hazen  vandoleros,  i  os  alivianan  con  sus  sabidurías, 
he  determinado  de  enviaros  á  Timoteo  ,  el  cual  por  una 
parte  os  reduzirá  á  la  memoria  lo  que  vosotros  habéis 
visto  en  mí :  i  por  otra  parte  os  referirá  la  manera  que 
yo  tengo  en  ensenar  en  todas  las  partes,  i  en  todas  las 
Iglesias  adonde  enseño.  De  manera  que  diziendo  [por 
esta  cansa'],  entienda  porque  seáis  mis  imitadores.  Este 
Timoteo  según  se  puede  colejir  de  san  Pablo,  fue  la 
persona  que  él  mas  amó  ,  hallándolo  mas  conforme  á  su 
voluntad.  I  porque  le  diesen  crédito  dize  [e/  cual  es  mi 
amado  hijo].  I  añade  [¿  fiel  en  el  Señor],  como  si  dijese, 
Es  mi  hijo,  porque  yo  lo  he  traído  á  Cristo,  i  es  mi 
amado ,  porque  él  ama  á  Cristo ,  i  es  liel  porque  es  buen 
Cristiano.  I  diziendo  [  en  el  Señor  ]  ,  entiendo  que  haze 
dil'erenzia  entre  los  que  son  fieles  por  sí  mesmos  ,  i  en  sí 
mesmos  ,  i  los  que  son  fieles  por  Cristo  i  en  Cristo  .Los 
que  se  aman  á  sí  mesmos  son  fieles  en  sí  mesmos:  i  los 
que  aman  á  Cristo,  son  fieles  en  Cristo  teniendo  sola- 
mente respecto  á  Cristo.  Diziendo  [os  Lrairá  á  la  me- 
moria], pareze  que  los  nota  que  habían  olvidado  lo  que 
él  les  habia  enseñado.  Diziendo  [mis  caminos  los  que 
son  en  Cristo],  entiende  mi  manera  de  predicar  según 
que  él  mesmo  se  declara  diziendo,  [en  que  manera  en 
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toda  parteé  como  si  dijese,  Digo  que  Timoteo  os  trairá 
á  la  memoria  mis  caminos  los  que  son  en  Crislo,  porque 
él  os  dirá  la  manera  que  tengo  en  enseñar  en  todas  las 
partes ,  i  en  todas  las  Iglesias  adonde  me  hallo.  I  dizien- 
do  [enseño],  parezc  que  entiende  que  propria  i  particu- 
larmente quería  ser  imitado  en  la  doctrina:  así  en  que 
se  enséñaselo  que  él  ensenaba,  como  en  que  se  viviese 
según  que  él  ensenaba  que  se  debia  vivir.  I  aquí  entiendo 
que  san  Pablo  no  solamente  lenia  don  de  Apostolado 
para  traer  los  hombres  á  Cristo,  pero  tenia  también  don 
de  doctrina  para  guiar  i  encaminar  á  los  que  venían  á 
Cristo  :  i  pienso  que  de  concurrir  estos  dones  lan  altos 
en  san  Pablo  resultó  que  solo  él  ilustró  el  Evanjelio ,  i 
dio  claridad  al  negozio  Cristiano  mas  que  todos  juntos 
cuantos  hasta  el  dia  de  hoi  han  escriplo.  Antes  pienso 
que  después  de  Cristo ,  ninguno  ha  entendido  el  negozio 
Cristiano  corno  él  lo  entendió:  á  lo  menos  si  lo  ha  en- 
tendido alguno  como  él ,  no  lo  ha  mostrado  :  i  así  no 
nos  consta  de  ello. 

T  Tanquam  non  venturus  sim  ,  etc. 
Como  si  no  hubiese  yo  de  venir  á  vosotros 
están  hinchados  algunos ,  pues  verné  presto  á 
vosotros,  si  el  Señor  quisiere,  i  conozeré,  no  la 
palabra  de  los  hinchados,  pero  la  potenzia; 
porque  el  Reino  de  Dios  no  consiste  en  palabra, 
sino  en  potenzia. 

Esta  es  una  honesta  amenaza ,  la  cual  pareze  que 
prinzipalmente  toca  á  los  que  enseriaban  en  Corintio: 
bien  que  toca  también  á  los  que  siendo  enseñados  ha- 
zian  profesión  de  saber,  la  cual  profesión  es  siempre 
dañosa  al  hombre  Cristiano,  porque  lo  aliviana,  i  aun 
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á  su  despecho  lo  lleva  á  la  ambizion  i  á  la  propria  esli- 
mazion.  I  por  lanto  es  cosa  segura  al  Cristiano,  que  su 
prinzipal  profesión  sea  llevar  á  cuestas  la  cruz  de  Cristo, 
tal  cual  el  rnesmo  Cristo  se  la  pusiere.  I  en  lo  demás, 
liazer  profesión  de  no  saber  otra  cosa  sino  á  Cristo  cru- 
zificado.  Dizicndo  [eslan  hinchados],  entiende  enso- 
berbczidos.  1  diziendo  [algunos],  muestra  san  Pablo 
su  modestia,  no  queriéndolos  nombrar.  I  diziendo  |  co- 
mo si  no  hubiese  yo  de  venir  ],  muestra  que  si  aquellos 
hinchados,  pensaran  que  él  había  de  tornar  á  Corintio, 
no  se  hincharan.  Diziendo  [conozeréno  ¿apalabra],  en- 
tiende, cuando  yo  estuviere  entre  vosotros,  examinaré 
bien  en  qué  fundan  su  hinchazón  los  hinchados,  exami- 
nando, no  las  palabras  Cristianas  i  espirituales  que  di- 
zen,  sino  el  efecto  que  hubieren  hecho  con  ellas,  como 
si  dijese:  jNo  haré  yo  como  vosotros,  que  estimáis  á  los 
bombres  por  lo  que  les  oís  dezir,  pensando  que  el  que 
habla  bien  ,  habla  inspirado  i  movido  de  Dios;  pero  ha- 
ré como  conviene,  estimando  la  eíicazia  de  las  palabras 
que  hubieren  hablado,  como  habrán  sido  poderosas 
para  mortificar  i  para  vivificar  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes, porque  la  inspirazion  divina  conque  el  que  habla  es 
movido  á  hablar ,  se  muestra  por  la  polenzia,  por  la 
virtud,  i  por  la  eficazia  de  las  palabras  que  se  dizen. 
Adonde  me  pareze  que  san  Pablo  entendió  lo  mesrno 
que  habernos  dicho  á  los  Rom.  x ,  que  aunque  una  pala- 
bra en  un  tiempo  haya  sido  palabra  de  Dios,  habiendo 
sido  inspirada  por  Dios,  no  es  palabra  de  Dios  en  otro 
tiempo,  cuando  el  que  la  dize  no  es  inspirado  de  Dios  á 
dezirla.  Porque  según  allí  se  dijo,  que  como  para  ser 
palabra  de  hombrees  menester  que  hable  el  hombre.-  así 
para  ser  palabra  de  Dios,  es  nezesario  que  hable  Dios 
por  el  que  habla ,  i  que  sea  movido  á  hablar  por  su  Es- 
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pírílu.  El  que  no  es  inspirado  de  Dios  á  hablar,  con  mas 
verdad  se  dirá  que  el  tal  habla  palabras  humanas ,  i  no 
divinas.  Los  Profetas  que  enviaba  Dios ,  hablaban  en 
nombre  de  Dios,  i  hablaba  Dios  por  ellos.  I  así  Esaías 
en  el  cap.  i  de  su  Profecía,  dize:  Oíd,  zielos,  i  escucha 
tú,  tierra,  porque  habla  Dios:  siendo  el  mesmo  Profeta 
el  que  hablaba  inspirado  i  movido  á  ello  por  el  Espíritu 
de  Dios  que  moraba  en  él.  Mas  los  falsos  profetas  que 
tomaban  i  usurpaban  las  palabras  de  los  Profetas  ver- 
daderos (porque  de  otra  manera  no  fueran  oidos)  para 
anunziar  al  pueblo  no  siendo  inspirados  ni  enviados  de 
Dios,  no  hablaban  palabras  de  Dios.  Porque  dize  el  mes- 
mo Dios  que  ellos  corrían,  i  que  él  no  los  había  enviado. 
No  habiéndolos,  pues,  Dios  enviado  ,  no  les  había  dado 
su  Palabra ,  i  no  habiéndosela  dado  ,  no  los  inspiraba  á 
hablarla:  i  asieran  inspirados  á  hablar,  ó  de  su  pru- 
denzia,  ó  de  su  carne,  ó  del  demonio.  Porque  no  sien- 
do ministros  de  Dios,  ni  enviados  dél,  de  rrfzesidad  lo 
habían  de  ser  del  demonio:  bien  dezian  ellos  con  la  len- 
gua :  Esto  dize  el  Señor  por  parezer  á  los  Profetas  de 
Dios;  pero  su  proprio  corazón  los  desmentía,  porque 
ellos  no  lo  creían  así,  ni  era  Dios  el  que  los  inspiraba, 
ni  el  que  los  enviaba.  De  manera  que  lo  que  anunzia- 
ban  era  una  imajen  i  una  representazion  de  las  palabras 
de  Dios,  mezclando  con  ellas  sus  mentiras  i  sus  engaños 
á  semejanza  del  demonio,  que  tomó  las  palabras  de  la 
Escriplura  para  mentir  i  para  batallar  contra  Cristo.  Es 
menester,  pues,  que  el  que  habla  de  parle  de  Dios,  ha- 
ble (como  dize  san  Pedro  en  su  primera  Canónica ,  ca- 
pítulo iv),  palabras  de  Dios,  i  que  tenga  su  Espíritu, 
i  que  con  esto  sea  inspirado  del  mesmo  Dios  á  ello. 
Cuando  las  palabras  de  Dios  son  predicadas  i  anunzia- 
das  de  esta  manera  i  con  estas  condiziones,  de  nezesi- 
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dad  hazen  dos  efectos  en  los  oyentes,  según  la  disposi- 
zion  que  eada  uno  liene.  A  unos  ablandan  i  a  oíros  en- 
durecen: á  unos  absuelven  i  á  otros  condenan :  á  unos 
abren  el  zielo  ¡  á  otros  se  lo  zierran.  Con  ellas  unos  son 
edificados  espiritualmcnte ,  i  otros  se  escandalizan  i  se 
ofenden.  A  los  que  tienen  ánimos  Hebreos,  les  son  es- 
cándalo: ¡  á  los  que  tienen  ánimos  de  Jentiles,  les  son 
locura ,  como  arriba  está  dicho.  Los  que  las  creen  ¡  rc- 
ziben,  reziben  juntamente  libertad  de  conszienzia,  i  son 
sacados  del  capliverio  del  pecado.  I  los  que  por  su  incre- 
dulidad les  zierran  el  corazón,  ellas  les  zierran  á  ellos 
el  zieio,  i  se  quedan  endurecidos  en  su  pecado.  Las  que 
no  son  palabras  de  Dios,  ni  los  que  las  dizen  son  inspi- 
rados de  Dios,  no  hazen  tales  efectos,  sino  déjanse  al 
hombre  tal  cual  lo  hallan,  ó  empeóranlo  mas.  Hállan- 
lo  dormido  en  su  pecado  ,  déjanselo  dormido,  ó  échanle 
mas  sueño:  está  ziego,  déjanselo  ziego,  ó  ziéganlo  mas: 
hállanlo  alejado  de  Dios,  es  aún  por  ellas  mas  alejado, 
porque  si  en  algo  sirven,  sirven  para  esto.  I  lo  que  por 
otra  parle  le  enseñan  al  hombre,  no  va  enderezado  á  la 
gloria  de  Dios,  ni  á  la  obediencia  de  su  Lei ,  sino  á  co- 
sas que  el  hombre  ama  ,  con  las  cuales  se  huelga  i  se 
quedan  enteros  i  vivos  sus  afectos  corrompidos.  Todo 
el  edifizio  que  de  aquí  redunda,  es  carnal  edilizio,  aun- 
que sea  vistoso  i  tenga  aparenzia  de  gran  sanclidad.  En 
esle  edifizio  no  hai  morlificazion  de  afectos  i  de  apeti- 
tos, sino  vivilicazion  del  viejo  Adam,  i  de  todo  lo  que 
es  carne  i  mundo.  Por  manera  que  debe  cada  uno  mi- 
rar muncho  qué  palabras  habla,  i  con  qué  espíritu  las 
habla:  si  son  de  Dios  ó  no  lo  son,  i  si  son  de  las  que 
Dios  dijo  por  otros:  si  él  es  inspirado  dél  á  dezirlas,  ó 
si  las  profana  diziéndolas,  siendo  inspirado  á  ello  de  su 
propria  i  carnal  prudenzia,  vanagloria,  ambizion,  inle- 
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resé,  ó  de  otro  cualquier  espíritu  que  no  sea  de  Dios. 
De  manera  que  la  inspirazion,  si  es  de  Dios  ó  no,  se 
conoze  por  el  efecto  que  haze :  siendo  así  lo  que  dize 
Dios  por  Esaías,  que  la  Palabra  que  saliere  de  su  Loca 
no  tornará  vazía ,  pero  que  liará  el  efecto  para  que  él 
la  enviáre.  I  porque  conozia  san  Pablo  que  esto  es  así, 
entiendo  que  no  queria  examinar  á  los  de  Corinlio  por 
las  palabras,  las  cuales  podia  ser  que  fuesen  buenas, 
habiendo  sido  palabras  de  Dios  en  boca  de  otros, -sino 
por  la  virtud,  por  la  polcnzia  i  por  la  eíieazia  de  ellas, 
i  propiamente  por  los  efectos  que  habrían  hecho  en  los 
oyentes,  porque  esta  era  la  prueba  por  donde  se  podría 
conozer  si  hablaban  humanamente  enseñados  ó  inspira- 
dos divinalmenle,  i  si  hablaban  por  prudenzia  humana 
ó  por  Espíritu  Sánelo:  i  de  aquí  se  podía  conjeturar, 
qué  tal  era  la  inspírazion  de  los  que  hablaban.  De  don- 
de se  colije  bien  que  las  palabras  de  los  que  predican  i 
de  los  que  ensenan  no  siendo  inspirados  á  ello,  no  tie- 
nen virtud  ni  eficazía  ninguna  :  i  que  por  los  efectos  que 
hazen  las  palabras,  se  conoze  si  el  que  ha  hablado  ha 
sido  inspirado  de  Dios,  ó  movido  de  espíritu  proprio. 
Díziendo  [porque  el  Reino  de  Dios]  ,  entiende  exami- 
naré ,  no  las  palabras  dé  los  hinchados,  sino  la  poten - 
zia  ;  porque  entiendo  que  el  Reino  de  Dios  quiere  dezir, 
que  el  negozio  del  Espíritu  Sancto,  que  rije  i  gobierna 
á  los  que  están  en  el  Reino  de  Dios,  i  son  reyes  en  el 
mundo,  no  consiste  en  saber  hablar,  sino  en  el  efccio 
que  hazen  con  su  hablar.  Es  bien  verdad  que  no  habla 
como  conviene  en  las  cosas  del  Reino  de  Dios,  sino  el 
que  está  en  el  Reino  de  Dios,  aunque  á  las  vezes  los  que 
están  fuera  atinan  en  algunas  cosas;  pero  también  es 
verdad,  que  el  testimonio  de  que  los  que  hablan  estando 
en  el  Reino  de  Dios,  hablan  inspirados  por  el  Espíritu 
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de  Dios  ,  i  no  por  sus  proprios  espíritus,  es  ei  efecto 
que  hazen  con  sus  palabras.  De  manera  que  lo  que  san 
Pablo  pretendía  conozer  en  estos,  no  era  si  eran  Cris- 
tianos ó  no,  sino  si  tenían  don  de  Apostolado  ó  de  doc- 
trina, ó  no;  lo  cual,  como  está  dicho,  se  había  de  co- 
nozer, no  en  las  palabras,  sino  en  la  virtud,  i  en  la 
potenzia,  i  en  la  elicazia  de  ellas. 

T  ¿Quid  vultis?  in  virrja ,  ele. 
¿Qué  quercis:  verné  á  vosotros  con  vara,  ó 
con  caridad  ¡  espíritu  de  mansedumbre? 

Como  si  dijese.-  Si  queréis  que  yo  no  venga  amena- 
zando i  reprendiendo,  correjíd  entre  vosotros  lo  que 
por  mí  ausenzia  habéis  gastado  i  habéis  estragado.  I  ha- 
ziéndolo  vosotros  así ,  mi  venida  será  toda  caritativa,  i 
toda  mansa  i  amorosa.  Entiendo  que  dize  [con  vara], 
por  dezir  con  reprensión  i  con  amenazas,  porque  esta 
pienso  que  era  la  vara  conque  castigaban  los  Apósto- 
es:  i  esta  es  la  propria  vara  Cristiana.  Lo  mesmo  en- 
tiende por  [espíritu  de  mansedumbre],  que  si  dijese 
espíritu  ó  ánimo  manso,  benigno  i  apazible,  cual  es  el 
del  Apóstol  ó  del  doctor,  con  las  personas  que  siendo 
Evanjelizadas  i  enseñadas ,  ó  no  se  apartan  del  deber 
Cristiano,  ó  sí  se  apartan ,  siendo  correjidas  tornan  á 
él.  JNo  dejaré  de  dezir  esto,  que  acordándome  de  lo  que 
san  Pedro  hizo  con  aquel  Ananías,  i  con  Saphira  su  rnu- 
ger,  según  se  lee  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  ca- 
pítulo v.  I  acordándome  de  lo  que  san  Pablo  hizo 
con  aquel  Elimas,  mago,  según  se  lee  en  los  Actos  de 
los  Apóstoles,  cap.  xra,  tengo  alguna  sospecha  que  es- 
la  vara  de  los  Apóstoles  consistía  en  alguna  virtud  efi- 
caz con  que  castigaban  á  los  que  querían  castigar,  sien- 
do el  Espíritu  de  Dios  ti  que  castigaba ,  i  no  ellos.  I  por 
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ventura,  !iá  fallado  cu  la  Iglesia  este  castigo,  después 
que  ella  castiga  con  el  que  llaman  brazo  seglar.  Esto 
podría  haber  así  acontezido,  según  que  aconleze  en 
todas  las  otras  cosas,  que  luego  como  nos  queremos  ser- 
vir del  favor  de  las  criaturas,  perdemos  el  favor  de  Dios: 
luego  que  atendernos  á  la  carne,  perdemos  el  Espíritu; 
luego  que  buscamos  nuestra  justificazion  por  nuestras 
obras,  perdemos  la  fe;  i  luego  que  atendemos  al  mun- 
do, nos  apartamos  de  Dios ,  antes  Dios  se  aparta  de 
nosotros. 


CAPITULO  Y. 
f  Omnino  auditur  inler  ros,  etc. 

En  efecto ,  es  oida  entre  vosotros  fornicazion, 
i  tal  fornicazion  cual  ni  aun  entre  los  Jenliles 
es  nombrada,  que  tenga  uno  la  mujer  de  su 
padre.  ¿I  vosotros  estáis  hinchados,  i  no  habéis 
mas  presto  llorado,  para  que  sea  quitado  de  en 
medio  de  vosotros  el  que  haze  esta  obra? 

Según  pareze,  habia  enlrevenido  entre  los  Cristianos 
que  estaban  en  Corintio,  lo  que  suele  ordinariamente 
enlrevenir,  que  soltándose  en  tomar  lizenzia  la  carne 
en  unas  cosas,  se  va  soltando  para  tomarse  lizenzias  en 
otras.  Habiánse  tomado  lizenzias  estos  de  Corintio  en 
querer  saber,  en  preziarse  de  ello,  i  en  estimarse  por 
ello,  i  en  pasiones  de  parzialidades,  i  su  poco  á  poco, 
pareze  que  se  tomaban  lizenzias  en  el  vizio  de  la  carne. 
De  manera  que  hubo  uno  que  tenia  por  manzeba  á  su 
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madraslra,  lo  cual,  venido  á  notiziu  de  san  Pablo,  no 
solamente  se  indignó  contra  aquel  hombre,  pero  con- 
tra los  otros  Cristianos,  porque  lo  admilian  en  su  com- 
pañía. Diziendo  [en  efecto],  entiende,  la  cosa  es  venida 
á  términos  entre  vosotros ,  que  con  efecto  se  halla  quien 
haga  la  tal  cosa.  En  aquello  [  cual  ni  aun  entre  los  jen- 
tiles  no  es  nombrada'],  no  se  ha  de  entender  que  nunca 
hubiese  acontezido ,  ni  nunca  hubiese  sido  platicado  tal 
caso,  sino  que  era  cosa  mui  rara  i  tenida  por  tan  lea, 
que  no  hablaban  en  ella.  I  diziendo  [vosotros  estáis 
hinchados  j,  alude  á  lo  que  ha  dicho  en  lo  pasado,  que 
estaban  hinchados  con  sus  doctrinas  de  prudenzia  hu- 
mana. I  diziendo  [para  quesea  quitado'],  entiende  que 
si  ellos  sabiendo  el  caso  de  aquel  hombre  lo  hubieran 
llorado,  quiere  dezir,  se  hubieran  dolido  i  se  hubieran 
sentido  como  convenia  por  una  tal  cosa  ;  no  lo  hubieran 
tenido  en  su  compañía,  antes  como  á  cosa  pestífera  hu- 
bieran procurado  de  apartarlo  de  su  compañía,  poique 
no  infizionase  á  los  sanos. 

J  Ego  quidem  absens,  etc. 

Porque  yo,  zierto,  como  ausente  cuanto  al 
cuerpo,  pero  presente  cuanto  al  espíritu,  ya  he 
deliberado  como  presente  ,  que  el  que  así  ha 
hecho  esto ,  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, ayuntados  vosotros  con  mi  espíritu, 
con  la  potenzia  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sea 
entregado  el  tal  á  satanás  para  muerte  de  la 
carne ,  á  fin  que  el  espíritu  sea  salvo  en  el  dia 
del  Señor  Jesús. 

Estas  palabras  tienen  dificultad  para  poder  ser  bien 
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entendidas:  i  la  dificultad  naze  tanto  del  orden  de  las 
palabras,  que  está  algo  confuso,  cuanto  de  no  tenor 
nosotros  notizia  de  la  usanza  que  en  aquellos  tiempos 
liabia  éntrelos  Cristianos ,  cuando  querían  apartar  de 
su  compañía  á  algún  hombre  vizioso.  Adonde  yo  pienso 
que  lo  que  quiere  dezir  san  Pablo  en  senlenzia,  es  esto: 
Quisiera  que  vosotros  bubiérades  llorado  este  mal,  para 
que  así  aparlárades  de  vuestra  compañía  á  un  hombre 
tan  vizioso,  porque  yo,  aunque  esloi  ausente  de  vos- 
otros cuanto  al  cuerpo,  pues  cuanto  al  ánimo  esloi  pre- 
sente, he  juzgado,  determinado  i  deliberado,  bien  así 
como  si  me  hallase  presente  con  vosotros,  que  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  habiéndoos  vos*- 
otros  ayuntado  sobre  este  negozio,  i  con  vosotros  i  con 
mi  espíritu,  el  cual  está  presente,  i  del  cual  os  consta 
por  esta  carta,  también  la  potenzia  ,  la  virtud  i  la  cíica- 
zia  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  Este  hombre  que  ha 
hecho  una  cosa  tan  abominable  ,  sea  entregado  á  sata- 
nás,  para  que  allí  mate  su  carne,  i  así  el  espíritu  al- 
canzo salud  en  el  dia  del  juizio.  Esto  es  lo  que  suenan 
las  palabras,  en  las  cuales  entiendo  bien  que  diziendo 
[presente  cuanto  al  espíritu'] :  Entiende  que  cuanto  al 
ánimo  estaba  con  ellos,  teniéndolos  siempre  en  su  me- 
moria ,  bien  que  esto  se  podria  referir  á  la  unión  espiri- 
tual que  tienen  los  Cristianos  entre  sí,  siendo  como  son 
miembros  de  un  mesmo  cuerpo,  i  partizípando  como 
parlizipan  de  un  mesmo  espíritu.  También  entiendo  que 
diziendo  [en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo], 
entiende  como  Cristianos ,  invocando  el  nombre  de 
Cristo.  I  entiendo  que  diziendo  [i  mi  espíritu],  entien- 
de, i  esta  mi  deliberazion.  I  que  diziendo  [con  la  poten- 
zia de  nuestro  Señor  Jesucristo] ,  entiende  que  en  su 
congregazion  de  ellos,  demás  de  sus  parezeres  i  de!  pa- 
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rezer  ó  de  la  delibcrazion  de  san  Pablo,  era  menester 
que  concurriese  la  polenzia  de  Cristo  conque  haze  fuer- 
tes i  eficazes  las  deliberaziones  de  los  que  se  ayuntan  en 
su  Nombre,  porque  allí  eslá  él.  Torno  pues  á  dezir,  que 
me  pareze  entender  bien  todo  esto,  pero  que  no  entien- 
do qué  quiere  dezir  [sea  entregado  el  tal  á  satanás], 
pienso  bien  que  por  satanás  entiende,  al  mal  espíritu 
enemigo  del  linaje  humano.  I  que  entiende,  que  así  co- 
mo los  que  pertenezen  á  la  unión  Cristiana  son  movidos, 
son  rejidos  i  son  gobernados  por  el  Espíritu  Sánelo: 
así,  los  que  están  fuera  de  esta  unión,  son  movidos,  son 
rejidos  i  gobernados  por  el  espíritu  malo,  al  cual  san 
Pablo  llama  satanás.  De  manera  que  diziendo  [sea  en- 
tregado á  satanás] ,  entienda,  sea  apartado  de  la  unión 
del  Espíritu  Sánelo,  i  sea  entregado  á  la  tiranía  del  es- 
píritu malo;  pero  no  entiendo  en  qué  manera  de  esta 
separazion  déla  unión  Cristiana,  habia  de  resultar  la 
muerte  de  la  carne,  ó  que  queramos  entender  la  morti- 
ficazion  de  la  carne,  salvo  si  no  fuese  que  el  tal  hom- 
bre, conoziendo  que  la  viveza  de  su  carne  lo  habia  traí- 
do á  término  que  era  desechado,  i  apartado  de  la  unión 
Cristiana,  se  diese  á  mortificar  i  aun  á  matar  su  carne; 
pero  esto  no  me  satisfaze  mucho,  porque  la  experien- 
zia  me  ha  ensenado,  que  una  poca  de  fe,  una  poca  de 
unión  con  Dios ,  es  mas  dicaz  para  mortificar  i  aun  para 
matar  todos  los  afectos  i  todos  los  apelitos  de  la  carne, 
que  monchos  ejerzizios  del  hombre  que  trabaja  por  mor- 
tificarlos i  por  matarlos.  Pero  por  ventura  ,  es  este  par- 
ticular favor  de  Dios,  el  cual  no  pensaba  san  Pablo  que 
tocaría  á  aquel  vizioso  :  i  aun  esta  inlclijenzia  podría 
pasar;  pero  lo  que  menos  de  todo  entiendo,  es  aquello 
[á  fin  que  el  espíritu  sea  salvo]:  Entiendo  bien  que 
[por  el  dia  de  nuestro  Señor  Jesucristo],  entiende  el 
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Oía  del  juizio.  Pero  no  entiendo  porque  dize  el  espíritu, 
i  no  lodo  el  hombre:  ni  entiendo  si  por  espíritu  entiende 
san  Pablo  el  ánimo  del  Corintio  ó  el  espíritu  que  Dios 
le  había  comunicado.  En  las  cosas  adonde  tengo  de  an- 
dar conjecturando ,  totalmente  me  pierdo.  Todavía  yo 
he  dicho  lo  que  entiendo ,  i  lo  que  no  entiendo :  i  dejo  á 
las  personas  mas  espirituales  la  considerazion  de  lo  uno 
i  de  lo  otro.  Dos  cosas  me  pareze  que  hai  aquí  dignas 
de  considerazion :  La  una  es,  con  cuánto  miramiento, 
con  cuánta  circunspizion,  i  con  cuan  maduro  i  espiritual 
consejo  se  movían  aquellos  Cristianos  á  desunir  á  uno 
de  su  unión,  ó  por  mejor  dezir  á  pronunziarlo  i  decla- 
rarlo por  desunido,  habiéndose  él  primero  apartado  de 
la  unión,  en  cuanto  dejando  de  vivir  según  el  Espíritu, 
vivia  según  la  carne.  I  la  otra  es  ,  la  causa  por  qué  aque- 
llos Cristianos  apartaban  de  sí  á  los  que  apartaban,  por- 
que veo  que  no  era  por  interese  temporal,  sino  espi- 
ritual. 

f  Non  est  bona  g loriat io ,  etc. 

No  es  buena  vuestra  gloriazion:  ¿no  sabéis 
qué  poca  levadura  lieuda  la  masa?  Alimpiad, 
pues,  la  vieja  levadura,  para  que  seáis  nueva 
masa ,  según  que  lo  sois  sin  levadura,  pues  que 
nuestra  Pascua  por  nosotros  ha  sido  sacrificado 
Cristo. 

Como  si  dijese  san  Pablo :  No  es  bien  que  vosotros 
teniendo  el  mal  contajioso  que  tenéis  entre  vosotros, 
atendáis  á  gloriaros  en  cosa  ninguna,  pues  puede  en- 
trevenir  en  vosotros  lo  que  entreviene  en  una  gran  ma- 
sa: Quiero  dezir,  que  así  como  una  gran  masa  es  lleu- 
dada con  una  poca  de  levadura ;  así  vosotros  podréis 
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ser  corrompidos  lodos  .con  la  comunicazion  de  este 
liombre  vizioso.  I  por  tanto  será  bien,  que  pues  que  al 
Presente,  habiendo  azeptado  la  grazia  del  Evanjelio, 
sois  ázimos,  que  es  masa  sin  levadura,  alendáis  á  lim- 
piar lo  que  en  vosotros  es  vieja  i  anligua  levadura  ,  es 
hombre  viejo  ,  es  Adam  i  es  carne;  para  que  os  conser- 
véis en  ser  nueva  masa  hasla  la  vida  eterna.  De  manera 
que  [por  antigua  levadura'],  entienda  los  afectos  i  los 
apetitos  de  la  carne ,  que  viven  i  reinan  en  el  hombre 
por  la  depravazion  ,  i  comienzan  á  morir  en  la  rejenera- 
zion.  I  que  diziendo  [para  que  seáis  nueva  masa] ,  en- 
tienda para  que  os  conservéis  en  ser  nueva  masa,  en  ser 
sin  levadura  de  afectos  i  de  apetitos:  i  de  manera,  que  el 
ser  ázimos  consista  en  el  estado  en  que  pone  al  hombre 
la  rejenerazion  Cristiana.  A  propósito,  después  de  ha- 
ber hablado  en  la  masa  i  en  los  ázimos,  que  es  lo 
mesmo  que  lo  que  vulgarmente  se  dize  pan  zenzeño, 
viene  á  hablar  de  la  Pascua  Cristiana ,  porque  el  Cor- 
dero pascual  era  comido  con  ázimos  ó  panes  zenzenos 
ó  sin  levadura,  porque  al  tiempo  que  los  hijos  de  Israel 
salieron  de  Ejipto  (porque  entonzes  comenzó  aquella 
Pascua ,  i  era  por  memoria  de  aquella  salida),  no  pu- 
diendo  por  la  priesa  que  llevaban  esperar  á  amasar  su 
harina  i  lieudar  la  masa ,  lleváronla  harina  en  las  hal- 
das, i  después  hizieron  sus  panes,  i  sin  lleudarlos,  los 
cozieron  al  fuego  en  la  zeniza ,  i  con  aquellos  panes  co- 
mieron el  Cordero  pascual.  Torno,  pues,  á  dezir  que  á 
propósito  de  haber  san  Pablo  nombrado  los  ázimos, 
viene  á  dezir  [pues  que  nuestra  Vascua~\ ,  como  si  di- 
jese: Debéis  procurar  de  ser  ázimos,  pues  veis  que  ha- 
biendo sido  Cristo  (que  es  nuestra  Pascua),  sacrifi- 
cado por  nosotros,  conviene  que  nosotros  pensemos  en 
comerlo,  siendo  ázimos  sin  levadura  de  afectos  i  de  ape- 
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titos  de  carne  i  de  mundo.  I  diziendo  [por  nosotros \, 
entiendo  que  quiere  dezir,  habíamos  de  ser  sacrificados 
nosotros,  i  ha  sido  sacrificado  él.  También  puede  que- 
rer dezir:  Ha  sido  sacrificado  por  asegurarnos  á  nos- 
otros :  primero  nos  publicó  la  remisión  de  pecados,  i 
después  fue  sacrificado,  porque  nosotros  tuviésemos  á 
qué  arrimarnos,  en  qué  i  sobre  qué  fundar  nuestra  fe. 
El  Evanjclio  nos  predica  el  indulto  ó  perdón  jeneral  de 
parte  de  Dios,  del  cual  gozan  los  que  lo  creen:  I  el 
mesmo  fazilita  el  creer ,  monslrando  que  Cristo  fue  sa 
criticado  por  los  que  creen.  Al  cual  Cristo  enliendo  que 
llama  [nuestra  Pascua'],  porque  así  como  en  Ejipto? 
el  Anjcl  de  Dios  que  mató  á  los  primojénitos  de  los  de 
Ejipto  cuando  llegaba  á  una  casa  de  un  Hebreo,  vién- 
dola señalada  con  la  sangre  del  Cordero,  pasaba  por  al- 
to sin  llegar  á  ella,  por  la  cual  cosa  era  llamada  Pascua,' 
que  significa  pasada,  la  fiesta  que  en  memoria  de  aque- 
lla cosa  zelebraban  los  Hebreos;  así  acontezerá  en  et 
dia  del  juizio  final  que  el  Anjel  de  Dios,  ejecutor  de  la 
ira  de  Dios  contra  los  impíos,  cuando  llegare  á  uno  de 
nosotros,  viéndolo  señalado  con  la  sangre  de  Cristo, 
que  fué  sacrificado  por  nosotros ,  pasará  por  alto  sin 
llegar  á  él.  I  entiendo  que  en  aquel  dia  serán  hallados 
señalados  con  la  sangre  de  Cristo  todos  los  que  azep- 
tando  el  indulto  i  perdón  jeneral  que  predica  el  Evange- 
lio, i  ateniéndose  á  la  sangre  que  derramó  Cristo,  hu- 
bieren partido  de  la  presente  vida ,  confiados  en  la  pala- 
bra de  Dios  que  publica  el  Evanjclio  ,  i  en  la  sangre  que 
puesto  en  la  Cruz  derramó  Cristo,  el  cual  es  la  Pascua 
Cristiana.  I entiendo  que  es  Pascua,  no  á  tiempo  como 
eran  las  Pascuas  de  los  Hebreos,  sino  perpétua  i  conti- 
nua, porque  continuamente  tenernos  en  nuestras  me- 
morias la  sangre  que  derramó  Cristo  por  nosotros.  En 
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esto  que  he  dicho,  por  ventura  hai  mas  de  imajinazion 
mia,  que  del  intento  de  san  Pablo.  Esto  digo  porque  val- 
ga lo  que  valiere. 

5  I taque  epulemur,  ele. 

Por  tanto  zelebremos  la  fiesta ,  no  con  leva- 
dura antigua  ,  ni  con  levadura  de  malizia  i  de 
ruindad,  sino  con  ázimos  de  sinzeridad  i  de 
verdad. 

Quiere  dezir,  pues  es  así  que  Cristo  es  nuestra 
Pascua ,  habiendo  sido  sacrificado  por  nosotros ,  rcsla 
que  nosotros  zelebremos  esta  Pascua  ,  viviendo,  no  se- 
gún la  carne,  sino  según  el  espíritu.  Los  Hebreos  zele- 
braban  su  Pascua,  que  venia  á  tantos  de  Marzo,  en  me- 
moria de  la  sangre  del  Cordero,  que  fue  señal  al  Anjel 
de  Dios,  para  que  en  Ejiplo  pasase  sin  hazerles  daño. 
I  zelebrábanla ,  no  con  pan  lieudado,  sino  sin  levadura. 
1  los  Cristianos  zelebran  su  Pascua  ,  la  cual  viene  el  día 
que  sienten  la  rejenerazion  Cristiana  hasta  el  dia  de  la 
resurrezion ,  acordándose  de  la  sangre  de  Cristo,  que 
será  señal  en  el  dia  del  juizio,  para  que  el  castigo  de 
Dios  pase  por  ellos  sin  tocarlos,  i  zelébranla,  no  con 
pan  lieudado;  quiero  dezir,  no  con  los  afectos  ,  ni  con 
los  apetitos  que  heredaron  del  viejo  Adam,  que  consisten 
en  malizia  i  en  ruindad  ,  sino  con  ázimos  ó  pan  zenze- 
ño,  ó  sin  levadura.  Quiero  dezir,  con  mortiíicazion  de 
afectos  i  de  apetitos,  quedando  ellos  con  la  sinzeridad  i 
con  la  verdad  que  en  la  rejenerazion  heredan  del  nuevo 
Adam  Jesucristo  nuestro  Señor.  Por  lo  que  aquí  dize 
[  zelebremos  la  fiesta] ,  el  vocablo  Griego  significa,  co- 
mo seria  dezir  :  Festejemos,  entendiendo,  gozémonos  i 
holguémonos  en  esta  nuestra  Pascua.  I  porque  el  go- 
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zar  i  el  holgar  sea  digno  de  la  Pascua,  dize  [no con  le- 
vadura antigua],  entendiendo  en  nueslro  holgar  i  nues- 
tro gozar,  no  haya  mezcla  de  afecto,  ni  de  apetito  de 
carne,  ni  de  mundo.  1  diziendo  [sino  con  ázimos] ,  en- 
tiende, gozérnonos  i  holguémonos  en  esta  nuestra  Pas- 
cua ,  sin  mezcla  ninguna  de  cosa  de  carne  ni  de  mundo, 
sino  solamente  con  puridad  i  limpieza  :  á  lo  cual  entien- 
do que  llama  [sinzeridad,  i  con  amor  i  fidelidad],  á 
lo  cual  entiendo  que  llama  [verdad],  porque  el  que 
ama  i  es  fiel  á  Dios,  se  mantiene  en  la  verdad  que  tiene 
prometida.  Aquí  es  digno  de  considerazion ,  que  entien- 
de san  Pablo  que  toda  la  vida  del  Cristiano  es  una  con- 
tinua Pascua,  en  la  cual  se  debe  gozar  i  holgar  en  me- 
moria del  Cordero  Pascual,  Jesucristo  nueslro  Señor, 
sacrificado  por  nosotros:  i  que  en  este  gozo  i  en  esta 
horgíuiza  no  ha  de  entrevenir  cosa  de  carne  ni  de  mun- 
do, sino  solamente  aquello  que  es  por  la  rejenerazion 
Cristiana,  que  es  la  puridad  i  limpieza  en  los  cuerpos, 
i  el  amor,  la  fidelidad  i  la  verdad  en  los  ánimos.  Los 
que  piensan  zelebrar  la  Pascua  Cristiana  con  cosas  de 
carne  i  de  mundo,  sepan  que  no  zelebran  la  Pascua 
Cristiana,  sino  la  Hebrea. 

1"  Scripsi  enim  vobis  in  Epístola ,  etc. 
Escribios  en  la  epístola,  que  no  os  envolvié- 
sedes  con  fornicarios ,  i  no  del  todo  con  los  for- 
nicarios de  este  mundo,  ó  con  los  avarientos, 
ó  con  los  robadores  ,  ó  con  los  idólatras ,  por- 
que en  tal  caso  seríades  nezesitados  á  salir  del 
mundo.  Pero  agora  os  he  escripto  que  no  os 
envolváis ,  entendiendo  que  si  alguno  llamado 
hermano ,  fuere  ó  fornicario ,  ó  avaro ,  ó  idóla- 
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Ira ,  ó  injuriador  ,  ó  embriago  ,  ó  robador,  con 
el  tal  ni  aun  comáis  juntamente.  Porque  ¿qué 
toca  á  mi  juzgar  los  de  fuera?  ¿Por  ventura,  á 
los  de  dentro  no  los  juzgáis  vosotros  ?  i  á  los  de 
fuera  Dios  los  juzga.  Apartad,  pues,  al  malo  de 
entre  vosotros. 

En  todo  esto  habla  san  Pablo  tan  confusamente,  que 
apenas  se  puede  entender  qué  es  lo  que  quiere  dezir:  es 
bien  verdad  que  pareze  que  su  intento  es  amonestar  á 
los  de  Corintio,  que  no  admitiesen  en  su  compañía  á 
ningún  hombre  que  teniendo  el  nombre  i  la  profesión 
de  Cristiano,  tuviese  las  costumbres  de  pagano,  porque 
estos  son  los  que  destruyen  i  estragan  la  sánela  conver- 
sazion  de  los  buenos  Cristianos,  en  cuanto  siendo  ad~ 
milidos  á  la  continua  conversazion  Cristiana,  hazen  vi- 
ziosos  á  los  que  conversan  con  ellos  descuidadamente, 
teniéndolos  por  Cristianos.  En  el  cual  inconveniente  no 
se  cae,  conversando  con  los  que  no  siendo  Cristianos, 
no  hazen  profesión  de  ello ,  porque  los  Cristianos  que 
conversan  con  ellos  van  siempre  recatados  con  temor  de 
no  ser  destruidos  i  estragados  :  de  donde  se  puede  bien 
colejir,  que  es  mas  dañosa  la  comunicazion  i  conversa- 
zion délos  que  sin  tener  del  espíritu  Cristiano,  hazen 
profesión  de  tenerlo ,  que  la  de  los  que  ni  lo  tienen  ,  ni 
hazen  profesión  de  tenerlo.  I  entiendo  que  es  tanto  mas 
dañosa,  cuanto  la  conversazion  de  los  viziosos,  cuando 
mancho  puede  conduzir  á  vizios  corporales,  al  que  con- 
versa con  ellos  descuidadamente:  pero  la  conversazion 
de  los  que  hazen  profesión  de  espíritu,  conduze  á  los 
que  van  á  Cristo  ,  á  que  vayan  á  Moisen ,  dándoles  a  en- 
tender que  van  á  Cristo ,  de  lo  cual  ojalá  no  hubiese 
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tanta  cxpcricnzia  en  el  mundo.  I  viniendo  á  las  palabras 
de  san  Pablo,  diziendo  [escrebios  en  la  Epístola"}-.  Pa- 
reze  que  muestra  haberles  cscripto  olra  Epístola  sin  es- 
ta, en  lacualpareze  que  jcncralrncnte  les  había  escriplo 
que  no  conversasen  con  hombres  viziosos.  1  diziendo 
[porque  en  tal  caso] ,  pareze  que  queriéndose  declarar 
en  lo  que  había  escripto  ,  dize,  que  no  entendió  en  je- 
neral  que  no  conversasen  con  ninguna  suerte  de  hom- 
bres viziosos,  porque  para  cumplir  esto  fuera  menester 
salir  del  mundo ,  estando  como  está  lleno  de  hombres 
viziosos.  1  diziendo  [pero  agora  os  he  escripto] ,  se  de- 
clara que  su  intento  había  sido  dczirles,  que  no  se  em- 
pachasen con  el  que  teniendo  nombre  de  hermano,  que 
es  lo  mesmo  que  Cristiano,  tuviese  las  costumbres  de 
pagano,  siendo  vizioso  en  vizios  carnales,  siendo  ava- 
riento, siendo  idólatra,  siendo  dado  á  hazer  afrentas  i 
injurias  á  los  hombres.  I  tiene  muncha  eficazia  aquello 
[cotí  el  tal ,  ni  aun  comáis  juntamente],  porque  pa- 
reze que  no  quiere  san  Pablo  que  el  Cristiano  se  siente 
á  comer  en  una  mesa  con  el  que  llamándose  Ciisliano, 
fuere  vizioso.  Adonde  si  dudare  alguno  diziendo,  san 
Pablo  me  amonesta  que  lo  imite  á  él,  i  me  amonesta 
que  imite  á  Cristo:  él  dize  de  sí,  que  se  hazia  á  lodos 
todas  las  cosas  por  ganarlos  á  todos:  i  de  Cristo  leo  que 
comia  i  bebia  con  los  publícanos  i  con  los  pecadores: 
pues  siendo  esto  así,  ¿por  qué  me  dize  que  ni  aun  á  co- 
mer no  me  junte  con  el  Cristiano  vizioso  ?  A  esto  enlien- 
do  que  se  pueden  responder  dos  cosas:  La  una,  que  san 
Pablo  habla  con  hombres  imperfectos,  á  los  cuales  no 
estaba  bien  ,  ni  era  seguro,  lo  que  le  era  seguro  á  el  que 
era  perfecto,  i  lo  que  era  seguro  á  Cristo  que  era  perfec- 
tísimo,  i  la  mesrna  períizion  ¡  i  la  otra  ,  que  Cristo  con- 
versaba con  los  que  hazian  profesión  de  malos  por  ga- 
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narlos:  i  que  san  Pablo,  imitando  a  Cristo ,  hazia  lo 
mesmo  con  el  mesmo  intento :  i  que  aquí  no  prohibe  san 
Pablo  la  conversazion  con  los  que  son  viziosos  en  j ene- 
ral ,  sino  con  los  que  llamándose  Cristianos,  son  vizio- 
sos. De  manera  que  es  seguro  al  Cristiano  imitará  Cris- 
to i  imitar  á  san  Pablo  en  Ja  bajeza,  en  la  humildad,  en 
la  obcriienzia,  en  la  sinzeridad  i  en  la  mansedumbre  :  i 
cuanto  á  lo  demás ,  imitar  solamente  aquello  á  que  será 
inspirado  por  Espíritu  sancto.  Diziendo  [porque  qué 
toca  á  mi  á  juzgar],  entiende,  digo  que  solamente 
evitéis  la  conversazion  de  los  que  se  llaman  Cristianos  i 
son  viziosos  ,  porque  entiendo  que  ni  á  mí  ni  á  vosotros 
toca  juzgar  á  los  que  no  son  Cristianos,  si  son  viziosos, 
ó  no.  De  manera  que  [por  los  de  fuera']  entiende,  á  los 
que  no  tienen  nombre  de  Cristianos.  I  diziendo  [  Por 
ventura  álos  de  dentro],  pareze  que  pone  por  cosa 
averiguada,  que  unos  Cristianos  conozen  los  vizios  de 
los  otros.  De  manera  que  diziendo  [á  los  de  dentro], 
entienda  á  los  Cristianos.  Después  dize  que  [á  los  de 
fuera,  Dios  los  juzga],  entendiendo  que  el  juzgará 
los  que  no  son  Cristianos  lo  debernos  dejar  á  Dios,  pues 
él  es  el  que  los  juzga.  I  al  fin  concluye  diziendo  [apar- 
tad, pues,  al  malo],  entendiendo,  i  pues  esto  es 
así,  que  á  vosotros  toca  juzgar  á  los  que  se  llaman  Cris- 
tianos i  son  viziosos ,  i  veis  que  este  de  quien  os  he  ha- 
blado es  tan  vizioso,  apartadlo  de  vuestra  conversazion, 
según  que  os  he  dicho  i  ordenado. 

CAPITULO  VI. 


f  Andel  aliquis  vestrum,  etc. 
¿Osa  alguno  de  vosotros  ,  teniendo  pleito  con 
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otro,  ser  juzgado  debajo  de  injustos,  i  no  de- 
bajo de  sánelos? 

Aquí  entiendo,  que  á  propósito  del  juzgar  que  ha 
tocado  en  lo  pasado  ,  viene  á  reprender  á  los  de  Corin- 
tio, porque  teniendo  diícrenzias  de  pleitos,  dejaban  de 
componer  sus  cosas  entre  sí  mesmos,  i  iban  á  juizio  de- 
lante de  juezes  que  no  eran  Cristianos.  Adonde  zierla- 
mente  es  digno  de  considerazion  ,  que  ya  en  tiempo  de 
san  Pablo  comenzaba  el  negozio  Cristiano  á  ir  tan  cues- 
ta abajo,  que  se  conduzian  unos  Cristianos  á  liligar  con 
otros  Cristianos ,  habiendo  comenzado  en  el  prinzipio 
de  la  predicazion  Evanjélica,  con  dejar  lodo  cuanto  te- 
nían. Por  lo  que  aquí  dize  [pleito],  el  Griego  dize  co- 
sa; pero  entiende  pleito,  diferenzia,  ó  tal  que  cosa. 
Diziendo  [debajo  de  injustos'],  entiende  delante  de  jue- 
zes Jenliles.  I  diziendo  [debajo  de  sonetos) ,  entiende 
delante  de  juezes  Cristianos.  I  así  en  todas  las  palabras 
pareze  que  como  maravillándose,  dize:  ¿Es  posible  que 
haya  algún  Cristiano  entre  vosotros.,  que  teniendo  algu- 
na diferenzia  ó  pleito  con  otro  Crisliano,  ose  ir  á  juizio 
delante  de  juez  Jentil,  que  no  ose  ir  delante  de  juez 
Crisliano? 

1*  An  nescitis  quoniam  sancti ,  etc. 
¿  No  sabéis  que  los  sanctos  juzgarán  al  mun- 
do? I  si  por  vosotros  es  juzgado  el  mundo, 
¿sois  indignos  de  bajos  juizios?  ¿No  sabéis  que 
habernos  de  juzgar  á  los  Anjeles,  no  solólo  que 
perteneze  al  vivir? 

Queriendo  san  Pablo  persuadir  á  los  de  Corintio, 
que  era  menos  mal  pleitear  ó  liligar  en  presenzia  de 
juezes  Cristianos,  quede  juezes  Jenliles,  les  arguye 
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así:  Pues  es  así  como  vosotros  sabéis ,  que  los  sanctos 
ó  los  Cristianos  han  de  juzgar  al  mundo,  i  que  siendo 
vosotros  sanctos  i  cristianos,  el  mundo  es  juzgado  por 
vosotros,  ¿por  qué  os  juzgáis  indignos  de  juzgar  entre  un 
Cristiano  i  otro  Cristiano  en  estas  cosas  bajas  i  transito- 
rias? I  por  encarezer  mas  su  persuasión  pareze  que  di- 
ze:  Pues  como  sabéis  ,  habernos  de  juzgar  á  los  Anjcles, 
¿porqué  nos  privaremos  de  juzgar  de  estas  cosas  que  per- 
tenezen  al  vivir  corporal  i  estertor?  Adonde  yo  no  en- 
tiendo de  manera  que  quede  satisfecho,  en  qué  manera 
los  sánelos  ó  los  Cristianos  habernos  de  juzgar  al  mun- 
do, salvo  si  no  es  como  se  dize  comunmente,  que  por 
la  sanclidad  de  los  sanctos  Cristianos,  será  condenada 
la  impiedad  de  los  hombres  mundanos;  pero  este  juz- 
gar no  arguye  dignidad,  sino  perfizion.  Lo  mesmo  en- 
tiendo que  es  [por  vosotros  es  juzgado  el  mundo],  (aun- 
que aquel  es,  pareze  que  denota  tiempo  presente,  que 
ya  dende  agora  la  sanctidad  de  los  sanctos  Cristianos 
condena  al  mundo),  que  lo  que  ha  dicho,  los  sanctos 
juzgarán  al  mundo.  Diziendo  [de  bajos  juizios],  entien- 
de de  juzgar  de  cosas  viles  i  plebeyas,  como  son  todas 
las  que  pertenezen  al  vivir  corporal  i  exterior.  Otros 
por  bajos  juizios  entienden  los  lugares  adonde  se  juzga: 
i  quieren  que  diga  san  Pablo:  habéis  de  estar  en  el  tri- 
bunal divino  juzgando  al  mundo,  ¿i  tenéis  os  por  indig- 
nos de  estar  en  estos  tribunales  humanos?  Pero  á  mi  no 
me  cuadra  esta  intelijenzia.  1  en  aquello  [?io  sabéis  que 
habernos  de  juzgar  á  los  Afíjeles] ,  yo  no  sé  qué  es  lo 
que  san  Pablo  entendió,  aunque  sé  lo  que  entienden  los 
que  hazen  profesión  de  entenderlo  todo:  lo  cual  á  mí 
zierto  no  me  satisfaze.  Por  aquello  [/o  que  perteneze 
al  vivir],  el  Griego  pone  una  sola  palabra  ,  como  seria 
dezir  la  vivienda. 
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T  Secutaría  igitur  indicia ,  ele. 
Por  lanto ,  si  tenéis  juizios  de  lo  que  perte- 
nezeal  vivir;  á  los  despreziados  en  la  Iglesia,  á 
estos  constituid:  por  vuestra  vergüenza  lo  digo: 
¿cómo,  no  hai  entre  vosotros  sabio,  ni  aun 
uno,  que  pueda  juzgar  entre  hermano  i  herma- 
no? pero  un  hermano  pleitea  con  otro  herma- 
no, i  esto  debajo  de  infieles. 

Como  si  dijese :  I  pues  es  así  que  nuestra  dignidad 
es  lan  alta  cuánto  lie  dicho ,  en  que  somos  dignos  de  juz- 
gar en  cosas  eternas,  ¿  cuanto  mas  lo  seremos  en  cosas 
temporales?  Mi  parezer  es,  que  cuando  entrevinicre  en- 
tre vosotros  alguna  cosa  que  haya  de  ser  averiguada  en 
juizio,  vosotros  mesmos  elijáis  de  entre  vosotros  á  los 
mas  despreziados  para  que  juzguen  i  determinen  sobre 
la  tal  cosa.  Adonde  pareze  que  entiende  que  el  juizio  de 
un  bajo  Cristiano,  es  mejor  que  el  de  un  alto  no  Crislia  - 
no.  1  añadiendo  [por  vuestra  vergüenza  lo  digo]  mues- 
tra que  diziendo,  constituid  á  los  despreziados,  no  lo 
dezia  porque  queria  que  fuese  hecho  así,  sino  por  aver- 
gonzarlos, pues  eran  para  tan  poco,  que  no  pensaban 
tener  entre  sí  personas  que  fuesen  sufizientes  para  sen- 
tenziar  aquellas  diferenzias.  1  por  tanto  añide  [cómo, 
no  hai  entre  vosotros],  entendiendo,  ¿cómo,  i  no  os  aver 
gonzais  vosotros  que  no  haya  en  vuestra  Iglesia  ni  aun 
persona  que  tenga  prudenzia  i  saber  para  remediar  es- 
to, sino  que  consintáis  que  un  Cristiano  liligue  ó  plei- 
tee con  otro  Cristiano  j  i  lo  que.  peor  es,  que  los  dejéis 
ir  delante  de  juezes  Jenliles?  . 

f  Iam  quidem  omnino ,  etc. 
De  manera  que  ya  zierto  con  efecto  hai  de- 
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licto  en  vosotros,  en  cuanto  tenéis  pleitos  entre 
vosotros.  ¿Por  qué  no  paclezeis  antes  injuria? 
¿Por  qué  no  os  dejais  antes  engañar?  Pero  vos- 
otros  injuriáis  i  engañáis,  i  esto  á  los  hermanos. 

Como  si  dijese:  Ya  por  el  mesmo  caso  que  os  dejais 
venzer  de  vuestros  afectos  para  venir  á  litigar  ó  pleitear 
entre  vosotros,  mostráis  que  os  apartáis  del  deber  de 
la  piedad  Cristiana  ,  el  cual  quiere  que  no  solamente  no 
litiguéis  entre  vosotros,  pero  que  por  no  litigar  ni  plei- 
tear os  dejéis  injuriar  i  engañar.  1  añade:  i  lo  que  peor 
es,  que  vosotros  sois  los  que  injurias  i  los  que  engañáis, 
lo  cual  es  tanto  mas  malo,  cuanto  injuriáis  i  engañáis  a* 
los  hermanos,  á  los  Cristianos,  cosa  verdaderamente 
vergonzosa  i  indigna  de  personas  Cristianas,  antes,  del 
lodo  ajenísima.  De  todo  esto  se  puede  colejir,  que  el  pa- 
rezer  de  san  Pablo  es  que  los  Cristianos  se  dejen  mas 
presto  engañar  i  injuriar,  que  venir  á  litigar  ó  pleitear. 
I  esto  es  conforme  á  lo  que  dize  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, que  al  que  nos  quisiere  tomar  la  capa,  i  traernos  en 
pleito  sobrella ,  le  dejemos  el  sayo  antes  que  pleitear  con 
él.  Colíjesc  mas,  que  el  Cristiano  que  pleitea  se  aparta 
del  deber  de  la  piedad  Cristiana.  I  que  estonzes  se  apar- 
la  mas,  cuando  pleitea  con  otro  Cristiano  ,  i  mas  cuan- 
do pleitea  en  presenzia  de  juez  que  no  sea  Cristiano.  De 
manera  que  es  menor  mal  pleitear  un  Cristiano  con  otro 
Cristiano  cuando  es  en  presenzia  de  juez  Cristiano  :  i  es 
mui  menor  mal  pleitear  un  Cristiano  con  otro  no  Cris- 
tiano en  presenzia  de  cualquier  juez  que  sea :  i  es  lo  mas 
zierto  i  lo  mas  seguro,  ño  pleitear  en  ninguna  manera, 
por  ninguna  cosa  con  ningún  hombre  del  mundo  ,  i  de- 
lante de  ningún  juez.  Esto  lo  entendía  asi  san  Pablo, 
cuando  dijo  [ya  zierto  con  efecto  hai  delicio  en  vos- 
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otros,  en  cunnto  tenéis  pleitos].  Añadiré  esto,  que  yo 
Hamo  Cristiano  al  que  tiene  Espíritu  de  Cristo,  porque 
como  está  dicho  á  los  Romanos ,  octavo,  el  que  no  tiene 
Espíritu  de  Cristo,  no  es  de  Cristo,  no  es  Cristiano: 
así  lo  dize  san  Pablo,  i  así  es  con  efecto. 

T  An  nescilis  quid  iniqui ,  etc. 

¿Cómo  no  sabéis  que  los  injustos  no  hereda- 
rán el  Reino  de  Dios?  No  os  engañéis:  ni  los 
fornicarios  ,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros,  ni 
los  afeminados .  ni  los  que  cometen  el  pecado 
nefando,  ni  los  ladrones,  ni  los  avarientos,  ni 
los  embriagos ,  ni  los  maldizientes  ,  ni  los  roba- 
dores ,  no  heredarán  el  Reino  de  Dios.  I  tales 
éracles  algunos;  pero  habéis  sido  lavados,  pero 
habéis  sido  sanctificados ,  pero  habéis  sido  jus- 
tilicados  por  el  nombre  del  Señor  Jesús  ,  i  por 
el  Espíritu  de  nuestro  Dios. 

Tomando  ocasión  de  lo  que  dijo  [vosotros  inju- 
riáis], viene  á  dezir:  Pues  pretendéis  la  heredad  del 
Reino  de  Dios  como  hijos  de  Dios,  i  sabéis  que  no  toca 
á  los  que  hazeii  injuria  á  otros  ,  advertid  vosotros  de  no 
injuriar  á  ninguno ,  porque  no  seáis  privados  de  la  here- 
dad que  pretendéis.  Esto  se  ha  de  entender  así,  porque 
en  el  Griego  el  rnesmo  vocablo  es  [injustos] ,  que  inju- 
rias: de  manera  que  el  ser  injustos,  consista  en  hazer 
injuria,  i  daño  á  otros  Dizicndo,  [ni  los  fornicarios], 
entiendo  que  amplificando  lo  que  ha  dicho,  que  los  in- 
justos, ó  que  injurian  no  heredarán  el  reino  de  Dios, 
torna  á  tratar  lo  que  habia  dejado  por  hablar  de  los  plei- 
tos, azerca  de  los  vizios  carnales  :  i  así  dize  i  afirma  que 
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no  serán  herederos  del  reino  de  Dios  los  hombrea  dados 
i  aplicados  á  estos  vizios  que  aquí  nombra,  debajo  do 
los  cuales  se  han  de  entender  lodos  los  que  son  anejos  i 
pertenezientes  a  ellos.  Adonde  verdaderamente  rne  ma- 
ravillo que  habiendo  estos  de  Corintio  azeplado  la  gra- 
ziadel  Evanjelio  ,  i  habiendo  rezebido  'tantos  dones  de 
Dios  exteriores ,  i  interiores  ,  tuviesen  tan  vivos  los  afec- 
tos i  los  apetitos  que  son  según  la  carne  ,  i  según  el 
mundo  ,  que  era  nezesario  que  san  Pablo  les  hiziese  es- 
tas exhortaziones  i  estas  amoneslaziones.  1  tanto  mus 
me  maravillo  ,  cuanto  entiendo  como  otras  vezes  he  di- 
cho, que  la  f e ,  i  el  Espíritu  Sánelo  mortifican  en  el 
hombre  lodo  lo  que  es  carne ,  i  es  mundo  ,  respondien- 
do la  mortificazion  á  la  fe  ,  i  al  Espíritu  Sánelo.  Dízien-. 
do  san  Pablo  [  i  tales  érades  algunos] ,  muestra  que  ya 
no  lo  eran:  i  muestra  tener  temor  que  no  tornasen  á 
serlo.  Adonde  se  ha  de  considerar,  que  pues  á  estos 
siendo  tales,  no  los  desechó  Dios  de  su  grazia  ni  de  su 
Evanjelio,  antes  los  admitió  i  rezibió  en- ella  i  en  él,  nin- 
gún hombre  del  mundo  por  depravado  que  se  halle,  de- 
be tenerse  por  incapaz  ni  por  inhábil  para  la  grazia  de 
Dios,  ni  para  el  Evanjelio.  Diziendo  [pero  habéis  sido 
lavados'],  entiende  que  creyendo  i  siendo  baptizados, 
habían  quedado  limpios  de  aquellos  vizios.  Yo  entiendo 
que  la  fe  i  el  Baplismo  habían,  sino  mortificado,  á  lo 
menos  amortiguado  en  ellos  los  afectos  i  los  apetitos 
que  los  llevaban  á  aquellos  vizios.  1  diziendo  [pero  ha- 
béis sido  sanctificados] ,  entiende  que  dándoles  Dios 
su  Espíritu  sancto,  los  había  hecho  sánelos.  I  diziendo 
[pero  habéis  sido  justificados] ,  entiende  que  encoco- 
rados en  Cristo,  eran  estimados  i  reputados  de  Dios 
como  juslos.  Esta  limpieza,  esta  sanctidad  i  esta  juslizia, 
dize  que  lesera  venida  [por  el  nombre  del  Señor  Je- 
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jmí],  entendiendo  por  haber  dado  crédito  á  lo  que  en 
nombre  de  Cristo  se  predica  azerca  del  indulto  j  perdón 
jcneral  que  Dios  ha  hecho.  I  dize  también  que  les  era 
venido  esto  [por  el  Espiritu  de  nuestro  Dios],  enten- 
diendo por  haberles  dado  i  comunicado  Dios  su  Espíri- 
tu ,  el  cual,  morando  en  ellos,  los  limpiaba,  los  sancti- 
ficaba  i  los  justificaba.  Quiero  dezir,  los  mantenía  en  la 
limpieza,  en  la  sanctificazion ,  i  en  la  justificazíon  que 
habían  alcanzado  por  el  nombre  de  Jesucristo  nuestro 
Señor,  el  cual  solo  da  limpieza,  da  sanctidad  i  da  jus- 
tificazíon. 

|  Omnia  mihi  licent^  etc. 

Todas  las  cosas  me  son  lízitas ,  pero  no  to- 
das las  cosas  aprovechan.  Todas  las  cosas  me 
son  lízitas ;  pero  yo  no  me  subjectaré  á  nin- 
guna. 

El  intento  de  san  Pablo  en  estas  palabras  es ,  dezir 
que  el  Cristiano  no  debe  mirar  á  lo  que  le  es  lízito  ,  sino 
á  lo  que  le  es  provechoso.  I  por  tanto  no  dejarse  ense- 
ñorear  de  ninguno  de  sus  afectos,  ni  de  ninguno  de  sus 
apetitos.  Como  si  dijese:  Los  Hebreos  en  cuanto  eran 
siervos,  les  estaba  bien  andar  examinando  lo  que  les  era 
lízito ,  porque  de  siervos  es  andar  en  estos  exámenesf 
pero  á  nosotros  Cristianos ,  en  cuanto  somos  hijos  ,  no 
nos  está  bien  examinar  lo  que  nos  es  lízito,  sino  lo  que 
nos  es  provechoso ,  porque  de  hijos  es  mirar  al  deber  de 
hijos,  no  tener  intento  á  lo  que  les  es  lízito  hazer  en 
casa  de  sus  padres,  sino  á  lo  que  el  deber  de  hijos 
quiere  que  hagan ,  i  á  lo  que  les  es  provechoso  hazer, 
constituyendo  el  provecho  en  gobernarse,  según  la  vo- 
luntad del  padre  ,  i  en  estar  alertos  para  no  dejarse  en- 
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señorear  de  aféelo  ni  de  apetito  ninguno  que  los  pueda 
conduzir  á  que  desobedezcan  al  padre,  ¡  así  el  padre  los 
desherede.  De  manera  que  diga  san  Pablo:  Aunque  to- 
das las  cosas  me  son  lízitas,  pues  no  todas  me  son  pro- 
vechosas, no  me  está  bien  á  mí  estar  atento  á  lo  que 
me  es  lízito,  sino  á  lo  que  me  es  provechoso,  á  lo  que 
sirve  para  mi  edificazion  Cristiana.  I  repite:  Dado  que 
todas  las  cosas  me  son  lízitas,  no  me  está  bien  á  mí  ser- 
virme de  esta  lizenzra  en  poco  ni  en  muncho,  porque 
podría  ser  que  sirviéndome  de  ella,  viniese  á  subjeelar- 
me  á  mis  afectos  i  á  mis  apetitos  ¡  i  así  vernia  á  privarme 
de  mi  limpieza,  de  mi  sanctidad,  i  de  mi  juslizia.  Como 
si  un  hombre,  habiendo  estado  mui  enfermo,  i  estando 
ya  mui  sano  i  bueno,  dijese:  Ya  me  es  lízito  comer  de 
todo;  pero  porque  no  todo  loque  se  puede  comer  es 
provechoso  para  el  cuerpo,  quiero  tener  la  rienda  á  mi 
apetito,  porque  podría  ser  que  zebado  en  alguna  cosa 
no  provechosa,  me  transportaría  á  comer  tanto  de  ella, 
que  me  tornaría  á  la  enfermedad  pasada.  Esto  es  lo  que 
entiendo  en  estas  palabras:  i  cuanto  á  la  calidad  de  las 
cosas  que  dize  sun  Pablo  que  le  eran  todas  lízitas,  i 
cuanto  á  la  manera  como  le  eran  lízitas,  si  era  por  la 
abrogazion  de  la  Lei  que  61  tanto  predicaba,  ó  si  era 
por  alguna  otra  cosa,  me  remito  á  la  considerazion  de 
las  personas  que  teniendo  del  Espíritu  que  tuvo  san  Pa- 
blo, tienen  también  de  los  conzeplos  i  de  los  sentimien- 
tos que  tuvo  san  Pablo, 

f  Esca  ventri ,  et  venter ,  etc. 

Los  manjares  son  para  el  vientre,  i  el  vien- 
tre es  para  los  manjares.  I  Dios  destruirá  á  él 
i  á  ellos.  Pero  el  cuerpo  no  es  para  la  fornica— 
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zion ,  sino  para  el  Señor ,  i  el  Señor  para  el 
cuerpo:  i  Dios  resuzitó  al  Señor,  i  nos  resuzi- 
tará  á  nosotros  por  su  potenzia. 

Lo  que  de  estas  palabras  se  puede  colejir,  es  que  ha- 
biendo en  la  Iglesia  de  Corintio  algunos  que  haziendo 
déla  libertad  Cristiana  (que  es  toda  espiritual),  libertad 
de  carne,  se  persuadían  que  les  era  lízita  la  simple  for- 
nicazion.  Quiero  dezir,  que  no  era  cosa  mala  ni  dañosa 
para  el  espíritu:  así  como  no  es  cosa  mala  ni  dañosa 
para  el  espíritu  el  comer  i  el  beber  lo  que  basta  para 
sustentazion  del  cuerpo.  I  pareze  que  tenían  por  opi- 
nión ,  que  así  como  Dios  habia  ordenado  los  manjares 
para  el  vientre,  i  el  vientre  para  los  manjares:  así  tam- 
bién habia  ordenado  los  cuerpos  para  la  fornicazíon. 
Contra  esta  falsa  persuasión,  i  contra  esta  mala  opinión 
entiendo  que  va  hablando  san  Pablo  hasta  el  fin  de  este 
capítulo,  sirviéndose  de  todas  las  razones  que  puede  pa- 
ra disuadir  la  simple  fornicazion,  i  desterrarla  de  entre 
los  Cristianos ,  por  ser,  como  es,  dañosa  i  perniziosa  al 
espíritu ,  porque  entiendo  que  no  hai  cosa  conque  mas 
se  ensoberbezca  la  carne  contra  el  espíritu,  ni  conque 
el  espíritu  quede  mas  amorliguado ,  que  con  el  acto  car- 
nal como  quiera  que  sea.  Entiendo,  pues,  que  dize  así 
san  Pablo,  hablando  con  los  de  Corintio:  Yo  os  confie- 
so que  es  así  lo  que  dezís,  que  los  manjares  son  ordena- 
dos de  Dios  para  que  vayan  al  vientre:  i  que  el  vientre 
es  ordenado  de  Dios  para  que  reziba  los  manjares ,  i 
por  su  orden  los  despida ;  pero  advertid  bien  que  no  es 
así  entre  el  cuerpo  i  la  fornicazion ,  porque  vuestros 
cuerpos  no  están  ordenados  de  Dios  para  la  fornicazion, 
sino  para  Cristo ,  para  que  sean  miembros  de  Cristo :  i 
Cristo  está  ordenado  de  Dios  para  vuestros  cuerpos,  pa- 
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ra  resuzitarlos.  I  entiendo  que  funda  san  Pablo  esta  di- 
similitud entre  vientre ,  i  manjares,  i  fornicazion,  i  cuer- 
po en  esto  \_que  Dios  destruirá  al  vientre,  i  á  los  man- 
jares ,  i  el  mesmo  Dios  resuzitará  á  los  cuerpos  ]  Así 
entiendo  estas  palabras  de  san  Pablo,  i  entiendo  que  di  - 
ze  que  Dios  destruirá  al  vientre  i  á  los  manjares ,  porque 
en  la  resurrezion  de  los  justos  no  será  nezesario  el  uso 
del  vientre,  ni  el  uso  de  los  manjares:  resuzitará  bien 
el  vientre  como  parte  del  cuerpo,  pero  no  será  nezesario 
el  uso  del  vientre.  También  entiendo  que  queriendo  san 
Pablo  confirmar  la  fe  de  la  resurrezion,  di/.e  [por  su 
potenzia~\,  entendiendo  que  así  corno  fué  Dios  podero- 
so para  resuzitar  á  Cristo:  así  será  también  poderoso 
para  resuzitar  á  los  cuerpos  de  los  miembros  de  Crino. 
De  manera  que  sea  esta  la  conclusión  de  estas  palabras, 
que  pues  no  es  entre  el  cuerpo  i  la  fornicazion  ,  lo  que 
es  entre  los  manjares  i  el  vientre,  no  debe  el  Crisliano 
usarla  fornicazion  en  ninguna  manera,  considerando 
que  su  cuerpo  no  es  de  la  fornicazion ,  sino  de  Cristo:  i 
que  conviene  tratarlo,  no  como  cosa  suya  ,  sino  corno 
cosa  de  Cristo:  no  como  cosa  que  ha  de  ser  destruida 
con  la  fornicazion,  sino  como  cosa  que  lia  de  permane- 
zer  con  Cristo. 

|  Nescitis  quoniam  corpora  vestra,  etc. 

¿No  sabéis  que  vuestros  cuerpos  son  miem- 
bros de  Cristo?  ¿Quitando,  pues,  los  miembros 
de  Cristo,  los  haré  miembros  de  ramera?  No, 
no.  ¿Cómo,  no  sabéis  que  el  que  se  apega  á  la 
ramera  es  un  cuerpo  con  ella?  Serán  (dize  la 
Escriptura)  los  dos  en  una  carne.  I  el  que  se 
allega  á  Dios  ,  es  un  Espíritu  con  él. 
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Otra  persuasión  contra  la  simple  fornicazion,  en  la 
cual  dize  así :  Vuestros  cuerpos  por  ordenazion  de  Dios 
como  habéis  entendido ,  son  miembros  de  Cristo:  p.ues 
siendo  esto  así ,  considerad  vosotros  si  os  está  bien  qui- 
tar vuestros  cuerpos  de  ser  miembros  de  Cristo,  por 
hazerlos  miembros  de  la  ramera  con  quien  os  ayuntáis. 
I  porque  pudiera  dezir  alguno,  sé  que  por  ayuntarme  yo 
á  la  ramera,  no  se  sigue  que  me  aparto  ni  me  quito  de 
Cristo ,  ni  tampoco  que  me  hago  miembro  de  la  ramera, 
añade  san  Pablo,  que  así  como  el  que  se  allega  i  se  une 
á  Dios,  se  haze  un  mesmo  Espíritu  con  Dios,  en  cuanto 
Dios  mora  en  él ,  i  él  mora  en  Dios  :  así  también  el  que 
se  une  i  se  allega  á  la  ramera ,  se  haze  un  cuerpo  con 
ella  ,  en  cuanto  él  depende  de  ella ,  i  ella  depende  de  él. 
Para  confirmar  esta  unión  entre  el  hombre  i  la  ramera 
con  quien  se  ayunta,  alega  lo  que  dize  la  sancta  Escrip- 
tura,  Jénesis,  cap.  n,  hablando  del  matrimonio.  Adon- 
de pienso  que  diziendo  [serán  los  dos  en  una  carne], 
entiende  no  solamente  de  la  conformidad  de  los  ánimos, 
pero  aun  de  la  jurisdizion  que  el  uno  tiene  sobre  el  cuer- 
po del  otro,  i  el  otro  sobre  el  del  otro.  De  manera  que 
son  un  mesmo  ánimo  i  un  mesmo  cuerpo.  En  qué  ma- 
nera entienda  san  Pablo,  que.  esto  que  está  dicho  por  el 
matrimonio,  pertenezca  también  ála  simple  fornicazion,, 
yo  no  lo  alcanzo'. 

f  Fugite  fornicationem ,  etc. 

Huid  la  fornicazion :  Todo  pecado  que  come- 
tiere el  hombre  ,  está  fuera  del  cuerpo  ;  pero  el 
que  fornica,  contra  su  mesmo  cuerpo  peca. 

Esta  es  otra  persuasión  contra  la  simple  fornicazion. 
Adonde  entiende  san  Pablo,  que  entre  los  vizios,  sola- 
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mente  la  fornicazion  es  dañosa  al  cuerpo  del  que  forni- 
ca ,  porque  (como  ha  dicho),  por  la  fornicazion  deja 
el  hombre  de  ser  miembro  de  Cristo ,  i  se  haze  miem- 
bro de  la  ramera  con  quien  fornica,  en  lo  cual  grave- 
mente ofende  á  su  proprio  cuerpo.  Adonde  no  pienso 
que  entiende  san  Pablo  ,  que  en  cayendo  el  hombre  por 
flaqueza  en  una  fornicazion  ,  deja  del  todo  de  ser  miem- 
bro de  Cristo,  i  es  del  todo  miembro  de  la  ramera,  sino 
que  el  fructo  que  saca  el  que  se  da  i  se  aplica  á  la  forni- 
cazion, es  dejar  de  ser  miembro  de  Cristo,  i  hazerse 
miembro  déla  ramera,  que  corre  peligro  de  carne  en 
eslos  inconvenientes. 

|  An  nescitis  quoniam ,  etc. 
¿Cómo,  no  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es 
templo  del  Espiritu  Sancto,  que  está  en  vos- 
otros, el  cual  tenéis  por  don  de  Dios ,  i  no  sois 
de  vosotros  mesmos?  Porque  con  prezio  habéis 
sido  comprados.  Glorificad,  pues,  á  Dios  con 
vuestro  cuerpo  i  con  vuestro  espíritu,  las  cuales 
cosas  son  de  Dios. 

Concluye  sus  persuasiones  contra  la  simple  fornica- 
zion, diziendo:  Pues  es  así  que  el  cuerpo  de  cada  uno 
de  vosotros  es  templo  del  Espíritu  Sancto  que  mora  en 
vosotros ,  el  cual  habéis  rezebido  por  favorable  don  de 
Dios,  i  ya  vosotros  no  sois  vuestros  de  tal  manera,  que 
podáis  hazer  de  vuestros  cuerpos  lo  que  os  plujiere,  ha- 
biéndoos Cristo  comprado  con  el  prezio  de  su  sangre, 
que  derramó  por  vosotros  ,  no  es  justo  que  como  si  no 
fuésedes  comprados  i  como  si  fuésedes  vuestros,  ejer- 
ziteis  vuestros  cuerpos  en  la  fornicazion,  cosa  tan  in- 
digna i  tan  contraria  al  Espíritu  Sancto  que  mora  en 
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vosotros,  i  del  cual  sois  templos.  Ies  justísimo  que  pre- 
tendáis de  ilustrar  la  gloria  de  Dios  con  vuestros  cuciv 
pos  ,  empleándolos  en  aquellas  cosas  que  por  los  dones 
de  Dios  que  cada  uno  de  vosotros  tiene,  i  conoze  que 
Dios  quiere  que  se  empleen ,  evanjcüzando ,  ensenando, 
profetizando,  etc.  I  es  también  justísimo  que  procuréis 
de  ilustrar  la  gloria  de  Dios  con  vuestro  espíritu ,  acre- 
zentándoos  en  la  fortaleza  de  la  fe,  en  la  perseveranzia, 
en  el  confiar  i  esperar,  i  en  el  fervor  de  la  caridad,  i  se- 
mejantemente en  el  conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo.  I 
añadiendo  [  las  cuales  cosas  son  de  Dios~\,  pareze  que 
entiende,  tanto  mejor  debéis  hazer  esto,  cuanto  vuestro 
cuerpo  i  vuestro  espíritu  ó  animo  no  son  ya  vuestros, 
sino  de  Dios:  i  pues  son  de  Dios  ,  justo  es  que  los  em- 
pleéis en  lo  que  es  gloria  de  Dios.  De  manera  que  quiere 
san  Pablo  que  el  Cristiano  tenga  siempre  ocupado  su 
cuerpo  i  su  ánimo  en  glorificar  á  Dios.  I  este  entiendo 
que  es  el  deber  del  Cristiano  :  i  entiendo  que  el  que  es- 
tuviere ocupado  en  esto,  olvidará  la  simple  fornicazion, 
juntamente  con  todas  las  otras  tosas  que  dan  satisfazion 
á  la  carne,  porque  es  así  zierto  que  con  esta  ocupazion 
es  amortiguada  la  carne :  i  con  la  continuazion  de  ella 
se  va  mortificando.  Yo  entiendo  cuando  la  ocupazion  i 
continuazion  es  inspirada,  porque  cuando  es  enseñada, 
i  es  por  industria  humana,  no  pienso  que  haze  esto 
efecto. 


VJuanto  á  las  cosas  que  me  habéis  escripto, 
ditjo  que  es  bueno  al  hombre  no  tocar  á  mujer: 


CAPITULO  YII. 


f  De  quibus  autem  scripsistis ,  etc. 
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pero  por  evitar  las  fornicaziones ,  tenga  cada 
uno  su  propria  mujer ,  i  tenga  cada  una  su  pro- 
prio  marido.  El  marido  dé  á  la  mujer  la  debida 
benevolenzia:  i  semejantemente  la  mujer  al  ma- 
rido. La  mujer  no  tiene  potestad  sobre  su  cuer- 
po, sino  el  marido:  i  semejantemente  el  marido 
no  tiene  potestad  sobre  su  proprio  cuerpo,  sino 
la  mujer. 

Pareze  que  habiendo  los  de  Corintio  enviado  á  con- 
sultar con  san  Pablo  algunas  cosas  ,  entre  las  otras  ha- 
bían querido  entender  su  parezer  azerca  del  matrimonio: 
á  lo  cual  pareze  que  respondiéndoles  aquí,  pone  primero 
esta  determinazion  suya,  que  está  el  hombre  bien  sin 
mujer  de  cualquier  manera  que  sea.  La  causa  de  esta 
su  determinazion ,  ó  de  este  su  parezer  no  la  pone  aquí: 
pero  continuando  en  hablar  en  esta  materia,  la  pone  en 
lo  que  se  sigue.  Después  dize  ,  que  porque  estando  los 
hombres  sin  mujeres,  i  estando  las  mujeres  sin  maridos, 
podrían  suzedcr  munchas  fornicaziones,  las  cuales  traen 
consigo  los  inconvenientes  ya  dichos  ,  es  bien  que  cada 
hombre  tenga  su  mujer,  i  que  cada  mujer  tenga  su  ma- 
rido. De  manera  que  ni  el  hombre  sea  nezesitado  á  bus. 
car  otras  mujeres,  ni  la  mujer  á  buscar  otros  hombres. 
Aquí  es  digno  de  considerazion  ,  que  san  Pablo  no  per- 
mite ,  ó  no  aconseja  el  matrimonio ,  porque  no  falte  la 
jenerazion  humana,  como  con  efecto  faltaría,  si  los 
hombres  siendo  todos  Cristianos,  i  huyendo  la  fornica- 
zion  como  cosa  dañosa,  huyesen  también  el  matrimonio 
como  cosa  fastidiosa,  i  embarazosa  :  pero  lo  permite  ,  i 
lo  aconseja,  por  evitar  el  inconveniente  de  las  fornicazio- 
nes. Lo  que  san  Pablo  haya  pretendido  en  esto,  lo  dejaré 
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considerar  á  las  personas  que  tuvieren  del  Espíritu  que 
tuvo  san  Pablo,  i  que  entendieren  el  negozio  Cristiano, 
como  lo  entendió  san  Pablo.  Dizicndo  [el  marido  dé  á  la 
mujer],  entiendo  que  dize  que  haya  unión  en  los  ánimos 
délos  casados,  amándose  el  uno  al  otro.  I  diziendo  [la 
mujer  no  tiene  potestad  sohre] ,  entiendo  que  dize  que 
sean  un  rnesmo  cuerpo.  De  manera  que  en  estas  dos 
cláusulas  declare  san  Pablo  lo  que  entiende  la  Sancta 
Escriptura  ,  diziendo  del  matrimonio,  que  son  los  dos 
en  una  carne. 

f  Nolite  fraudare  inuicem,  etc. 

No  os  defraudéis  el  uno  al  otro,  sino  algo, 
si  fuere  de  conformidad  á  tiempo,  para  que  va- 
quéis á  ayuno,  i  á  orazion  ,  i  tornéis  á  juntaros 
otra  vez  ,  á  fin  que  no  os  tiente  satanás  por 
vuestra  intemperanzia. 

Aconseja  san  Pablo  á  los  casados,  que  no  se  nieguen 
los  cuerpos  el  uno  al  otro:  á  esto  llama  [no  os  defrau- 
déis], I  dize  que  solamente  se  defrauden  en  alguna  cosa, 
i  con  voluntad  i  consentimiento  de  ambas  á  dos  partes: 
i  á  tiempo,  no  siempre.  I  entiende  que  esta  separazion, 
ó  defraudazion,  ha  de  ser  con  intento  de  vacar  á  ayuno, 
i  á  orazion,  entendiendo  de  tener  ózio  i  lugar  para  orar, 
i  para  ayunar.  Adonde  pareze  que  entiende  san  Pablo 
que  por  el  acto  del  matrimonio  son  impedidas  estas  dos 
cosas,  ayuno,  i  orazion.  I  es  asi  con  efecto,  que  el  ayuno 
es  impedido ,  en  cuanto  él  consiste  en  abstinenzia  de  to- 
das las  cosas  conque  se  deleita  la  carne.  I  el  acto  del 
matrimonio  consiste  en  intemperanzia  ,  i  en  deleitazion 
de  la  carne.  I  que  la  orazion  es  impedida  con  el  acto  del 
matrimonio,  en  cuanto  la  orazion  consiste  en  la  eleva- 
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zion  del  ánimo  á  Dios:  i  el  acto  del  matrimonio  consiste 
en  la  ofuscazion  del  ánimo  en  el  acto  carnal.  Es  bien 
verdad  que  puede  estar  una  persona  tan  perfecta  en  la 
mortiíieazion  de  todo  lo  que  es  carne,  que  no  ocupado 
el  ánimo  en  el  acto  del  matrimonio ,  no  halle  impedi- 
mento en  la  orazion  ,  ni  en  el  ayuno.  I  es  también  ver- 
dad que  puede  ser  una  persona  naturalmente  tan  des- 
gustada del  acto  del  matrimonio,  que  ejerzitándolo  con 
el  cuerpo",  i  no  con  el  ánimo,  no  halle  impedimento  en 
la  orazion  ,  ni  el  el  ayuno.  I  así  entiendo  que  san  Pablo 
habla  aquí  con  los  imperfectos  que  no  eran,  ni  son  ve- 
nidos á  e>ta  mortiíieazion  de  la  carne  :  i  que  gustan  en 
el  ejerzizio  del  matrimonio.  I  á  estos  así  imperfectos  en- 
tiendo que  pertenezen  estas  palabras,  porque  tales  eran 
estos  de  Corintio  con  quien  san  Pablo  hablaba,  á  los 
cuales  ha  dicho:  [aun  sois  carnales].  Aquello  [i  tornéis 
á  juntaros  otra  vez]  ,  se  ha  de  entender  simplemente 
apartaros-eis  para  daros  á  ayuno ,  i  á  orazion :  i  después 
si  os  pareziere,  os  tornareis  á  juntar.  I  diziendo  [á  fin 
que  no  os  tiente  satanás~\,  entiende,  Digo  que  os  torna- 
reis ;'i  juntar,  porque  podría  ser  que  estando  apartados: 
el  enemigo  de  la  humana  jenerazion  ,  sirviéndose  de 
vuestra  intemperancia,  os  tentaría:  i  tentándoos ,  os 
venzeria  al  uno  á  buscar  otra  mujer,  i  á  la  otra  á  buscar 
otro  hombre.  I  así  no  habríades  conseguido  el  efecto 
porque  os  casastes,  que  es  evitar  la  fornicazion ,  cosa 
tan  contraria  al  Espíritu  Cristiano.  Ya  he  dicho  que  sa- 
tanás,  es  vocablo  Hebreo,  i  que  significa  contrario,  ó 
enemigo:  i  por  este  nombre  acostumbra  la  Sancta  Es- 
criptura  nombrar  al  mal  espíritu,  enemigo  del  humano 
linaje,  i  contrarísimo  al  Espíritu  Sancto. 
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T  Hoc  autem  dico  secundum,  ele. 

Pero  esto  dígolo  por  permisión,  no  por  man- 
damiento. Porque  querría  que  todos  los  hom- 
bres fuesen  asi  como  yo  soi.  Perneada  uno  tie- 
ne proprio  don  de  Dios:  uno  asi ,  i  otro  asi. 

Estas  palabras  las  refieren  algunos  solamente  á  lo 
prezedente.  I  entiendo  que  dize  san  Pablo  :  Esto  que  be 
dicho  que  os  tornéis  á  juntar  otra  vez,  no  lo  digo  por  man- 
damiento nezesitándoos  á  que  lo  hagáis  así:  pero  dígolo 
por  permisión,  permitiéndoos  por  vuestra  incontinenzia 
que  lo  hagáis  así ,  porque  cuando  no  os  conoziese  in- 
continentes, mas  holgaría  que  os  estuviésedes  apartados 
como  yo  estoi  apartado  ,  que  no  estuviésedes  juntos: 
pero  considerando  que  no  todos  tenéis  don  de  Dios  para 
ello,  me  contento  que  os  tornéis  á  juntar.  I  este  es  uno 
de  los  lugares  de  san  Pablo  de  donde  colijen  que  fue 
casado.  Yo  no  digo  que  fue  casado,  ni  que  no  lo  fue, 
porque  esto  importa  poco:  pero  digo  que  pareze  que 
estas  palabras  se  refieren  mejor  á  lodo  lo  dicho  en  el 
caso  del  matrimonio,  como  si  dijese  san  Pablo,  Lo  que 
he  dicho  que  cada  uno  tenga  su  mujer ,  i  que  cada  una 
tenga  su  marido,  helo  dicho  no  mandando,  ni  ordenan- 
do que  se  haga  así,  pero  permitiendo  á  los  que  lo  qui- 
sieren hazer  que  lo  hagan.  I  añade  [Porque  querría  que 
todos  los  hombres],  entendiendo,  porque  si  fuese  posi- 
ble ,  yo  querría  que  todo  hombre  Cristiano  viviese  sin 
mujer  como  yo  vivo :  pero  conoziendo  yo  que  el  vivir 
sin  mujer  para  que  sea  bueno,  ha  de  ser  por  don  de 
Dios ,  i  no  por  fantasía  de  hombres ,  ni  por  intereses  hu- 
manos, i  de  mundo:  i  conoziendo  también  que  no  todos 
tienen  don  de  castidad  ó  de  contínenzia,  me  contento 
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que  el  que  no  liene  don  de  Dios  para  vivir  sin  mujer,  se 
case.  De  aquí  se  puede  colcjir  que  el  hombre  Crislian0 
primero  que  delibere  de  vivir  sin  mujer,  debe  mirar  si 
tiene  don  de  Dios  para  ello.  Lo  quejigo  dei  hombre  Cris- 
tiano, digo  también  de  la  mujer  Cristiana:  i  esto  es  con- 
forme á  lo  que  está  en  Mateo,  dézimo  nono,  adonde  ha 
blando  Cristo  en  este  rnesmo  caso,  dijo:  El  que  lo  puede 
tomar,  tórnelo,  entendiendo  el  que  puede  vivir  fuera  del 
matrimonio  ,  no  se  case :  pero  el  poder  no  dize  que  está 
en  el  hombre,  sino  en  Dios;  que  no  es  por  fantasía,  ni 
por  intereses  de  hombres,  sino  por  don  de  Dios.  Dizien- 
do  [uno  asi,  i  otro  así],  entiende  que  unos  tienen  don 
de  Dios  de  una  manera ,  i  otros  de  otra:  unos  de  vivir 
sin  el  matrimonio,  i  otros  de  vivir  sanctamente  en  el 
matrimonio. 

|  Vico  antem  non  nuptis,  etc. 

Digo  también  á  los  por  casar,  ¡  á  las  viudas, 
bueno  es  á  ellos  si  permanezieren  así  como  yo: 
pero  si  no  son  continentes  cásense.  Porque  me- 
jor es  casarse,  que  abrasarse. 

Como  si  lo  que  ha  dicho  arriba  perleneziese  á  los 
manzebos,  i  á  las  donzellas,  viene  aqni  á  hablar  con 
los  hambres  que  no  son  casados,  ¡  con  las  viudas,  i  di- 
ze ,  que  les  está  bien  no  casarse,  así  como  san  Pablo 
no  estaba  casado:  pero  con  tal  condizion  que  vivan  cas- 
tamente, porque  en  caso  que  no  puedan  vivir  castamen- 
te, es  bien  que  se  casen.  I  porque  pudiera  dezir  alguno, 
no  importa  que  yo  sea  solizitado  á  la  inconlinenzia, 
porque  combatiré  con  ella  ,  pareze  que  dize  san  Pablo, 
[mejor  es  casarse,  que  abrasarse] ,  entendiendo,  Digo 
que  los  que  son  así  incontinentes  secasen,  porque  en- 
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tiendo  que  es  menor  el  inconveniente  del  matrimonio, 
en  el  cual  se  mantiene  vivo  el  apetito  carnal  por  el  uso, 
que  el  de  la  continenzia  ,  cuando  el  que  quiere  vivir  en 
ella,  no  tiene  don  de  Dios  para  ello,  porque  en  el  con- 
tinuo combate  que  tiene  con  su  carne,  la  cual  se  abra- 
sa en  sí  propria ,  se  aflije  i  se  inquieta  de  tal  manera 
que  le  sería  mejor  el  matrimonio.  El  fuego  conque 
abrasa  el  afecto  carnal ,  no  lo  sienten  los  que  son  casa- 
dos, tampoco  lo  sienten  los  que  ejecutan  lo  que  sus 
apetitos  les  demandan.  I  muncho  menos  lo  sienten  los 
que  son  de  su  natura  fríos:  i  siéntenlo  aunque  poco,  los 
que  viven  en  continenzia ,  teniendo  don  de  Dios  para 
ello,  i  siendo  la  voluntad  de  Dios  que  vivan  así ,  entre 
los  cuales  pongo  á  san  Pablo.  I  siéntenlo  muy  muncho 
los  que  quieren  vivir  continentes,  no  teniendo  don  de 
Dios  para  ello,  en  los  cuales  mientras  pelean  con  el  ape- 
tito carnal,  queriendo  hazerle  resistenzia,  el  fuego  de  la 
concupiszienzia  creze  de  tal  manera  que  los  abrasa  i  los 
quema:  i  estos  son  á  los  que  dize  san  Pablo  que  es  mejor 
que  se  casen ,  que  que  no  se  abrasen.  Algunos  entienden 
que  dize  san  Pablo,  que  es  mejor  que  los  incontinentes 
se  casen ,  que  no  ,  que  dándose  á  la  fornicazion  por  su 
inconlinenzia,  vengan  por  ello  á  ser  quemados  en  el 
fuego  del  infierno. 

5  His  autem  qui  matrimonio ,  etc. 

I  á  los  casados  denunzio,  no  yo  sino  el  Se- 
ñor: La  mujer  no  se  aparte  del  marido  :  i  si  se 
apartare,  quédese  por  casar,  ó  reconzíliese  cort 
el  marido:  i  el  marido  no  deje  á  la  mujer. 

Juntando  estas  palabras  de  san  Pablo  con  las  que 
estañen  san  Mateo,  Capítulo  quinto,  sétimo  ,  i  diez  i 
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nueve,  se  entiende  la  constanzia  que  debe  haber  en  el 
matrimonio  de  los  que  son  Cristianos,  en  la  cual  malc- 
ría me  remito  á  lo  que  comunmente  se  tiene.  Aquello 
[no  yo ,  sino  el  Señor],  es  digno  de  considerazion  para 
que  se  vea  como  san  Pablo  quería  que  los  Cristianos  hi- 
ziesen  diferenzia  entre  lo  que  él  les  dezia  como  Pablo, 
i  lo  que  les  dezia  por  ordenazion  de  Cristo.  De  donde 
se  puede  colejir,  que  los  que  no  quieren  lo  mesmo,  no 
imitan  á  san  Pablo :  i  por  el  mesmo  caso  no  imitan  á 
Cristo.  También  es  de  alguna  considerazion  que  hablan- 
do de  ta  mujer  dize,[no  se  aparte]:  i  le  pone  pena  si 
se  apartare.  1  hablando  del  marido,  dizc,  [no  la  deje]: 
i  no  le  pone  pena  si  la  dejare:  es  bien  verdad  que  incur- 
re  en  la  rnesma  pena  que  la  mujer,  pero  san  Pablo  no 
la  repite. 

J  Nam  cceteris  dico  ergo,  etc. 
I  á  los  otros  digo  yo  ,  no  el  Señor :  Si  algún 
hermano  tiene  mujer  infiel ,  i  ella  se  contenta 
morar  con  él ,  no  la  deje:  i  si  alguna  mujer  tie- 
ne marido  infiel ,  i  él  se  contenta  morar  con 
ella ,  no  lo  deje.  Porque  el  marido  infiel  es 
sanctíficado  por  la  mujer  fiel :  i  la  mujer  infiel 
es  sanctificada  por  el  marido  fiel. 

Esta  ordenazion  de  san  Pablo  ya  no  se  guarda  en  la 
Iglesia ,  á  la  cual  pareze  que  se  han  atrevido  por  lo  que 
dize  [digo  yo,  no  el  Señor],  lo  cual  se  ha  de  considerar 
contra  los  que  tienen  que  sea  impiedad  dezir,  que  es 
bien  que  en  la  Iglesia  en  unos  tiempos  se  mude  lo  que  en 
otros  tiempos  se  ordenó.  Dizieudo  [«  algún  hermano'], 
entiende  si  algún  Cristiano.  I  cu  aquello,  [si  alguna 
mujer],  se  ha  de  entender  Cristiana.  I  diziendo,  [es 
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sartctificacfo],  entiendo  que  pretende  remediar  el  acha- 
que conque  el  .marido  Cristiano  se  dejaba  á  la  mujer  no 
Cristiana:  i  por  el  contrario  ,  diziendo  el  marido  que 
dejaba  á  la  mujer,  porque  no  siendo  ella  Cristiana,  no 
habia  consentimiento  de  voluntades,  i  así  el  matrimonio 
era  ninguno:  i  diziendo  la  mujer  lo  mesmo  queriéndose 
apartar  del  maiido.  A  los  cuales  dize  san  Pablo  que  no 
lo  bagan  ,  zertiíicándoles  que  la  sanclidad  del  uno  haze 
sancto  al  otro  ,  pero  háse  de  entender  cuanto  al  ejerzi- 
zio  del  matrimonio ,  que  sea  lízito.  De  manera  que  la 
sanctificazion  pertenezca  á  bazer  lízito  el  matrimonio. 

Alioquin  filii  vestri,  etc. 
Porque  de  otra  manera  vuestros  hijos  serian 
inmundos  ,  pero  agora  son  sanctos.  I  si  el  infiel 
se  aparta,  apártese.  Porque  en  estas  cosas  no 
son  subjectos  á  servidumbre  el  hermano,  ni  la 
hermana:  pero  para  paz  nos  ha  llamado  Dios. 
Porque  ¿qué  sabes  tu  mujer  si  salvarás  á  tu 
marido?  ó  ¿qué  sabes  tu  marido,  si  salvarás  á 
tu  mujer? 

Como  si  dijese,  Porque  sino  fuese  así,  que  la  sancli- 
dad del  uno  de  vosotros  que  sois  casados,  haze  sancto, 
i  lízito  el  matrimonio  ,  vernia  á  ser  que  vuestros  hijos 
no  serian  lejítimos:  pero  porque  es  así  como  está  dicho, 
que  la  sanclidad  del  uno  haze  sancto  al  otro,  viene  á  ser 
que  vuestros  hijos  no  son  inmundos  ,  como  los  que  son 
hijos  de  padres  no  Cristianos ,  pero  son  sanctos  ,  cotno 
los  que  son  hijos  de  padres  Cristianos.  I  háse  de  entender 
que  el  ser  inmundos  consista  en  que  el  matrimonio,  no 
siendo  Cristiano ,  no  es  lízito  ,  i  así  los  hijos  no  son  le- 
jítimos: i  que  ei  ser  sanctos  consista,  en  que  siendo 
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el  matrimonio  Cristiano,  es  lízitó,  i  asilos  hijos  son 
lejítimos.  Diziendo ,  [porque  en  [estas  cosas],  en- 
tiende porque  en  estas  cosas  que  son  exteriores,  i  que 
consisten  en  polizía  exterior  [no  están  subjectos  á  ser- 
vidumbre  el  hermano ,  ni  la  hermana],  quiere  dezir,  el 
Cristiano,  i  la  Cristiana  :  i  eslarian  subjectos  á  servi- 
dumbre cuando  el  Cristiano  no  pudiese  apartarse  déla 
mujer  no  Cristiana  que  se  quiere  áparlar  de  él.  Lo  mes_ 
mq  es  de  la  Cristiana.  Diziendo,  [pero  en  paz  nos  ha 
llamado  Dios],  pienso  que  entiende,  Pero  si  el  infiel  no 
se  quiere  apartar,  no  es  bien  dejarlo:  i  si  se  quiere  apar- 
tar, no  es  bien  constreñirlo  á  que  no  se  aparte  ,  por  no 
venir  á  contender ,  pues  es  asi,  tjuc  habiéndonos  Dios 
llamado  á  la  grazia  del  Evanjelio,  nos  ha  llamado  para 
que  vivamos  en  pazcón  todos  los  hombres.  I  si  nos 
apartásemos  de  los  que  se  contentan  de  estar  con  nos- 
otros ,  ó  si  constriñésemos  á  estar  con  nosotros  los  que 
se  quieren  apartar  de  nosotros ,  no  podríamos  vivir  en 
la  paz  para  que  Dios  nos  ha  llamado.  Diziendo,  [porque 
qué  sabes  tu  mujer],  pareze  que  quiere  fazilitar  el  estal- 
los fieles  con  los  infieles  por  lo  que  puede  resultar  de 
allí,  que  el  fiel  convierta  al  infiel.  Agora  ya  que  la  fe  en 
los  mas  está  en  opinión  ,  mas  presto  se  teme  que  el  infiel 
pervierta  ai  fiel ,  que  se  espera  que  el  fiel  convierta  al 
infiel.  I  con  razón,  porque  lo  que  es  por  opinión  nunca 
está  sólido  ni  firme  en  su  ser. 

T  Nisi  unicuique  sicut ,  etc. 
Sino  cada  uno  según  que  ha  dividido  Dios, 
según  que  cada  uno  lo  ha  llamado  Dios,  así  an- 
de, i  así  lo  ordeno  en  todas  las  Iglesias. 

En  estas  palabras  pareze  que  falta  alguna  cosa. 
Adonde  se  puede  entender  que  sea  esta  una  jencral  con- 
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clusion  de  todo  lo  que  lia  dicho  en  esle  capítulo,  remi- 
tiéndose en  todo  ello  á  la  parle  de  dones  de  Dios  que 
cada  uno  hobiere  alcanzado,  i  á  la  vocazion  que  tuviere 
de  Dios:  pero  porque  entre  las  cosas  que  dize  por  su  pa- 
rezer,  hai  algunas  que  dize  por  ordinazion  de  Cristo, 
pienso  yo  que  es  mejor  referirlo  á  lo  que  inmediatamen- 
te prezede,  i  así  entiendo  que  queriendo  san  Pablo  con- 
cluir lo  que  dezia  del  apartarse,  ó  no  apartarse  los  ca- 
sados, i  queriendo  pasar  á  lo  que  dirá,  puso  una  sen- 
tenzia  jeneral,  diziendo  que  cada  Cristiano  debe  mirar 
á  los  dones  que  tiene  de  Dios,  i  al  llamamiento  que  tie- 
ne de  Dios,  i  así  gobernar  su  manera  de  vivir  conforme 
á  aquello.  I  esta  dize  será  jeneral  ordenazion  para  to- 
das las  Iglesias.  Adonde  yo  entiendo  que  da  lizenzia  al 
marido  fiel  para  que  pueda  dejar  á  la  mujer  infiel, 
aunque  ella  quiera  morar  con  él,  no  hallándose  hábil  pa- 
ra poder  conversar  con  ella,  sin  depravarse,  ó  conozién- 
dose  llamado  de  Dios  para  alguna  cosa,  en  la  cual  le 
sería  impedimento  la  mujer.  Lo  que  digo  del  marido 
entiendo  también  de  la  mujer.  De  manera  que  diziendo, 
[sino  cada  uno'],  sea  lo  mesmo  que  si  dijese:  Pero  mejor 
será  que  cada  Cristiano  mire  la  parte  que  le  cabe  en  la 
división  de  los  dones  de  Dios,  i  mire  el  fin  para  que  lo 
ha  llamado  Dios.  I  así  ande,  así  converse,  así  gobierne, 
i  ordene  su  manera  de  vivir, no  ligándose  ni  atándose  á 
estas  mis  amonestaziones,  las  cuales  quiero  que  sean 
regladas  con  la  regla  de  la  vocazion  de  cada  uno,  i  con 
la  parte  de  dones  de  Dios  que  terná  cada  uno.  Aquí  se 
conoze  la  diferenzia  que  hai  entre  los  que  ordenan  como 
Apóstoles,  i  los  que  ordenan  como  hombres. 

T  Circumcisus  aliquis ,  etc. 
¿Ha  sido  alguno  llamado  siendo  zircunzida- 
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do?  no  procure  el  prepuzio.  ¿Ha  sido  llamado  al- 
guno no  siendo  zircunzidado?  no  se  zircunzide. 
La  Zircunzision  no  es  nada  ,  ni  el  prepuzio  es 
nada,  sino  la  guarda  de  los  mandamientos  de 
Dios. 

Pretende  san  Pablo  con  estas  palabras  persuadir  á 
los  Cristianos  que  siendo  llamados  á  la  grazia  del  Evan- 
jelio  ,  no  se  muevan  lijeramente  á  mudar  estado,  ó  ma- 
nera de  vivir,  pero  que  estén  i  que  perseveren  en  aquej 
estado,  i  en  aquella  manera  de  vivir  en  que  los  toma  el 
llamamiento  de  Dios  ,  hasta  tanto  que  el  mesmo  Dios  les 
enseñe  si  los  quiere  emplear  en  otra  cosa ,  i  les  ponga 
delante  aquella  cosa  en  que  los  quiere  emplear:  i  en  esto 
entiendo  que  consiste  el  asegurarse  en  el  camino  el  que 
camina  de  noche  esperando  que  salga  el  sol,  de  lo  cual 
he  hablado  en  otras  parles.  La  sentenzia  de  estas  pa- 
labras es ,  que  si  alguno  fuere  llamado  de  Dios  á  la  gra- 
zia del  Evanjelio  siendo  Judío,  i  zircunzidado,  no  pien- 
se que  por  la  zircunzision  será  menos  azepto  á  Dios  ,  ó 
que  por  ella  es  obligado  á  mas  cosas  delante  de  Dios. 
I  de  la  mesma  manera  que  si  un  otro  fuere  llamado 
de  Dios  á  la  grazia  del  Evanjelio  no  siendo  zircunzi- 
dado, no  piense  que  por  no  ser  zircunzidado,  se- 
rá menos  azepto  á  Dios,  ni  será  menos  favorezido  de 
Dios.  Porque  es  así  zierto  que  no  agrada  á  Dios  la  zir- 
cunzision ,  ni  agrada  tampoco  la  no  zircunzision  ,  pero 
le  agrada  solamente  la  guarda  de  sus  mandamientos.  En 
aquello  ,  [no  procure  el  prepuzio] ,  por  lo  cual  el  voca. 
blo  Griego  significa ,  no  se  haga  crezer  el  prepuzio.  I  en 
aquello ,  [no  se  zircunzide],  pareze  que  san  Pablo  pre- 
tende remediar  á  la  ignoranzia  de  algunos  de  Corintio, 
que  siendo  zircunzidados  procuraban  tener  prepuzio, 
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i  de  otros  que  no  siendo  zircunzidados ,  se  circunzida- 
ban.  Diziendo,  [sitióla  guarda  de  los  mandamientos 
de  2>¿o5],  no  pienso  que  entiende  propiamente  de  los 
mandamientos  de  la  Lei ,  sino  de  lo  que  es  de  la  volun- 
tad de  Dios ,  la  cual  corno  otras  vezes  está  dicho ,  es 
Lei  al  Cristiano,  como  quiera  que  le  conste  de  ella.  Tam- 
bién se  ha  de  entender  que  la  guarda  délos  mandamien- 
tos de  Dios  es  algo  para  el  que  ha  sido  llamado  á  la  gra- 
zia  del  Evanjelio,  en  el  cual  agrada  á  Dios,  no  la  zir- 
cunzision,  ni  el  prepuzio,  sino  el  vivir  conforme  á  la 
voluntad  de  Dios. 

5  Unusquisque  in  ea  vocatione  ,  etc. 

Cada  uno  en  la  vocazion  en  que  ha  sido  lla- 
mado ,  en  ella  permanezca.  Has  sido  llamado 
siendo  siervo;  no  te  cures,  pero  si  puedes  ser 
libre  ,  mas  presto  lo  usa.  Porque  el  que  en  el 
Señor  es  llamado  siendo  siervo,  es  libre  del  Se- 
ñor. Semejantemente  i  el  llamado  siendo  libre, 
siervo  es  de  Cristo.  Con  prezio  habéis  sido  com- 
prados ,  no  os  hagáis  siervos  de  hombres.  Cada 
uno,  hermanos,  en  lo  que  ha  sido  llamado  ,  en 
ello  permanezca  azerca  de  Dios. 

Declárase  mas  san  Pablo  en  lo  que  ha  dicho  arriba, 
haziendo  la  sentenzia  jeneral.  Adonde  entiendo,  que  así 
como  no  permiten  las  leyes  humanas  que  lo  que  uno 
haze  antes  que  llegue  á  edad  de  discrezion  ,  sea  válido, 
considerando  que  es  movido  á  ello  con  ímpetu  de  afec- 
tos, i  de  apetitos,  i  no  con  discurso  de  prudenzia ,  ni 
de  razón  ;  asi  tampoco  las  leyes  de  espíritu,  no  quieren 
que  uno  en  el  prinzipio  de  su  vocazion ,  en  el  cual  es 
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como  niño,  ni  aun  en  el  tiempo  que  se  sigue,  mientras 
es  como  manzebo,  haga  mudamiento  ninguno  de  sí, 
hasta  que  llegado  en  el  negozio  espiritual  á  los  anos  de 
discrezion,  pueda  con  maduro  consejo ,  no  de  pruden- 
zia  ni  de  razón  humana,  sino  de  Espíritu  Sancto,  elejir 
aquello  que  fuere  conforme  á  la  voluntad  de  Dios ,  si- 
guiendo, no  los  ímpetus  fervientes  de  espíritu  que  traen 
mezcla  de  afectos  de  carne,  i  de  mundo,  sino  los  mo- 
vimientos quietos  de  espíritu  que  vienen  sin  mezcla  nin- 
guna de  carne,  ni  de  mundo.  I  es  esto  conforme  á  lo  que 
se  escribe  en  el  libro  terzero  de  los  Reyes,  capítulo  diez 
i  nueve  ,  adonde  fue  dicho  á  Elias  que  en  el  viento  gran- 
de no  estaba  Dios,  ni  en  el  estremezimiento,  ni  tampoco 
en  el  fuego  ,  sino  en  el  viento  suave  que  vino  después 
de  pasado  el  viento  grande,  el  estremezimienlo ,  i  el 
fuego.  Esto  se  dize  á  íin  que  sepan  las  personas  á  quien 
Dios  comunica  su  Espíritu  Sancto,  que  ni  en  los  prime- 
ros ímpetus,  ni  en  los  primeros  movimientos  que  sienten 
por  mui  espirituales  que  les  parezcan,  no  está  Dios  i  que 
está  en  los  movimientos  que  son  quietos,  i  sosegados, 
que  vienen  después  de  los  alíerados  ,  i  desasosegados. 
I  tornando  á  san  Pablo  diziendo ,  [cada  uno  en  la  voca- 
zion],  entiendo  que  pretende  reprimir  en  los  que  son 
niños  en  el  espíritu  ,  los  ímpetus  alterados  ,  i  prinzipal- 
mente  los  que  pertenezen  á  mudar  estado ,  ó  manera  de 
de  vivir:  i  así  dize  que  el  que  es  llamado  de  Dios ,  no 
piense  en  mudar  estado  ni  manera  de  vivir,  pretendien- 
do agradar  en  ello  mas  á  Dios  ó  disponerse  con  ello  mas 
para  servir  á  Dios ,  pero  piense  así ,  Dios  me  ha  llamado 
siendo  siervo,  quiero  atender  á  servir:  Dios  me  ha  lla- 
mado siendo  libre,  no  me  quiero  poner  en  servidumbre, 
pero  quiero  perseverar  en  este  estado  en  que  Dios  me 
ha  llamado  hasta  que  el  mesmo  Dios  me  haga  pasar  de 
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esle  á  olro  ¡  i  esto  es  lo  mas  zierto ,  ¡  lo  mas  seguro  á 
toda  persona  llamada ,  responder  á  Dios  con  el  ánimo, 
i  cuanto  al  cuerpo  disponerlo  para  seguir  con  él  lo  que 
fuere  la  voluntad  de  Dios,  i  para  ejecutar  con  él  los  mo- 
vimientos que  fueren  de  Espíritu  Sánelo.  Cuanto  á  los 
contraseños  por  donde  el  hombre  ha  de  conozer  su  Ha 
mamiento  ,  i  zertiíicarse  en  él,  me  remito  á  lo  que  está 
dicho.  Rom.  octavo.  En  aquello,  [pero  si  puedes  ser  li- 
bre mas  presto  lo  usa] ,  yo  otra  vez  he  entendido  que 
quiere  dezir  san  Pablo ,  Si  eres  siervo  ,  no  tengas  inten- 
to á  ser  libre,  pero  en  caso  que  puedas  cómodamente 
haber  la  libertad ,  usa  de  ella  i  goza  de  ella:  i  agora 
pienso  que  es  mas  conforme  á  lo  que  se  sigue  ,  i  á  todo 
el  hablar  de  san  Pablo  que  diga,  el  siervo  no  solamente 
no  tenga  intento  á  hazerse  libre,  pero  que  si  pudiere  ser 
libre,  huelgue  mas  de  ser  siervo.  I  pareze  que  con  esto 
zierra  la  puerta  á  todos  los  deseños  que  el  Cristiano  lla- 
mado estando  en  servidumbre  puede  tener ,  deseando 
salir  de  la  servidumbre  i  ser  libre.  I  pareze  que  conso- 
lando al  siervo  le  dize,  [  Porque  en  el  Señor],  como  si 
dijese,  I  estén  de  buen  ánimo  todos  los  que  son  Cristia- 
nos, siendo  también  siervos,  que  dado  que  sean  siervos 
en  los  cuerpos,  son  libres  en  los  ánimos:  estañen  la  ser- 
vidumbre de  los  hombres  cuanto  á  los  cuerpos,  i  están  en 
la  libertad  de  Dios  cuanto  á  los  ánimos.  De  manera  que 
diziendo,  [es  libre  del  Señor],  entiende,  Cristo  lo  tiene 
por  libre,  es  libre  cuanto  á  Crislo.  Por  libre  el  vocablo 
Griego  signilica  como  seria  dezir  ahorrado  ,  que  Cristo 
lo  ha  ahorrado ,  hecho  horro  de  siervo.  Sin  Cristo  era 
siervo  del  pecado,  i  de  la  muerte,  i  en  Cristo  ha  alcan- 
zado libertad.  I  entiendo  que  declarando  esta  liberazion 
añade  aquello  :  [con  prezio  habéis  sido  comprados'] ,  lo 
cual  entiendo  que  perteneze  á  todos  los  Cristianos,  á 
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los  cuales  jeneralmente  pareze  que  amonesta  san  Pablo, 
que  pues  han  sido  rescatados  con  el  prezio  de  la  sangre 
que  derramó  Cristo  en  la  Cruz,  déla  tiranía  del  mun- 
do, del  demonio,  de  su  propria  carne  i  de  la  muerte, 
en  lo  cual  consiste  su  libertad  ,  el  ser  ellos  libres,  i  no 
siervos,  que  no  se  hagan  siervos  de  hombres,  diziendo 
unos  ,  Yo  soi  de  Pablo ,  i  diziendo  otros  ,  Yo  soi  de 
Apolo,  cosa  indigna  de  personas  libres,  compradas 
con  tan  grande  prezio,  i  puestas  en  tan  grande  liber- 
tad ,  i  en  tan  digna  servidumbre  como  es  la  de  Cristo. 
De  manera  que  aquello:  [no  os  hagáis  siervos  de  hom- 
bres'], pertenezca  á  lo  que  ha  tratado  en  los  primeros 
capítulos  de  esta  Epístola.  1  así  concluye,  que  á  cada 
persona  Cristiana  está  bien  perseverar  en  aquel  estado 
en  que  ha  sido  llamada  de  Dios.  De  manera  que  ni  el 
siervo  ó  esclavo  procure  libertad  ,  ni  el  libre  procure 
servidumbre  Lo  mesmo  es  \_azerca  de  Dios~]  ,  que  en 
presenzía  i  delante  de  Dios.  Aquí  se  ha  de  considerar 
que  porque  en  el  tiempo  de  san  Pablo  habia  munchos 
Cristianos  que  eran  esclavos  de  los  Jentiles,  i  aun  de 
otros  Cristianos,  los  cuales  pretendían  libertarse,  de 
donde  nazian  inconvenientes,  san  Pablo  reprime  aquel 
su  querer  diziéndoles  que  se  contenten  ,  i  se  conserven 
en  el  estado  en  que  han  sido  llamados. 

f  De  virginibus  autem  preceptum  etc. 

Cuanto  á  las  vírjines  no  tengo  ordenazion 
del  Señor,  pero  doi  les  consejo  como  aquel  que 
ha  alcanzado  misericordia  del  Señor  para  ser 
íiel :  pienso  bien  que  esto  es  bueno  para  la  pre- 
sente nezesidad.  Porque  bueno  es  al  hombre 
estar  así.  ¿Estás  atado  á  mujer?  no  busques 
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desatarle:  ¿estás  desatado  de  mujer?  no  bus- 
ques mujer,  i  si  te  casares  no  pecarás:  si  se 
casare  la  vírjen ,  no  pecará  ,  pero  los  tales  ter- 
nán  aflizion  en  la  carne.  Pero  yo  os  perdono. 

Casi  es  lo  mesmo  esto  que  lo  que  lia  dicho  al  prin- 
zipio  de  este  capítulo,  solamente  que  aquí  haze  particu- 
lar menzion  de  las  vírjines.  I  en  efecto  se  vee  bien  que 
san  Pablo  era  bien  de  este  parezer  que  el  cristiano  está 
mejor  libre  del  matrimonio ,  dado  que  no  está  mal  en  el 
matrimonio.  Adonde  dize,  [doiles  consejo] ,  el  vocablo 
Griego  significa  doi  sentenzia,  i  es  lo  mesmo  que  doi 
consejo.  I  diziendo,  [como  aquel  que  ha  alcanzado], 
entiendo  que  pretende  dar  autoridad  á  su  consejo ,  á  su 
sentenzia ,  ó  á  su  parezer ,  pues  Dios  habia  usado  de  mi- 
sericordia con  él ,  llamándolo  á  la  grazia  del  Evanjelio, 
para  que  fuese  fiel  ministro  de  Cristo ,  i  fiel  despensero 
de  los  misterios  de  Dios.  Diziendo,  [pienso  bien  que 
esto  es  bueno] ,  entiendo  que  quiere  dezir,  aunque  no 
tengo  ordenazion  de  Cristo,  considerando  la  presente 
nezesidad  pienso  que  es  bueno  esto  que  quiero  dezir, , 
[que  es  bueno  al  hombre  el  estar  así] ,  el  no  casarse. 
En  qué  cosa  propiamente  consistiese  la  presente  nezesi- 
dad por  la  cual  parezia  á  san  Pablo  que  era  bueno  al 
hombre  no  casarse  aunque  se  puede  adivinar ,  mal  se 
puede  azertar.  Diré  bien  esto,  que  nunca  contendería, 
con  quien  quisiese  dezir,  que  así  como  parezió  bueno* k 
san  Pablo  por  la  presente  nezesidad  de  sus  tiempos,  que 
los  cristianos  que  podían  vivir  sin  matrimonio,  no  se  ca- 
sasen: así  podría  parezer  bueno  en  estos  tiempos  por  la 
presente  nezesidad  que  los  Cristianos  se  casasen,  solamen- 
te le  diría  que  querría  ver  tanto  espíritu  en  el  que  acon- 
sejase agora  el  matrimonio,  como  veo  en  san  Pablo  que 
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aconsejó  estonzes  la  virjinidad,  i  la  conlinenzia.  Dizien- 
do ,  [pero  los  tales  ternán  aflizion  en  la  carne  ]  entien- 
de que  los  que  se  casaren  ternán  tribulazion  en  la  carne, 
en  cuanto  teniendo  vivo  el  apetito  camal  por  el  ejerzi- 
zio,  serán  solizitados,  i  molestados  mas  vezes  de  las  que 
ellos  querrían ,  i  de  las  que  les  convernía.  Adonde  se  ha 
de  notar,  que  habiendo  dicho  arriba  que  los  que  sin  te- 
ner don  de  castidad,  i  sin  ser  castos  naturalmente,  no 
se  casan",  se  abrasan ,  viene  agora  á  dezir  que  los  que  se 
casan  tienen  tribulazion  ,  ó  aflizion  en  la  carne:  i  entien- 
do que  es  sin  comparazion  mas  intolerable  el  abrasarse, 
que  el  padezer  aflizion  en  la  carne.  Yo  pienso  que  si  una 
persona  cristiana  encomendándose  á  Dios  quisiere  en  el 
matrimonio  mortificar  el  apetito  carnal,  verná  en  mas 
breve  tiempo  á  ser  señor  de  él,  que  otra  persona  que  lo 
querrá  mortificar  fuera  del  matrimonio.  Porque  entiendo 
que  los  afectos ,  i  los  apetitos  son  mui  mas  presto ,  i  muí 
mejor  mortificados  en  las  ocasiones,  que  fuera  de  eilas: 
antes  en  ellas  son  verdaderamente  mortificados,  i  fuera 
de  ellas ,  son  amortiguados ,  Quiero  dezir  que  mortifica- 
dos en  las  ocasiones,  no  reviven  con  las  ocasiones ,  i 
que  amortiguados  fuera  de  las  ocasiones,  reviven  en  las 
ocasiones.  Diziendo  ,  [-pero  yo  os  perdono] ,  entiende, 
vosotros  casándoos  sentiréis  aflizion  en  la  carne,  pero 
yo  no  os  culparé  por  ello,  contentándome  con  que  eli- 
jáis aquello  que  mas  os  salisfiziere.  También  puede  en- 
tender, yo  empero  proveo  del  remedio  conveniente  de 
que  tendrán  nezesidad. 

1  Hoc  ilaque  dico  fratres  etc. 

Digo  bien  esto,  hermanos.  El  tiempo  es  abre- 
viado, lo  que  resta  es,  que  los  que  tienen  muje- 
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res,  sean  como  si  no  las  tuviesen.  I  los  que 
lloran  como  que  no  lloran ,  i  los  que  gozan, 
como  que  no  gozan  ,  i  los  que  compran  ,  como 
que  no  poseen ,  i  los  que  usan  de  este  mundo 
como  que  no  usasen.  Porque  se  pasa  la  figura 
de  este  mundo. 

El  intento  de  san  Pablo  en  estas  palabras,  pareze 
que  es  referir  toda  cosa  al  ánimo,  como  si  dijese:  Quie- 
ro hermanos  avisaros  de  esto,  que  importa  poco  el  ca- 
sar ,  ó  el  no  casar:  i  que  lo  que  importa  es  que  alenda- 
mos á  considerar  cuan  poco  tiempo  nos  queda  de  estar 
en  la  vida  presente.  I  considerando  esto,  estemos  en 
ella  como  de  prestado,  pasando  por  todo  lo  que  en  ella 
hai  lijeramente,  i  con  el  cuerpo  sin  aplicar  á  alio  el  áni- 
mo, reduziéndonos  á  tanta  mortificazion ,  i  á  tanta  ab- 
negazion  de  nosotros  mesmos,  que  estando  en  el  matri- 
monio con  los  cuerpos ,  estemos  con  los  ánimos  tan  fue- 
ra del  matrimonio,  como  los  qué  no  saben  que  cosa  es 
matrimonio.  I  que  llorando,  lloremos  con  los  ojos  del 
cuerpo,  i  no  con  los  ojos  del  ánimo:  de  manera  que 
llorando,  no  lloremos,  i  que  gozando  de  las  cosas  de 
este  mundo,  gozemos  con  los  sentidos  exteriores,  i  no 
con  los  interiores r  de  manera  que  gozando,  no  goze- 
mos ,  no  gustando  del  gozar ,  i  que  comprando ,  estemos 
tan  desenamorados,  i  tan  desaíizionados  de  las  cosas 
que  compramos ,  que  las  poseamos  como  sino  las  pose- 
yésemos. I  en  fin  que  usando  de  las  cosas  de  este  mun- 
do, tengamos  los  ánimos  tan  libres,  i  tan  desasidos  de 
ellas,  que  siendo  el  uso  con  los  cuerpos,  i  no  con  los 
ánimos,  usándolas,  no  las  usemos.  Adonde  se  hade 
considerar  esto,  que  nunca  un  cristiano  se  ha  de  tener 
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por  perfecto,  hasta  que  es  llegado  al  estado  que  aquí 
dize  san  Pablo,  el  cual  se  reduze  á  esto,  que  tratando,  i 
usando  las  cosas  de  la  vida  presente ,  sea  el  cuerpo  el 
que  las  trata,  i  el  que  las  usa,  estando  el  ánimo  reser- 
vado para  no  tomar  parte  ninguna  de  ellas:  de  manera 
que  el  uso  esté  en  elcuerpo,  i  no  en  el  ánimo.  Los  que 
usan  de  estas  cosas  exteriores  con  los  cuerpos,  i  no  con 
los  ánimos,  ni  se  alegran  muncho  con  ellas,  ni  se  entris- 
tezen  muncho  sin  ellas.  I  los  que  usan  de  ellas  con  los 
cuerpos,  i  con  los  ánimos,  con  el  uso  son  afectuosos,  i 
son  insolentes:  i  con  la  privazion  son  impazienles.  De 
donde  se  colije  bien  que  tanto  hai  en  el  hombre  de  perfi- 
zion ,  cuanto  hai  de  esta  mortificazion ,  i  de  esta  abne- 
gazion  de  sí  mesmo.  Lo  mesmo  pienso  que  entiende  d¡- 
ziendo,  [porque  se  pasa  la  figura  de  este  mundo],  que 
diziendo  el  tiempo  es  abreviado,  I  pienso  que  lo  uno,  i 
lo  otro  se  refiere  á  que  el  dia  del  juizio  final  está  zerca.  I 
ya  habernos  dicho  que  pareze  que  san  Pablo  creyó  que 
el  dia  del  juizio  habia  de  ser  en  su  tiempo,  en  sus  dias. 
Diziendo  [figura  de  este  mundo]  pareze  que  entiende, 
que  lo  de  este  mundo  consiste  mas  presto  en  aparien- 
zia,  que  en  existenzia. 

5  Voto  autem  vos  esse  sitie  Solicitudine  etc. 

Por  tanto  querria  que  vosotros  estuviésedes 
sin  solizitud.  El  por  casar  tiene  cuidado  de  las 
cosas  de  Dios ,  como  agradar  á  Dios,  i  el  casa- 
do tiene  cuidado  de  las  cosas  del  mundo  ,  como 
agradará  á  la  mujer.  Divididas  están  la  mujer 
casada  ,  i  la  vírjen.  La  por  casar  tiene  cuidado 
de  las  cosas  de  Dios  para  ser  sancta  en  cuer- 
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po ,  i  en  espíritu ,  i  la  casada  tiene  cuidado  de 
las  cosas  del  mundo,  ¿cómo  agradará  al  ma- 
rido? 

Torna  san  Pablo  á  preferir  el  estado  de  los  no  casa- 
dos al  estado  de  los  casados.  I  constituyendo  la  mejoría 
en  lo  que  la  constituye  ,  pareze  que  se  puede  entender, 
que  la  diferenzia  que  entiende  san  Pablo  que  hai  en- 
tre el  estado  de  los  casados  ,  i  el  estado  de  los  no  casa- 
dos ,  es  la  mayor ,  ó  la  menor  solizitud  en  las  cosas  de 
la  presente  vida.  De  manera  que  no  consiste  la  mejoría 
en  el  estado  en  sí,  sino  en  que  el  uno  es  mas  libre  que 
el  otro :  de  donde  se  colije  bien  que  será  mejor  el  estado 
del  casado  sin  solizitud ,  que  el  del  por  casar  con  solizi- 
tud. Diziendo  ,  [por  tanto  querría],  entiende ,  i  pues  es 
así  que  la  figura  de  este  mundo  se  pasa,  lo  que  yo  quer- 
ría de  vosotros  es ,  que  os  librásedes  del  cuidado ,  i  de  la 
solizitud  de  las  cosas  de  la  vida  presente,  porque  así  mas 
libremente  pudiésedes  atender  á  enamoraros ,  i  aíizio- 
naros  de  las  cosas  de  la  vida  eterna.  Diziendo,  [dividi- 
das están] ,  pareze  que  entiende  que  son  estas  dos  co- 
sas diferentes  entre  sí ,  la  mujer  casada  ,  i  la  mujer  vír- 
jen :  i  la  división ,  ó  diferenzia  la  pone  diziendo ,  [la  por 
casar  tiene  cuidado],  constituyéndola  en  el  mayor,  ó 
menor  cuidado  de  las  cosas  de  la  presente  vida.  Dizien- 
do, [para  ser  sancta],  entiende  que  la  mujer  por  casar 
tiene  intento  á  ser  sancta  en  el  cuerpo ,  i  en  el  ánimo.  I 
entiendo  que  la  sanctídad  del  cuerpo  consiste  en  ejecu- 
tar con  los  miembros  del  cuerpo  los  movimientos,  i  las 
inspiraziones  del  Espíritu  Sancto.  I  que  la  sanctidad  del 
ánimo  consiste  en  la  elezion  de  Dios,  i  en  seguir  después 
i  obedezer  al  llamamiento  de  Dios  que  se  haze  por  el 
Evanjelio  de  reconziliazion.  Si  parcziere  á  alguno  que 
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san  Pablo  dcsfavoreze  muncho  al  estado  del  matrimonio, 
acuérdese  que  ha  dicho,  [pienso  bien  que  esto  es  bueno 
por  la  presente  nezesidad"].  I  así  atribuirá  el  disfavor  á 
la  nezesidad  de  aquellos  tiempos,  la  cual  ya  he  dicho 
que  no  entiendo  en  qué  cosa  propiamente  consistía,  po- 
dría bien  ser  que  consistiese  en  lo  que  dize  después,  [e/ 
tiempo  es  abreviado] ,  i  en  lo  que  dize  mas  abajo. 
[  Porque  se  pasa  la  figura  de  este  mundo].  De  mane- 
ra que  sea  la  nezesidad  ,  la  brevedad  del  tiempo,  confor- 
me á  lo  que  está  dicho  arriba  en  este  mesmo  Capítulo. 

f  Porro  lioc  ad  utilitatem ,  etc. 

Pero  esto  dígolo  por  el  provecho  de  vosotros 
mesmos,  y  no  por  echaros  lazo  ,  sino  por  pro- 
poneros lo  que  es  honesto,  i  bien  aplicado  en 
presencia  del  Señor,  sin  desapegamiento. 

Estas  palabras  tienen  diíicultad  ,  i  tanta,  que  apenas 
se  puede  entender  que  es  lo  que  san  Pablo  quiso  dezir 
en  ellas.  Adonde  yo  entiendo  que  habiendo  preferido 
tanto  la  virjinidad  ,  i  la  continenzia  al  matrimonio  ,  se 
corrije  diziendo  ,  que  en  lo  que  ha  dicho  no  ha  pretendi- 
do ligarlos  á  que  no  se  casen  ,  sino  solamente  ponerles 
delante  aquello  que  Ies  era  mas  útil  i  mas  provechoso.  I 
entiendo  que  queriendo  declarar  en  qué  cosa  propia- 
mente consiste  el  provecho ,  dize ,  porque  en  presenzia 
de  Cristo  es  cosa  tan  honesta ,  i  tan  aplicada  á  Dios  la 
virjinidad  i  la  continenzia,  que  no  se  desapegan  ja- 
más de  él.  I  el  no  desapegarse  pienso  que  entiende 
san  Pablo  que  consiste  en  lo  que  ha  dicho  arriba,  que  la 
vírjen  i  el  continente  atienden  solamente  á  las  cosas  de 
Dios  i  de  Cristo.  Esto  es  lo  que  entiendo  en  estas  pala- 
bras ,  remitiéndome  á  mejor  intelijenzia.  Diziendo,  [No 


EPISTOLA  I.  141 

por  echaros  lazo]  entiende,  no  por  obligaros  á  la  vir- 
jinidad,  ni  á  la  continenzia  ,  de  tul  manera  que  penséis 
que  casándoos,  os  apartáis  de  Dios,  ó  os  apartáis  de 
Gristo.  I  diziendo  [/o  honesto  i  bien  aplicado]  entiende 
de  lo  que  parezc  bien  en  los  ojos  de  Gristo ,  i  es  propio  de 
personas  que  imitando  á  Cristo,  van  recobrando  la  ima- 
jen de  Dios,  en  lo  cual  consiste  el  ejerzizio  del  cristia- 
no, i  el  deber  del  cristiano.  I  por  lo  que  aquí  dize, 
[bien  aplicado]  el  vocablo  Griego  significa  como  sería 
dezir,  bien  apareado  ,  ó  bien  asentado  á  par:  i  entiende 
bien  allegado  i  aplicado  á  Dios.  Diziendo,  [sm  despega- 
miento] entiende,  sin  que  jamás  se  desapeguen  de  Cris- 
to, en  lo  cual  encareze  muncho  la  utilidad  de  lo  honesto 
i  bien  aplicado,  ó  apareado,  que  consiste  en  laEvanjélica 
i  cristiana  virjinidad  ,  i  en  la  continenzia,  pues  jamás  se 
desapegan  ni  se  apartan  de  Cristo.  Adonde  no  pienso 
que  entiende  san  Pablo  que  la  virjinidad,  ni  que  la  conti- 
nenzia tengan  de  suyo  esta  propriedad,  sino  que  son 
buenos  medios  para  que  el  cristiano  que  siendo  miem- 
bro de  Cristo,  está  unido  con  Cristo  por  fe,  i  por 
amor,  no  se  aparte  de  Cristo,  como  se  aparta  el  forni- 
cario, haziéndose  miembro  de  la  ramera:  i  como  se 
distrae  el  marido  atendiendo  á  contentar  i  agradar  á  la 
mujer. 

T  Si  quis  autem  tnrpe  virgini  suce ,  etc. 
I  si  alguno  piensa  avergonzarse  por  causa 
de  su  vírjen  ,  si  pasa  el  tiempo  del  matrimonio, 
i  conviene  hazer  así,  haga  lo  que  quisiere,  no 
peca  :  cásense. 

También  tienen  dificultad  estas  palabras,  en  las  cua- 
les yo  entiendo  que  hablando  san  Pablo  de  los  que  tienen 
hijas ,  ó  hermanas ,  ó  parientas  donzcllas  á  su  cargo, 
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dize ,  que  si  fuere  alguno  que  pensare  caer  en  vergüenza 
por  tener  á  su  vírjen  ,  ó  donzella,  por  casar  mas  tiempo 
del  que  se  acostumbra  tener,  i  se  vee  nezesitado  á  casar- 
la, que  la  case,  porque  en  casarla  no  yerra.  De  manera 
que  diziendo  [avergonzarse  ,  ]  entienda  de  la  vergüenza 
i  deshonra  que  en  semejantes  casos  suele  acontezer, 
como  si  dijese  :  El  que  no  se  fia  que  su  vírjen  vivirá  cas- 
tamente, cásela.  Por  aquello  [si  pasa  el  tiempo  del 
matrimonio] ,  en  el  Griego  hai  un  vocablo  como  sería 
dezir,  si  se  le  pasare  su  flor,  viniendo  á  ser  mas  que  ca- 
sadera. Diziendo  [no  peca  ] ,  entiende  que  el  que  casa  á 
su  vírjen ,  no  haze  mal ,  ni  yerra  en  ello.  I  diziendo 
[cásense] ,  pareze  que  habla  en  jeneral ,  que  las  vírjines 
de  cuya  castidad  se  duda ,  se  casen. 

J  TSam  qui  statuit  in  cor  de  sito ,  etc. 

Porque  el  que  tiene  el  corazón  firme  no  te- 
niendo nezesidad ,  i  tiene  poder  en  su  propria 
voluntad ,  i  en  su  corazón  ha  deliberado  esto, 
de  guardar  su  propria  vírjen  ,  bien  haze.  De 
manera  que  el  que  casa,  haze  bien:  pero  el 
que  no  casa  ,  haze  mejor. 

Añade  san  Pablo  á  lo  de  arriba,  que  así  como  no 
peca  el  que  temiendo  la  infamia  que  le  puede  venir  no 
casando  á  su  vírjen,  la  casa  :  así  también  el  que  estando 
libre  de  este  temor  no  casa  á  su  vírjen,  haze  bien.  I  des- 
pués toma  esta  conclusión,  que  el  que  casa  á  su  vír- 
jen, haze  bien:  i  que  el  que  ñola  casa  haze  mejor, 
Adonde  muestra  bien  san  Pablo  que  tenía  por  muncho 
mejor  i  mas  cristiano  estado  el  de  la  virjinidad,  que 
el  del  matrimonio,  no  curándose  de  lo  que  alguno  con 
prudenzia  humana  le  pudiera  argüir,  diziendo  que  si  to- 
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dos  los  hombres  siguiesen  su  consejo ,  i  su  parezer  no 
se  casarían ,  i  no  casándose  vernia  á  faltar  la  jenerazion 
humana.  Porque  sabia  bien  él  que  no  todos  los  hombres 
entienden  el  negozio  cristiano,  i  que  no  loca  á  todos  los 
hombres  cristianos  el  vivir  sin  matrimonio,  tocando  so- 
lamente á  los  que  tienen  espozial  don  de  Dios  para  ello. 
Adonde  se  puede  considerar,  que  de  la  mesma  manera 
podría  la  prudenzia  humana  argüir  á  Cristo  diziendo,  que 
si  lodos  los  hombres  se  niegan  á  sí  mesmos,  desasiéndo- 
se de  sí  mesmos ,  i  loman  á  cuestas  su  cruz  de  las  inju- 
rias, i  de  los  denuestos  que  por  la  abnegazion  de  sí 
mesmos  se  les  ofrezieren ,  i  siguen  á  Cristo,  imitando  lo 
que  en  él  es  imitable ,  por  el  mesmo  caso  vendrá  el  mun- 
do á  dejar  de  ser  mundo.  I  de  la  mesma  manera  se  pue- 
de responder  á  la  prudenzia  humana  por  Cristo,  que 
el  negozio  cristiano  es  de  pocos ,  i  que  no  hai  porque 
temer,  que  por  imitar  á  Cristo  haya  el  mundo  de  dejar 
de  ser  mundo,  porque  siempre  serán  mas  los  hombres 
que  seguirán  al  mundo  ,  que  los  que  siguieren  á  Cristo. 
Esto  mesmo  se  pueden  considerar  en  todas  las  cosas 
cristianas,  que  están  subjectas  á  se  ser  así  argüidas  i 
caluniadas  de  la  prudenzia  humana.  I  no  dejaré  de 
dezir  aquí  eslo,  que  la  mayor  ruina  que  ha  venido  en 
el  negozio  cristiano,  pienso  que  ha  sido  porque  los  hom- 
bres han  querido  hazerlo  de  munchos,  siendo  él  de 
pocos,  i  aun  de  mui  pocos.  Dios  quiere  que  sea,  de  los 
que  él  llama ,  de  los  que  elije  i  toma  para  sí :  i  querien- 
do los  hombres  que  sea  de  los  que  ellos  llaman,  i  quie- 
ren meter  en  el  negozio  cristiano,  lo  destruyen  ,  i  lo  es- 
tragan :  pero  esto  no  toca  á  mí  correjirlo. 

f  Mulier  aliga  ta  est  legi,  etc. 

La  mujer  está  atada  á  la  leí  todo  el  tiempo 
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que  vive  su  marido.  I  si  durmiere  su  marido, 
libre  es  para  casarse  con  quien  quisiere ,  con 
tanto  que  sea  en  el  Señor.  Pero  mas  bien  aven- 
turada será,  si  permaneziere  así,  según  mi  sen- 
tenzia.  I  pienso  que  también  yo  tengo  Espíritu 
de  Dios. 

Ilubiendo  hablado  délas  vírjines,  viene  á  dezir  su 
parezer  azerca  délas  casadas,  i  de  las  viudas.  I  así  dize 
que  la  mujer  casada  es  obligada  á  la  lei  del  matrimonio 
lodo  el  tiempo  que  vive  su  marido  :  i  que  muerto  el  ma- 
rido, ella  queda  libre  de  la  lei  del  matrimonio.-  de  manera 
que  sin  cometer  adulterio  se  puede  Casar  con  otro  hombre 
cual  le  pluguiere  ,  con  tanto  que  el  casamiento  sea  Cris- 
tiano: pero  dize  que  será  mejor  para  ella  sino  tornán- 
dose á  casar  permaneziere  viuda.  I  dize  que  este  es  su 
parezer:  i  queriendo  dar  autoridad  á  su  parezer  para 
que  sea  tenido  en  mas  que  un  parezer  de  un  hombre, 
afirma  que  tiene  Espíritu  de  Dios ,  enlendiendo,  pues 
yo  que  tengo  Espíritu  de  Dios,  soy  de  este  parezer,  bien 
podéis  zerlificaros  que  es  conforme  á  la  voluntad  de 
Dios.  De  manera  que  diziendo  [ó  la  lei] ,  entiende  á  la 
lei  del  matrimonio,  la  cual  entiendo  que  consiste  en  que 
el  hombre  deje  al  padre,  i  á  la  madre  por  la  mujer  que 
elije  i  toma  para  sí :  i  que  de  tal  manera  se  de  todo,  i  del 
todo  á  ella,  que  se  haga  una  mesma  cosa  con  ella.  Lo 
que  digo  del  hombre,  digo  también  de  la  mujer,  porque 
en  esta  unión  entiendo  que  consiste  lo  que  dize  la  Sanc- 
ta  Escriptura:  Serán  los  dos  en  una  carne.  De  manera 
que  la  lei  del  matrimonio  obliga  al  marido  á  ser  una  mes- 
ma cosa  con  su  mujer :  i  la  mesma  lei  obliga  á  la  mujer 
á  ser  una  mesma  cosa  con  sú  marido  ,  formándose  de 
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dos  cuerpos ,  i  de  dos  ánimos  un  solo  cuerpo ,  i  un  solo 
ánimo,  queriendo  con  los  ánimos  una  mcsma  cosa ,  i 
ejecutando  con  los  cuerpos  una  mesma  cosa.  Diziendo 
[con  tanto  que  sea  en  el  Señor"],  entiende  con  tanto 
que  se  case  con  persona  Cristiana,  i  se  case  como 
Cristiana ,  no  por  avarizia ,  ni  por  ambizion ,  ni  tampoco 
por  vizio,  sino  por  lo  que  san  Pablo  ha  dicho  al  prinzi- 
pio  de  este  Capítulo,  por  evitar  las  fornicaziones.  Di- 
ziendo [mas  bien  aventurada  será],  entiende  vivirá  con 
mas salisfazion,  i  con  mas  contentamiento,  i  con  mayo- 
res riquezas  espirituales.  Diziendo  [si  permaneziere 
asi] ,  entiende  sin  tornarse  á  casar.  Diziendo  [según  mi 
sentenzia  ] ,  entiende  según  lo  que  yo  alcanzo  ,  según 
mi  parezer.  Adonde  se  ha  de  notar  la  modestia  conque 
habla  un  tan  grande  Apóstol  para  considerar  la  temeri- 
dad de  los  que  aconsejan  en  las  cosas  de  la  piedad  i  del 
espíritu  con  tanta  severidad  como  si  sus  consejos  fuesen 
venidos  del  zielo  ,  i  como  tales  quieren  que  sean  azepta- 
dos,  estimados,  i  ejecutados,  aunque  conozen  de  sí  que 
no  puedan  de  ninguna  manera  dezir  lo  que  añade  san 
Pablo,  [/  pienso  que  también  yo  tengo  Espíritu  de 
Dios].  Adonde  no  entiendo,  que  diziendo  [pienso] ,  lo 
ponga  en  duda,  porque  antes  estaba  zertísimo  de  ello, 
teniendo  los  sentimientos  ,  i  los  conozimientos  interiores 
que  son  del  Espíritu  Sancto:  i  teniendo  también  los  efec- 
tos esteriores,  los  cuales  parezian  tanto  en  las  personas 
que  traia  á  la  obedienzia  de  la  fe  con  su  predicazion, 
cuanto  en  los  otros  dones  esteriores  que  tenia:  pero  en- 
tiendo que  es  una  manera  de  hablar,  como  si  yo  dijese, 
para  aprender  la  lengua  Griega  aprovecha  muncho  que  el 
que  la  enseña  sea  mui  docto  en  ella :  i  queriendo  que  este 
mi  dicho  fuese  azeptado ,  añadiese ,  porque  pienso  que  yo 
también  sé  la  lengua  Griega.  De  todo  este  Capítulo  cla- 
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ramente  se  colije  que  san  Pablo  tenia  por  mas  útil  i  pro- 
vechoso al  Cristiano,  el  estado  de  la  continenzia  óvjrji- 
nidad,  que  el  de  el  matrimonio:  i  que  juntamente  tenia, 
que  para  vivir  el  hombre  fuera  del  matrimonio ,  tiene  ne- 
zesidad  de  espezial  don  de  Dios.  De  manera  que  no  es 
de  todos,  el  vivir  sin  matrimonio:  i  es  de  todos  el  vivir  en 
el  matrimonio,  en  el  cual  se  puede  vivir  Cristianamente 
reduziéndose  el  hombre  á  vivir  en  él,  como  fuera  de  él: 
á  ejecutar  i  tratar  las  cosas  que  peí  tenczen  á  él ,  no  con 
el  ánimo,  sino  con  solo  el  cuerpo. 

CAPITULO  VIII. 
f  De  Uis  autem  quce  idolis ,  etc. 

Cuanto  á  las  cosas  sacrificadas  á  los  ídolos, 
sabemos  que  todos  tenemos  conozimiento.  El 
conozimiento  hincha,  i  la  caridad  edifica. 

Dejando  de  hablar  del  casar,  i  del  no  casar,  viene  ha 
hablar  en  el  comer,  i  en  el  no  comer;  porque  pareze  que 
en  Corinüo  unos  eran  de  opinión  que  no  era  lízito  al 
cristiano  comer  carne  sacrificada  á  los  ídolos,  i  así  ellos 
no  la  comían ,  i  condenaban  á  los  que  la  comían.  1  otros 
eran  de  opinión,  que  porque  aquella  carne  no  tenia  mas 
bien,  ni  mas  mal  que  las  otras  carnes,  lízitamente  se 
podia  comer:  i  así  ellos  la  comían,  i  burlábanse  de  los 
que  no  la  comían.  Viniendo  pues  san  Pablo  á  hablar  en 
esto,  primero  reprime  la  propria  estimazion  de  los  que 
conoziendo  que  aquella  carne  no  tenia  mas  que  las  otras 
carnes,  comían  de  ella  ,  i  burlaban  de  los  que  no  la  co- 
mían. I  reprímelos  diziendo ,  [sabemos  que  todos  teñe- 
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mus  conozimiento]  como  si  dijese,  Ya  yo  se  bien  que 
todos  los  que  somos  aprovechados  en  el  negozio  Cristia- 
no, tenernos  el  conozimiento  que  se  debe  tener  azerca 
de  las  cosas  sacrificadas  á  los  ídolos :  pero  advertid  que 
el  conozer  estas  cosas,  mas  presto  daña  que  aprovecha, 
porque  con  el  conozimiento,  el  hombre  se  ensoberbeze.  1 
advertid  mas ,  que  la  caridad  es  la  que  edifica  al  Cristiano. 
I  entiendo  que  diziendo  san  Pablo  esto,  pretende  dezir. 
I  pues  vosotros  siendo  Cristianos  habéis  de  huir  de  la 
hinchazón  i  soberbia,  i  os  habéis  de  aplicar  i  allegar  á  la 
ediíicazion  Cristiana,  no  os  prezieis  de  tener  cono- 
zimiento porque  os  hinchará :  i  preziaos  de  tener  caridad 
que  os  edificará ,  que  hará  que  en  vosotros  crezca  el  edi- 
fizio  Cristiano,  cuyo  fundamento  es  el  mesmo  Cristo. 
Aquello  [todos  tenemos'],  no  entiendo  que  es  jeneral, 
porque  si  todos  lo  tuvieran,  no  habia  que  contrastar, 
ni  dijera  san  Pablo  un  poco  abajo,  [pero  no  en  todos 
hai  conozimiento],  I  entiendo  que  es  particular  á  solos 
los  que  eran  como  san  Pablo,  ó  que  seguían  lo  que  san 
Pablo.  La  hinchazón  de  los  que  tienen  ó  alcanzan  el  co- 
nozimiento de  las  cosas,  entiendo  que  consiste  en  sii 
propria  estimazion  i  vanagloria.  I  la  edificazion  de  los 
que  tienen  caridad,  entiendo  que  consiste  en  la  mortifi- 
cazion,  i  en  la  vivificazion  conque  el  hombre  se  haze 
mui  semejante  á  Cristo,  i  mui  semejante  á  Dios.  Por  lo 
que  aquí  dize [conozimiento],  otros  traduzen  szienzia, 
i  todo  se  entiende  en  el  vocablo  Griego:  pero  á  mí  me 
pareze  que  san  Pablo  casi  siempre  lo  usa  significando  co- 
nozimiento: i  entre  la  szienzia  i  el  conozimiento  pongo 
yo  la  diferenzia  que  entre  eloir,  i  el  ver,  Quiero  dezir, 
que  entiendo  que  así  como  es  mas  eficaz  el  ver,  agora 
sea  por  evidenzia,  agora  sea  por  experienzia  que  el  oir: 
así  es  también  mas  eficaz  lo  que  el  hombre  conoze, 
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agora  sea  por  inspirazion ,  agora  sea  por  experienzia» 
que  lo  que  sabe  por  haberlo  aprendido  de  otros:  es  bien 
verdad  que  los  que  traduzen  szienzia,  entienden  cono- 
zimiento. 

f  Si  quis  autem  se  existimáis  etc. 

I  si  alguno  piensa  saber  algo ,  aun  no  cono- 
ze  nada  de  la  manera  que  conviene  conozer.  í 
si  alguno  ama  á  Dios,  este  es  conozido  de  él. 

En  estas  palabras  entiendo  que  se  declara  san  Pablo 
en  lo  que  ha  dicho,  que  el  conozimiento  hincha,  i  la  ca- 
ridad edifica.  I  así  entiendo  que  hablando  del  que  hincha 
dize,  que  el  que  se  piensa  saber  alguna  cosa  (en  lo  cual 
consiste  la  hinchazón) ,  por  el  mesmo  caso  da  testimonio 
de  sí  que  aun  no  es  llegado  á  alcanzar  el  verdadero  co- 
nozimiento de  las  cosas.  Adonde  pienso  que  entiende  san 
Pablo  que  cuando  un  hombre  es  llegado  á  este  verdade- 
ro conozimiento,  no  se  piensa  saber  algo,  en  cuanto 
según  que  el  va  conoziendo,  así  va  descubriendo  como 
un  minero  de  cosas  que  no  conoze  :  i  así  no  se  piensa 
saber  nada.  También  entiendo  que  hablando  del  que  es 
edificado  con  caridad  ,  dize  que  el  que  ama  á  Dios,  es 
conozido  de  Dios,  entendiendo  que  la  caridad  que  edifi- 
ca ,  es  el  amor  de  Dios.  I  que  la  edificazion  consiste  en 
que  conoziendo  Dios  al  que  lo  ama ,  lo  favoreze,  i  lo  en- 
riqueze  con  dones  espirituales  i  divinos.  La  sancta  Es- 
criptura  acostumbra  dezir,  que  conoze  Dios  aquellas  per- 
sonas que  aprueba,  i  tiene  por  suyas ,  i  como  á  tales  las 
favoreze.  Así  dize  David  en  el  Salmo  primero  ,  Conoze 
el  Señor  el  camino  de  los  justos.  1  en  la  Epístola  segun- 
da á  Timoteo,  Capítulo  segundo,  dize  san  Pablo :  Cono- 
ze el  Señor  á  los  que  son  suyos. 
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|  De  escis  autem  quce  idolis ,  etc. 

Cuanto  al  comer  las  cosas  sacrificadas  á  los 
Idolos,  sabemos  que  no  hai  Idolos  en  el  mundo, 
i  que  no  hai  ningún  otro  Dios ,  sino  uno.  Por- 
que dado  que  hai  algunos  que  son  llamados 
dioses :  ora  sea  en  el  zielo ,  ora  sea  en  la  tierra 
según  que  hai  munchos  dioses ,  i  munchos  se- 
ñores :  pero  á  nosotros,  hai  un  Dios  Padre ,  del 
cual  prozeden  todas  las  cosas,  i  nosotros  somos 
en  él:  i  hai  un  Señor  Jesucristo,  por  el  cual  son 
todas  las  cosas  ,  i  nosotros  somos  por  éT, 

Aquí  pone  san  Pablo  su  opinión  cuanto  al  comer,  ó 
no  comer  aquellas  cosas  que  eran  sacrificadas  á  los  ído- 
los, i  entiende  que  se  podían  comer:  i  para  probar  esto-, 
lo  funda  en  que  no  teniendo  los  ídolos  deidad  ninguna, 
por  el  mesmo  caso,  las  carnes  que  les  eran  sacrificadas', 
no  tenían  mas  que  las  otras  carnes,  sino  en  la  opinión 
de  los  hombres.  I  después  dirá  que  por  esta  opinión  de- 
be el  hombre  dejar  de  comer  aquellas  carnes:  pero  no 
porque  piense  que  haze  al  caso  comerlas,  ó  no  comer- 
las. Como  si  en  nuestros  tiempos  viniese  en  controver- 
sia ,  si  es  lízito  ó  no  al  Cristiano  comer  la  carne  muerta 
con  las  zeremonias  que  la  matan  los  Judíos,  i  una  per- 
sona de  autoridad  dijese  que  es  lízito :  pero  que  por  no 
escandalizar  á  los  que  piensan  que  no  es  lízito ,  es  bien 
que  los  que  saben  que  és  lízito  ,  en  cuanto  no  tiene  mas- 
deidad  aquella  carne  que  las  otras  carnes,  no  curen  de 
comerla.  Díziendo  [sabemos  que  no  hai  ídolo  en  el 
mundo],  entiende,  ya  nosotros  los  que  tenemos  verda- 
dero conozimiento  de  las  cosas,  sabemos  que  esto  de 
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los  ídolos  es  vanidad,  i  es  aire,  i  es  propiamente  ima- 
jinazion  de  hombres.  Diziendo  [porque  dado  que  hai 
algunos'],  entiende  aunque  hai  algunos  á  los  cuales  la 
zeguedad  humana  llama  dioses,  poniendo  á  unos  en  el 
zielo ,  i  á  otros  en  la  tierra.  I  prosigue  ,  [según  que  hai 
munchos  dioses],  entendiendo,  según  que  comunmente 
vemos  que  hai  munchos  á  los  cuales  los  hombres  del 
mundo  llaman  dioses,  i  hai  otros  munchos  á  los  cuales 
los  rnesmos  hombres  llaman  señores;  no  importa,  porque 
pues  nosotros  no  conozemos  sino  un  Dios,  que  es  Padre 
jeneral  de  todos,  i  particular  de  los  que  somos  rejenera- 
dos  por  Espíritu  Sancto,  i  no  conozemos  sino  á  un  Señor 
que  es  Cristo,  del  cual  conozemos  nuestra  rejenerazion, 
no  tenemos  que  mirar  en  la  carne  si  es  sacrificada  á  los 
ídolos,  ó  no,  pues  nosotros  no  los  tenemos  por  dioses,  ni 
por  señores.  Por  [munchos  señores],  pienso  que  entien- 
de san  Pablo  á  los  que  los  Jenlilcs  llamaban  Heroas, 
alzándolos  sobre  los  hombres,  i  no  igualándolos  á  sus 
dioses.  Aquello  [del  cual  prozeden  todas  las  cosas],  en- 
tiendo que  perlenezeá  la  creazion.  I  aquello  [*  nosotros 
somos  en  él],  entendiendo  que  pertcneze  á  la  sustenta- 
zion  de  todas  las  cosas :  críalas  Dios  todas  por  su  bon- 
dad, i  con  su  admirable  providenzia  las  sustenta  todas, 
mostrando  en  lo  uno,  i  en  lo  otro  su  omnipotenzia,  i  su 
sabiduría.  Adonde  entiendo  que  en  el  conozimiento  de 
esto  consiste  la  piedad  :  el  que  es  pió  lo  conoze  ,  i  el  que 
lo  conoze,  por  el  mesmo  caso  es  pió.  Aquello  [por  el 
cual  son  todas  las  cosas],  entiendo  que  perteneze  tam- 
bién á  la  creazion  de  todas  las  cosas ,  en  cuanto  Dios 
las  crió  todas  con  su  palabra.  Así  dize  la  Escriptura.- 
Dijo  Dios,  sea  hecho,  i  fue  hecho.  I  así  dize  David: 
Con  la  palabra  del  Señor  son  hechos  los  zielos:  I  en  otra 
parte:  Él  mesmo  mandó,  i  fueron  hechas.  Icsta  Palabra 
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se  vistió  de  carne :  como  dize  san  Juan  Capítulo  i.  I  la 
Palabra  fue  hecha  carne:  habiendo  dicho  mas  arriba, 
Todas  las.  cosas  son  hechas  por  él.  Aquello  [¿  nosotros 
somos  por  entiende  queperteneze  á  la  rejenerazion, 
á  la  íiliazion ,  i  á  la  justifieazion ,  en  cuanto  todos  nos- 
otros, siendo  miembros  de  Cristo ,  somos  rejenerados, 
somos  hijos  de  Dios,  i  somos  justos  sintiendo  la  rejene- 
razion  por  la  renovazion  i  mutazion  de  nuestros  áni- 
mos, i  sintiendo  la  filiazion  por  el  favor  continuo  de 
Dios:  i  sintiendo  la  justilicazion  por  la  paz  de  la  cons- 
zienzia.  Los  que  no  tienen  estos  sentimientos,  no  pue- 
den dezir  hablando  del  Padre  como  dize  san  Pablo, 
[dtl  cual  prozeden  todas  las  cosas ,  i  nosotros  somos 
en  e7],  porque  con  efecto  no  lo  sienten  así:  ni  pueden 
dezir  hablando  de  Cristo ,  [por  el  ctiat  son  todas  las  co- 
sas, i  nosotros  somos  por  e7],  porque  con  efecto  no  la 
sienten  así,  siendo  reservado  el  sentimiento  para  los 
que  sienten  la  rejenerazion ,  sienten  la  filiazion,  i  sienten 
la  juslificazion. 

T  Sed  non  in  ómnibus ,  etc. 

Pero  no  ha¡  en  todos  el  conozimiento.  Antes 
algunos  hasta  agora  con  conszienzia  del  ídolo 
comen  como  de  cosa  sacrificada  á  los  ídolos.  La 
conszienzia*  de  los  cuales  siendo  flaca  ,  es  ensu- 
ziada.  I  el  comer  no  nos  haze  agradables  á  Dios,, 
porque  ni  si  comemos  nos  sobrará ,  ni  si  no  co- 
memos nos  faltará. 

Pretende  san  Pablo  que  pues  no  todos  los  Cristianos 
que  estaban  en  Corintio  eran  llegados  á  tanto  cono- 
zimiento de  las  cosas,  que  creyesen  que  porque  los  ído- 
los no  eran  nada ,  tampoco  era  nádalo  sacrificado  á  los 
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ídolos.  Los  que  habían  alcanzado  este  conozimiento,  no 
debían  servirse  de  él,  pues  no  les  importaba  cosa  nin- 
guna. Adonde  diziendo  [pero  no  hai  en  todos  el  cono- 
zimiento'], no  se  contradize  en  lo  que  ha  dicho  [todos 
tenemos  conozimiento].  Porque  allí  entiende  que  en  to- 
dos los  verdaderos  i  perfectos  Cristianos  hai  verdadero  i 
perfecto  conozimiento  de  las  cosas :  i  aquí  entiende  que 
no  en  todos  los  que  se  llaman  Cristianos  hai  este  cono- 
zimiento, habiendo  algunos  flacos  i  enfermos  en  la  fe  que 
son  privados  de  él ,  de  los  cuales  dize,  [antes  algunos 
hasta  agora],  entendiendo,  no  solamente  no  tienen  to- 
dos el  verdadero  conozimiento,  pero  hai  algunos  tan 
flacos,  que  con  conszíenzia  del  ídolo,  quiere  dezir,  que 
pensando  que  el  ídolo  tiene  algún  ser,  ó  alguna  deidad, 
[comen  de  lo  sacrificado  á  los  ídolos"].  Adonde  pienso 
que  entiende  que  aunque  algunos  pensaban  que  el  ídolo 
era  alguna  cosa ,  viendo  que  otros  Cristianos  comían  de 
las  carnes  sacrificadas  á  los  ídolos  por  no  parezer  flacos, 
j  por  no  mostrar  su  enfermedad  :  de  donde  resultaba  lo 
que  añade  san  Pablo,  que  la  [conszíenzia  de  ellos  sien- 
do flaca]  ,  entendiendo,  que  no  estando  ellos  firmes  en 
sus  ánimos,  que  el  ídolo  no  era  nada,  antes  estando 
dudosos,  en  lo  cual  consistía  la  flaqueza,  venia  á  ser,  que 
sus  conszienzias  eran  ensuziadas,  en  cuanto  hazian  lo 
que  pensaban  no  serles  lízito.  Aquí  viene  bien  lo  que 
está  dicho,  á  los  Romanos  Capítulo  cutorze.  Diziendo 
san  Pablo  [i  el  comer  no  nos  íiaze],  pareze  que  tiene 
dos  intentos.  El  uno  ,  estrañar  en  los  que  tenían  el  co- 
nozimiento, el  uso  de  aquellas  carnes  :  i  el  otro  ,  ase- 
gurar á  los  que  no  tenían  el  conozimiento  para  que  no 
se  tuviesen  por  menos  azeplos  á  Dios  sino  comian  de 
aquellas  carnes.  Como  si  dijese,  I  pues  es  así  que  el  co- 
mer estas  carnes  no  nos  haze  mas  azeptos  ni  mas 
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agradables  á  Dios  según  que  se  vee  por  experien- 
zia,que  ni  los  que  las  comen  por  comerlas  alcanzan 
mas  favores  de  Dios,  ni  los  que  no  las  comen,  por 
no  comerlas ,  son  privados  de  los  favores  de  Dios» 
será  bueno  dejarlas  estar  por  el  inconveniente  que  se 
sigue  comiéndolas.  De  manera  que  diziendo  [porque 
ni  si  comemos ,  nos  sobrará'],  entienda  el  favor  de  Dios, 
el  ser  agradables  á  Dios.  I  que  diziendo  [ni  si  no  come- 
mos, nos  fallará],  entienda  del  mesmo  favor  de  Dios, 
de  el  ser  agradables  á  Dios.  En  efecto  muestra  bien  san 
Pablo  cuán  poco  valen  delante  de  Dios  las  cosas  que  es- 
tan  en  el  hombre  hazerlas,  o  no  bazerlas.  I  cuán  mun- 
cho  valen  las  cosas  que  están  en  el  hombre  por  espe- 
zial  don  de  Dios. 

T  Videte  ne  forte ,  etc. 

Pero  mirad  ,  por  ventura  vuestra  lizenzia, 
no  sea  ella  estropiezo  á  los  que  son  enfermos: 
porque  si  alguno  te  viere  á  tí  que  tienes  cono- 
zimiento  asentado  en  el  idolio,  veamos,  la  cons- 
zienzia'del  tal  siendo  enfermo,  ¿no  será  edificada 
á  comer  lo  sacrificado  á  los  ídolos  ?  i  perezerá 
el  hermano  enfermo,  por  causa  de  tu  cono- 
zimiento,  por  el  cual  hermano  murió  Cristo. 

Perseverando  san  Pablo  en  reprimir  el  uso  del  cono- 
zimiento  en  los  fuertes  en  la  fe ,  por  el  inconveniente 
que  de  allí  resultaba  en  los  flacos  ó  enfermos  en  la  fe, 
les  dize  que  adviertan,  de  manera  que  no  sean  causa  con 
su  conozimiento  de  dañar  al  Cristiano  que  está  sin  el 
conozimiento.  Por  [vuestra  lizenzia  ],  entiende  vuestra 
facultad  alcanzada  por  el  conozimiento.  I  la  manera  co- 
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mo  la  lizenzia  de  unos  es  trompiezo  á  oíros,  la  pone  luego 
diziendo,  [porque  si  alguno  te  viere  á  li.]Vov  [idolio], 
entiende  el  lugar,  ó  la  mesa  adonde  se  comian  aquellas 
carnes  sacrificadas  á  los  ídolos.  Diziendo  [edificada  á 
comer'],  entiende  persuadida,  inzitada  i  irritada  á  comer 
lo  que  te  ve  comer  á  tí.  I  diziendo  [i  perezerá  el  herma- 
no], entiende,  i  de  aquí  resultará  que  por  tu  conozimien- 
to  con  que  eres  venido  á  comer  de  lo  sacrificado  con- 
denarás al  hermano  enfermo  en  la  fe.  I  aquello  [por  el 
cual  murió  Cristo] ,  tiene  muncha  eficazia  ,  corno  si  di- 
jese: Cristo  murió  por  salvarlo,  i  tu  liéneslo  en  tan  poco 
que  por  una  vana  salisfazion  i  contentamiento  tuyo  le 
causas  condenazion. 

T  Sic  autem  peccantes ,  etc. 

De  manera  que  pecando  contra  los  herma- 
nos, i  llagando  su  conszienzia  enferma  ,  contra 
Cristo  pecáis. 

Como  si  dijese:  Pues  es  así  que  Cristo  murió  por 
salvar  al  que  tu  condenas,  ó  hazes  perezer,  bien  se  si- 
gue que  pecando  contra  el  Cristiano,  i  llagándole,  ó 
hiriéndole  su  conszicnzia  ,  vienes  á  pecar  contra  el 
mesino  Cristo,  en  cuanto  le  empides  su  obra.  Diziendo 
[contra  los  hermanos],  entiende  contra  los  Cristianos. 
I  diziendo  [i  llagando  su  conszienzia]  ,  entiende,  i  ha- 
ziéndoles  hazer  cosas  por  donde  ellos  teniendo  enfermas 
ó  flacas  las  conszienzias,  se  tienen  por  perdidos  i  por 
condenados.  A  los  que  comunmente  llamamos  supersli- 
ziosos  i  escrupulosos,  san  Pablo  llama  enfermos  ó  flacos 
en  la  fe,  i  en  la  conszienzia.  De  manera  que  así  como 
las  superstiziones  i  los  escrúpulos  están  siempre  funda- 
dos en  la  propria  estirnazion,  i  en  amor  proprio ,  asi 
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también  la  enfermedad  i  la  flaqueza  en  la  fe,  está  fun- 
dada en  lo  mesmo.  Mortificada  la  propria  estimazion» 
i  desterrado  el  amor  proprio ,  queda  el  hombre  li- 
bre de  superstiziones  ,  i  de  escrúpulos,  i  queda  fuerte  i 
sano  en  la  fe,  i  en  la  conszicnzia.  De  donde  se  puede 
bien  colejir,  que  adonde  hai  superstiziones,  i  adonde  hai 
escrúpulos,  hai  flaqueza  i  enfermedad  en  la  fe:  i  hai 
también  propria  estimazion,  i  hai  amor  proprio. 

J  Quapropter  si  esca  ,  etc. 
Por  tanto  si  el  comer  escandaliza  á  mi  her- 
mano ,  de  ninguna  manera  comeré  carne  para 
siempre  ,  por  no  escandalizar  á  mi  hermano. 

Como  si  dijese:  Conoziendo  yo  que  pecando  contra 
un  Cristiano  ,  peco  contra  el  mesmo  Cristo,  tengo  esta 
deliberazion  en  mí  por  no  escandalizar  á  mi  hermano, 
ci  un  hombre  Cristiano  cualquiera  que  sea ,  dejaré  de 
comer  no  solamente  la  carne  sacrificada  á  los  ídolos, 
pero  cualquiera  otra  carne  que  sea  :  i  no  solamente  por 
un  tiempo  señalado ,  pero  para  siempre  por  todos  los 
dias  de  mi  vida.  En  qué  cosa  propiamente  consiste  el 
escándalo,  i  en  qué  manera  se  debe  gobernar  en  él  toda 
persona  Cristiana,  ya  he  dicho  mi  parezer  sobre  el  Ca- 
pítulo catorze  de  la  Epístola  á  los  Romanos,  á  lo  cual 
me  remito,  porque  lo  mesmo  que  trata  aquí  san  Pablo 
ha  tratado  allí. 

CAPITULO  IX. 
J  Non  sum  liber ,  non  íwm,  etc. 

¿]N"o  soi  yo  Apóstol?  ¿no  soi  yo  libre  ?  ¿Cómo, 
no  he  yo  visto  á  Jesucristo  nuestro  Señor? 
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¿Cómo,  no  sois  vosotros  mi  obra  en  el  Señor? 
Si  á  otros  no  soi  yo  Apóstol ,  á  lo  menos  á  vos- 
otros lo  soi.  Porque  el  sello  de  m¡  Apostolado 
sois  vosotros  en  el  Señor.  Esta  es  mi  defensa 
para  con  los  que  me  cal  aman. 

Aquí  entiendo  que  comienza  san  Pablo  á  satisfacer  á 
(Jos  cosas,  que  los  que  no  le  querían  bien,  dezian  de  él. 
La  una  es,  que  no  era  maravilla  que  favoreziese  tanto  la 
parte  de  los  superstiziosos  ,  porque  él  aun  no  era  llega- 
do á  alcanzar  la  libertad  Cristiana  :  I  la  otra,  que  no  era 
maravilla  que  él  [no]  usase  de  la  potestad  que  usaban  los 
otros  Apóstoles  en  las  tierras  adonde  predicaban  ,  por- 
que no  era  del  número  de  los  doze.  A  estas  dos  cosas 
entiendo  que  salisfaze  en  este  Capítulo  ,  afirmando  que 
era  Apóstol,  i  que  podia  usar  de  la  potestad  que  usaban 
los  otros  Apóstoles:  I  que  era  venido  á  alcanzar  la  li- 
bertad Cristiana,  i  que  podia  usar  de  ella  también  corno 
los  otros.  Diziendo ,  [  ¿  no  soi  yo  libre?]  entiende  de  la 
libertad  Cristiana  ,  para  poder  usar  de  ella.  Diziendo, 
\¿no  lie  visto  á  Jesucristo!],  entiende  de  la  visión  cuando 
le  aparezió  en  el  camino  azerca  de  Damasco.  Diziendo 
[mi  obra  en  el  Señor],  entiende  lo  que  yo  he  hecho  para 
gloria  de  Cristo.  Diziendo,  [porque  el  sello  de  mi  Apos- 
tolado], entiende,  digo  que  á  lo  menos  á  vosotros  soi 
Apóstol ,  porque  los  que  os  miraren  á  vosotros  enten- 
diendo que  por  medio  de  mi  predicazion  Dios  os  ha 
traído  á  Cristo  ,  conozerán  que  yo  soi  Apóstol,  pues  es 
así  que  la  señal  i  el  sello  de  Apostolado  es,  dando  Espí- 
ritu Sancto  traer  personas  á  Cristo,  así  como  la  señal 
del  don  de  profezía  es,  azertar  en  la  interpretazion  de 
las  profezías,  que  están  en  la  Sancta  Escriplura.  Di- 
ziendo, [mi  defensa  para  con  los  que  me  calunian], 
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entiendo  que  quiere  dezir,  Cuando  yo  me  quiero  defen- 
der de  los  que  ealuniándome ,  dizen  que  no  soi  Após- 
tol ,  les  digo,  que  os  miren  á  vosotros,  i  asi  conozerán 
si  soi  Apóstol ,  ó  no.  De  manera  que  aquello  ,  [esta  es], 
se  refiera  á  lo  que  ha  dicho  que  los  de  Corintio  eran  el 
sello  de  su  Apostolado.  Por  lo  que  aquí  dize,  [defensa], 
otros  trasladan,  [respuesta],  pero  el  vocablo  Griego 
propiamente  significa  defensa.  I  por  lo  que  aquí  dize, 
[me  calunian],  otros  transladan  me  preguntan  ,  i  el 
vocablo  Griego  mas  propiamente  significa  me  juzgan: 
i  por  tanto  pareze  que  está  mejor,  me  calunian,  i  es 
mas  conforme  á  todo  este  hablar  de  san  Pablo,  en  el 
cual  si  alguno  quisiere  entender  que  san  Pablo  no  tiene 
intento  (como  está  dicho),  á  satisfazer  á  lo  que  del  se 
dizia  como  por  calunia,  sino  á  ponerse  á  sí  mesino 
por  ejemplo  para  que  le  imitasen  ;  yo  no  se  lo  estorbaré: 
pero  lo  que  está  dicho  me  plaze  mas. 

T  Nunquid  non  habemus ,  etc. 

Por  ventura  ¿no  tenemos  potestad  de  comer 
i  de  beber?  ¿por  ventura,  no  tenemos  potestad 
de  traer  con  nosotros  mujer  hermana  ,  también 
como  los  otros  Apóstoles ,  i  los  hermanos  del 
Señor,  i  Cephas?  Por  ventura  ¿solo  yo  ,  i  Bar- 
nabas,  no  tenemos  potestad  de  no  trabajar? 

Todo  esto  entiendo  que  va  dicho  con  fervor,  como 
si  dijese :  Aunque  yo  no  muestro  mi  libertad  Cristiana 
comiendo  i  bebiendo  de  todo  como  hazen  los  otros,  i 
aunque  yo  no  muestro  la  potestad  de  mi  Apostolado, 
en  traer  tras  mí,  mujeres  Cristianas  que  me  sirvan,  como 
hazen  los  mas  señalados  Apóstoles :  i  aun  que  yo  i  Bar- 
nabas  trabajamos  para  nuestra  sustentazion  ,  no  vivien- 
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do  de  limosnas ,  como  viven  los  otros  ,  no  es  porque  no 
tenga  libertad ,  potestad  ,  i  autoridad  para  ello  ,  porque 
la  tengo  también  como  todos  ellos,  sino  porque  no  quie- 
ro usar  de  la  libertad  por  no  escandalizar:  ni  quiero 
usar  de  la  potestad  por  dar  mas  grazia  ¿í  mi  predieazion. 
Aquello  [de  comer ,  i  de  beber'],  lo  refiero  á  la  libertad 
Cristiana,  no  negando  que  se  puede  referir  á  la  potes- 
tad del  Apostolado  ,  por  la  cual  podía  comer ,  i  beber,  á 
costa  de  aquellas  personas  á  quien  predicaba.  De  aque- 
llo,  [¿raer  co/i  nosotros  mujer  hermana] ,  colijen  al- 
gunos que  san  Pablo  era  casado,  i  que  entiende  aquí, 
que  también  le  era  lízito  á  él  traer  consigo  á  su  mujer 
corno  los  otros  Apóstoles  traían  las  suyas.  I  entienden 
que  llama  berrnana  á  su  mujer,  porque  usaba  de  ella  no 
mas  que  corno  de  berrnana.  Yo  no  pienso  que  san  Pa- 
blo entienda  esto ,  ni  pienso  que  los  Apóstoles  si  eran 
casados  traían  consigo  á  sus  mujeres  andando  á  predi- 
car, porque  esto  fuera  contrarios  á  lo  que  Cristo  les 
ordenó,  Mateo  dézimo.  Pienso  bien  que  los  Apóstoles  á 
ejemplo  de  Cristo,  Lucas  octavo,  andando  á  predicar 
llevaban  consigo  alguna  ,  ó  algunas  mujeres  Cristianas, 
las  cuales  con  zelo  Cristiano  los  seguían  ,  para  oir  sus 
palabras  i  para  servirlos  en  sus  nezesidades :  i  pienso 
que  entiende  san  Pablo  que  también  era  lizito  á  él  hazer 
lo  mesmo.  De  manera  que  sea  lo  mesmo  mujer  berrnana 
que  mujer  Cristiana,  [por  los  lier manos  del  Señor"],  en- 
tiende á  los  que  eran  primos  hermanos  de  Cristo  según 
la  carne.  I  Cepbas  es  lo  mesmo  que  Pedro,  i  Barnabas 
era  el  compañero  de  Pablo  en  sus  predicaziones ,  como 
se  lee  en  la  historia  de  los  Apóstoles,  i  á  los  Calatas, 
primero  Capítulo.  Por  lo  que  aquí  dize,  [de  no  traba- 
jar], que  es  lo  mesmo  que  si  dijese  de  no  ganar  el  vivir 
con  nuestras  manos,  otros  trasladan,  como  seria  dezin 
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[de  obrar  esto],  entendiendo  lo  que  lia  dicho  arriba.  A 
mimas  me  plaze  que  diga,  [de  no  trabajar'],  i  con 
efecto  así  está  en  la  letra  Griega.  Aquí  se  ha  de  entender 
que  no  haze  menzion  san  Pablo  de  los  otros  Apóstoles, 
de  los  hermanos  de  Cristo,  ni  de  Pedro,  por  tachar- 
los, sino  para  acrezentar  su  potestad  ,  igualándola  con 
la  de  los  que  eran  mas  prinzipales. 

f  Quis  militat  suis  stipendiis  unquam  etc. 

¿Quién  nunca  sigúela  guerra  á  su  propria 
costa?  ¿Quién  planta  viña,  i  no  come  del  fructo 
de  ella?  ó  ¿quién  apazienta  el  ganado,  i  no  co- 
me de  la  leche  del  ganado? 

Queriendo  probar  que  le  era  lízito  vivir,  sin  trabajar 
comiendo  á  costa  ajena  ,  se  sirve  de  tres  similitúdines  ó 
comparaziones.  Gomo  si  dijese  en  la  primera,  Pues  es 
así  que  no  hai  soldado  que  siga  la  guerra  á  su  costa, 
antes  quiere  cada  uno  de  ellos  vivir  de  la  propria  guerra, 
andando  yo  á  predicar  el  Evanjelio,  ¿por  qué  no  me  será 
lízito  vivir  del  Evanjelio?  I  como  si  dijese  en  la  segunda 
Pues  es  así  que  no  hai  ninguno  que  plante  viña  que  no 
coma  del  frulo  de  la  viña,  ¿por  qué  no  me  será  lízito  á 
mí  que  planto  en  vosotros  á  Cristo  ,  vivir  á  costa  vues- 
tra?! como  si  dijese  en  la  terzera  ,  Pues  es  así,  que 
no  hai  pastor  que  apazienle  el  ganado,  que  no  coma  de 
la  leche  del  ganado  mesrno  que  apazienta  ,  ¿por  qué  no 
me  será  lízito  á  mí,  que  corno  á  ovejas  os  apaziento  á 
vosotros  siendo  vuestro  pastor  en  nombre  de  Cristo, 
vivir  á  costa  vuestra?  Todas  tres  comparaziones  son 
mui  buenas,  pero  la  del  apazentar  me  contenta  moncho, 
porque  es  conforme  á  las  palabras  de  Cristo  cuando  dijo 
á  san  Pedro ,  Apazienta  mis  ovejas.  I  conténtame  la  del 
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plantar  la  viña,  porque  es  conforme  ó  lo  que  ha  diclio 
el  mcsmo  san  Pablo  ,  Yo  he  plantado. 

T  Nunquid  secundum  liominem  ,etc. 

¿Por  ventura  digo  esto  Fegun  lu  mbre?  ó 
¿por  ventura  no  dize  la  Lei  esto?  En  la  Lei  de 
Moisen  está  escripto:  No  ainparás  la  boca  al 
bue¡  trillando.  ¿Por  ventura  tiene  Dios  cuidado 
de  los  bueyes?  ¿ó  en  efecto  lo  dize  por  nos- 
otros? Por  nosotros  zierto  está  escripto  ,  que  el 
que  ara  ,  debajo  de  esperanza  debe  arar:  i  que 
el  que  trilla  ,  debajo  de  esperanza  debe  partizi- 
par  de  su  esperanza. 

Pareziendo  á  san  Pablo  que  las  comparaziones  que 
ha  puesto  queriendo  probar  que  leerá  lízilo  vivirá  costa 
de  aquellos  á  quien  predicaba  consistiendo  en  razón  hu- 
mana, no  eran  dignas  del  que  predicaba  contra  la  pru- 
denzia  humana,  ilustrando  las  cosas  del  Espíritu  Sáne- 
lo, viene  á  probar  lo  mcsmo  con  autoridad  de  Lei,  di- 
ziendo  que  mandando  Dios  al  Hebreo  que  no  atapase  la 
boca  al  buei  mientras  andaba  trillando  en  la  era  ,  sino 
que  le  dejase  comer  pues  le  hazia  trabajar,  no  lo  man- 
daba por  los  bueyes,  sino  por  los  hombres,  entendiendo 
que  al  que  les  predicase ,  lo  mantuviesen.  Esto  es  lo  que 
san  Pablo  pretende  en  estas  palabras ,  adonde  diziendo, 
[según  hombre],  entiende  según  lo  que  enseña  la  razón 
i  la  prudenzia  humana  á  los  hombres.  Aquello,  [no  ata- 
par ás  la  boca  al  buei  trillando'],  ó  mientras  está  tri- 
llando, se  lee  Deuterónornio,  Capítulo  veinte  i  zinco.  I 
si  san  Pablo  no  dijese,  que  no  lo  dize  Dios  por  los 
bueyes,  sino  por  los  hombres  ,  yo  entendería  que  con 
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efecto  lo  dijo  por  los  bueyes,  i  no  solamente  por  los 
bueyes,  pero  por  todos  los  animales  que  trabajan,  que- 
riendo que  los  que  eran  pueblo  suyo  ,  fuesen  tan  huma- 
nos,  que  ni  aun  á  los  animales  brutos  no  negasen  el 
fructo  de  su  trabajo ,  permitiéndoles  que  en  el  proprio 
trabajo  gozasen  de  su  fatiga.  Diziendo ,  [por  ventura 
tiene  Dios  cuidado  de  los  bueyes],  no  pienso  que  en- 
tiende san  Pablo  que  no  tiene  Dios  cuidado  de  los  bue- 
yes, como  de  criaturas  suyas,  de  todas  las  cuales 
tiene  jeneral  i  particular  cuidado ,  dándoles  como  habe- 
rnos visto  en  los  Salmos  su  manjar  á  su  tiempo ,  pero 
pienso  que  entiende  que  diziendo  esto  no  tuvo  intento 
á  lo  que  se  debia  hazer  con  los  hombres.  Por  [el  que 
ara ,  i  por  el  que  trilla'],  entiende  al  hombre  que  ara, 
el  cual  ara  con  esperanza  que  sacará  el  fructo  de  su  la- 
bor. I  al  hombre  que  trilla,  el  cual  trillando  espera  go- 
zar de  su  trabajo.  I  entiende  que  el  que  predica  el 
Evanjelio  es  el  que  ara,  i  es  el  que  trilla. 

J  Si  nos  vobis  spiritualia  ,  etc.  1 

¿  Si  nosotros  os  sembramos  á  vosotros  las 
cosas  espirituales ,  es  gran  cosa  si  nosotros  co- 
jemos  de  vosotros  las  cosas  carnales?  Si  otros 
partizipan  de  vuestra  potestad,  no  partizipare- 
mos  mejor  nosotros. 

Perseverando  en  la  mesma  probazion  ,  pone  dos  ra- 
zones harto  eficazes ,  diziendo  en  la  una;  Pues  nosotros 
predicándoos  el  Evanjelio ,  sembramos  en  vuestros  áni- 
mos cosas  espirituales,  no  seria  gran  cosa  cuando  qui- 
siésemos cojer  de  vosotros  lo  que  perteneze  para  nues- 
tro vivir ,  que  son  cosas  carnales,  i  exteriores.  I  dizien- 
do en  la  otra  :  Pues  otros  gozan  de  lo  que  vosotros  po 
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deis»  que  es  de  vuestras  haziendas,  viviendo  á  vuestra 
costa,  á  los  cuales  no  debéis  lo  que  á  nosotros;  ¿por  qué 
no  sería  mas  lízito  que  nosotros  gozásemos  de  ellas 
habiéndoos  convertido  á  Cristo?  De  manera  que  por 
[cosas  espirituales],  entienda  al  Evanjelio  con  los  dones 
del  Espíritu  Sancto.  1  que  por  [cosas  carnales],  entien- 
da estas  cosas  que  pertenezen  para  sustentar  la  vida. 
I  que  por  [vuestra  potestad] ,  entienda  aquellas  cosas 
que  nosotros  habernos  menester ,  i  vosotros  nos  po- 
déis dar. 

J  Sed  non  usi  sumus  kac  potestate,  etc. 

Pero  no  habernos  usado  de  esta  potestad, 
antes  todo  lo  sufrimos  por  no  dar  ningún  impe- 
dimento al  Evanjelio  de  Cristo. 

Habiendo  probado  que  le  era  lízito  vivir  á  costa  de 
aquellos  á  quien  predicaba ,  viene  á  dezir  que  si  no  lo 
había  hecho  así,  no  era  porque  no  tuviese  potestad  para 
ello,  sino  porque  no  quería  que  aquella  su  potestad 
fuese  algún  impedimento  al  Evanjelio  de  Cristo,  enten- 
diendo que  pudiera  ser  impedimento  ,  cuando  los  hom- 
bres sospecharán  que  la  predicazion  del  Evanjelio  era 
usada  por  granjeria  como  las  otras  cosas  del  mundo.  I 
cuando  propiamente  aquellos  á  quienes  era  predicado  el 
Evanjelio,  viéndose  agravados  de  lo  que  los  predicado- 
res les  llevaban  ,  se  contentarían  mas  de  estar  sin  predi- 
cazion,  que  de  padezer  aquel  daño.  Diziendo,  [todo  lo 
sufrimos],  entiende  sufrimos  todas  las  incomodidades 
que  se  nos  ofrezen,  padeziendo  nezesidad,  i  trabajando 
con  nuestras  proprias  manos  para  nuestra  suslentazion- 
I  adonde  dize,  [impedimento'],  el  vocablo  Griego  pro- 
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píamente  significa  trompiezo  pero  san  Pablo  entiende 
impedimento  ,  embarazo  ó  estorbo. 

J  An  nescüis  quoniam  qui,  etc. 

¿No  sabéis  que  los  que  hazen  los  sacrifiziost 
comen  de  lo  sacrificado,  i  que  los  que  asisten 
al  altar,  partizipan  con  el  altar?  Así  también 
ordenó  el  Señor  que  los  que  anunzian  el  Evan- 
jelio, vivan  del  Evanjelio. 

No  contentándose  san  Pablo  con  lo  que  lia  dicho  pa- 
ra probar  que  le  era  lízito  comer  á  costa  de  aquellos  á 
quien  predicaba,  viene  aquí  á  probarlo  por  dos  cosas. 
La  una  es,  que  pues  era  así  que  los  sazerdotes  de  la 
Lei,  tratando  las  cosas  sagradas,  vivían  de  las  mesmas 
cosas  sagradas,  asistiendo  al  altar  adonde  se  ponían  los 
sdcrifizios,  tomando  su  parte  de  ellos  ,  i  esto  por  orde- 
nazion  de  Dios,  no  habia  por  qué  no  le  fuese  lízito  á  él 
vivir  del  Evanjelio.  La  otra  cosa  es,  que  pues  Cristo  lo 
ordenó  así,  que  los  que  predicasen  el  Evanjelio  viviesen 
del  Evanjelio ,  predicando  él  el  Evanjelio ,  podía  bien  vi- 
vir  del  Evanjelio.  Por  lo  que  aquí  dize  [los  que  hazen  los 
sacrifizios,  comen  de  lo  sacrificado] ,  según  la  letra 
Griega,  podría  dezir:  los  que  obran  ó  los  que  ejerzitan 
las  cosas  sagradas,  comen  de  lo  sagrado.  Pero  de  cual- 
quiera manera  que  se  traduzga  ,  está  claro  que  entiende 
san  Pablo  de  los  Sazerdotes  de  la  Lei.  I  diziendo  [los 
que  asisten  al  altar] ,  declara  lo  que  ha  dicho  del  ha- 
zer  los  sacriíizios.  1  diziendo  [partizipan  con  el  altar], 
declara  lo  que  ha  dicho  del  comer  del  altar,  i  partizipar 
con  el  altar,  es  lo  mesmo  que  tomar  parte  de  los  sacri- 
fizios  que  eran  puestos  en  el  altar.  La  ordenazion  de 
Cristo,  que  los  que  anunzian  el  Evanjelio  vivan  del 
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Evanjelio,  la  pone  san  Mateo,  cap.  x,  adonde  dize:  Dig- 
no es  el  trabajador  de  su  comida.  I  esta  ordenazion  de 
Cristo  pareze  que  es  sufizientísima  para  probar  el  in- 
tento de  san  Pablo.  I  así,  pareze  que  contentándose  con 
esta,  no  cura  de  poner  mas. 

|  Ego  autem  nullo  korum,  etc. 

Porque  yo  de  ninguna  cosa  de  estas  me  he 
servido.  I  no  he  escripto  estas  cosas,  á  fin  que 
sea  hecho  asi  comigo.  Poique  mejor  me  es  á 
mí  morir  ,  que  no  que  alguno  menoscabe  mi 
gloriazion. 

Como  si  dijese:  Aunque  por  todas  estas  causas  i  por 
todas  estas  razones  á  rni  me  fuera  lízito  vivir  del  Evan- 
jelio, no  me  he  querido  servir  de  ninguna  de  ellas.  I 
prosigue:  I  no  penséis  que  yo  estando  arrepentido  de 
ello ,  lo  escribo  para  que  se  enmiende  en  lo  porvenir, 
porque  os  engañareis:  pues  esto  es  zierto,  que  no  sola- 
mente no  tengo  este  propósito,  antes  por  el  contrario, 
estoi  en  esto,  que  ternia  por  mejor  la  muerte,  que  la 
privazion  de  la  satisfaziou  que  mi  ánimo  rezibe  cuando 
pienso  que  me  puedo  preziar  delante  de  Dios  i  del  mun- 
ilo,  que  he  predicado  el  Evanjelio  sin  vivir  del  Evanje- 
lio. Por  lo  que  aquí  dize  [me  lie  servido7]  el  Griego,  sig- 
nifica, he  usado;  pero  se  exprime  mejor  lo  que  quiere 
dezir  san  Pablo  diziendo ,  me  he  servido.  Aquello  [por- 
que mejor  me  es  á  mi  morir']  ,  ó  porque  mas  bueno 
me  es  á  mí  morir ,  no  pienso  que  se  ha  de  tomar  por  ri- 
gor ,  sino  dicho  como  se  dize  á  manera  de  dezir,  que- 
riendo encarezerlo  muncho  que  eslimaba  su  gloriazion, 
que  consistía  en  preziarse  de  predicar  el  Evanjelio  sin 
vivir  del  Evanjelio.  Por  lo  que  aquí  dize  [menoscabe], 
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el  vocablo  Griego,  significa  vazíe  ó  desvanezca,  i  aquí 
conviene  considerar  esto,  que  porque  san  Pablo  conozia. 
que  lo  que  era,  )o  era  por  grazia  i  por  favor  de  Dios, 
gloriándose,  no  se  gloriaba  de  sí,  como  Pablo,  sino  de 
lo  que  valia  en  él  la  grazia  i  el  favor  de  Dios.  Esto  digo 
á  fin  que  no  se  engañe  ninguno  diziendo:  Pues  san  Pa- 
blo se  gloriaba,  también  me  puedo  gloriar  yo:  pero 
piense  toda  persona,  que  gloriándose  san  Pablo,  no  se 
gloriaba  de  sí,  por  gloria  suya,  sino  de  Dios  i  de  Cristo, 
por  gloria  de  Dios  i  de  Cristo.  1  que  los  que  se  gloriaren 
de  esta  manera ,  gloriándose,  se  ejerzitarán  en  la  pie- 
dad: i  que  los  que  gloriándose,  se  glorían  de  sí  mesmos 
(como  es  con  efecto  en  los  que  no  tienen  dentro  de  sí 
al  Espíritu  Sancto) ,  gloriándose,  se  ejerzitan  en  impie- 
dad. Adonde  entiendo  que  se  ponen  á  muncho  peligro 
los  que  sin  tener  Espíritu  Sancto ,  se  ponen  á  imitar  las 
cosas  de  los  que  han  tenido  i  tienen  Espíritu  Sánelo. 

5  Nam  si  evartjelizavero,  etc. 

Porque  si  Evanjelizo ,  no  tengo  gloriazion; 
porque  nezesidad  me  constriñe,  i  guai  de  mi  si 
no  Evanjelizase :  pero  si  hago  esto  queriendo, 
premio  tengo  ,  i  si  forzado ,  dispensazion  me  es 
confiada.  ¿Pues  cuál  es  mi  premio?  Que  Evan- 
gelizando ,  ponga  sin  costa  el  Evanjelio  de  Cris- 
to ,  no  usando  mal  de  mi  potestad  en  el  Evan- 
jelio. 

Habiendo  dicho  que  tenia  por  mejor  morir  que  per- 
der su  gloriazion,  viene  á  dezir  en  qué  manera  entiende 
que  podría  venir  á  perdella:  i  así  dize,  que  la  perdiera 
cuando  Evanjelizando  viviera  del  Evanjelio,  porque  dize 
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que  en  el  Evanjelizar  no  tenia  de  qué  gloriarse,  siendo 
como  era  obligado  á  ello  por  el  Apostolado ;  pero  que 
en  el  Evanjelizar  sin  servirse  de  su  potestad  en  el  Evan- 
jelio,  tenia  de  qué  gloriarse,  no  siendo  obligado  á  ello. 
De  manera  que  según  san  Pablo,  en  bazer  el  hombre 
lo  que  es  obligado,  no  tiene  premio  ni  gloriazion.  I  en 
hazer  mas  de  lo  que  es  obligado,  tiene  premio  i  gloria- 
zion. Diziendo  [nezesidad  me  constriñe],  entiende  por 
el  Apostolado  que  lo  obligaba  á  Evanjelizar.  Diziendo 
[pero  si  hago  esto  queriendo'],  entiende;  pero  si  yo 
Evanjelizo,  preziándome  de  Evanjelizar,  tengo  premio. 
En  qué  cosa  propiamente  constituya  san  Pablo  este  su 
premio,  yo  zierlo  no  lo  entiendo:  pienso  bien  que  lo 
constituya  en  la  satisfazion  de  su  ánimo.  Diziendo  [•  si 
forzado],  entiende,  i  si  Evanjelizo  no  queriendo,  for- 
zado i  contra  mi  voluntad,  avergonzándome  ó  cansán- 
dome de  Evanjelizar  [dispensazion  me  es  confiada]. 
Quiere  dezir  ,  no  soi  mas  que  un  comisario  ,  al  cual  es 
cometida  una  causa,  siendo  forzado  i  constreñido  á  to- 
marla, tractarla  i  concluirla.  Diziendo  [ponga  sin  costa 
el  Evanjelio],  entiende,  Evanjelize  sin  vivir  del  Evan- 
jelio.  De  manera  que  poner  sin  costa,  sea  lo  mesmo  que 
predicar  de  balde.  Por  lo  que  aquí  dize  [no  usando  mal], 
si  el  vocablo  Griego  no  me  forzára,  yo  pusiera  solamen- 
te, no  usando,  i  dejára  el  mal.  Porque  no  entiendo  có- 
mo usára  san  Pablo  mal  de  su  potestad  en  el  Evanjelio, 
aunque  viviera  del  Evanjelio:  i  entiendo  bien  que  Evan- 
jelizando  de  balde,  no  usaba  de  su  potestad  en  el  Evan- 
jelio ,  i  tengo  por  zierto  que  san  Pablo  entendió  propia- 
mente esto. 

5  Nam  cum  liber  essem  ex  ómnibus,  etc. 

Siendo ,  pues ,  libre  de  todos  ,  me  hé  hecho 
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siervo  á  todos  para  ganar  á  munchos  ,  i  héme 
hecho  á  los  Judíos  como  Judío ,  por  ganar  Ios- 
Judíos.  A  los  que  están  debajo  de  Lei ,  como 
que  esté  debajo  de  Lei ,  por  ganar  á  los  que  es- 
tan  debajo  de  Lei.  A  los  sin  Lei ,  como  sin  Lei, 
no  siendo  sin  Lei  á  Dios,  pero  en  Lei  á  Cristo, 
por  ganar  á  los  sin  Lei.  Héme  hecho  á  los  en- 
fermos como  enfermo,  por  ganar  á  los  en- 
fermos. 

En  estas  palabras  pareze  que  pretende  san  Pablo  &e- 
zir,  que  todo  su  intento  en  todas  sus  cosas,  era  traer  á 
muchos  á  la  grazia  del  Evangelio.  I  entiendo  que  par- 
ticularmente quiere  mostrar,  que  con  este  intento  no< 
usaba  de  la  libertad  Cristiana  que  otros  usaban,  pudien- 
do  usarla  tambiefi  como  todos  ellos.  De  manera  que  con 
esto  acabe  de  responder  á  las  dos  cosas  de  que  era  ca* 
tumniado ,  cuanto  á  no  ser  Apóstol  i  cuanto  al  no  ser 
libre.  Diziendo  £pue$  siendo  libre  de  todos  ] ,  entiende 
habiéndome  Dios  puesto  en  la  libertad  Cristiana ,  por  la> 
cual  no  reconozco  sino  á  Dios  por  Padre,  i  á  Cristo  por 
Señor,  i  al  Espíritu  Sancto  por  mi  gobernador;  volun- 
tariamente me  he  subjectado  á  lodos  los  hombres,  con 
intento,  no  de  ganarlos  á  todos,  porque  ya  sé  que  el 
negozio  Cristiano  no  es  de  todos ,  sino  de  ganar  á  mun- 
chos. Desde  aquello  [i  héme  hecho  á  los  Judíos"],  va 
mostrando  en  qué  manera  se  habia  hecho  siervo  á  to- 
dos. En  qué  manera  se  hazia  san  Pablo  Judío  á  los  Ju- 
díos, Jentil  á  los  Jentiles,  fázilmenle  se  puede  enten- 
der. Diziendo  [ó  los  que  están  debajo  de  Lei],  pienso* 
que  entiende  jeneralmente  á  todos  los  que  vivjan  subjec- 
tos  á  alguna  Lei.  Diziendo  [d  los  sin  Lei],  pienso  que 


168  A  LOS  CORLMIOS. 

entiende  á  los  viziosos  i  lizenziosos  que  ninguna  cuenta 
tienen  con  Lei  ninguna  ,  siguiendo  el  ímpetu  de  sus  afee" 
tos  i  de  sus  apetitos.  Diziendo  [no  siendo  sin  Lei  á 
Dios],  pienso  que  entiende,  no  siendo  sin  Lei  en  la 
presenzia  de  Dios.  I  diziendo  [pero  en  Lei  á  Cristo], 
pienso  que  entiende,  pero  siendo  obediente  á  Lei  en  pre- 
senzia de  Cristo,  i  en  la  estimazion  de  Cristo.  I  esta  Lei 
á  que  san  Pablo  era  obediente,  entiendo  que  es  la  Lei 
de  Espíritu  de  vida  que  ha  dicho  álos  Romanos,  octavo, 
que  lo  libró  de  la  Lei  de  pecado  i  de  muerte.  [Enfer- 
mos] llama  á  los  flacos  en  la  fe,  á  los  que  no  habiendo 
despojádose  de  las  superstiziones  conque  vienen  á  azep- 
tar  la  grazia  del  Evanjelio,  son  todavía  supersliziosos. 

5  Omnibus  omnia  factus  sum,  etc. 

A  todos  soi  hecho  todas  las  cosas ,  por  sal- 
var, en  todo  caso,  á  algunos:  i  esto  lo  hago  por 
el  Evanjelio,  á  fin  de  ser  partizipante  en  él. 

Concluye  ,  que  á  todos  los  hombres  se  hazia  todas 
las  cosas,  mostrándoseles  tal  cuales  eran  ellos  con  in- 
tento de  ganarles  las  voluntades.  I  así  entrando  en  con- 
versazion  con  ellos,  salvar  á  algunos  de  ellos.  I  es  digno 
de  consideraziot),  que  ni  en  lo  de  arriba  ni  aquí,  no  di- 
ze  por  salvar  á  todos,  sino  á  algunos,  á  fin  que  se  entien- 
da, como  san  Pablo  no  tenia  al  Evanjelio  por  manjar  de 
todos.  Diziendo  [i  esto  lo  hago  por  el  Evanjelio],  en- 
tiende que  el  intento  conque  privándose  de  su  libertad, 
con  la  cual  era  libre  de  todos,  se  subjectaba  á  todos, 
era  la.  gloria  del  Evanjelio.  I  diziendo  [á  fin  de  ser  par- 
tizipante en  él] ,  ó  de  alcanzar  mi  parte  del,  entiende 
que  el  intento  conque  procuraba  la  gloria  del  Evanjelio, 
era  ser  partizipante  de  aquella  gloria.  De  manera  que 


EPISTOLA  I.  169 

la  parlizipazion  que  pretendía  san  Pablo,  no  eralajus- 
tificazion ,  porque  esta  ya  la  había  alcanzado  creyendo, 
si  no  la  gloríazion ,  la  cual  alcanzaba  con  la  gloria  del 
Evanjelio.  Adonde  se  ha  de  entender  que  así  como  la 
gloria  del  Evanjelio  que  pretendía  san  Pablo,  no  era  en 
presenzia  del  mundo,  ni  de  los  hombres  del  mundo» 
adonde  el  Evanjelio  no  puede  ser  glorioso,  sino  en  pre- 
senzia  de  Dios  i  de  los  hombres  de  Dios:  adonde  tanto 
el  Evanjelio  es  mas  glorioso,  cuanto  es  mas  azeplado 
de  munchos:  Así  también  la  propria  gloria  ó  gloriazion 
que  pretendia  para  sí,  no  era  en  presenzia  del  mundo, 
ni  de  los  hombres  del  mundo,  sino  en  presenzia  de 
Dios  i  de  los  hombres  de  Dios.  Esto  se  dize,  á  fin  que  no 
sea  ninguno  tan  temerario,  que  quiera  caluniar  la 
gloriazion  de  san  Pablo ,  ni  tan  atrevido  que  presuma 
imitarla  :  porque  podría  ser  que  pretendiendo  imitar  la 
gloriazion  de  san  Pablo,  cayese  en  ambizion  de  mundo, 
i  en  gloria  vana. 

f  Nescitis  quod  qui,  etc. 

¿No  sabéis,  que  los  que  corren  en  el  estadio, 
todos  en  la  verdad  corren  ,  pero  uno  toma  el 
premio?  Corred  de  tal  manera,  que  compren- 
dáis: i  todo  hombre  que  pelea,  en  todo  es  tem- 
plado. Ellos,  tanto,  van  por  tomar  una  corona 
corruptible  ,  i  nosotros  incorruptible 

En  qué  manera  esto  se  pueda  juntar  con  lo  preze- 
dente,  lo  diré  en  el  capítulo  siguiente,  cuando  tornáre 
san  Pablo  á  hablar  en  lo  que  ha  dejado  azerca  del  co- 
mer de  los  sacrifizios  de  los  Jenliles.  Aquí  entiendo  que 
el  intento  de  san  Pablo  es  amonestar  i  animar  á  los  que 
son  entrados  en  el  vivir  Cristiano,  á  que  atiendan  á  cor- 
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rer  valerosamente  por  el  camino  ,  peleando  i  contrastan- 
do varonilmente  con  todas  las  cosas  que  los  apartaren 
de  este  camino,  ó  los  impidieren  el  caminar  como  con- 
viene por  él.  Adonde  conviene  repetir  lo  que  está  dicho 
á  los  Romanos  ,  nono  ,  que  cuando  dize  san  Pablo  que 
no  es  del  que  quiere,  ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que 
usa  misericordia,  entiende  de  la  ekzion  de  Dios,  la  cual 
solamente  depende  de  la  voluntad  de  Dios.  I  que  amo- 
nestando aquí  á  correr  i  á  pelear,  habla  con  los  ya  esco- 
jidos,  los  que  gozan  de  la  elezion  de  Dios,  rogándoles 
que  corriendo  i  peleando  se  hagan  mui  semejantes  á 
Cristo  ,  i  mui  semejantes  á  Dios.  Como  si  les  dijese:  Ya 
Dios  os  ha  elejido  i  tornado  para  sí ,  ya  os  ha  mostrado 
el  camino  por  donde  conviene  que  caminéis:  ya  os  ha 
descubierto  los  enemigos  con  quien  conviene  que  peléis, 
resta  que  vosotros,  aplicando  todas  vuestras  fuerzas  i 
todas  vuestras  industrias  (en  cuanto  la  rejenerazion  ire- 
novazion  Crisliana  las  ha  comenzado  á  reparar),  á  ca- 
minar, correr  i  á  pelear,  procuréis  de  llevar  el  premio 
ó  el  palio :  i  procuréis  de  salir  victoriosos.  Esto  lo  dize 
por  dos  similitúdines:  La  una,  de  los  que  corren  el  pa- 
lio, cada  uno  de  los  cuales  corre  con  ánimo  i  con  in- 
tento de  ganarlo  ,  dado  que  cada  uno  de  ellos  sabe  que 
de  todos  ellos  solo  uno  ha  de  ganar  el  premio.  Adonde 
pareze  que  entiende:  Allí  corren  munchos,  i  de  todos 
ellos  solo  uno  lleva  el  premio,  el  palio  ó  el  prezio,  pues 
cuánto  mejor  debecada  uno  de  vosotros  correr,  aquí 
adonde  todos  podéis  llevar  el  premio.  Allí  los  que  cor- 
ren ,  se  estorban  los  unos  á  los  otros,  i  aquí  los  que  cor- 
ren ,  se  ayudan  los  unos  á  los  otros :  allí  se  corre  por 
cosa  que  pereze,  i  aquí  por  cosa  que  permaneze.  [Es- 
tadio] es  vocablo  Griego,  significa  el  lugar  adonde  los 
Jentiles  corrían  sus  prezios  en  sus  fiestas,  ó  el  término 
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ó  la  medida  de  la  corrida.  Por  lo  que  aquí  dize  [eí  pre- 
mio], se  podría  trasladar  el  prezio,  ó  la  joya,  ó  la 
palma.  La  otra  similitud  es  de  los  que  antiguamente 
combatían  en  los  teatros,  ó  luchaban  ó  hazian  semejan- 
tes ejerzizios,  los  cuales,  deseosos  de  salir  con  victoria, 
se  abstenían  de  todas  las  cosas  que  les  pudieran  agra- 
var los  cuerpos,  siendo  templados  en  comer  i  en  beber, 
i  asi  en  todas  las  otras  cosas.  Adonde  entiende  san  Pa- 
blo, que  pues  aquellos  son  templados  en  todas  las  co- 
sas, teniendo  intento  á  ganar  una  corona  corruptible  i 
que  pereze,  ¿cuánto  mas  templados  debemos  ser  nos- 
otros ,  pues  tenemos  intento  á  ganar  una  corona  incor- 
ruptible i  que  permaneze  ?  I  la  corona  es  la  vida  eterna, 
á  la  cual  llama  san  Pablo  n,  Timoteo  iv,  corona  de 
justizía,  porque  con  ella  son  coronados  los  justos:  i 
ella  es  el  premio  de  la  justificazion.  Justifícanos  Dios 
creyendo ,  i  por  premio  de  la  justificazion  nos  da  la  vida 
eterna.  Adonde  dize  que  [pelea],  puede  dezir,  que  es- 
grime, ó  que  lucha,  ó  que  combate. 

T  Ego  igitur  sic  curro ,  etc. 
Por  tanto ,  yo  así  corro  como  no  á  cosa  ¡n- 
zierta:  asi  esgrimo  como  no  hiriendo  al  aire, 
pero  castigo  mi  cuerpo ,  i  redúzgolo  á  servidum- 
bre, porque  no  acontezca  que  predicando  á 
otros ,  yo  sea  reprobado. 

Diziendo  san  Pablo  lo  que  él  hazia,  amonesta  á  cada 
uno  de  nosotros  qué  es  lo  que  conviene  hazer.  Cuanto 
á  lo  primero,  á  imitazion  de  los  que  corren  el  palio  ó  la 
joya,  conviene  correr  por  el  camino  de  la  perfizion 
Cristiana,  imitando  á  Dios  i  á  Cristo.  Adonde  entiendo 
que  así  como  esfuerza  i  anima  al  que  corre  el  palio  pa- 
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ra  correr  con  mas  aliento  i  con  mas  lijereza ,  el  cono- 
zimiento  del  valor  de  la  cosa  que  corriendo  pretende  ga- 
nar, i  la  zertíficazion  que  Ja  ha  de  ganar:  así  también 
esfuerza  i  anima  al  que  corre  por  el  camino  Cristiano, 
para  correr  con  mas  aliento  i  con  mas  lijereza  ,  el  co- 
nozimiento  del  estado  de  la  vida  eterna,  i  la  zerliüca- 
zion  de  que  la  ha  de  alcanzar:  haziendo  el  contrario 
efecto,  tanto  en  el  que  corre  el  palio,  cuanto  en  el  que 
corre  por  el  camino  Cristiano,  el  no  conozer  el  prczio 
que  se  pretende,  i  la  inzertinidad  de  haberlo  de  ganar. 
I  por  tanto  entiendo  que  dize  san  Pablo  que  corría ,  no 
como  á  cosa  inzierta ,  porque  en  tal  caso  la  corrida  fue- 
ra remisa,  sino  como  á  cosa  zierta,  porque  en  tal  caso 
la  corrida  era  animosa.  Entiendo  que  corría  san  Pablo 
como  á  cosa  zierta ,  porque  como  ha  dicho  en  el  capítu- 
lo ii:  Dios  le  había  revelado  por  su  Espíritu  el  premio 
de  la  corrida,  el  cual  es  oculto  á  lodos  los  que  no  tienen 
del  Espíritu  de  Dios :  i  por  tanto  corren  como  á  cosa  in- 
zierta. I  corría  también  como  á  cosa  zierta,  porque  te- 
nia la  zertíficazion  interior  que  la  habia  de  alcanzar.  Los 
que  no  tienen  esta  zertíficazion,  corren,  pero  como  á 
cosa  inzierta ,  floja  i  remisamente ,  como  los  que  cor- 
riendo al  palio  no  conozen  el  prezio,  i  dudan  si  lo  ga- 
narán. I  es  así  zierto  que  luego  que  uno  de  los  que  cor- 
ren comienza  á  perder  la  esperanza  de  ganar,  comienza 
también  á  perder  el  esfuerzo  para  correr.  I  es  también 
así  zierto,  que  según  es  la  zerlinidad  que  uno  de  los  que 
corren  por  el  camino  Cristiano,  tiene  de  alcanzar  vida 
eterna;  así  es  el  ánimo  conque  corre  para  ella.  De  ma- 
nera que  conviene  correr,  i  como  á  cosa  zierta  conozién- 
dola ,  zertificándose  el  hombre  dentro  de  su  ánimo  ,  que 
corriendo  ganará  el  palio,  que  es  la  vida  eterna,  por- 
que así  dize  san  Pablo  que  corría  é\.  Cuanto  á  lo  según- 
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do,á  imitazion  de  los  buenos  esgremidores,  conviene 
pelear  contra  nuestros  afectos  ¡  contra  nuestros  apetitos, 
teniendo  puestos  los  ojos  en  ellos,  i  hiriéndoles  propia- 
mente allí  adonde  tienen  nezesidad  de  ser  heridos. 
Adonde  entiendo  que  en  esta  pelea  ó  esgrima  contra  los 
afectos  i  contra  los  apetitos  ,  hiere  en  el  aire  el  que  sien- 
do avariento  ,  corne  poco  por  castigar  la  gula :  i  el  que 
siendo  ambizioso,  ayuna,  se  azota  i  vela,  por  reprimir  el 
apetito  carnal,  i  por  el  contrario.  1  entiendo  que  no  hiere 
en  el  aire  el  que  con  liberalidad,  mata  á  la  avarizia.-i  con 
el  menosprezio  del  mundo  i  de  sí  mesmo,  mata  á  la  am- 
bizion :  i  comiendo  poco ,  mata  á  la  gula :  i  con  ayunos, 
con  disziplinas  i  con  vijilias  mata  al  apetito  carnal:  i  así 
va  hiriendo  á  todos  los  otros  afectos,  i  todos  los  apeti- 
tos, propiamente  adonde  tienen  nezesidad  de  ser  heri- 
dos para  ser  mortificados.  De  manera  que  al  Cristiano 
conviene  pelear  ó  esgremir  con  sus  afectos  i  con  sus 
apetitos,  mortificándolos  en  aquello  en  que  ellos  están 
ó  querrían  estar  vivos ,  porque  así  dize  san  Pablo  que 
esgremia  él.  Adonde  dize  [castigo  mi  cuerpo],  el  vo- 
cablo Griego  propiamente  significa,  hago  cardenales  en 
mi  cuerpo:  í  propiamente  los  que  se  hazen  en  los  ojos, 
á  los  cuales  golpes,  ó  ronchas,  porque  son  cárdenos, 
llamamos  cardenales.  [A  servidumbre],  entiendo  que 
reduze  el  hombre  su  cuerpo  cuando  atiende  á  mortificar 
los  afectos  i  los  apetitos,  que  son  según  la  carne,  á  fin 
que  sean  subjectos  i  no  señores.  Diziendo  [porque  tío 
acontezca  que  predicando],  declara  que  reduzia  su 
cuerpo  á  servidumbre ,  con  intento  de  no  venir  á  ser  re- 
probado en  presenzia  de  Dios,  lo  cual  tanto  fuera  peor 
en  él ,  cuanto  predicaba  á  otros  lo  contrario  de  lo  que 
él  hazia.  En  esto  entiendo  que  pretende  san  Pablo  mas 
presto  reprimir  el  vivir  lizenzioso  de  los  de  Corintio,  que 
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contar  lo  que  él  hazia.  I  que  eslo  sea  así ,  consta  clara- 
mente por  lo  que  se  sigue  en  lodo  el  capítulo  siguiente, 
adonde  san  Pablo  tiene  intento  de  amenazar  á  los  de  Co- 
rintio con  la  reprobazion  de  Dios,  si  no  se  apartaban  de 
sus  vizios  i  de  su  lizenzioso  vivir.  I  por  tanto  yo  no  di- 
vidiría aquí  el  capítulo,  sino  de  donde  dize  [no  sobéis 
que  los  que  corren  en  el  estadio].  Porque  claramente 
pareze  que  desde  allí  comienza  las  amonestaziones  i 
las  amenazas  ,  que  como  he  dicho,  prosigue  en  estotro 
capítulo. 

CAPITULO  X. 
J  Nolo  vos  ignorare  fratres ,  etc. 

(Quiero  que  sepáis  ,  hermanos  ,  que  nuestros 
padres  todos  estuvieron  debajo  de  la  nube;  i  to- 
dos pasaron  por  el  mar:  i  todos  en  Moisen  fue- 
ron baptizados  en  la  nube  i  en  el  mar:  i  lodos 
comieron  un  mesmo  manjar  espiritual :  i  todos 
bebieron  un  mesmo  beber  espiritual.  Bebian 
zierto  de  la  piedra  espiritual  que  los  seguía  :  i 
la  piedra  era  Cristo. 

Pudiera  dezir  á  san  Pablo  algún  presumptuoso  Cris- 
tiano de  los  de  Corintio ,  haziendo  muncho  del  espiri- 
tual: Si  tú,  Pablo,  temiendo  de  ser  reprobado,  casti- 
gas tu  cuerpo,  nosotros  no  queremos  castigar  nuestros 
cuerpos,  porque  no  tememos  de  ser  reprobados,  por- 
que los  munchos  i  mui  grandes  dones  que  habernos  re- 
zebido  de  Dios,  nos  aseguran  que  no  seremos  repro- 
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bados,  teniendo  por  zierlo  que  si  Dios  nos  hubiese  de 
reprobar  ,  no  nos  habría  enriquezido  con  tantos  dones, 
allende  de  la  vocazion  á  la  grazia  del  Evanjelio,  i  de  la 
elezion  para  Cristo.  Adonde  san  Pablo,  queriendo  res- 
ponder al  que  entrase  en  esta  santa  vía  ,  viene  á  dezir  á 
todos  en  jeneral  que  miren  por  sí,  no  les  acontezca  lo 
que  acontezió  á  munchos  de  los  Hebreos,  los  cuales, 
habiendo  gozado  de  los  favores  de  Dios  con  la  vocazion 
i  elezion  para  la  tierra  de  promisión ,  por  sus  vizios  í 
bellaquerías ,  por  sus  infidelidades  i  impiedades,  fueron 
reprobados  de  Dios.  Este  entiendo  que  es  el  intento  que 
aquí  tiene  san  Pablo.  Adonde  no  dejaré  de  dezir  que  se 
ha  de  considerar,  que  san  Pablo  habla  aquí  con  los  mes- 
mos  á  quien  ha  llamado  ,  no  espirituales,  sino  carnales; 
i  á  los  cuales  reprende  propiamente  de  vizios  carnales:  i 
que  si  hablara  con  personas  espirituales,  no  las  amena- 
zára,  antes  las  asegurára,  sabiendo  que  la  seguridad 
mas  presto  las  mortificara  ,  que  las  depravára,  en  cuan- 
to adonde  hai  fe ,  hai  zerlificazion  :  i  adonde  hai  zerlifi- 
cazion ,  hai  seguridad :  i  adonde  hai  seguridad  por  la 
zerlificazion  que  es  por  la  fe,  hai  también  mortificazion 
de  todos  los  afectos  i  de  todos  los  apetitos,  que  son  se- 
gún la  carne.  Esto  digo,  á  fin  que  las  personas  espiritua- 
les no  se  atemorizen  con  estas  amenazas,  zertitícándo- 
se  que  no  tocan  á  ellas,  ni  son  dichas  por  ellas.  Pues 
es  así  que  lo  que  toca  á  ellas,  i  es  dicho  por  ellas,  es  lo 
que  está  en  el  cap.  vih  de  la  Epístola  á  los  Romanos. 
Aquí  considero  que  la  Sancta  Escriptura  es  propiamen- 
te un  divino  manjar,  que  se  acomoda  al  gusto  del  que 
la  lee :  i  es  así  zierto,  que  el  que  tiene  nezesidad  de  vi- 
vir en  temor,  no  se  asegura  jamás  con  lo  que  está  Ro- 
manos vih  ,  ni  con  lo  que  por  toda  la  Sancta  Escriptura 
se  dize  conforme  á  aquello.  Ni  el  que  tiene  nezesidad  de 
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vivir  sin  temor,  con  seguridad,  con  zerlificazion,  ¡  con 
amor,  no  se  atemoriza  jamas  con  lo  que  aquí  dize  san 
Pablo,  ni  con  lo  que  por  toda  la  Sánela  Escriptura  se 
dize  conforme  á  ello.  Lo  que  enliendo  en  estas  dos  co- 
sas, entiendo  semejantemente  en  todas  las  otras  ,  sa- 
cando empero  de  esta  regla  á  los  hombres  que  leen  la 
Sánela  Escriptura  con  el  mesmo  gusto  que  leen  las  escrip- 
turas  de  los  hombres,  leyendo  por  curiosidad,  ¡leyendo 
porambizion  Por  [nuestros  Padres],  entiende  á  los  He- 
breos que  salieron  deEjipto.  I  diziendo  [todos  estuvieron 
di  bajo  de  la  nube'] ,  entiende,  que  el  favor  que  Dioshizo 
al  pueblo  Hebreo  a  la  salida  de  Ejiplo,  llevándolo  encu- 
bierto con  la  nube  locó  jeneralmente  á  todos  los  Hebreos 
no  siendo  excluidos  de  él  ningunos  de  ellos.  I  diziendo 
[  i  todos  pasaron  el  mar  ],  entiende ,  que  todos  gozaron 
de  aquel  favor  de  Dios  ,  pasando  á  pie  enjuto  por  el 
mar  bermejo.  I  diziendo  [i  todos  en  Moisen  fueron  bap- 
tizados], entiendo  que  quiere  dezir,  que  á  todos  los 
del  pueblo  Hebreo  tocó  el  favor  de  Dios,  mediante  el 
cual  ellos  conliados  en  las  palabras  de  Moisen ,  osaron 
sulir  de  Ejipto  con  la  nube,  i  osaron  entrar  por  la  divi- 
sión del  mar.  Adonde  pienso  que  entiende  san  Pablo  que 
no  fue  menor  el  favor  que  Dios  hizo  al  pueblo  Hebreo 
dándole  fe  con  que  se  confiase  en  las  palabras,  i  en  las 
promesas  de  Moisen  para  salir  con  la  nube,  i  para  pasur 
por  el  mar,  que  el  favor  de  enviarles  la  nube,  i  de  dividir-, 
les  el  mar.  Es  el  corazón  humano  tan  duro  en  las  cosas 
que  son  de  Dios  que  para  servirse  de  ellas  conviene  que 
el  mesmo  Dios  lo  ablande,  i  lo  venza.  Llamando  san 
Pablo  Baptisrno  á  esta  confianza  conque  los  Hebreos 
salieron  con  la  nube,  i  pasaron  por  el  mar,  entiendo 
que  alude  á  nuestro  Büptisrno  ,  en  cuanto  así  como  los 
Hebreos  confiando  en  lo  que  Moisen  les  dezia  de  parte 
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de  Dios ,  salieron  con  la  nube,  i  pasaron  por  el  mar:  así 
nosotros,  confiando  en  lo  que  el  Evanjelio  nos  dizc  de 
parte  de  Dios  i  de  Cristo,  salimos  de  la  infidelidad,  i  pa- 
samos por  el  Baptismo,  de  la  muerte  á  la  vida,  de  la 
mortalidad  á  la  inmortalidad,  i  de  la  corrupzion  á  la 
incorrupzion.  Adonde  entiendo  que  así  como  fuera  inú- 
til á  los  Hebreos  la  nube ,  i  fuera  inútil  la  división  del 
mar,  si  el  mesmo  Dios  que  les  enviaba  la  nube,  i  que  les 
dividía  el  mar,  no  les  moviera  los  corazones  á  que  sa- 
lieran con  la  nube,  i  pasáran  por  el  mar:  así  también 
sería  inútil  á  nosotros  el  derramamiento  de  la  sangre  de 
Jesucristo  nuestro  Señor,  su  resurrezion,  i  su  glorifica- 
zion ,  si  el  mesrno  Dios  que  ejecutó  su  justizia  en  él,  que 
lo  resuzitó,  i  que  lo  glorificó ,  no  nos  moviese  los  cora- 
zones á  queazeptásemos  por  nuestra,  aquella  justizia  que 
fue  ejecutada  en  Cristo,  teniéndonos  por  tan  justos  por 
ella  i  en  ella,  como  sí  cada  uno  de  nosotros  hubiese  vi- 
vido con  la  ¡nozenzia  que  vivió  Cristo,  i  hubiese  padezido 
en  si  lo  que  padezió  Cristo,  para  la  cual  azeptazion  es 
nezesarío  que  el  mesmo  Dios  mueva  i  ablande  nuestros 
corazones.  Diziendo  [¿  todos  comieron  un  mesmo  man- 
jar espiritual],  entiende,  que  todos  los  Hebreos  gozaron 
del  favor  que  Dios  les  hizo  en  el  desierto,  enviándoles 
el  Manna,  i  las  aves.  1  llamando  espiritual  á  este  divino 
manjar,  entiende  que  no  les  venia  por  via  ordinaria  co- 
mo vienen  los  otros  manjares:  pero  les  venia  por  via 
extraordinaria ,  por  particular  obra  de  Dios  como  vienen 
las  otras  cosas  milagrosas,  las  cuales  todas  en  esta  sen- 
tenzia  pueden  ser  llamadas  espirituales.  Diziendo  [i  to- 
dos bebieron  un  mesmo  beber  espiritual],  entiende,  que 
también  todos  los  Hebreos  gozaron  del  favor  que  Dios 
hizo  al  pueblo  sacando  agua  de  la  piedra ,  porque  todos 
bebieron  del  agua,á  la  cual  llama  espiritual,  por  lo 
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mesmo  que  ha  llamado  espiritual  al  Manna,  i  á  las 
aves.  Diziendo  [bebían  zierto  déla  piedra  espiritual  que 
los  seguía],  entiende,  que  todos  los  Hebreos  sin  que- 
dar ninguno,  bebían  del  agua  que  salia  de  aquella  pie- 
dra, á  la  cual  entiendo  qué  llama  [espiritual],  porque 
daba  á  los  Hebreos  agua,  fuera  del  orden  natural,  por 
propria  i  particular  ordenazion  de  Dios.  Que  es  lo  que 
san  Pablo  entiende  diziendo,  que  aquella  piedra  seguía 
al  ejérzito  de  los  Hebreos;  aun  no  está  averiguado  entre 
los  que  escriben,  porque  no  consta  por  la  Sancta  Escrip- 
tura  que  la  piedra  de  que  salió  el  agua  siguiese  por  el 
desierto  á  los  Hebreos.  Algunos  dizen  que  aunque  no  está 
esto  en  la  historia,  está  en  no  sé  que  libros  de  Hebreos: 
En  esto  yo  me  remito  á  la  verdad.  Basta  que  san  Pablo 
claramente  dize,  que  la  piedra  seguía  á  los  Hebreos. 
Diziendo  [i  la  piedra  era  Cristo],  pienso  que  entiende 
que  lo  que  hizo  la  piedra  en  el  pueblo  Hebreo ,  fue  figura 
de  lo  que  en  el  pueblo  Cristiano  haze  Cristo,  la  piedra 
mataba  la  sed  de  los  del  pueblo  Hebreo,  los  recreaba  ,  i 
los  alimpiaba  con  el  agua  que  salía  de  ella :  i  Cristo  mata 
la  sed  de  los  que  en  el  pueblo  Cristiano  están  hambrien- 
tos, i  sedientos  dejustizia  por  ser  justos ,  á  los  cuales 
llama  Cristo  diziendo,  si  alguno  ha  sed,  venga  á  mí ,  i 
beba.  1  el  mesmo  Cristo  recrea  con  su  justízia  á  los  que 
justifica  alimpiándolos  de  todos  sus  pecados  con  la  san- 
gre que  salió  de  su  cuerpo. 

J  Sed  non  in  pluribus,  etc. 

Pero  de  munchos  de  ellos  no  se  contentó 
Dios ,  porque  fueron  derribados  en  el  desierto. 

Como  si  dijese,  I  siendo  todos  nuestros  Padres  los 
que  gozaron  de  estos  favores  de  Dios,  no  fueron  todos 
aprobados  de  Dios,  antes  munchos  de  ellos  fueron  re- 
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probados,  no  contentándose  Dios  de  ellos ,  los  cuales  fue- 
ron muertos  en  el  desierto.  De  todo  esto  colijo  san  Pablo 
que  á  los  que  corren  corno  á  cosa  inzierta,  i  á  los  que  pe- 
lean, ó  esgrimen  hiriendo  al  aire,  aconlezerá  loque 
acontezió  á  munchos  de  los  Hebreos  por  mas  que  ten- 
gan dones  de  Dios,  i  por  mas  que  gozen  de  favores  de 
Dios,  sino  tornan  sobre  sí,  i  se  ponen  á  correr  por  el 
vivir  Cristiano,  como  corren  los  que  van  á  cosa  zierla, 
i  si  no  atienden  á  pelear,  ó  esgrimir  con  sus  afectos,  i 
con  sus  apetitos,  no  como  pelean,  ó  esgrimen.los  que 
hieren  al  aire,  sino  los  que  hieren  al  enemigo.  Diziendo 
[no  se  contentó],  entiende,  no  aprobó  ni  tuvo  conten- 
tamiento de  ellos.  )  diziendo  [fueron  derribados'],  en- 
tiende quedaron  muertos.  Toda  la  fuerza  de  todas  estas 
palabras  de  san  Pablo  consiste  en  que  á  todos  locaron 
los  favores  de  Dios  :  pero  no  tocó  á  todos  el  entrar  en  la 
tierra  de  promisión.  Adonde  es  cosa  digna  verdadera- 
mente de  muncha  considerazion ,  que  de  seiszientosmil 
hombres  que  salieron  de  Ejipto,  solos  dos  entraron  en 
la  tierra  de  promisión,  á  fin  que  no  se  maravillase  na- 
die, si  de  tanta  munchedumbre  de  Hebreos,  álos  cuales 
fue  prometido  Cristo  ,  fueron  tan  pocos  los  que  entraron 
en  la  grazia  del  Evanjelio. 

J  Hcec  autem  in  figura ,  etc. 

I  estas  cosas  fueron  figuras  de  nosotros, 
para  que  no  seamos  deseosos  de  males  según 
que  aquellos  fueron  deseosos.  Ni  seáis  idólatras 
según  que  alguno  de  ellos  (como  está  escripto).* 
Asentóse  el  pueblo  á  comer ,  i  á  beber,  i  levan- 
táronse á  jugar.  Ni  seamos  fornicarios  ,  según 
que  algunos  de  ellos  fornicaron,  i  cayeron  en 
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un  día  veinte  i  tres  mil.  Ni  tentemos  á  Cristo; 
según  que  algunos  de  ellos  tentaron  á  Dios  i 
fueron  muertos  de  las  serpientes.  Ni  murmuréis, 
según  que  algunos  de  ellos  murmuraron .  i  fue- 
ron muertos  del  destruidor. 

Quiere  dezir  san  Pablo  que  las  cosas  que  acontezie- 
ron  al  pueblo  Hebreo  en  su  salida  de  Ejipto,  i  en  su  pa- 
sada por  el  mar :  en  su  estada  en  el  desierto,  i  en  su  en- 
trada en  la  tierra  de  promisión,  fueron  como  formas,  ó 
figuras  de  lo  que  es  en  nosotros  en  la  salida  del  reino 
temporal  i  mundano,  en  la  mortiíicazion  de  nuestros 
afectos,  i  de  nuestros  apetitos,  i  en  la  entrada  en  el  Rei- 
no eterno  i  divino ,  que  es  en  el  gobierno  del  Espíritu 
Sancto  con  que  son  rejidos  i  gobernados  los  que  azeptan 
la  grazia  del  Evanjelio.  1  queriendo  san  Pablo  declarar 
en  qué  manera  entiende  que  aquellas  cosas  fueron  figuras 
de  nosotros ,  dize  [para  que  no  seamos  deseosos  de  ma- 
les], entendiendo,  que  considerando  nosotros  que  los 
malos  deseos  de  que  se  dejaron  venzer  los  Hebreos,  los 
trujeron  á  perdizion  ,  mortifiquemos  todos  nuestros  ma- 
los deseos.  I  prosigue,  [ni  seáis  idólatras'],  entendien- 
do también ,  que  el  mal  que  vino  á  los  Hebreos  por  su 
idolatría,  es  aviso  á  nosotros  para  que  huigamos  de  la 
idolatría:  i  no  solamente  de  la  eslerior,  pero  también 
de  la  interior,  antes  mejor  porque  esta  es  !a  mas  perni- 
ziosa:  i  pongo  por  prinzipal  la  idolatría  interior,  la  del 
amor  proprio  cuando  el  hombre  se  ama  mas  á  sí  mes- 
mo  que  á  Dios,  adorándose  á  si  mesmo,  i  pretendien- 
do de  ser  adorado  de  los  otros  hombres,  constitu- 
yendo la  adorazion  en  que  lo  tengan  por  bueno,  por 
sancto  i  por  justo,  i  en  que  aprueben  i  tengan  por  bue- 
no por  sancto  i  por  justo  todo  cuanto  él  baze.  Dizicn- 
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do  [según  que  alguno  de  ellos],  entiende,  fueron 
idólatras,  i  queriendo  probar  que  fue  así  que  algu- 
nos Hebreos  fueron  idólatras,  dize,  [como  está  es- 
cripto:  A sentóse  el  pueblo],  en  las  cuales  palabras, 
aunque  no  huí  menzion  de  idolatría  se  entiende,  porque 
fueron  dichas  cuando  el  pueblo  idolatró.  I  es  así  que  en 
la  significazion  del  vocablo  Hebreo,  por  el  cual  traduzi- 
mos  jugar,  se  entiende  la  idolatría,  i  la  laszivia  de  la 
carne,  porque  ellos  tienen  otros  vocablos  para  significar 
simplemente  lo  que  nosotros  entendemos,  por  jugar. 
Bien  añade  luego  san  Pablo ,  [ni  seamos  fornicarios] 
casi  declarando  que  el  juego  fue  la  fornicazion,  porque 
lodo  esto  se  lee  en  el  Exodo  Capítulo  xxxn.  Que  por  el 
ausenzia  de  Moisen  el  pueblo  adoró  al  bezerro,  i  forni- 
caron entre  sí :  i  venido  Moisen  hizo  que  los  del  tribu  de 
Leví  entrasen  por  el  real ,  i  matasen  cuantos  topasen :  I 
así  fueron  muertos  veinte  i  tres  mil  hombres.  I  aunque 
el  castigo  fue  por  la  idolatría ,  está  bien  que  se  atribuiga 
á  la  fornicazion  por  lo  que  allí  se  lee  que  hizo  Phinees. 
I  prosigue,  [ni  tentemos  á  Cristo],  adonde  entiendo 
que  tientan  á  Cristo  los  que  hazen  de  la  libertad  Cristia- 
na lizenzia  de  carne,  diziendo,  Cristo  ha  pagado  por 
mí ,  luego  bien  puedo  yo  darme  á  plazer  ejecutando  lo 
que  mis  afectos,  i  lo  que  mis  apetitos  quieren  i  deman- 
dan. Lo  que  dize,  [i  fueron  muertos  de  las  serpien- 
tes], se  lee  en  el  libro  de  los  Números  Capitulo  veinte  i 
uno.  I  á  Dios  entiendo  que  tientan  los  que  desconfiándo- 
se de  sus  Palabras ,  i  de  sus  Promesas ,  quieren  ver  mt- 
raglos:  i  también  los  que  dudan  de  su  divina  omnipo- 
tenzia,  como  dudaban  los  Hebreos  cuando  dezian,  si  po- 
drá por  ventura  hazer  Dios  con  nosotros  la  tal,  ó  la  tal 
cosa.  I  prosigue,  [ni  murmuréis],  1  en  el  murmurar 
entiendo  lo  mesmo  que  en  el  tentar,  Quiero  dezir,  que 
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los  que  tientan  á  Dios,  murmuran  contra  Dios  ,  como 
murmuraron  munchas  vezes  los  Hebreos  según  se  leey 
jNúmeros  calorze,  i  veinte  i  uno:  i  como  en  el  libro  de 
los  Juezes  Capítulo  octavo,  por  donde  pareze  que  los 
que  murmuran ,  tientan  ,  i  que  el  tentar  es  murmurar.  1 
pareze  también  que  llama  san  Pablo  [destruidor] ,  al 
castigo  conque  Dios  castigaba  á  los  que  le  tentaban  i 
murmuraban  contra  él. 

f  Hcec  autem  omnia  in  figura,  etc. 
I  todas  estas  cosas  en  figura  les  entreve- 
rían ,  i  son  escriptas  para  amonestazion  de  nos- 
otros ,  en  los  cuales  son  venidos  los  fines  de  los 
siglos.  Por  tanto  el  que  se  piensa  estar,  mire  no 
caiga. 

Entiende  san  Pablo  que  lodo  lo  que  acontezió  á  los 
Hebreos  como  habernos  dicho  desde  la  salida  de  Ejipto 
hasta  la  entrada  en  la  tierra  de  promisión,  era  como  fi- 
gura ,  ó  forma  de  lo  que  nos  había  de  acontezer  á  nos- 
otros. Quiere  dizír,  que  en  aquel  pueblo  mostró  Dios  lo 
que  había  de  ser  en  el  pueblo  Cristiano.  I  dize  mas  que 
fue  obra  de  Dios  que  quedasen  escriptas  todas  aquellas 
cosas  para  que  leyéndolas,  ó  oyéndolas  nosotros  nos 
tengamos  por  amonestados  de  no  caer  en  los  inconve- 
nientes en  que  aquellos  cayeron.  I  diziendo  [en  los  cua- 
les son  venidos  los  fines  de  tos  siglos] ,  entiende,  que  á 
nosotros  ha  tocado  venir  en  el  mundo  al  tiempo  que  él 
va  á  la  fin.  Por  donde  claramente  pareze  que  san  Pablo 
fue  de  opinión  que  mui  presto  había  de  venir  el  día  del 
juizio:  la  cual  opinión  tengo  que  sea  mas  presto  nota 
de  perfizion,  que  de  imperfizion ,  dado  que  la  cosa  no 
haya  salido  así.  Diziendo  [por  tanto  el  que  se  piensa 
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estar],  entiende,  que  pues  es  asi,  que  lo  que  fue  en  el 
pueblo  Hebreo ,  fue  figura  de  lo  que  babia  de  ser  en  el 
pueblo  Cristiano ,  mire  cada  uno  por  sí  no  haya  de  tocar 
á  él  la  reprobazion,  como  tocó  á  algunos  de  los  He- 
breos: la  cual  adverlenzia  dize  que  tengan  los  que  se 
persuaden  estar  fuertes  i  firmes.  En  aquello  [mire  no 
caiga],  no  pienso  que  entiende,  mire  no  caiga  en  un 
pecado,  ó  en  otro,  si  no  mire  no  se  aparte  de  la  piedad 
de  Dios  i  de  Cristo,  porque  como  he  dicho  otra  vez,  no 
entiendo  que  se  aparta  de  la  piedad  el  que  comete  un 
pecado  por  flaqueza ,  ó  por  vileza ,  sino  el  que  la  deja ,  i 
la  desampara :  así  como  no  se  aparta  de  ser  fraile  el  que 
haze  una  cosa  contra  su  regla ,  si  no  el  que  dejando  sus 
hábitos  se  sale  del  monasterio. 

J  Tentatio  vos  non  aprehendit ,  etc. 
A  vosotros  no  os  ha  tocado  tentazion  s¡  no 
humana. 

Porque  pudiera  dezir  alguno  de  los  que  se  piensan 
estar,  No  tengo  yo  miedo  que  me  haya  de  venir  á  mí  lo 
que  vino  á  los  que  en  el  pueblo  Hebreo  fueron  reproba- 
dos, porque  yo  esloi  firme  i  constante,  i  hasta  agora  no 
me  ha  venido  cosa  solizitándome  á  apartarme  de  Dios  i 
de  Cristo,  que  haya  hecho  impresión  en  mí,  i  tengo  por 
zierto  que  lo  mesmo  será  en  lo  porvenir.  Las  cuales  pa- 
labras aunque  están  bien  en  un  Cristiano  humilde,  es- 
tan  mal  i  son  peligrosas  en  un  otro  que  es  presuntuoso. 
Dize  así  san  Pablo  [  á  vosotros  no  us  ha  tocado  tenta- 
zion sino  humana  ].  Como  si  dijese ,  No  os  aseguréis 
con  ello ,  porque  os  podríades  engañar ,  siendo  así  que 
jas  lentaziones  que  has^a  agora  os  son  venidas,  no  han 
sido  rigurosas,  si  no  humanas  semejantes  á  las  que  sue- 
len venir  á  los  otros  hombres.  I  si  os  viniesen  de  las  que 


184  A  LOS  CORINTIOS, 

son  mas  que  de  hombres,  podría  ser  que  os  derribasen, 
i  así  quedaríades  engañados.  Adonde  entiendo  que  son 
tentaziones  humanas  aquellas  en  que  los  hombres  son 
tentados  como  hombres  á  poner  en  ejecuzion  sus  afec- 
to*, i  sus  apetitos  que  son  según  la  carne,  i  según  el 
mundo.  I  entiendo  que  son  tentaziones  mas  que  huma- 
nas aquellas  con  que  los  hombres  son  tentados  á  des- 
confiar de  Dios,  á  murmurar  contra  Dios,  i  á  aborrezer 
á  Dios.  I  así  entiendo  que  fueron  tentaziones  mas  que 
humanas  aquellas  con  que  fue  tentado  el  pueblo  Hebreo 
saliendo  de  Ejipto ,  pasando  por  el  mar  bermejo,  estan- 
do en  el  desierto,  adonde  no  habia  que  comer,  ni  que 
beber,  i  peleando  con  las  jentes  que  poseían  la  tierra  de 
promisión,  las  cuales  eran  mui  mas  belicosas  que  los 
Hebreos.  I  digo  que  eran  estas  tentaziones  mas  que  hu- 
manas, porque  eran  reduzidos  los  Hebreos  á  término, 
que  era  nezesario  que  confiasen  en  las  Promesas  de  Dios, 
no  viendo  razón  ninguna  humana  en  qué  poder  fundar 
aquella  su  confianza:  pero  dependiendo  toda  ella  de 
sola  la  Promesa  de  Dios,  eran  los  Hebreos  tentados  á 
desconfiar  por  todas  las  cosas  que  consisten  en  razón 
humana:  i  por  tanto  sus  tentaziones  eran  mas  que  hu- 
manas. I  porque  las  que  eran  venidas  á  los  de  Corintio, 
no  habian  sido  de  la  calidad  que  estas,  dize  que  no  ha- 
bían sido  tentados:  si  no  con  tentaziones  humanas.  I 
todo  esto  perteneze  á  tener  atemorizados  á  los  lizenzio- 
sos,  á  los  carnales  i  viziosos  según  que  ya  está  dicho 
primero,  pero  no  á  los  modestos,  ni  á  los  espirituales, 
los  cuales  quiere  san  Pablo  que  estén  asegurados. 

f  Fidelis  autem  Deus ,  etc. 
Pero  fiel  es  Dios ,  el  cual  no  consentirá  que 
seáis  tentados  sobre  lo  que  podéis ,  antes  con  la 
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dáis vosotros  suportar. 

Pareziendo  á  san  Pablo  que  bastaban  harto  las  ame- 
nazas con  que  había  amenazado  á  los  que  en  Corintio 
no  eran  espirituales,  sino  carnales,  los  viene  á  confortar 
¡asegurar:  pero  no  con  lo  que  podrían  por  sí,  si  no  con 
lo  que  podrían  por  Dios.  Como  si  dijese,  I  puesto  que 
os  vengan  de  las  tentaziones  que  son  mas  que  humanas, 
no  temáis,  pues  que  tenéis  la  palabra  de  Dios,  por  la 
cual  os  promete  justificazion,  i  vida  eterna.  I  siendo 
Dios  fiel  en  cumplir  lo  que  promete,  no  hai  que  dudar 
sino  que  terna  la  mano,  no  consintiendo  que  las  tenta- 
ziones os  aprieten  en  mas  grado  de  aquel  que  vosotros 
seréis  bastantes  para  resistirlo:  pero  no  por  vosotros  s' 
no  por  el  favor  de  Dios  que  será  con  vosotros,  el  cual 
hará  que  juntamente  con  la  tentazion  venga  el  buen  su- 
zeso  de  ella ,  á  fin  que  podáis  estar  firmes  i  constantes 
sin  dejaros  venzer  de  la  tentazion.  Adonde  entiendo  que 
el  hombre  Cristiano  se  ha  de  asegurar  con  la  fidelidad 
de  Dios  en  todas  sus  tentaziones,  diziendo,  Dios  es  fiel 
guardando  lo  que  promete:  El  me  ha  prometido  justifica- 
zion, resurrezion,  i  vida  eterna:  pues  siendo  así ,  no 
hai  duda  si  no  que  por  cumplir  su  Palabra ,  me  sacará  en 
salvo  de  esta  tentazion.  Entiendo  mas  que  el  poder  el 
Cristiano  resistir,  ó  suportar  las  tentaziones,  no  es  por 
virtud  ó  bondad  del  hombre,  si  no  por  favor  de  Dios, 
el  cual  dando  la  tentazion,  da  también  la  salida  de  la 
tentazion.  Diziendo  [sobre  lo  que  podéis] ,  entiende 
mas  de  lo  que  podéis  resistir :  i  ya  he  dicho  que  el  poder 
no  está  en  el  hombre,  sino  en  Dios.  Diziendo  [dará 
también  la  salida'],  entiende,  dará  buen  suzeso ,  hará 
que  la  tentazion  salga  á  bien.  I  es  así  zierto  que  á  los* 
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(jue  aman  a  Dios,  aun  las  tentaziones  les  salen  á  bien. 
Quiero  cíezir,  que  ganan  con  ellas. 

T  Propler  quod  carisimi,  etc. 

Por  tanto  amados  mios  huid  de  la  idolatría: 
como  á  prudentes  hablo,  juzgad  vosotros  lo 
que  digo.  El  cáliz  de  bendizion  al  cual  bendezi- 
mos,  ¿por  ventura,  no  es  comunicazion  de  la 
sangre  de  Cristo?  El  pan  que  partimos,  ¿por 
ventura,  no  es  comunicazion  del  cuerpo  de  Cris- 
to? Porque  un  pan  ,  un  cuerpo  somos  munchos, 
i  es  así  que  todos  partizipamos  de  un  pan. 

Muestra  san  Pablo  que  su  prinzipal  intento  en  todo 
lo  que  ba  dicho,  ha  sido  apartar  á  los  de  Corintio  de  la 
comunicazion  i  conversazion  que  tenían  con  los  Jentiles 
hallándose  presentes  en  sus  sacriiizios,  i  comiendo,  i 
bebiendo  de  lo  que  era  sacrilicado.  De  manera  que  res- 
ponda esto  á  lo  que  ba  tratado  en  el  Capítulo  octavo  :  i 
que  sin  haber  salido  del  propósito  baya  continuado  su 
razonamiento  hasta  aquí  de  esta  manera  ,  que  desde  et 
prinzipio  del  Capítulo  nono ,  hasta  donde  dize ,  [  no  sa- 
béis que  los  que  corren  en  el  estadio'],  haya  tenido  inten- 
to á  dezir  que  no  dejaba  él  de  usar  así  de  aquella  liber- 
tad de  comer  lo  sacrificado  á  los  ídolos  ,  como  de  cual- 
quiera otra,  como  también  de  la  potestad  de  Apóstol , 
porque  no  fuese  Apóstol,  ó  porque  no  fuase  libre,  si  no 
porque  no  quería  usar  de  la  libertad,  ni  usar  de  la  potes- 
tad. I  que  desde  aquello,  [no  sabéis  que  los  que  cor- 
ren], hasta  aquí,  haya  tenido  intento  á  conduzirlos  por 
temor  á  que  se  apartasen  de  la  comunicazion  de  los  Jen- 
tiles.  1  que  aquí  torne  á  amonestarles  lo  mesrno  que  les 
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amonesto  en  el  Capitulo  octavo ,  pero  por  olías  pala- 
bras, ¡  con  otras  razones.  I  de  esta  manera  lodo  este 
discurso  de  san  Pablo  va  bien  continuado.  Aquello 
[como  á  prudentes  hablo],  pienso  que  perteneze  á  lo 
que  lia  de  dezir,  lo  cual  les  remite  á  su  juizio  de  ellos, 
á  que  juzgasen  si  era  bueno,  ó  no  era  bueno:  pero  lla- 
mábalos primero  prudentes,  entendiendo  que  si  no  los 
tuviera  por  prudentes,  no  les  remitiera  el  juizio  de  lo 
que  quiere  dezir,  esto  es,  [£7  cáliz  de  bendizion']. 
Adonde  pareze  que  entiende  san  Pablo,  que  así  como 
todos  bebemos  del  cáliz  de  bendizion ,  ó  bendito,  somos 
una  mesma  cosa,  en  cuanto  á  todos  nos  toca  parte  de 
la  sangre  de  Cristo,  siendo  todos  justificados  por  ella: 
i  que  así  como  todos  los  que  comemos  del  pan  que 
partimos  por  ordenazion  de  Cristo ,  somos  un  mesmo 
cuerpo,  en  cuanto  creyendo  somos  encorporados  en 
Cristo  ;  así  también  los  que  beben  ,  i  comen  de  lo  que 
es  ordenado  de  los  demonios ,  i  con  los  Jentiles ,  son  una 
mesma  cosa,  i  un  mesmo  cuerpo  con  ellos.  Diziendo» 
[porque  un  pan  un  cuerpo],  entiende  que  así  corno  to- 
dos comemos  de  un  mesmo  pan ,  así  todos  somos  un 
mesmo  cuerpo.  Para  entender  bien  esto,  seria  nezesario 
saber  en  qué  manera  usaban  los  Cristianos  en  aquel 
tiempo  de  la  representazion  de  la  Zena  de  Cristo,  la 
cual  se  tratará  en  el  Capitulo  siguiente. 

T  Videte  Israel  secundum ,  etc. 

Considerad  á  Israel  según  la  carne.  Veamos, 
¿los  que  comen  los  sacrifizios,  no  comunican 
con  el  altar? 


Confirma  lo  que  ha  dicho,  entendiendo  así  como  los 
Sacerdotes  Hebreos  comiendo  las  cosas  sacrificadas  en 
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el  altar,  comunicaban  con  el  altar,  tocando  al  altar  su 
parte  de  lo  sacrificado,  i  tocando  á  ellos  la  suya:  así  los 
que  comen  de  lo  sacrificado  á  los  ídolos,  comunican  con 
los  idólatras,  tomando  los  ídolos,  i  los  idólatras  su  par- 
te de  lo  sacrificado,  i  tomando  ellos  la  suya.  A  los  He- 
breos llama,  [Israel  segan  la  carne],  á  diferenzia  de 
los  Cristianos  que  somos  Israel  según  el  Espíritu ,  en 
cuanto  tocan  á  nosotros  las  Promesas  hechas  al  pueblo 
de  Israel,  i  en  cuanto  tenemos  á  Dios,  por  nuestro  Dios, 
i  Dios  nos  tiene  á  nosotros  por  pueblo  suyo. 

T  ¿Quid  ergo? etc. 
¿Qué,  veamos,  digo  que  el  ídolo  es  algo? 
¿ó  que  lo  sacrificado  á  los  Ídolos  es  algo?  No  si- 
no que  lo  que  sacrifican  los  Jentiles  ,  lo  sacri- 
fican á  los  demonios ,  i  no  á  Dios :  i  no  quiero 
que  vosotros  seáis  partizipantes  con  los  de- 
monios. 

Parcziéndole  á  san  Pablo  que  de  sus  palabras  pudie 
ra  alguno  colejir  que  él  tenia  por  opinión  que  el  ídolo 
tuviese  alguna  deidad,  i  por  tanto  que  lo  sacrificado  al 
ídolo  tuviese  mas,  que  lo  no  sacrificado ,  i  queriéndose 
declarar  en  esto,  el  mesmo  se  pregunta,  diziendo,  [que, 
veamos  digo'],  como  si  dijese,  No  quiero  dezir  por  esto 
que  el  ídolo  es  algo,  porque  en  efecto  se  que  no  es  nada 
Tampoco  quiero  dezir  que  lo  sacrificado  á  los  ídolos  es 
algo ,  porque  conozco  que  es  lo  mesmo  lo  no  sacrifica- 
do, pero  quiero  dezir,  [que  lo  que  sacrifican  los  Jen- 
tiles],  como  si  dijese,  Lo  que  he  querido  dezir,  en  todo 
esto  es,  que  pues  lo  que  los  Jentiles  sacrifican ,  no  lo  sa- 
crifican á  Dios,  sino  á  los  demonios,  los  cuales  gozan 
de  aquellos  sacriíizios,  en  cuanto  se  burlan  de  la  ze- 
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guedad  de  los  hombres  que  los  hazen ,  no  es  bien  que 
vosotros  que  sois  miembros  de  Cristo,  parlizipcís  con 
los  demonios,  comiendo  de  aquellas  cosas  de  que  ellos 
gozan.  I  háse  de  entender  que  todo  el  intento  de  san 
Pablo  en  estas  palabras  es,  apartar  á  los  Cristianos  de 
Corintio  de  la  comunicazion ,  i  conversazion  de  los  Jen- 
tiles  en  sus  sacrifizios,  por  el  peligro  en  que  corrian  de 
tornar  á  idolatrar. 

í  Nonpolestis  calicem  Domini,  etc. 

No  podéis  beber  el  cáliz  del  Señor ,  i  el  cá- 
liz de  los  demonios  :  no  podéis  partizipar  de  la 
mesa  del  Señor,  i  de  la  mesa  de  los  demonios. 
¿Por  ventura  irritamos  al  Señor?  ¿Cómo;  i  so- 
mos mas  fuertes  que  él? 

Como  si  dijese,  Digo  que  no  quiero  que  seáis  parti- 
zipantes  con  los  demonios,  porque  si  bebéis  del  cáliz 
de  los  demonios ,  no  podéis  beber  del  cáliz  de  Cristo ,  i 
si  coméis  de  la  mesa  de  los  demonios ,  no  podéis  comer 
de  la  mesa  de  Cristo.  Adonde  entiendo  que  el  no  poder, 
consistía  en  que  partizipando  con  los  demonios  aunque 
bebían  del  cáliz  de  Cristo,  i  comían  de  la  mesa  de  Cristo 
con  los  otros  Cristianos,  no  estaban  unidos  con  Cristo, 
no  eran  miembros  de  Cristo  como  los  otros  Cristianos. 
I  del  cáliz  de  los  damonios  bebían,  i  de  la  mesa  de  los 
demonios  comían,  los  que  se  asentaban  á  comer,  i  á 
beber  con  los  Jentiles  en  las  fiestas  adonde  comían  lo 
que  era  sacrificado  á  los  ídolos.  Aquí  se  examinen  un 
poco  los  que  se  deleitan  en  banquetes,  i  fiestas,  ¡  juegos 
del  mundo,  si  comiendo  de  la  mesa  de  Cristo  son  parli- 
zipantcs  de  la  mesa  de  Cristo  ,  i  del  cáliz  de  Cristo.  Di- 
ziendo,  [¿  Por  ventura  irritamos  al  Señor  1]  entiende 
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que  los  que  se  asentaban  á  las  mesas  de  los  sacrifizios 
Jentiles,  irritaban  á  Cristo,  provocándolo  a  ira  contra  sí 
mesrnos.  I  diziendo,  [¿cómo,  i  somos  vías  fuertes  que 
el?}  entiende  que  los  que  se  asentaban  á  aquellas  me- 
sas, por  el  mesmo  caso  daban  testimonio  de  sí  mesrnos 
que  se  presumían  ser  tan  fuertes  i  tan  constantes  en  la 
fe,  que  estimaban  que  el  ídolo  no  era  nada  ,  i  que  lo  sa- 
crificado á  los  ídolos  no  era  nada:  que  hazian  ventaja 
al  mesmo  Cristo.  De  manera  que  estas  dos  inlerrogazio- 
nes  vayan  dichas  con  indignazion,  como  si  dijese:  ¡Que- 
remos irritar  á  Cristo  mostrándonos  rnui  adelante  en  la 
libertad  Cristiana !  ¡Querernos  dar  á  entender  que  somos 
mas  fuertes  que  él,  atreviéndonos  á  hazer  lo  que  él 
no  hizo! 

T  Omnia  miki  licent,  etc. 
ToJas  las  cosas  me  son  lízitas  ,  pero  no  to- 
das las  cosas  aprovechan:  Todas  las  cosas  me 
son  lízitas,  pero  no  todas  las  cosas  edifican. 
Ninguno  busque  sus  cosas  propias,  pero  cada 
uno  busque  las  del  otro. 

Ya  ha  puesto  san  Pablo  esta  mesma  sentenzia  un 
poco  diferente  en  el  Capítulo  sexto.  Aquí  pareze  que  en- 
deude que  dado  que  á  él,  i  á  todos  los  perfectos  Cristia- 
nos era  lízito  asentarse  á  comer  en  los  sacrifizios  de  los 
Jentiles,  no  lo  hazia  porque  no  via  ningún  provecho  en 
ello  ni  suyo,  ni  del  prójimo  .  ó  del  hermano  ,  i  que  por 
tanto  no  curaba  de  ir  á  ellos.  De  manera  que  diziendo, 
[pero  no  todas  las  cosas  edifican'],  entiende  que  el  de- 
ber del  Cristiano  es  no  andar  á  lo  que  le  es  lízito  ,  si  no 
á  lo  que  es  para  edificazion  espiritual  de  si  proprio,  ó 
de  algún  otro  Cristiano.  I  por  confirmar  mas  esto  aña- 
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de,  [  ninguno  busque  sus  cosas  proprins] ,  corno  si  di. 
jcse,  1  pues  el  comer,  i  el  beber  de  las  cosas  sacrifica- 
das á  los  ídolos  no  trae  consigo  ninguna  editicazion,  de- 
jadlo estar,  pues  lo  que  á  vosotros,  siendo  como  sois 
Cristianos  perleneze,  es,  no  tener  ojo  á  vuestros  intere- 
ses, ni  á  vuestras  comodidades,  sino  á  los  intereses,  i 
á  las  comodidades  los  unos  de  los  otros,  i  en  esto  en- 
tiendo que  consiste  el  deber  Cristiano,  i  en  esto  entien- 
do que  consiste  la  caridad  Cristiana.  Los  que  buscan 
sus  cosas  proprias,  dan  testimonio  de  sí  mesmos  que  se 
aman  á  sí  mesmos,  comenzando  i  ordenando  la  caridad 
desde  sí  mesmos:  1  los  que  buscan  las  cosas  de  los 
otros,  dan  testimonio  de  sí  mesmos  que  aman  á  Dios, 
comenzando  i  ordenando  la  caridad  desde  Dios,  i  con 
tinuúndola  con  los  que  son  mas  conjuntos  á  Dios:  I  así 
prosiguen  de  grado  en  grado  en  buscar  las  cosas  de  sus 
hermanos  según  que  ellos  buscan  las  cosas  de  Dios.  I  lo 
mesmo  es  buscar,  que  procurar.  Cuanto  á  la  jeneralidad 
de  cosas  que  dizc  aquí  san  Pablo  que  todas  le  eran  lízi- 
tas,  me  remito  á  lo  que  be  dicho  sobre  el  Capítulo  sex- 
to :  Solamente  diré  aquí  esto ,  que  no  es  menor  nota  de 
imperíizion  en  un  Cristiano  el  andar  examinando  que 
cosas  le  son  lízitas  para  ponerlas  en  ejecuzion,  que  en 
un  hijo  el  andar  midiendo  i  nivelando  en  casa  de  su  pa- 
dre que  cosas  le  son  lízitas  como  á  hijo,  para  ponerlas 
en  ejecuzion.  I  diré  mas,  que  lo  que  al  Cristiano  perte- 
ncze  es,  atender  no  á  lo  que  es  lízito,  persuadiéndose 
que  por  ser  hijo  le  son  lízitas  todas  las  cosas  como  á 
hijo,  sino  á  lo  que  es  provechoso,  i  á  lo  que  edifica :  en 
esto  debe  tener  puestos  los  ojos:  á  esto  debe  atender,  i 
esto  debe  procurar,  constituyendo  el  provecho,  i  cons- 
tituyendo la  edificazion  en  que  él  i  los  que  son  miembros 
de  Cristo,  se  allegan  mas  i  mas  á  Cristo,  recobrando 
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mas  i  mas  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  i  de  Cristo,  i 
en  convidar  á  los  que  no  son  de  Cristo  á  que  vengan  á 
ser  de  Cristo. 

1"  Omne  quotl  in  macello  etc. 

Todo  lo  que  se  vende  en  la  carnezería  co- 
med/o no  preguntando  nada  por  causa  de  la 
conszienzia.  porque  del  Señor  es  la  tierra  i  su 
plenitud.  Pero  si  alguno  de  los  infieles  os  llama- 
re ,  i  quisiéredes  ir,  todo  lo  que  os  será  puesto 
delante,  comed/o  no  preguntando  nada  por  cau- 
sa de  la  conszienzia.  Pero  si  os  dijere  alguno, 
Esto  es  sacrificado  á  los  ídolos,  no  lo  comáis 
por  causa  del  que  lo  manifestó,  i  por  la  cons- 
zienzia. Porque  del  Señor  es  la  tierra  ,  i  su  ple- 
nitud. I  digo  conszienzia,  no  la  tuya  si  no  la 
del  otro,  porque  ¿por  qué  causa  mi  libertad  ha 
de  ser  juzgada  de  la  conszienzia  'de  otro?  ¿í  si 
yo  con  grazia  partizipo  ,  por  qué  razón  soi  blas- 
femado ,  por  lo  que  doi  grazias  á  Dios  ? 

Esto  perleneze  á  la  manera  como  quería  san  Pablo 
que  los  de  Corintio  se  gobernasen  cuanto  al  comer  car- 
nes sacrificadas  á  los  ídolos.  La  primera  regla  es,  que 
comiesen  de  todo  lo  que  se  vendia  en  las  carnezerías  de 
los  Jentiles,  sin  ponerse  á  preguntar  cual  carne  era  sa- 
crificada á  los  ídolos,  ó  cual  no  lo  era.  I  la  causa  por- 
que dizc  que  no  preguntasen  esto  es,  por  causa  de  la 
conszienzia:  entendiendo,  (como  él  se  declara  luego), 
por  la  conszienzia  del  que  estuviese  presente  á  ver  tomar, 
ó  á  ver  comer  la  carne.  También  puede  ser  que  dizien- 
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do,  [por  causa  de  la  conszienzia] ,  entienda  no  curan- 
do de  preguntar  nada  con  intento  de  asegurar  vuestras 
conszienzias.  I  en  lo  que  dize ,  [porque  del  Smor  es  la 
tierra],  entiende,  i  podéis  comer  de  todo  lo  que  se  ven- 
de en  las  carnezerías,  sin  liazer  ninguna  diferenzia,  por 
que  todo  ello  es  de  Dios:  i  siendo  vosotros  hijos  de  Dios, 
podéis  comer  de  todo  ello  como  de  vuestro.  Las  palabras 
son  del  Salmo  veinte  i  cuatro.  \_I  por  su  plenitud],  en- 
tiende todo  lo  contenido  en  la  tierra.  La  segunda  regla 
es,  que  si  alguno  de  los  infieles  combidase  á  córner  al- 
gún Cristiano,  i  él  quisiese  ir  alcombite,  que  comiese  li- 
bremente de  todo  lo  que  le  fuese  puesto  delante ,  sin 
preguntar  cosa  ninguna.  I  esto  como  ha  dicho,  [por 
causa  de  la  conszienzia].  La  terzera  regla  es,  que  si  es- 
tando el  Cristiano  comiendo  con  el  Jentil,  viniese  algu- 
no, i  dijese:  Esto  es  sacrificado  á  los  ídolos,  que  el  Cris- 
tiano lo  dejase  de  comer,  nja  por  susperstizion ,  si  no 
por  no  escandalizar  á  la  persona  que  le  manifestó ,  que 
le  avisó  i  que  le  dijo  que  aquello  era  sacrificado  á  los 
ídolos.  I  pareze  que  presupone  san  Pablo,  que  el  que 
avisa  es  superstizioso  ,  i  no  libre,  ni  tampoco  impío, 
pues  quiere  que  se  tenga  respecto  á  su  conszienzia. 
Adonde  fue  bien  nezesario  que  san  Pablo  declarase  que 
no  entendía  que  el  Cristiano  dejase  de  comer  lo  sacrifi- 
cado á  los  ídolos,  por  no  ofender  á  su  propria  conszien- 
zia comiéndolo,  sino  por  no  ofender  á  la  conszienzia  del 
superstizioso.  Diziendo ,  [pues  porque  causa  mi  liber- 
tad'], entiendo  que  es  á  propósito  de  lo  que  ha  dicho, 
[/  digo  conszienzia  no  lo  tuya,  sino  la  del  otro],  como 
si  dijese,  Digo  que  el  Cristiano  no  ha  de  dejar  de  comer 
de  lo  sacrificado  á  los  ídolos  por  sí,  sino  por  el  que  está 
presente ,  porque  entiendo  que  comiendo  no  ofenderia  á 
su  conszienzia ,  ni  en  comer,  ni  tampoco  en  escandali- 
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zar  al  otro,  pues  es  así  que  no  hai  razón  por  donde  yo 
deba  ser  juzgado  de  otro  por  lo  que  hago  con  la  libertad 
Cristiana  que  Dios  me  ha  dado:  ni  hai  tampoco  razón 
por  donde  yo  deba  ser  blasfemado  de  otro,  por  lo  que 
yo  hago  dando  grazias  á  Dios.  De  manera  que  no  de- 
fienda san  Pablo  en  estas  palabras  el  comer  con  escándalo 
del  hermano,  porque  esto  seria  contra  su  prinzipal  in- 
tento, sino  que  defienda  la  conszienzia  del  que  come, 
diziendo,  que  ni  vcrnia  á  ser  culpada  comiendo,  ni 
tampoco  escandalizada  comiendo.  I  asi  viene  lodo  el 
respecto  del  no  comer  por  causa  de  la  conszienzia  del 
otro.  En  estas  palabras  entienden  otros  que  diziendo 
san  Pablo,  [Pues  porque  causa  mi  libertad],  entiende, 
porque  ¿á  qué  propósito  tengo  yo  de  dar  causa  usando 
de  mi  libertad  Cristiana  á  que  otros  me  juzguen,  i  me 
blasfemen  por  ello?  I  aunque  la  primera  scnlenzia  ven- 
ga bien  en  esta  intelijenzia ,  yo  no  veo  manera  como 
pueda  venir  lo  que  se  sigue,  [si  yo  con  grazia  partizi- 
po],  i  por  tanto  me  atengo  á  la  primera  intelijenzia.  En 
aquello ,  [si  yo  con  grazia  partizipo'] ,  puede  querer  de- 
zir ,  Si  yo  como  dando  grazias  á  Dios  :  i  también ,  si  yo 
como  estando  en  grazia:  pero  mas  me  plaze  lo  primero 
por  lo  que  se  sigue ,  \_por  lo  que  yo  doi  'grazias].  Aquí 
pareze  que  una  persona  curiosa  quedará  con  deseo  de 
saber  dos  cosas.  La  una  es  ,  en  qué  manera  esto  que  di- 
ze  san  Pablo  azerca  del  comer,  ó  no  comer  las  cosas 
sacrifizadas  á  los  ídolos,  se  podrá  poner  en  plática  en 
las  cosas  que  son  prohibidas  en  nuestros  tiempos.  I  la 
otra,  si  esto  que  dize  David,  [Del  Señor  es  la  tierra], 
es  bastante  para  probar  que  se  puede  comer  de  todo, 
que  es  la  causa  porque  no  se  comia  de  todo  en  tiempo 
de  David  ,  ni  se  comió  de  todo  hasta  la  publicazion  del 
Evanjelio.  A  la  primera  cosa  digo,  que  no  pudiéndose  dar 
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regla  jeneral ,  es  mejor  remitir  á  las  personas  espiritua- 
les que  ellas  mesmas  se  hagan  la  regla.  A  la  segunda 
cosa  digo,  que  alegando  san  Pablo  estas  palabras  de 
David,  no  pretende  probar  por  ellas  que  David  sintió 
que  era  lízito  comer  de  todo ,  sino  mostrar  que  pues  es 
así,  como  David  dize  que  de  Dios  es  la  tierra  con  todo  lo 
contenido  en  ella,  no  hai  porque  haya  de  pensar  ninguno 
que  lo  sacrificado  á  los  ídolos,  es  de  los  ídolos,  i  por 
tanto  dejar  de  comerlo  como  cosa  no  de  Dios,  sino  del 
demonio  :  Antes  debe  pensar  que  aquello  sacrificado  es 
así  de  Dios  como  son  todas  las  otras  cosas:  i  por  tanto 
comer  libremente  de  ello,  no  como  de  cosa  de  los  ído- 
los, sino  como  cosa  de  Dios. 

T  Sive  igitur  manducatis ,  etc. 

Por  tanto  agora  comáis  ,  agora  bebáis,  ago- 
ra hagáis  alguna  otra  cosa  ,  hazedlo  todo  á  la 
gloria  de  Dios.  Sed  sin  escándalo,  iáíos  Judíos, 
i  á  los  Griegos ,  i  á  la  Iglesia  de  Dios ,  así  como 
también  yo  en  todo  agrado  á  todos ,  no  buscan- 
do mi  propia  utilidad ,  sino  la  de  munchos, 
para  que  se  salven.  Sed  mis  imitadores  así  co- 
mo también  yo  lo  soi  de  Cristo. 

Por  conclusión  de  lo  que  quería  san  Pablo  de  los  de 
Corintio  azerca  del  comer,  ó  no  comer  lo  sacrificado  á 
los  ídolos,  pone  esta  amonestazion  Cristiana,  que  el 
Cristiano  en  todas  sus  operaziones  tenga  intento  á  la 
gloria  de  Dios.  I  estonzes  entiendo  que  el  Cristiano  co- 
miendo tiene  intento  á  la  gloria  de  Dios,  cuando  come 
por  sustentar  la  vida  que  Dios  le  ha  dado.  I  estonzes 
entiendo  que  sustentando  el  Cristiano  su  vida  ,  tiene  in- 
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tenloá  la  gloria  de  Dios,  cuando  quiere  su  vida  para 
que  con  ella  sea  ilustrada  la  gloria  de  Dios.  Los  que  co- 
miendo tienen  intento  á  su  propria  gloria,  comen  por 
sustentar  sus  vidas ,  i  quieren  .sus  vidas  para  con  ellas 
ilustrar  sus  cosas,  i  sus  personas.  Otros  hai  que  ni  co- 
men con  intento  de  la  gloria  de  Dios  ,  ni  de  su  propria 
gloria,  pero  comen  por  satisfazcr  al  apetito:  i  estos  son 
los  que  comen  para  vivir,  i  quieren  la  vida  para  comer; 
estos  no  solamente  usurpan  el  nombre  de  Cristianos» 
pero  usurpan  también  el  nombre  de  hombres.  Lo  que 
digo  del  comer,  entiendo  del  beber,  i  entiendo  de  todas 
las  otras  cosas ,  en  las  cuales  todas  el  Cristiano  debe 
pretender  la  gloria  de  Dios:  pero  mejor  diré  así,  que 
en  todas  las  cosas  que  el  Cristiano  haze  como  Cristiano, 
pretende  la  gloria  de  Dios.  I  como  Cristiano  entiendo 
que  obra  el  Cristiano  cuando  es  movido  i  inspirado  por 
el  Espíritu  Sancto  á  obrar.  Diziendo,  [sed  sin  escánda- 
lo'], entiende,  advertid  de  no  escandalizar,  ni  á  los  Ju- 
díos, siendo  lizenziosos,  ni  á  los  Griegos  ó  Jenliles, 
siendo  viziosos  ,  ni  á  la  Iglesia  de  Dios  siendo  supersti- 
zioso3.  Los  Judíos  entiendo  que  se  escandalizaban  con 
la  lizenzia  que  se  tomaban  en  las  cosas  prohibidas  en  la 
Lei  los  Cristianos,  que  pretendían  mostrar  su  Cristiandad 
quebrantando  la  Lei.  I  los  Griegos  ó  los  Jentiles,  entien- 
do que  se  escandalizaban  con  los  vizios  de  los  flacos 
Cristianos,  que  pretendían  mostrar  su  libertad  Cristiana, 
haziéndola  libertad  de  carne  ,  como  si  un  ignorante  pri- 
vado de  un  prínzipe,  pretendiese  me  slrar  su  privanza  en 
cosas  conque  se  desdorase  así  mesmo ,  i  así  viniese  á 
perder  la  grazia  del  prínzipe.  I  la  Iglesia  de  Dios  en- 
tiendo que  se  escandalizaba  con  la  superslizion  de  los  que 
siendo  flacos  i  enfermos  en  la  fe,  tenían  mas  de  Hebreos 
que  de  Cristianos,  escandalizándose  también  con  lo  que 
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se  escandalizaban  los  Judíos,  i  con  lo  que  se  escandali- 
zaban los  Griegos.  DizierMo  ,  [para  que  se  salven] ,  de- 
clara qué  cosas  eran  aquellas  todas  en  que  agradaba  á 
todos:  i  qué  cosas  eran  aquellas  en  que  buscaba  la  uti- 
lidad demunchos,  entendiendo  que  eran  aquellas  por 
medio  de  las  cuales  él  pensaba  poder  traer  á  algunos  á 
la  grazia  del  Evanjelio.  De  manera  que  diziendo,  [era 
todo  agrado  á  todos],  entienda  que  á  todos  los  que  él 
pensaba  poder  traer  á  Cristo,  los  agradaba  en  todas  las 
cosas  con  que  él  pensaba  poderlos  afizionar  al  negozio 
Cristiano.  Lo  mesmo  digo  del  buscar  la  utilidad  de  mun- 
chos.  I  de  aquí  se  colije  bien  que  el  orden  que  san  Pablo 
tenia  en  su  caridad,  era  primero  en  Dios,  i  después  en 
Cristo  i  en  el  Evanjelio  de  Cristo ,  i  después  en  el  próji- 
mo posponiendo  su  propria  utilidad  por  la  del  prójimo. 
Aquello,  [sed  mis  imitadores'],  ayuntan  algunos  con  el 
Capítulo  siguiente:  el  Griego  lo  pone  al  fin  de  este,  i 
á  mi  ver  cuadra  mejor  que  sea  corno  conclusión  de  todo 
lo  dicho,  como  si  dijese  :  Finalmente  os  ruego  que  así 
en  esto  como  en  todo  lo  demás  teniendo  puestos  los  ojos 
en  mi,  procuréis  imitarme  á  mí,  así  como  yo  estoi  in- 
tento á  imitar  á  Cristo.  Si  yo  no  conoziese  en  mí  que 
imito  á  Cristo,  no  os  aconsejaría  á  vosotros  que  meimi- 
tásedes  á  mí,  pero  conoziendo  yo  en  mi  la  imilazion  de 
Cristo,  oso  rogaros  que  me  imitéis  á  mí,  conoziendo 
que  imitándome  á  mí,  imitareis  á  Cristo.  Esto  es  lo  que 
san  Pablo  pareze  que  entendió  en  estas  palabras,  en  las 
cuales  noto  dos  cosas.  La  primera  ,  que  ha  Dios  orde- 
nado que  esté  nuestro  bien  i  nuestra  utilidad  tan  con- 
juncta  con  el  bien  i  con  la  utilidad  del  prójimo ,  que 
siempre  que  buscamos  el  bien  i  la  utilidad  del  prójimo, 
hallamos  nuestro  bien  i  nuestra  utilidad.  De  manera  que 
el  mejor  expediente  i  mas  llano  camino  que  el  hombre. 
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puede  tomar  para  hallar  su  bien  ¡  su  utilidad,  es  buscar 
el  bien  i  utilidad  del  prójimo:  No  entiendo  en  las  cosas 
exteriores,  carnales  i  del  mundo  ,  sino  en  las  cosas  in- 
teriores, espirituales  i  de  Dios.  La  segunda  cosa  que  no- 
to es,  que  porque  estos  de  Corintio  aun  eran  carnales, 
i  no  espirituales,  no  les  dize  san  Pablo  que  imiten  á 
Cristo,  sino  que  lo  imiten  á  él ,  haziendo  con  ellos  como 
liaze  un  médico  con  uno  que  tiene  mal  de  ojos,  que  por- 
que no  lo  ofenda  la  luz  del  sol ,  le  haze  estar  á  la  luz  de 
una  candela,  hasta  que  siendo  ya  sano  de  los  ojos  puede 
gozar  de  la  luz  del  sol.  Que  esto  sea  así  consta  por  esto 
que  hablando  san  Pablo  con  los  de  Epheso  que  eran  es- 
pirituales ,  no  les  dize  imitadme  á  mí,  pero  dízeles  imi- 
tad á  Dios,  á  ejemplo  del  mesmo  Cristo,  el  cual  hablan- 
do con  sus  diszípulos ,  i  convidándolos  á  la  perfizion 
les  dize  ,  \Sed  perfectos  asi  como  vuestro  Padre  el  ze- 
lestial  es  perfecto].  De  donde  se  puede  colejir  que  es 
bien  proponer  á  los  hombres  carnales  que  aun  no  tienen 
sanos  los  ojos  la  imitazion  de  los  hombres,  pero  en 
cuanto  los  hombres  imitan  a*  Cristo.  1  que  á  los  que  van 
dejando  de  ser  carnales  ,  i  van  comenzando  á  ser  espi- 
rituales ,  van  comenzando  á  dejar  de  ser  imperfectos,  i 
van  comenzando  á  ser  perfectos ,  i  así ,  á  sanar  délos 
ojos,  es  bien  proponerles  la  imitazion  de  Cristo,  i  la 
imitazion  de  Dios  ,  á  fin  que  ellos  se  vayan  haziendo  se- 
mejantes á  Cristo ,  i  semejantes  á  Dios.  Porque  entiendo 
que  el  hombre  á  quien  siempre  será  propuesta  la  imita- 
zion de  otro  hombre,  por  mui  perfecto  quesea,  nunca 
viene  á  recobrar  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  que  en 
la  presente  vida  pretenden  los  que  son  rejenerados  por  la 
rejenerazion  Cristiana,  antes  le  acontezeria  lo  que  acon- 
teze  á  un  pintor  que  saca  un  retrato  de  otro  retrato  que 
otro  pintor  ha  sacado  del  natural.  Quiero  dezir,  que  así 
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corno  el  que  suca  del  retrato ,  se  aparta  mas  del  natural 
que  el  que  sacó  del  natural :  así  el  que  restaura  i  refor- 
ma en  sí  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  teniendo  delante 
los  ojos  á  un  otro  hombre  que  haya  hecho  la  restaura- 
zion  i  renovazion  que  él  pretende  ,  se  apartará  mas  de  la 
verdadera  imajen  de  Dios  i  de  Cristo,  que  el  hombre  que 
tuviere  delante  los  ojos  la  imajen  de  Dios  i  de  Cristo,  i 
Por  tanto  es  rnuncho  mas  sano,  i  mas  seguro  que  á  los 
hombres  en  cuanto  lo  sufre  su  capazidad,  les  sea  pues- 
ta delante  de  los  ojos  aquella  ¡majen  de  perfizion  que 
habernos  dicho  que  puso  Cristo  á  sus  diszípulos :  i  aque- 
lla que  habernos  dicho  que  puso  san  Pablo  á  Jos  de  Ephe- 
so.  Pero  de  esto  mesmo  he  ya  hablado  en  la  Epístola 
que  he  puesto  al  prinzipio  de  la  Epístola  á  los  Romanos. 


x\.laboos  hermanos ,  que  en  todo  os  acordáis 
de  mí ,  i  que  según  os  di  las  ordemziones  ,  así 
las  tenéis.  Pero  quiero  que  sepáis  que  Cristo  es 
la  cabeza  de  todo  hombre ,  i  que  el  hombre  es 
la  cabeza  de  la  mujer ,  i  que  Dios  es  la  cabeza 
de  Cristo. 

En  este  Capítulo  pretende  isan  Pablo  prinzipalmente 
dos  cosas.  La  una,  reprender  el  desorden  que  en  la 
Iglesia  de  Corintio  habia  en  las  mujeres  que  venían  á 
orar,  i  á  profetizar  descabelladas,  pretendiendo  según 
pareze  ímpetu  de  espíritu.  I  la  otra  ,  reprender  también 
el  desorden  que  en  la  mesma  Iglesia  habia ,  cuando  los 
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f  Laudo  autem  vos ,  etc. 


2üü  a  los  comimos. 

Cristianos  se  juntaban  á  representarla  muerte  de  Cris- 
to con  la  comunicazion  del  cuerpo  i  de  la  sangre  de 
Cristo.  Adonde  pareze  que  porque  los  había  de  repren- 
der, los  comienza  á  alabar,  diziendo,  [alabóos  herma- 
nos']. I  pareze  que  los  alaba  de  dos  cosas.  La  una,  de  la 
memoria  que  tenían  de  él,  i  la  otra,  de  la  observancia 
con  que  guardaban  las  ordenaziones  que  él  les  había 
dado.  Adonde  si  me  preguntare  alguno,  diziendo:  ¿Cómo 
puede  estar  que  fuese  así  lo  que  san  Pablo  dize  aquí  ala- 
bando á  los  de  Corintio  ,  i  que  fuese  también  así  lo  que 
dirá  mas  abajo  reprendiéndolos,  i  lo  que  dize  en  otras 
parles  quejándose  de  ellos?  yo  zierlo  no  le  sabré  respon- 
der cosa  que  satisfaga  enteramente,  aunque  se  puede  de- 
zir,  que  habiendo  en  Corintio  buenos,  i  ruines,  los  loores 
tocaban  á  los  buenos,  i  las  reprensiones  tocaban  á  los  rui- 
nes. Por  aquello,  [que  en  todo  os  acordáis  de  mi],  otros 
traduzen,  que  tenéis  memoria  de  todas  mis  cosas.  I  en 
la  letra  Griega  se  puede  entender  lo  uno,  i  lo  otro.  Di- 
ziendo, [pero  quiero  que  sepáis  que  Cristo],  pareze 
quiere  dezir,  pero  juntamente  con  tener  mis  ordinazio- 
nes,  quiero  que  sepáis  otra  cosa,  que  de  Cristo  depen- 
den todos  los  hombres.  Quiere  dezir,  que  después  de 
Dios  no  reconozen  los  hombres  Cristianos  otro  superior 
que  á  Cristo:  i  que  del  marido  depende  la  mujer,  quie- 
re dezir,  que  la  mujer  casada  después  de  Dios  i  de  Cris- 
to, no  reconoze  á  otro  superior  que  á  su  marido :  i  que 
de  Dios  depende  Cristo ,  quiere  dezir,  que  Cristo  no  tie- 
ne otra  dependenzia  sino  de  Dios.  La  causa  porque  dize 
san  Pablo  esto,  él  mesmo  laporná  luego.  En  qué  mane- 
ra entiende  san  Pablo  que  el  marido  es  la  cabeza  de  la 
mujer,  i  Cristo  es  cabeza  del  hombre,  fázilmente  se  pue- 
de entender,  pero  en  qué  manera  entiende  que  Dioses 
la  cabeza  de  Cristo,  esto  tiene  dificultad 
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J  Omnis  vir  orans,  ele. 

Todo  hombre  que  ora  ,  ó  profetiza  cubierta 
la  cabeza  ,  avergüenza  á  su  cabeza.  I  toda  mu- 
jer que  ora,  ó  profetiza  no  cubierta  la  cabeza, 
avergüenza  á  su  cabeza ,  porque  es  lo  mesmo 
que  si  estuviese  raida.  Porque  si  la  mujer  no  se 
cubre,  sea  trasquilada ,  pero  si  es  vergonzoso  á 
la  mujer  el  ser  trasquilada  ,  ó  raida  ,  cúbrase. 

Como  si  dijese,  He  dichoque  Cristo  es  cabeza  del 
hombre,  i  que  el  marido  es  cabeza  de  la  mujer,  porque 
quiero  que  sepáis  que  el  hombre,  que  mientras  está  oran- 
do, ó  profetizando,  tiene  cubierta  la  cabeza,  haze  inju- 
ria, i  afrenta  á  su  cabeza  que  es  Cristo:  i  que  la  mujer, 
que  en  los  mesmoa  ejerzizios  tiene  descubierta  la  cabe- 
za ,  haze  injuria ,  i  afrenta  a  su  cabeza  que  es  su  marido. 
En  qué  cosa  propriarnente  entienda  san  Pablo  que  con- 
siste esta  vergüenza,  injuria  ó  afrenta  que  haze  el  hom- 
bre á  Cristo  orando,  i  profetizando,  cubierta  la  cabeza, 
i  que  haze  la  mujer  al  marido,  teniendo  descubierta  la  ca- 
beza, yo  zierto  no  lo  alcanzo:  pienso  bien  que  no  pone  lo 
que  toca  al  hombre  sino  por  poner  lo  que  toca  á  la  mu- 
jer, la  deshonestidad  de  la  cual  estando  en  público  des. 
cabellada,  pareze  que  redunda  en  vergüenza  'del  mari- 
do. I  así  san  Pablo  dejando  de  hablar  del  hombre,  dize, 
que  es  tan  vergonzosa  cosa  á  la  mujer  el  andar  en  pú- 
blico descabellada ,  cuanto  si  anduviese  trasquilada  á  ti- 
jera, ó  rapada  á  navaja.  I  queriendo  reprimir  del  todo 
en  las  mujeres  el  andar  así  descabelladas,  porque  no 
diesen  que  murmurar  de  sí  á  los  Jentiles,  entiendo  que 
dize,  [porque  si  la  mujer  no  se  cubre] ,  lo  cual  todo 
por  sí  está  claro. 
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^  Vir  quidem  non  debet ,  etc. 
El  varón  no  debe  en  ninguna  manera  cubrir 
la  cabeza  siendo  imajen  i  gloria  de  Dios :  pero 
la  mujer  es  gloria  del  marido.  Porque  no  es  el 
hombre  sacado  de  la  mujer  ,  pero  la  mujer  del 
hombre.  I  es  así  que  no  fue  criado  el  hombre 
por  la  mujer,  sino  la  mujer  por  el  hombre.  Por 
tanto,  debe  la  mujer  tener  potestad  sobre  la  ca- 
beza ,  por  los  Anjeles  :  dado  que  ni  el  hombre 
es  sin  la  mujer ,  ni  la  mujer  sin  el  hombre  en  el 
Señor.  Porque  asi  como  la  mujer  es  sacada  del 
hombre,  asi  también  el  hombre  es  por  la  mu- 
jer ,  i  todo  prozede  de  Dios. 

Pareze  que  pudieran  dezir  las  mujeres,  que  pues  los 
hombres  oraban,  i  profetizaban  teniendo  descubiertas 
las  cabezas,  también  podian  ,  i  aun  debían  ellas  hazerlo 
mesmo.  A  lo  cual  pareze  que  responde  san  Pablo  di- 
ziendo,  que  al  bombre  está  bien  tener  la  cabeza  descu- 
bierta, pero  que  no  está  bien  á  la  mujer.  Esto  lo  prueba 
por  algunas  razones  ,  las  cuales  aunque  no  son  tan  bas- 
tantes que  no  se  pudiese  replicar  á  ellas,  basta  que  las 
baya  dicho  san  Pablo  para  que  sean  sin  réplica.  En  lo 
que  dize  que  el  hombre  les  imajen  i  gloria  de  Dios], 
no  entiendo  que  escluye  á  la  mujer  ni  de  la  imajen  de 
Dios ,  ni  de  la  gloria  de  Dios.  En  qué  manera  entiendo 
que  el  hombre  es  imajen  de  Dios,  lo  diré  cuando  llegue 
al  Capítulo  xv,  adonde  será  mas  al  propósito  que  aquí. 
Aquello  [porque  no  es  el  hombre],  perteneze  á  la  crea- 
zion  del  hombre  ,  adonde  se  lee  que  habiendo  Dios  cria- 
do al  hombre,  i  queriendo  darle  compañía,  crió  á  la 
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mujer ,  formándola  de  una  costilla  del  hombre.  Diziendo 
[potestad  sobre  la  cabeza],  pienso  que  entiende  que  sea 
cofia ,  velo  ó  toca  conque  la  tenga  cubierta.  Lo  que  di- 
ze  [por  los  Jnjeles  ],  no  lo  entiendo.  Diziendo  [  dado 
que  ni  el  hombre  es  sin  la  mujer],  mitiga  ¡lo  que  ha  di- 
cho en  disfavor  de  las  mujeres ,  i  igualándolas  con  los 
hombres  en  el  negozio  Cristiano.  Así  entiendo  aquello 
i  [en  el  Señor],  I  entiendo  que  prosiguiendo  en  favorezer 
á  las  mujeres,  dize,  [que  el  hombre  es  por  la  mujer], 
entendiendo  por  la  ordinaria  jenerazion  en  la  cual  el 
hombre  es  enjendrado  en  el  vientre  de  la  mujer :  allí  es 
formado  ,  i  allí  es  animado ,  i  de  allí  sale  en  el  mundo. 
De  manera  que  primero  salió  la  mujer  del  hombre,  i 
después  los  hombres  salimos  de  las  mujeres.  Es  bien 
verdad  que  esto  se  podría  atribuir  también  al  cuerpo  de 
Cristo,  entendiendo,  que  así  es  miembro  de  Cristo  la 
mujer  como  el  hombre,  habiendo  cuanto  á  esto  muncha 
igualdad  entre  ellos.  I  diziendo  [i  todoprozedede  Dios], 
entiendo,  que  torna  san  Pablo  á  igualar  á  las  mujeres 
con  los  hombres,  cuanto  á  Dios ,  así  como  las  ha  iguala- 
do cuanto  á  Cristo.  I  porque  pudieran  dezir  las  mujeres, 
Pues  somos  iguales  con  los  hombres  en  Cristo,  i  en  Dios 
¿por  qué,  Pablo,  no  nos  dejas  orar,  i  profetizar  descu- 
biertas las  cabezas  como  los  hombres?  viene  san  Pablo 
á  servirse  del  deber,  i  de  lo  que  es  honesto  en  presenzia 
de  los  hombres  ,  i  así  dize. 

J  Vosipsi  indícate,  etc. 

En  vosotros  raesmos  juzgad  si  es  cosa  con- 
veniente que  la  mujer  no  cubierta,  haga  orazion 
á  Dios. 

Como  si  dijese :  Me  remito  que  vosotros  mesmos 
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seáis  juczes  en  eslu  causa  juzgando  en  ella  por  el  deber, 
por  lo  que  es  honesto,  i  es  conveniente.  I  queriendo  aun 
mas  encarezer  esto  ,  añade. 

J  ¿An  ne  natura  quidem  i psa  doce t  vos?  etc. 

¿O  por  ventura  la  mesma  natura  no  os  ense- 
ña que  al  hombre  es  deshonra  si  está  encabe  - 
liado,  i  que  á  la  mujer  si  está  encabellada  le  es 
gloria?  porque  el  cabello  le  es  dado  en  lugar  de 
cobertura. 

En  qué  manera  entienda  san  Pablo  que  la  natura  nos 
enseñe  esto  que  aquí  dize  ,  yo  no  lo  alcanzo.  I  si  dijera, 
ó  si  alegára  la  costumbre,  pudiérase  entender:  pero  ale- 
gando la  natura  ,  yo  no  lo  entiendo. 

f  Si  quis  autem  videtur,  etc. 

Hora  si  pareze  que  alguno  es  contenzioso, 
nosotros  no  tenemos  tal  costumbre,  ni  las  Igle- 
sias de  Dios. 

Como  si  dijese,  Yo  lie  dicho  mi  parezer,  i  si  hubiere 
alguno  entre  vosotros  que  quiera  contender  sobre  ello 
replicando  á  lo  que  yo  he  dicho ,  téngase  por  respondido 
que  mi  costumbre,  ni  la  de  las  Iglesias  de  Dios,  no  es  de 
contender,  de  porfiar,  ni  de  replicar.  I  así  en  caso  que 
quiera  seguir  nuestro  parezer,  lo  podrá  seguir,  i  donde 
no,  dejarlo  ha  estar,  porque  nosotros  no  contendere- 
mos con  él. 

T  Hoc  autem  principio,  etc. 

Esto  tanto  denunziando,  no  lo  alabo,  que  no 
os  ayuntáis  para  mejor,  sino  para  peor.  Porque 
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cuanto  á  lo  primero  ayuntándoos  en  la  Iglesia, 
siento  que  hai  disensiones  entre  vosotros :  i  en 
alguna  parte  lo  creo,  porque  conviene  que  haya 
sectas  entre  vosotros ,  para  que  los  aprobados 
sean  manifiestos  entre  vosotros. 

Aquí  comienza  san  Pablo  á  reprender  á  los  de  Co- 
rinlío  por  la  mala  manera  que  tenían  en  sus  congrega- 
zi^nes  adonde  se  ayuntaban  á  refrescar  en  sus  memorias 
la  muerte  de  Cristo  conforme  á  la  instituzion  del  mesmo 
Cristo  :  i  comienza  diziendo,  [Esto  tatito  denunziando, 
no  lo  alabo].  Como  si  dijese,  Aunque  he  dicho  que  os 
alabo  que  tenéis  todas  mis  ordenaziones,  según  que  os 
las  he  dado ,  de  esto  ziertamente  no  puedo  alabaros, 
viniéndooslo  ádezir:  Esto  es,  que  cuando  os  congregáis 
ó  ayuntáis  á  comer  juntos,  i  anunziar  la  muerte  de 
Cristo,  no  es  como  debería  ser  para  mejor,  ó  para  edifi- 
cazion,  pero  es  al  contrario  de  lo  que  debería  ser,  siendo 
para  peor,  ó  para  depravazion.  Que  esto  sea  así,  lo  de- 
clara diziendo  ,  [porque  cuanto  á  lo  primero  ]  Como  si 
dijese,  I  el  ayuntaros  para  peor  consiste  en  que  ayun- 
tándoos hai  disensiones  entre  vosotros.  Qué  disensiones 
eran  estas,  lo  dirá  el  mesmo  san  Pablo  poco  mas  adelan- 
te. Diziendo,  [i  en  alguna  parte  lo  creo\  entiende,  [ 
aunque  no  creo  todo  lo  que  me  dizen ,  creo  alguna  parte 
de  ello.  I  poniendo  el  fundamento  que  hazia  para  creer- 
lo, dize,  [porque  conviene  que  haya  sectas],  entendien- 
do, creólo  porque  entiendo  que  es  nezesario  que  entre 
vosotros  haya  diferenzias :  pero  lo  que  de  ellas  resulta, 
esto  es,  [que  los  aprobados  sean  manifiestos-] ,  Quiere 
dezir,  que  la  ruindad  de  los  ruines  haga  manifiesta  i 
clara  á  la  bondad  de  los  buenos.  De  manera  que  no  sean 
las  diferenzias  por  causa  de  la  probazion  de  los  buenos, 
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sino  que  de  las  diferenzias  resulte,  como  aconteze,  que 
de  una  mala  causa  resulta  un  buen  efecto.  Por  lo  que 
aquí  dize  [denunziando],  otros  traduzen  mandando:  lo 
uno,  i  lo  otro,  está  bien  según  el  vocablo  Griego:  pero  á 
mí  mas  á  propósito  me  pareze  que  diga  enunziando. 
Denunziándoos  esto  que  lie  entendido ,  no  lo  alabo.  Por 
lo  que  aquí  dize  [siento'],  el  Griego  dize  oigo  ,  i  todo 
viene  á  uno.  Adonde  dize  [sedas],  otros  traduzen  he- 
rejías ,  i  todo  puede  estar :  pero  aqui  es  mas  á  propósito 
dezir  sectas,  significando  lo  mesmo  que  disensiones  ó 
divisiones ,  porque  de  esto  los  reprende  aquí.  Si  los  re- 
prendiera de  cosa  perteneziente  á  doctrina ,  estuviera 
mejor  dezir  herejías.  Lo  mesmo  es  los  aprobados,  que 
si  dijera  los  buenos. 

5  Convenientibus  ergo ,  etc. 

Ayuntados  pues  vosotros  en  uno  ,  no  se 
puede  comer  la  Zena  del  Señor,  porque  cada 
uno  se  toma  su  propria  zena  para  comer,  i  uno 
tiene  hambre,  i  otro  está  embriago. 

Declara  san  Pablo  qué  divisiones  eran  las  que  sentía 
que  había  en  la  Iglesia  de  Corintio.  I  así  dize ,  que  las 
divisiones  eran  que  alzándose  cada  uno  con  la  zena  que 
traia  de  su  casa,  venia  á  ser  que  no  se  podia  después 
comerla  Zena  de  Cristo,  porque  no  esperándose  los 
unos  á  los  otros  á  zenar,  no  podian  después  de  zenar 
juntarse  á  la  cornemorazion  de  Cristo,  á  la  anunziazion 
de  la  muerte  de  Cristo.  De  manera  que  el  desorden  que 
había  en  la  Iglesia  de  Corintio  consistía,  en  que  no  espe- 
rándose los  unos  á  los  otros  á  zenar ,  no  podian  zelc- 
brar  juntos  sobre  la  zena  la  cornemerazíon  de  la  muerte 
de  Cristo.  Porque  pareze  que  la  inslituzion  que  san  Pa- 
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blo  les  habia  dado,  era  que  hiziesen  como  Cristo  ,  que 
después  de  haber  zenado  con  sus  diszípulos  tornó  el  pan, 
i  lo  dividió  entre  ellos:  i  tomó  el  cáliz,  i  hizo  lo  mesmo, 
como  dirá  luego  san  Pablo.  I  parezc  que  lo  hazian  ellos 
así  al  prlnzipio ,  i  que  después  habían  destruido  aquel 
orden,  no  esperándose  á  zenar  los  unos  á  los  otros, 
de  donde  resultaba  que  no  podian  tampoco  ayuntarse 
á  representar  la  Zena  de  Cristo,  anunziando  la  muerte 
de  Cristo.  Viene  pues  san  Pablo  á  dezir,  que  ayuntándo- 
se, ó  congregándose  los  de  Corintio  en  uno,  quiere  de- 
zir, en  un  mesmo  lugar,  [no  se  puede  comer  la  Zena 
del  Señor].  I  entiende  que  no  habia  manera  de  poderse 
zelebrar  la  Zena  de  Cristo.  I  poniendo  la  causa  dize, 
[porque  cada  uno  se  toma] ,  entendiendo,  que  no  es- 
perándose los  unos  á  los  otros,  ni  zenando  juntos,  sino 
apartados,  dividiéndose  i  apartándose  los  unos  de  los 
otros ,  no  se  podia  representer  la  Zena  de  Cristo ,  por- 
que se  comenzaba  con  desunión  ,  porque  se  causaba  di- 
soluzion  i  confusión,  en  cuanto  [uno  tiene  /tambre]. 
Adonde  por  uno  i  otro  ,  puede  también  dezir,  este,  i 
aquel. 

J  Nunquid  domos ,  etc. 

Cómo,  veamos,  ¿no  tenéis  casas  para  co- 
mer, i  beber?  Cómo  ,  ¿ menospreziais  la  Iglesia 
de  Dios ,  i  avergonzáis  á  los  que  no  tienen? 
¿Qué  os  diré?  ¿Alabaros  hé?.  en  esto  tanto  no  os 
alabaré. 

Porque  los  que  se  tomaban  sus  zenas  no  esperando 
á  los  otros,  pudieran  pretender  que  lo  hazian  porque  la 
hambre  no  les  consentía  esperar  mas,  les  dize,  que  si 
tenían  gana  de  comer,  i  de  beber,  comiesen  ,  i  bebiesen 
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en  sus  casas,  pues  á  la  iglesia  no  se  habia  de  venir  para 
zenar  sus  zenas,  sino  la  Zena  de  Cristo.-  i  viniendo  á  ze- 
nar  sus  zenas ,  menospreziaban  la  Iglesia  de  Dios,  en 
cuanto  avergonzaban  á  los  que  siendo  pobres,  no  po- 
dían traer  sino  miserables  zenas.  Por  [Iglesia  de  Dios], 
no  entiende  el  lugar  adonde  se  ayuntaban ,  sino  las 
personas  Cristianas  que  se  ayuntaban ,  siendo  así  que 
allí  es  Iglesia  adonde  está  Cristo:  i  está  Cristo  en  los  que 
son  llamados  de  Dios  para  Cristo.  El  menosprezio  de  la 
Iglesia  de  Dios  consistía  en  avergonzar  á  los  que  no  te- 
nían que  comer. 

T  Ego  enim  accepi  á  Domino,  etc. 
Yo  zierto  tomé  del  Señor  lo  mesmo  que  os 
di  á  vosotros.  Que  el  Señor  Jesús  en  la  noche 
(juc  fue  entregado  tomó  el  pan  ,  i  dichas  las 
grazias  partió  ,  i  dijo:  Tomad  ,  comed,  este  es 
mi  cuerpo  el  cual  es  partido  por  vosotros.  Esto 
hazed  en  rni  comemorazion. 

Pareze  que  san  Pablo  tiene  dos  intentos  en  estas  pa- 
labras. El  uno,  desculparse  á  si,  mostrando  que  si  erra- 
ban, no  erraban  por  ser  mal  instruidos.  I  el  otro,  tor- 
narlos á  instruir  en  lo  que  antes  les  habia  ordenado.  Co- 
rno si  dijese  ,  para  que  veáis  cuanto  os  habéis  quitado  i 
apartado  del  deber,  os  digo  que  lo  que  pasó  en  la  Zena  de 
Cristo  al  tiempo  que  él  instituyó  este  sancto  sacramento 
que  vosotros  os  ayuntáis  á  representar  en  la  forma  i 
manera  que  el  lo  instituyó;  fue  esto,  i  esto.  Diziendo, 
[tomé  del  Señor  Jesús],  como  si  dijese,  lo  que  yo  apren- 
dí de  Cristo,  i  os  enseñé  á  vosotros  azerca  de  esta  Zena 
de  Cristo,  es  esto,  que  el  mesmo  Cristo  ¡a  noche  propria 
que  fue  entregado  por  Judas  en  las  manos  de  los  que  le 
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dieron  la  muerte,  tomó  un  pan  en  las  manos,  i  habiendo 
dicho  sus  grazias,  ó  su  bendizion  ,  lo  partió,  i  dando  á 
cada  uno  de  los  Apóstoles  su  parte,  les  dijo:  [Tomad  es- 
to i  comedio],  i  sabed  que  este  pan  que  (corno  veis)  es 
partido  por  vosotros  para  que  vosotros  comáis  de  él,  es 
mi  cuerpo  ,  acordároseis  de  hazer  esto  en  mi  comemora- 
zion,  refrescando  con  ello  en  vuestras  memorias ,  que 
así  como  este  pan  es  partido  por  vosotros  ,  i  lodos  co- 
méis de  él:  así  este  cuerpo  es  partido  por  vosotros  sien- 
do sacrificado  por  vosotros,  i  todos  gozáis  de  él,  siendo 
en  él  ejecutada  la  juslizia  de  Dios  por  todo  lo  que  habia 
de  ser  ejecutada  en  todos  vosotros:  i  prosigue  san 
Pablo. 

f  Similiter  calicem  ,  etc. 

De  la  mesma  manera  también  tomó  el  cáliz 
después  de  zenar,  diziendo:  Este  cáliz  es  el 
nuevo  Testamento  por  mi  sangre:  esto  haréis 
siempre  que  bebierdes  en  mi  comemorazion. 

En  estas  palabras  dichas  al  cáliz ,  pareze  que  Cristo 
aludió  á  las  que  dize  Moisen,  Exodo,  Capítulo  veinte ,  al 
tiempo  que  con  el  hisopo  esparzia  sobre  el  pueblo  la 
sangre  de  los  animales  sacrificados,  como  si  dijese  Cris- 
to: Moisen  puso  un  pacto,  ó  Testamento  entre  Dios  ,  i 
vuestros  Padres,  por  medio  de  sangre  de  animales  bru- 
tos :  i  este  pacto,  ó  Testamento,  ya  es  viejo,  porque  su- 
zede  este  Nuevo,  elcüal  pongo  yo  entre  Dios,  i  vosotros 
derramando  rni  sangre  propria  :  vosotros  los  que  azep- 
tais  este  mi  pacto  ,  advertid  que  siempre  que  bebierdes 
este  cáliz ,  sea  para  refrescar  en  vuestras  memorias  este 
pacto  que  pongo  con  vosotros.  Esto  es  lo  que  suenan 
estas  palabras:  pero  para  la  perfecta  i  entera  inlelijonzia 
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de  ellas  aprovecha  cotejarlas  con  las  que  ponen  los 
Evanjelistas.  Por  [cáliz],  entiende  vaso,  ó  copa:  i  píen- 
so  que  lodos  los  Apóstoles  bebieron  no  solamente  con 
el  mesmo  cáliz,  de  lo  que  estaba  en  él  cuando  Cristo  se 
lo  dio.  Por  lo  que  dize  ,  [después  de  zenar],  consta  cla- 
ramente que  Cristo  instituyó  este  Sacramento  después 
de  zenar.  Diziendo ,  [el  nuevo  Testamento  ] ,  que  es  lo 
mesmo  que  pacto,  ó  confederazion,  alude  al  Testamen- 
to, ó  pacto  viejo.  I  diziendo  [por  mi  sangre],  entiende, 
que  el  pacto,  ó  Testamento  se  confirmaba  con  su  san- 
gre :  i  alude  como  está  dicho  ,  á  la  sangre  de  los  anima- 
les brutos  que  eran  sacrificados  en  la  Lei.  Aquello  [siem- 
pre que  bebierdes],  es  digno  de  muncha  considerazion. 

|  Quotiesciinque  enim  manducalñiis ,  ele. 

Por  tanto,  todas  las  vezes  quecomierdes  este 
pan,  i  bebierdes  este  cáliz,  anunziareis  la  muer- 
te del  Señor  hasta  que  venga. 

Habiendo  san  Pablo  referido  el  orden  ,  i  las  palabras 
de  Cristo  en  la  instituzion  del  sancto  Sacramento,  i 
mostrando  por  ellas  como  el  intento  dé  Cristo  fue,  que 
los  Cristianos  en  aquella  partizipazion  de  un  pan,  i  de 
un  cáliz,  refresquemos  en  nuestras  memorias  su  muerte, 
viene  á  dezir,  [por  tanto  todas  las  vezes],  como  si  dije- 
se, I  pues  veis  que  el  intento  de  Cristo  fue  su  comemo- 
razion,  habéis  de  pensar  que  esto  no  lo  coméis,  ni 
bebéis,  para  sustentazion  corporal,  sino  paraanunziar 
la  muerte  de  Cristo  refrescándola  en  vuestras  memorias, 
lo  cual  ha  de  durar  tanto  tiempo  cuanto  tardare  él  de 
venir  la  segunda  vez.  Aquí  entiendo  que  la  causa  por- 
que Cristo  quiso  que  en  nuestras  memorias  esté  impresa 
su  muerte,  es  por  remediar  á  nuestra  flaqueza.  Conozia 
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bien  Cristo  que  el  ánimo  humano  es  tal ,  que  si  no  tiene 
sobre  qué  fundar  su  fe,  no  bastan  palabras  pira  asegu- 
rarlo :  i  por  tanto  queriendo  él  asegurar  los  ánimos  de 
los  que  son  suyos  ,  quiere  que  tengan  siempre  viva  en 
sus  memorias  su  muerte,  para  que  asi  tengan  en  qué,  i 
sobre  qué  fundar  su  fe.  Afírmanos  el  Evanjelio  que  Dios 
nos  ha  perdonado ,  i  muéstranos  la  sangre  de  Cristo,  á 
íin  que  teniéndola  siempre  viva  en  nuestras  memorias, 
fundemos  en  ella  nuestra  fe,  i  así  vivarnos  con  seguri- 
dad, ziertos  de  nuestra  justiíicazion  ,  de  nuestra  resur- 
rezion ,  i  vida  eterna. 

|  Tlaque  quicumijue,  etc. 

De  manera,  que  quien  quiera  que  comiere 
este  pan,  ó  bebiere  el  cáliz  del  Señor  indigna- 
mente ,  es  reo  del  cuerpo ,  i  de  la  sangre  del 
Señor. 

Colije  de  lo  dicho  san  Pablo,  que  pues  es  así  que  el 
intento  de  Cristo  en  la  inslituzion  de  este  sancto  Sacra- 
mento ,  fue  su  comernorazion ,  i  que  pues  es  también  así 
que  el  deber  del  Cristiano  es,  con  este  sancto  Sacramen- 
to anunziar  la  muerte  de  Cristo ;  que  cualquier  persona 
que  se  pusiere  á  comer  de  este  pan,  i  á  beber  de  este 
cáliz,  con  otro  intento  que  el  que  Cristo  tuvo  cuando  lo 
instituyó,  viene  á  ser  culpado  por  ello,  pues  usa  del 
sancto  Sacramento  sin  tener  el  intento  que  Cristo  quiere 
que  se  tenga,  i  sin  pretender  en  él  lo  que  Cristo  quiere 
que  se  pretenda.  I  aquí  entiendo ,  que  si  cada  uno  de  los 
de  Corintio  saliendo  de  su  casa  para  ir  á  la  Iglesia  Uevá- 
ra  lijo  en  su  memoria  que  iba  á  anunziar  la  muerte  de 
Cristo,  fuera  en  si  tan  mortificado,  que  ni  tuviera  ham- 
bre, ni  tuviera  impazienzia  para  no  poder  esperar  álos 
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otros  que  no  eran  venidos,  ni  para  consentir  que  estan- 
do él  harto ,  otros  estuviesen  hambrientos.  I  por  tanto 
entiendo  que  el  comer  del  pan,  i  beber  del  cáliz  indigna- 
mente, consista  en  que  el  que  lo  come,  no  lo  come  en  co- 
memorazion  de  Cristo,  ni  lo  come  anunziando  la  muer- 
te de  Cristo.  I  de  aquí  se  seguirá  que  lo  comen  ,  i  que  lo 
beben  dignamente  los  que  tienen  intento  á  refrescar  en 
sus  memorias  la  muerte  de  Cristo.  Que  esto  sea  así,  cons- 
ta por  esto,  que  san  Pablo  no  reprende  á  los  de  Corintio, 
sino  de  lo  que  fallaban  en  esto  ,  ni  les  ensena  otro  que 
esto.  Diziendo,  [es  reo  del  cuerpo],  entiendo  que  dize 
que  será  castigado  por  haber  usado  indignamente  del 
cuerpo  ,  i  de  la  sangre  de  Cristo  :  como  dezimos  que  uno 
que  ha  matado  es  reo  de  la  muerte,  i  que  uno  que  ha 
hurtado  es  reo  de  hurto. 

f  Probet  autem  seipsum  homo  ,  etc. 
Pruébese  pues  el  hombre  á  sí  mesmo ,  i  así 
coma  del  pan  ,  i  beba  del  cáliz ,  porque  el  que 
come  ,  i  bebe  indignamente,  juizio  come,  i  bebe 
para  sí  mesmo,  no  diszerniendo  el  cuerpo  del 
Señor. 

Todo  esto  perteneze  á  poner  temor  á  los  de  Corintio 
por  la  mala  manera  que  ha  dicho  que  tenían  cuando  se 
juntaban  á  representar,  ó  anunziar  la  muerte  de  Cristo. 
I  así  dize ,  [pruébese  pues  el  hombre],  entendiendo  ,  I 
pues  es  así  que  el  que  come,  i  bebe  indignamente,  es  reo 
de  lo  que  come,  i  de  lo  que  bebe,  todo  hombre  se  prue- 
be á  sí  mesmo  examinando  bien,  cuando  va  á  zenarcon 
los  otros,  si  va  con  intento  de  anunziar  la  muerte  de 
Cristo,  ó  no :  i  si  halla  que  va  con  este  intento  ,  vaya  li- 
bre i  seguramente  :  i  si  halla  que  no  está  vivo  en  él  esle 
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intento  t  no  vaya  de  ninguna  manera,  por  no  venir  á  ser 
reo.  I  añade,  [porque  el  que  come,  i  bebe'].  Corno  si  di- 
jese, Digo  que  se  pruebe  todo  hombre,  porque  no  baya 
ninguno  que  caiga  en  el  inconveniente  que  caen  los  que 
comen,  i  beben  indignamente,  los  cuales  comiendo,  i 
bebiendo,  comen  su  condenazion :  i  la  causa  la  pone, 
diziendo,  [no  discerniendo  el  cuerpo  del  Señor].  Como 
si  dijese ,  Come ,  i  bebe  juizio  para  sí  mesmo,  porque  no 
haze  diferenziü  entre  el  córner,  i  el  beber  el  cuerpo  de 
Cristo,  al  córner  i  beber,  los  manjares  que  son  para 
sustentazion  del, cuerpo. 

T  Ideo  inter  vos,  etc. 

Por  esta  causa  entre  vosotros  liai  munchos 
enfermos  i  flacos,  i  duermen  munchos:  porque 
si  nos  diszerniésemos  á  nosotros  mesmos ,  de 
ninguna  manera  seríamos  juzgados  :  pero  sien- 
do juzgados,  somos  correjidos  del  Señor  para 
que  no  seamos  condenados  con  el  mundo. 

Entiende  san  Pablo  que  castigaba  Dios  á  munchos  en 
Corintio  con  enfermedades ,  i  con  muertes  corporales, 
porque  cuando  se  congregaban  ,  no  se  congregaban  pa- 
ra mejor,  sino  para  peor.  De  manera  que  diziendo  [en- 
fermos i  flacos'],  entienda  de  las  enfermedades  corpora- 
les que  Dios  les  daba  por  castigo.  I  que  diziendo  [i  duer- 
men munchos],  entienda  mueren  munchos.  Después  di- 
ze,  [porque  si  nos  diszerniésemos],  entendiendo,  si 
nosotros  antes  que  fuésemos  á  comer,  i  á  beber  la  Zena 
del  Señor ,  nos  examinásemos  mui  bien,  azerca  del  in- 
tento conque  vamos,  no  verníamos  á  ser  condenados  i 
castigados  con  enfermedades,  i  con  muertes.  I  parezicn. 
dolé  á  san  Pablo  que  habia  atemorizado  muncho  á  los- 
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de  Corintio  añade,  [pero  siendo  juzgados].  Como  si  di- 
jese: Pero  no  tengáis  por  malas  las  enfermedades,  ni  las 
muertes  conque  Dios  juzgándonos ,  nos  castiga  ,  porque 
no  lo  haze  Dios  por  nuestro  mal,  sino  por  nuestro  bien, 
siendo  así  que  cuando  Dios  castiga  á  los  suyos,  tiene  el 
intento  que  el  buen  padre  cuando  castiga  al  hijo.  Quiero 
dezir,  que  asi  corno  el  padre  castigando  al  hijo  tiene  in- 
tento á  hazerlo  bueno;  así  Dios  castigando  á  los  que  son 
suyos,  tiene  intento  á  hazerlos  buenos,  á  mantenerlos 
en  aquella  bondad  en  que  los  pone  ,  dándoles  su  Espíritu 
Sancto  para  que  se  salven,  i  no  sean  condenados  con  los 
otros  hombres  del  mundo,  rso  dejaré  de  dezir  aquí  esto, 
que  si  san  Pablo  hablára  aquí  con  personas  no  carnales, 
cuales  ha  dicho  que  eran  estos  de  Corintio ,  sino  espiri- 
tuales; ni  los  amenazara,  ni  llamara  castigo  á  lo  que 
dize  que  padezian?  pero  animáralos  con  una  mansa  re- 
prensión ,  i  á  lo  que  padezian  lo  llarnára  amonestazion, 
ó  mortilicazion.  Esto  digo  porque  me  acuerdo  haber  di- 
cho sobre  el  Salmo  treinta  i  dos,  que  á  los  Hebreos  que 
eran  siervos  tocaban  los  castigos,  i  que  á  los  Cristianos 
que  son  hijos,  no  locan  los  castigos,  sino  las  correzio- 
nes  ,  i  las  amoneslaziones ,  i  semejantemente  las  cosas 
que  les  son  para  mortiíicazion ,  no  teniendo  Dios  en 
aquellas  cosas  intento  de  castigarlos ,  sino  de  mortificar- 
los. Así  lo  sentí  entonzes,  i  así  lo  siento  agora. 

f  Itaque  fratres,  etc. 

Por  tanto,  hermanos  mios,  estando  ayunta- 
dos para  comer  ,  esperaos  unos  á  otros  :  i  si  al- 
guno ha  hambre ,  coma  en  su  casa ,  á  fin  que 
no  os  ayuntéis  para  condenazion.  Lo  demás 
cuando  viniere  lo  ordenaré. 
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Aquí  muestra  san  Pablo  que  SU  intento  en  lodo  lo 
que  ha  dicho  ,  ha  sido  eorrejir  en  la  Iglesia  de  Corintio 
aquel  desorden  que  al  prinzipio  dijo,  que  no  se  ayunta- 
ban para  mejor,  sino  para  peor,  porque  tomando  cada 
uno  su  zena  para  comérsela,  i  no  en  común  ,  ni  espe- 
rándose los  unos  á  los  otros,  resultaba  que  no  podían 
comer  la  Zena  de  Cristo  ,  al  cual  inconveniente,  según 
pareze  por  estas  palabras,  entiende  san  Pablo  que  se  re- 
mediaría cuando  en  sus  ayuntamientos  comiesen  todos 
j  untos.  De  lo  cual  todo,  pareze  que  se  colije  bien  lo  que  está 
dicho  que  los  Cristianos  en  aquellos  tiempos  se  ayunta- 
ban en  sus  Iglesias  á  comer,  i  beber,  juntamente  con 
intento  de  zelebrar  la  Zena  de  Cristo:  i  pareze  que  des- 
pués de  haber  comido  representando  la  Zena  de  Cristo, 
comían  todos  de  un  mesmo  pan,  i  bebían  de  un  mesmo 
cáliz  que  era  el  cuerpo ,  i  la  sangre  de  Cristo.  De  las  ze- 
remonias  que  usaban  en  esto,  i  para  esto,  no  consta. 
Pero  pareze  bien,  que  destruyendo  algunos  de  los  de  Co- 
rintio el  primer  intento  á  que  se  ayuntaban ,  porque  no 
comían  juntamente  con  los  otros  Cristianos,  venían  á  des- 
truir también  el  segundo  intento,  porque  tampoco  partizi- 
paban  juntamente  del  cuerpo,  i  de  la  sangre  de  Cristo.  De 
manera,  que  aunque  pareze  que  san  Pablo  haze  mas  caso 
del  no  esperarse  los  unos  á  los  otros,  no  es  por  la  cosa 
en  sí,  sino  por  lo  que  de  ella  resultaba,  que  era  lo  que 
dize,  que  no  se  podía  comerla  Zena  del  Señor,  había 
desorden  en  lo  que  prezedia ,  i  venían  á  destruir  lo  que 
se  seguía.  I  así  entiendo  que  queriendo  san  Pablo  redu- 
zírlos  á  lo  que  antes  estaban ,  en  lo  cual  él  los  habia 
puesto,  les  refiere  lo  que  pasó  en  la  Zena  de  Cristo,  que 
primero  zenaron  Cristo,  i  sus  Apóstoles  juntamente,  i 
después  les  partió  el  pan  ,  i  les  dividió  el  cáliz  ,  institu- 
yendo el  sánelo  Sacramento  de  la  Eucaristía.  Queriendo 
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dezir:  lo  que  conviene  que  vosotros  hagáis,  es  lo  que  en- 
tendéis que  se  hizo  en  la  Zena  de  Cristo,  i  por  ello  po- 
déis ver  en  qué  consiste  vuestra  depravazion  en  esto.  Si 
agora  viniera  san  Pablo ,  i  viera  cuanto  mayor  es  la  de- 
pravazion que  al  presente  tienen  los  Cristianos  cuanto  á 
la  Zena  de  Cristo,  que  era  la  de  los  Corintios,  ¿con  cuán- 
ta razón  deplorara  la  grande  calamidad  que  les  ha  suze- 
dido  por  haber  repudiado,  i  profanado  el  orden  que 
mandó  Cristo  en  su  postrera  Zena  ,  i  haber  hecho  tantos 
trueques  i  cambios  de  lo  que  en  sí  es  purísimo  i  simpli- 
zísimo?  I  no  solo  haber  pervertido  el  orden,  sino  tam- 
bién el  uso,  allegándose  ala  mesa  donde  se  zelebra,  i 
usando  del  Sacramento  del  cuerpo,  i  sangre  de  Cristo 
para  otros  fines  muí  contrarios  de  aquellos  que  pretendió 
el  mesmo  Cristo  cuando  la  instituyó.  1  si  estando  la  cosa 
cstonzes  tan  rezienle,  i  tan  poco  antes  ordenada  por 
Cristo,  hallo  la  ignoranzia  i  la  zeguedad  humana  que 
pervertir  en  ella,  ¿qué  hará  agora  habiendo  ya  pasa- 
do tantos  años  después,  i  habiéndose  tanto  olvidado  i 
apartado  los  hombres  de  aquella  regla  que  entonzes  tu- 
vieron los  Cristianos,  cuando  aun  estaban  vivos  los  tes- 
tigos que  se  hallaron  en  la  instiluzion  de  la  Zena?  ¿Cuán- 
to mayor  por  esta  razón  es  la  depravazion  de  agora  en 
este  negozio,  que  la  de  estonzes?  Pero  san  Pablo  como 
bueno  i  fiel  ministro  de  Dios,  corrije  lo  que  los  hombres 
habían  torzido ,  i  profanado  en  la  Zena  ordenada  de 
Cristo,  con  reduzirla  al  oríjen  de  su  instituzion  sin  qui- 
tar, ni  poner  nada  en  lo  que  Cristo  había  hecho,  i  dicho, 
i  mandado.  Si  las  faltas  de  estonzes,  que  al  parezer  eran 
pequeñas,  pero  á  la  verdad  eran  grandes,  por  ser  en 
materia  de  tan  grande  peso,  i  tan  calificada,  no  se  pu- 
dieron remediar  sino  como  san  Pablo  Jas  remedió ,  redu- 
ziendo  el  negozio  á  su  oríjen ,  las  de  agora  en  el  mesmo 
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negozio  que  son  sin  eomparazion  mayores,  así  por  ser 
munchas  mas,  como  por  ser  la  mesrna  la  materia  en  que 
se  ha  pecado  i  se  peca  ,  i  haberse  mas  alejado  los  hom- 
bres de  aquella  pureza  antigua,  ¿cuánto  mayor  nezesidad 
tienen  del  remedio  de  estonzes  que  usó  san  Pablo,  que 
fue  para  reformar  )o  que  estaba  tan  disforme  por  culpa 
de  los  hombres,  tornar  á  la  fuente,  i  sacar  de  allí  del 
agua  clara  ,  rijiéndose  en  lodo  por  las  palabras,  i  la  in- 
tenzion  de  Cristo?  I  si  san  Pablo  con  rnuncha  razón  re- 
prendió á  los  Corintios  de  estonzes,  ¿con  cuánto  mayor 
.podría  reprender  á  los  Cristianos  de  agora ,  por  estar 
en  esto  mas  depravados  que  los  de  Corintio,  i  dezirles 
siquiera  lo  que  les  dijo  á  ellos?  Lo  que  os  conviene  hazer 
es,  lo  que  sabéis  que  se  hizo  en  la  Zena  de  Cristo,  i  por 
ello  veréis  cuán  grande  es  vuestra  depravazion  en  este 
negozio ,  i  cuán  apartados  estáis  del  orden  ,  i  del  intenlo 
que  en  esto  tuvo  Cristo,  í  de  la  regla  que  os  dejó  con 
que  os  rijiésedes.  No  dejaré  de  dezir  esto  aquí ,  que  los 
mayores  i  mas  graves  castigos ,  i  calamidades  que  vie- 
nen sobre  la  Cristiandad  ,  son  por  causa  de  la  profana  - 
zion  de  la  Zena  de  Cristo,  por  haber  querido  los  hom- 
bres ser  tan  resabidos  en  quitar,  i  poner  de  suyo  nada 
en  ella.  Esto  lo  siento  así  porque  me  lo  ha  hecho  cono- 
zerla  palabra  de  Dios,  i  las  munchas  experienzias  que 
se  ven.  I  los  que  hubieren  rezebido  luz  de  Cristo  para 
ver  en  estas  cosas ,  hallarán  aun  muncho  mas  de  lo  que 
digo.  Este  entiendo  que  fue  el  intento  de  san  Pablo  en 
todo  este  discurso  que  haze  sobre  la  Zena  de  Cristo,  i 
sobre  el  desorden  que  había  en  la  Iglesia  de  Corintio. 
Adonde  conviene  advertir,  que  sien  nuestros  tiempos  no 
se  guarda  este  orden  que  san  Pablo  había  puesto  en  la 
Iglesia  de  los  de  Corintio,  i  quequeria  que  fuese  guardado; 
es  porque  creziendo  el  número  de  los  Cristianos,  pare- 
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zió  á  los  prinzipales  entre  ellos ,  que  era  bien  mudar 
aquel  orden  en  otro  orden:  i  así  de  mano  en  mano  la 
cosa  es  reduzida  á  lo  que  al  presente  tiene,  i  se  guarda. 
Aunque  Cristo  que  instituyóla  Zena,  i  el  orden  que 
quiso  que  se  tuviese  en  ella,  tenia  bien  sabido,  que  había 
de  crezer  el  número  de  los  Cristianos,  porque  no  la  ins- 
tituyó para  solos  los  doze  que  estonzes  se  hallaron  pre- 
sentes, sino  también  para  todos  los  que  habían  de  creer 
en  él  por  su  Palabra.  I  así,  sí  viera  que  convenia  hazer 
lo  que  los  hombres  se  imajinan  i  lo  que  agora  se  haze, 
éi  lo  proveyera  estonzes,  pues  su  sabiduría  no  era  li- 
mitada, sino  infinita,  que  veía  i  vee  todas  las  cosas  mun- 
cho  antes  que  sean.  Lo  que  yo  entiendo  es,  que  en  las 
ordinaziones,  i  palabras  de  Dios  i  de  Cristo,  no  se  ha 
de  quitar,  ni  añadir,  ni  un  punto,  porque  lo  tiene  Dios 
así,  expresamente  mandado  en  el  libro  de  la  Leí,  Deute- 
rónomio,  Capítulo  ix.  Entiendo  también  que  es  sacríle. 
go,  í  profanador  de  las  cosas  de  Dios,  el  que  se  atreve  á 
q  litar  ni  poner  nada  en  ellas:  i  que  no  escapara  el 
castigo  de  Dios  el  que  en  esto  fuere  atrevido  ,  ni  los  que 
dieren  consentimiento  en  tal  profanuzion.  La  considera- 
zíon  de  esto ,  cuanto  á  la  razón  de  este  mudar ,  i  de  esta 
depravazion  ,  la  dejo  i  remito  á  las  personas  Cristianas 
que  tienen  Espíritu  de  Dios ,  siendo  cuanto  á  esto  tan 
claras  ,  i  tan  conformes  las  palabras  de  todos  los  Evan  - 
jelistas  ,  i  tan  clara  la  intenzion  de  Cristo  en  todas  ellas, 
que  no  hai  que  poner  duda  en  cuál  haya  sido  su  propó- 
sito i  voluntad  en  ellas.  Diziendo,  [para  que  no  os  ayun- 
téis para  condenazion'],  muestra  lo  que  habernos  dicho, 
que  del  mal  prinzipio  de  no  esperarse  los  unos  á  los 
otros,  resultaba  el  mal  medio  de  no  comer  la  Zena  de 
Cristo,  i  el  peligroso  fin  de  ser  por  ello  castigados  con 
enfermedades  ,  i  con  muertes.  Adonde  se  entiende  bien 
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que  al  Cristiano  perleneze  no  dejarse  venzer  de  ningún 
afecto,  ni  de  ningún  apetito  por  pequeño  que  sea  por  lo 
que  de  allí  suele  resultar.  Diziendo,  [lo  demás  cuando 
viniere] ,  muestra  que  los  de  Corintio  le  habían  escripto 
sobre  otras  cosas,  i  que  por  no  ser  de  tanta  importanzia 
como  las  que  ha  dicho ,  i  tratado ,  no  les  escrebia  su  pa- 
rezer  en  ellas  ,  reservándose  para  dezírselo  al  tiempo 
que  habia  determinado  de  venir  á  verlos  según  que  lo  ha 
prometido. 

CAPITULO  XII. 
5  De  spiritualibus  autem ,  etc. 

Cuanto  á  las  cosas  espirituales^  hermanos,  no 
quiero  que  ignoréis.  Sabéis  que  cuando  érades 
Jentiles  ,  á  los  ídolos  mudos  érades  llevados, 
atraidos.  Por  tanto  os  notifico  que  ninguno  ha- 
blando por  Espíritu  de  Dios  dize  anatema  á  Je- 
sús. I  ninguno  puede  dezir ,  Señor  Jesús  sino 
por  Espíritu  Sancto. 

Pareze,  por  lo  que  se  puede  colejir  de  lo  que  san  Pa- 
blo dize  en  este  Capítulo,  i  en  los  dos  que  se  siguen, 
que  en  la  Iglesia  de  Corintio  habia  tres  suertes  de  perso- 
nas. Unas,  que  tenían  munchos  de  los  dones  exteriores 
que  en  aquel  tiempo  comunicaba  Dios  por  su  Espíritu 
Sancto  á  los  que  creían.  I  otros,  que  tenían  pocos  de 
aquellos  dones,  i  otros,  que  no  tenían  ningunos.  I  parezc 
que  los  que  tenían  munchos  dones ,  se  tenían  por  ami- 
gos, por  mas  favorezidos,  i  por  mas  allegados  á  Dios,. 
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i  así  por  mas  Cristianos  que  los  otros.  I  que  los  que  te- 
nían pocos  dones,  se  tenían  por  desfavorezidos  de  Dios. 
I  que  los  que  no  tenían  dones  ningunos  ,  se  tenían  por 
ajenos  de  Dios  i  de  Cristo.  I  pareze,  que  porque  de  esto 
resultaban  munchos  inconvenientes  ,  viene  san  Pablo  á 
hablar  en  ello  confortando  á  los  unos,  animando  á  los 
otros,  i  reprimiendo  la  estirnazion  de  los  otros.  I  prime- 
ro entiendo,  que  confortando  á  los  que  no  tenían  do- 
nes ningunos,  les  (Jize  así :  Para  que  vosotros  no  pen- 
séis que  por  no  tener  de  estos  dones  exteriores  sois  aje- 
nos de  Cristo,  es  bien  que  reduzgais  á  vuestras  memo- 
rias lo  que  erades  antes  que  azeptásedes  la  grazia  del 
Evanjelio,  i  lo  que  sois,  después  de  haberla  azeptado. 
Antes  que  la  azeptásedes,  siendo  Jentíles,  érades  llevados 
por  el  Espíritu  malo  á  aflorar  á  dioses  mudos:  i  agora, 
no  solamente  no  adoráis  dioses,  pero  dezis  Señor  á  Je- 
sucristo, lo  cual  no  se  dize  sino  con  Espíritu  sancto.  I 
siendo  esto  así,  podéis  tener  por  zierto  que  tenéis  Espí- 
ritu sancto,  dado  que  no  tengáis  de  los  dones  exterio- 
res que  se  dan  con  e)  Espíritu  sancto.  Esto  entiendo  que 
es  en  sentenzia  lo  que  entiende  san  Pablo  en  estas  pala- 
bras ,  [por  cosas  espirituales],  pienso  que  entiende  los 
dones  del  Espíritu  sancto.  Lo  mesmo  es,  [no  quiero  que 
ignoréis] ,  que  quiero  que  sepáis.  En  aquello  ,  [sabéis 
que  cuando  érades  Jentiles],  la  letra  Griega  está  un 
poco  confusa,  de  manera  que  es  menester  que  el  hombre 
adivine  lo  que  quiso  san  Pablo  dezir  en  ella,  i  pienso  que 
es  esto:  Ya  vosotros  sabéis  que  en  el  tiempo  que  érades 
Jentiles  fácilmente  os  dejábades  llevar  á  los  ídolos  ,  álos 
cuales  entiendo  que  llama,  [mudos],  por  denotar  su 
imperíizion :  i  llamándolos  mudos,  los  llama  también 
sordos  porque  siempre  van  conjunctos  estos  dos  senti- 
dos. Diziendo,  [por  tanto  os  zertifico  que  ninguno], 
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pienso  que  entiende,  cuando  íbadesá  los  ídolos,  blasfe- 
mábades  el  nombre  de  Jesús,  porque  no  leníadcs  Espí- 
ritu sánelo,  que  si  lo  tuviérades,  no  lo  blasfermírades. 
Diziendo ,  [¿  ninguno  puede  dezir],  entiende,  pues  es 
asi  que  ninguno  puede  dezir  estas  palabras  [  Señor  Je- 
sús'], sino  es  por  Espíritu  sánelo,  claro  está  que  vos- 
otros que  las  dezis  ,  tenéis  Espíritu  sancto ,  porque  si 
no  lo  tuviésedes,  no  las  diríades  Si  quisiese  dezir  corno 
entiendo  esto  que  dize  san  Pablo,  que  no  se  puede  dezir 
[Señor  Jesús],  sino  por  Espíritu  sánelo,  seria  forzado 
á  dezir,  no  lo  que  san  Pablo  entendió  (porque  esto  yo  no 
lo  alcanzo),  sino  lo  que  á  mí  me  viene  por  la  fantasía: 
i  por  tanto  será  mejor  dejarlo  para  que  lo  consideren 
otros.  Anatema,  es  lo  mesrno  que  maldizion,  denuesto, 
i  injuria. 

T  Divisiones  vero,  etc. 

Hai  empero  repartimientos  de  dones,  pero 
un  mesmo  Espíiitu  :  i  hai  repartimientos  de  ad- 
ministraziones  ,  i  un  mesmo  Señor:  i  hai  re- 
partimientos de  operaziones  ,  pero  es  el  mesmo 
Dios,  el  cual  lo  obra  todo  en  todos. 

Esto  pareze,  que  perteneze  para  consolar  á  los  que 
tenian  pocos  dones  de  Espíritu  sancto,  entendiendo,  que 
no  por  ello  se  debian  juzgar  desfavorezidos  de  Dios, 
pues  es  así  que  en  el  reparlirlos  Dios ,  no  tiene  intento 
sino  solamente  á  su  Divina  voluntad.  Aquí  se  ha  de  con- 
siderar esto,  que  pone  san  Pablo  tres  cosas  que  son  re- 
partidas, dones  ó  grazias,  administraziones,  i  opera- 
ziones: i  que  atribuye  los  dones  al  Espíritu  sancto,  di- 
ziendo que  es  un  mesmo  Espíritu  el  queda  munchos  do- 
nes, i  el  que  da  pocos :  el  que  da  dones  grandes,  i  el  que 
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los  da  no  tan  grandes:  i  que  atribuye  las  administrazio- 
nes  á  Cristo,  diziendo  que  todos  los  que  son  ministros 
de  Dios,  lo  son  por  Cristo:  i  que  atribuye  las  operazio- 
nes  á  Dios,  diziendo  que  todo  el  ser  que  tienen  ,  todo  lo 
tienen  de  Dios.  Al  Espíritu  Sancto  pienso  que  atribuye 
los  dones,  ó  las  grazias,  porque  se  daban  juntamente  con 
el  Espíritu  sancto.  A  Cristo  pienso  que  atribuye  las  ad- 
rninistraziones,  porque  los  que  son  ministros  del  Evan- 
jelio,  son  ministros  de  Cristo:  él  les  da  el  adminislra- 
zion  ,  i  en  nombre  suyo ,  i  como  suyos  administran.  I  á 
Dios  entiendo  que  atribuye  las  operaziones  por  lo  que 
añade,  diziendo,  [el  cual  Jo  obra  todo  en  todos].  Esto  creia 
i  esto  sentía  así  san  Pablo:  i  lo  creen,  i  lo  sienten  así, 
todos  los  que  tienen  del  espíritu  de  san  Pablo  :  los  otros 
ni  lo  creen ,  ni  lo  sienten  :  i  quieren  cubrir  su  impiedad, 
pretendiendo  piedad  en  su  no  creer,  i  no  sentir.  lio  peor 
es  que  condenan  en  otros  lo  que  aquí  dize  san  Pablo, 
buscando  expedientes  vias  conque  bazer,  que  san  Pablo 
no  diga  lo  que  dize.  Si  por  todo  el  Capítulo  estuviera 
constante  san  Pablo  en  estos  tres  atributos,  que  da  á* 
Dios  el  obrar:  al  Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor 
las  ailministraziones  i  i  al  Espíritu  Sancto  los  dones,  ó 
las  grazias:  fuera  una  lindísima  considerazion  ,  pero  co- 
mo no  está  constante,  pareze  que  no  hai  que  conside- 
rar sino  solamente  esto,  que  san  Pablo  como  pió  atribu- 
ye á  Dios  ,  que  lo  obra  todo  en  todos. 

^  Unicuique  autem  da tur ,  etc. 

I  á  cada  uno  es  dada  la  manifestazion  del 
Espíritu  para  utilidad  ,  i  es  así  que  á  uno  por  el 
Espíritu  es  dada  palabra  de  sabiduría  :  á  otro 
palabra  de  conozimiento  por  el  raesmo  Espíri- 


EPISTOLA  L  223 
tu:  i  á  otro  fe  con  el  mesmo  Espíritu  :  i  á  otro 
dones  ele  sanaziones  con  el  mesmo  Espíritu  :  iá 
otro  eficazia  de  polenzias  :  á  otro  Profezía  :  á 
otro  examen  de  espíritus:  i  á  otro,  jéneros  de 
lenguas:  i  á  otro  interpretazion  de  lenguas. 

Entiende  san  Pablo  en  estas  palabras,  que  pues  el 
intento  conque  Dios  da  los  dones  exteriores  á  los  que 
da  su  Espíritu  Santo,  es  la  jeneral  utilidad  de  la  Igle- 
sia, no  hay  porque  uno  se  tenga  por  mas  favorezido  que 
otro,  por  tener  rnunchos  de  aquellos  dones,  ni  porque 
otro  se  tenga  por  menos  favorezido  por  tener  pocos. 
Cuanto  á  la  perfecta  intelijenzia  de  la  cosa  en  que  con- 
sistían estos  dones  que  aquí  pone  san  Pablo,  me  remito 
á  lo  que  be  diebo,  Romanos  Capítulo  xn,  diziendo  que 
sería  menester  haberse  el  hombre  hallado  presente  en 
aquellos  tiempos  para  poderlos  bien  entender,  porque 
agora  como  no  loshai,  no  podemos  entenderlos,  sino 
por  imajinazion,  la  cual  siempre  me.es  sospechosa. 
Adonde  ziertarnente  yo  desearía  entender  de  manera, 
que  mi  ánimo  quedase  del  todo  satisfecho ,  i  que  pudiese 
satisfazer  á  otros,  qué  es  la  causa  que  habiendo  Dios 
sido  tan  liberal  en  la  primitiva  Iglesia  de  estos  dones 
exteriores,  en  estos  tiempos  es  tan  escaso,  que  apenas  se 
ve  rastro  de  ellos,  lo  cual  tanto  pone  mas  admirazion, 
cuanto  refiriendo  san  Marcos  las  palabras  de  Cristo  des- 
pués de  la  resurrezion  dize  así :  I  estas  señales  se  segui- 
rán á  los  que  creyeren:  echarán  los  demonios  en  mi 
Nombre,  etc.  entendiendo  que  los  que  creyesen,  en  se- 
ñal de  su  fe  habían  de  echar  á  los  demonios  de  los  cuer- 
pos humanos,  habían  de  hablar  diversas  lenguas  nuevas 
á  ellos ,  habían  de  sanar  enfermos,  etc.  Bien  sé  que  di- 
zen  algunos,  que  han  faltado  estas  señales,  porque  ya  la 
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fe  no  tiene  necesidad  de  ser  confirmada.  Pero  á  esto  diré 
solamente  que  pluguiese  á  Dios  que  fuese  así,  i  que  no 
fuese  todo  al  contrario.  E40  digo,  porque  pienso  que  en 
tiempo  de  san  Pablo  había  mas  fe  en  dos  ciudades  de 
aquellas  adonde  él  habia  predicado,  que  en  nuestros  tiem- 
pos en  diez  provinzias,  no  quiero  dezir,  en  toda  Euro- 
pa. No  dejaré  yo  de  dezir  dos  cosas ,  con  las  cuales  yo 
harto  me  aseguro  en  este  caso.  La  una  es,  que  conside- 
rando que  habiendo  faltado  las  operaziones  exteriores 
del  Espíritu  Sancto ,  han  también  faltado  las  operaziones 
exteriores  del  espíritu  malo,  vengo  á  pensar  que  poreslo 
faltan  las  del  Espíritu  Sancto,  porque  faltan  también  las 
del  espíritu  malo:  Siendo  dadas  las  del  bueno,  corno  por 
armas  con  que  venzer  las  del  malo.  I  si  me  dijere  alguno 
que  no  faltan  las  del  espíritu  malo,  porque  sentimos  de- 
zir de  endemoniados,  i  de  otras  operaziones  de  aquel 
mal  espíritu,  le  responderé  que  tampoco  faltan  las  del 
Espíritu  Sancto,  porque  también  oimos  dezir  algunos 
rniraglos  que  se  hazen  por  el  mundo.  I  si  me  replicare, 
que  estos  son  finjidos,  ó  son  cosas  que  vienen  á  caso, 
|e  replicaré  que  también  en  los  otros  son  finjidos,  y  son 
cosas  que  vienen  á  caso :  I  así  será  forzado  á  conzederme 
en  los  unos,  lo  que  quiere  que  le  conzeda  en  los  otros  ,  ó 
á  negar  en  los  unos,  lo  que  niega  en  los  otros.  La  otra 
cosa  conque  yo  me  aseguro  en  este  caso  es,  que  con 
pensar  que  como  los  hombres  Cristianos  se  han  querido 
servir  en  el  negozío  Cristiano  de  industrias,  de  favores 
humanos,  de  zienzias,  i  de  doctrinas  humanas,  se  han 
inhabilitado,  i  hecho  incapazes  de  las  eíicazias  del  Espí- 
ritu Sancto,  el  cual  pareze  que  aborrezeen  tanta  mane- 
ra todo  lo  que  es  de  hombres,  que  luego  se  aparta  i  se 
tira  á  fuera ,  adonde  ve  que  los  hombres  quieren  usar  de 
sus  industrias,  i  se  quieren  servir  de  sus  injenios,de 
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su  razón,  i  de  su  prudenzia  humana.  Iasí  creo  que  vien- 
do Dios  que  los  hombres  comenzaban  á  querer  confir- 
mar la  fe  del  Evangelio  con  argumentos,  i  con  razones 
humanas,  dejó  de  darles  su  Espíritu  Sánelo  que  fuese 
efieaz  en  ellos,  para  que  la  confirmasen  con  las  señales 
que  prometió  Cristo  :  i  que  semejantemente,  viendo  Dios 
que  los  hombres  comenzaban  á  querer  persuadir  el  ne- 
gozio  Cristiano  con  arles  de  retórica  humana ,  dejó  de 
darles  su  Espíritu  Sancto  que  fuese  eficaz  en  ellos,  para 
que  lo  persuadiesen  dando  Espíritu  Sancto.  I  que  seme- 
jantemente, viendo  Dios  que  los  hombres  comenzaron  á 
entrar  en  fantasía  de  ensenarse  los  unos  á  los  otros  el 
vivir  Cristiano  de  la  manera  que  se  enseñan  el  vivir  polí- 
tico ,  i  del  mundo ,  dejo  de  darles  el  Espíritu  Sancto  que 
les  ensenase  con  su  elicazia.  I  de  esta  manera  prosi- 
guiendo, hallaríamos  como  en  todas  las  cosas  es  así,  que 
los  hombres  habernos  desterrado  de  entre  nosotros  al 
Espíritu  Sancto  ,  i  que  lo  habernos  desterrado  preten- 
diendo azertar,  que  ha  sido  mayor  error,  mayor  zegue- 
dad ,  i  mayor  mal.  De  esta  jeneralidad  saco  á  los  parti- 
culares que  de  mano  en  mano  han  vivido  en  el  mundo, 
siendo  rejidos  i  gobernados  por  el  Espíritu  Sancto:  en 
los  cuales  todos  entiendo  que  ha  sido  eficaz  en  tanto 
en  cuanto  ha  bastado  para  la  edificazion  de  ellos,  i  de 
los  que  eran  como  ellos ,  porque  yo  no  admito  de  ningu- 
na manera  lo  que  algunos  dizen:  que  por  eso  han  falla- 
do los  dones  exteriores  ,  porque  ha  fallado  la  fe,  porque 
no  entiendo  que  ha  faltado  la  fe  en  ningún  tiempo ,  antes 
entiendo  que  Cristo  ha  cumplido  ,  i  cumple  lo  que  dijo 
á  san  Pedro :  Yo  he  rogado  por  tí ,  porque  no  falte  tu  fe. 
I  creo  que  ha  siempre  habido ,  i  que  hai  en  el  mundo  una 
sancta  i  calólica  Iglesia  ,  que  consiste  de  personas  que 
tienen  tanta  fe  cuanta  les  basta  á  ser  sanctas,  i  á  estar 
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incorporadas  en  Cristo.  I  si  me  dijere  alguno,  ¿Pues  qué 
es  la  causa  porque  el  Espíritu  Sancto  no  es  esficaz  en 
estas  personas ,  como  lo  era  en  aquellas  del  tiempo  de 
san  Pablo?  le  responderé  la  primera  cosa  con  que  he  di- 
( lio  que  me  quielo ,  i  añadiré  una  otra  aun  muncho  mas 
esficaz,  esta  es ,  que  siendo  así  zierlo  que  lo  que  aquí 
dize  san  Pablo  que  aquellos  dones  exteriores  no  se  daban 
para  utilidad  de  los  que  los  tenían  ,  sino  para  utilidad  de 
los  que  los  veían,  para  utilidad  jeneral  de  todos,  ha- 
biéndose todos  en  jeneral  (como  he  dicho  en  la  segunda 
cosa  que  me  aquieto)  apartado  del  Espíritu  Sancto,  ¡ 
atendido  como  seria  dezir,  al  espíritu  humano  ,  viene  á 
ser  que  no  es  el  Espíritu  Sancto  eficaz  en  las  sanctas 
peí  sonas  de  estos  tiempos  en  lo  exterior,  como  lo  era  en 
tiempo  de  san  Pablo.  De  manera  que  las  personas  que 
habiendo  en  sus  corazones  azeptado  la  grazia  del  Evan- 
jelio,  i  sintiéndose  por  ella  reconziliadas  con  Dios,  i 
sintiendo  por  la  reconziliazion  paz  en  sus  conzienzias ,  no 
tienen  por  qué  dolerse  ,  ni  por  qué  entristezerse  viendo 
que  no  es  en  ellas  el  Espíritu  Sánelo  así  eslicaz  en  lo  ex- 
terior, como  lo  era  en  tiempo  de  los  Apóstoles,  zertifi- 
cándose  en  esta  verdad,  que  esto  no  es  por  su  irnperíé- 
zion  de  ellas ,  sino  por  la  imperfezion  de  los  hombres 
que  tratan  con  ellas ,  i  que  conversan  con  ellas ,  no  que- 
riendo Dios  hazerles  este  bien  que  por  las  señales  exte- 
riores vengan  á  conozer ,  i  á  entender  el  bien  interior  que 
Dios  ha  puesto  en  ellas.  I  tornando  á  las  palabras  de 
san  Pablo,  diziendo,  [/a  manifestazion  del  Espíritu,] 
entiende  de  los  dones  exteriores  del  Espíritu  Sánelo  ,  ha- 
ziendo  diferenzia  entre  el  sentimiento  del  Espíritu  que  es 
interior,  i  la  manifestazion  del  Espíritu  que  es  exterior. 
1  diziendo,  [pora  utilidad]  entiende  para  provecho  de 
los  que  veen  las  demostraziones ,  ó  maniléstaziones  del 
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Espíritu.  El  sentimiento  del  espíritu  es  para  utilidad  del 
que  lo  siente,  i  la  manifeslazion  del  Espíritu  ,  es  para  uti- 
lidad de  los  que  lo  veen.  De  donde  quiere  san  Pablo  que 
lo  sigamos,  que  pues  la'manifestazion  no  es  para  uti- 
lidad interior,  sino  exterior  de  los  otros,  no  hai  porque 
nos  ensoberbezcamos  teniéndola,  ni  porque  nos  entris- 
tezcamos no  teniéndola.  Por  [palabra  do  sabiduría  ,] 
pienso  que  entiende  el  saber  bien  hablar  las  cosas  Cris- 
tianas ,  tratándolas  según  que  ellas  quieren  ser  tratadas. 
Por  la  [palabra  de  conozimiento  ,]  pienso  que  entiende 
el  saber  el  hombre  exprimir  con  palabras  los  conozimien- 
los  que  alcanza  de  las  cosas  espirituales,  i  divinas.  Es 
bien  verdad  que  podría  ser,  que  fuese  lo  mesmo  palabra 
de  sabiduría,  que  sabiduría,  i  palabra  de  conozimiento, 
que  conozimiento.  I  así  querría  dezir  san  Pablo  que  á 
unos  da  Dios  por  su  Espíritu  Sancto  sabiduría  divina ,  i 
á  otros  da  conozimientos  divinos:  pero  mas  me  atengo 
á  lo  primero,  porque  aquí  habla  san  Pablo  de  lo  que  es 
manifeslazion.  Diziendo ,  [  i  á  otro  fe  cotí  el  mesmo  Es- 
píritu,] pienso  que  entiende  de  la  fe  de  hazer  míraglos, 
lo  cual  era  eficaz  por  el  Espíritu  Sancto.  Por  [dones  de 
sanaziones,]  entiende  grazía  de  sanar  á  los  enfermos, 
por  [eficazia  de  potenzias  ,~\  pienso  que  entiende  aquel 
Espíritu  riguroso  de  que  usó  san  Pedro  con  Ananias,  v 
con  su  mujer,  Actos,  Capítulo  v:  i  de  que  usó  san  Pablo 
con  Elimas  Mago,  Actos,  Capítulo  xm,  i  conque  mun- 
chas  vezes  pareze  que  amenazaba  san  Pablo  á  estos  de 
Corintio.  Por  Iprofezia ,]  ya  he  dicho  que  pienso  que 
entiende  la  interprelazion  de  la  sancta  Escriptura,  i 
propiamente  de  aquella  parte  que  consiste  en  Profezías. 
Por  [examen  de  espíritus ]  pienso  que  entiende  eleono- 
zer  cuales  son  operaziones  de  Espíritu  Sancto  ,  i  cuales 
son  de  Espíritu  malo  ,  lo  cual  es  difizil  de  conozer  ,  en 
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cuanto  munclias  vezes,  el  ¡ínjeJ  de  tinieblas  se  transfigu- 
ra en  Anjel  de  luz.  Por  [jéneros  de  lenguas,]  entiende 
diversidades  de  lenguas.  I  por  inlerpretuzion  de  lengua, 
pareze  que  entiende  saber  exprimir  en  una  lengua,  lo 
(pie  se  dize,  ó  escribe  en  otra  lengua.  Esto  es  lo  que  en- 
tiendo en  lodos  estos  dones  del  Espíritu  Sancto  que  aquí 
pone  sun  Pablo ,  poniéndolo  mas  presto  pensando  ati- 
nar, que  azerlar  en  lo  que  es  en  realidad  de  verdad. 

T  Hípc  autem  omnia,  etc. 
Pero  todas  estas  cosas  las  obra  un  mesmo 
Espíritu,  repartiendo  particularmente  á  cada 
uno  según  quiere. 

Como  si  dijese ,  I  puesto  que  estos  dones  son  diferen- 
tes en  unos  de  una  manera  ,  i  en  otros  de  otra,  pues  es 
un  mesmo  Espíritu  el  que  es  eficaz  para  los  unos  i  para 
los  otros:  i  pues  no  reparte  según  las  virtudes,  ni  según 
los  merezimientos  de  los  hombres,  sino  según  es  su 
querer  i  voluntad,  no  hai  porque  entre  los  hombrea  unos 
se  ensoberbezcan  por  tener  múñenos  dones,  ni  porque 
otros  se  entristezcan  por  tener  pocos  dones ,  como  si  los 
unos  fuesen  de  un  Espíritu  ,  i  los  otros  fuesen  de  otro:  i 
como  si  los  dones  dependiesen  de  los  merezimientos  de 
los  hombres.  Adonde  dize  ,  [obra,]  el  vocablo  Griego 
significa,  obrar  con  eficazia.  I  por  lo  que  aquí  dize,  [un 
mesmo  Espíritu ,]  el  Griego  dize  ,  como  seria  dezir,  ej 
utio,  i  el  mesmo  Espíritu  :  i  en  sentenzia  todo  es  uno, 
porque  la  fuerza  de  estas  palabras  consiste  en  que  el 
Espíritu  es  el  mesmo ,  i  que  el  repartimiento  depende  de 
su  voluntad  de  él. 

T  Sicut  enim  cor  pus.  etc. 
Porque  así  como  el  cuerpo  es  uno,  i  tiene 
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munchos  miembros  ,  i  todos  los  miembros  sien- 
do munchos ,  son  un  cuerpo ,  así  también  Cristo. 
I  es  así  que  por  un  Espíritu  todos  nosotros  en 
un  cuerpo  somos  baptizados,  ó  Judíos,  ó  Grie- 
gos, ó  siervos,  ó  libres:  I  todos  de  un  Espíritu 
somos  abrevados. 

Entiende  san  Pablo  que  entre  Christo,  i  los  que 
azeptando  la  grazia  del  Evanjelio  son  baptizados  ,  i  por 
tanto  son  encorporados  en  Cristo,  es  lo  mesmo,  que  entre 
los  miembros  de  un  cuerpo  ,  entendiendo  que  así  como 
munchos  miembros  son  un  cuerpo,  los  cuales  todos  vi- 
ven en  el  cuerpo ,  siendo  vivificados  por  un  mesmo  Es- 
píritu de  vida,  el  cual  conserva  á  cada  uno  en  el  lugar 
que  le  toca:  así  también  Christo,  i  los  que  por  la  fe,  i  el 
Baplismo  son  encorporados  en  Christo ,  son  un  cuerpo, 
siendo  él  i  ellos  vivificados  por  un  mesmo  Espíritu,  el 
cual  los  mantiene  vivos  en  el  cuerpo,  á  cada  uno  en  el 
lugar  que  le  toca.  Adonde  se  entiende,  que  en  tanto  es 
uno  miembro  de  Cristo ,  en  cuanto  es  vivificado  por  el 
Espíritu  Sancto  que  está  en  Cristo  :  así  como  en  tanto  es 
mi  mano  miembro  de  mi  cuerpo,  en  cuanto  es  vivificada 
por  el  Espíritu  vital  que  da  vida  á  todo  mi  cuerpo.  Los 
que  están  sin  Espíritu  Sancto,  no  son  miembros  de  Cris- 
to, así  como  la  mano  que  esta  muerta,  no  es  miembro  del 
cuerpo.  Diziendo,  [así  también  Cristo, ~]  entiendo  que 
lo  mesmo  es  en  Cristo,  que  es  en  un  cuerpo.  Diziendo, 
[por  un  Espíritu  todos ,]  entiende  que  en  esto  consiste 
el  ser  nosotros  un  cuerpo  con  Cristo,  en  que  es  un  mes- 
mo Espíritu  el  que  nos  dá  fe,  la  cual  nos  trae  al  Baptis- 
mo:  i  así  somos  encorporados  en  Cristo.  De  donde  se  co- 
lije que  los  que  vienen  al  Baptismo  no  siendo  movidos 
por  Espíritu  Sancto,  sino  por  Espíritu  proprio,  por  de- 
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senos  i  por  intentos  del  mundo,  no  alcanzan  laencorpo- 
razion  en  Cristo.  Diziendo,  [ó  Judíos,  ó  Griegos,']  en- 
tiende, ora  sean  Judíos,  ora  sean  Jenliles.  I  diziendo, 
[ó  siervos  ,  ó  libres,]  entiende  de  cualquier  grado  ,  ó 
dignidad  que  sean :  puede  bien  ser  que  según  el  mundo 
haya  diferenzia  entre  los  unos ,  i  los  otros,  pero  encor- 
porados  en  Cristo,  no  hai  diferenzia  ninguna,  antes  liar 
muí  grande  igualdad.  Por  lo  que  aquí  dize,  [i  todos  de 
un  Espíritu  somos  abrevados,)  pareze  que  seimajinó 
san  Pablo  como  todos  los  animales  que  van  á  beber  en 
una  fuente  ,  ó  un  rio ,  se  dize  que  son  abrevados  en  aque- 
lla fuente,  ó  en  aquel  rio:  así  también  tocaos  los  que  so- 
mos encorporados  en  Cristo  ,  somos  primero  abrevados 
en  la  fuente,  ó  en  el  rio  caudal  del  Espíritu  Sancto.  I 
á  este  beber  entiendo  que  nos  convida  Cristo  diziendo' 
[si  alguno  tiene  sed  venga  á  mi,  i  beba]  entendiendo 
que  es  él  la  fuente  ,  i  que  él  es  rió  caudal  adonde  está  rc- 
cojido  el  Espíritu  Sancto,  i  adonde  conviene  que  lo  va- 
yan á  beber  los  que  están  sedientos  por  el:  así  como  toda 
la  luz  esta  recojida  en  el  sol ,  i  él  la  comunica  á  todos 
los  que  veen  la  luz. 

|  Nam  corpus  non  est ,  etc. 

I  es  así  que  el  cuerpo  no  es  un  miembro 
sino  munchos  :  si  dijere  el  pie  ,  pues  no  soi 
mano,  no  soi  del  cuerpo ,  veamos  ,  ¿  por  esto 
no  es  del  cuerpo?  1  si  dijere  la  oreja,  pues  no 
soi  ojo,  no  soi  del  cuerpo,  veamos,  ¿por  esto 
no  es  del  cuerpo?  Si  todo  el  cuerpo  es  ojo ,  ¿qué 
es  del  oido?  I  si  todo  fuere  oido ,  ¿  qué  es  del 
sentido  de  el  oler? 
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Contentóle  muncho  á  san  Pablo  esta  similitud  del 
cuerpo  del  hombre,  al  cuerpo  espiritual  de  Cristo,  pa- 
reziéndole  que  con  ella  exprimía  propiamente  lo  que  que- 
ría ,  que  era  aquietar  los  ánimos  de  los  que  tenían  pocos 
dones  de  Espíritu  Sancto,  i  los  de  los  que  tenian  ningu- 
nos, entendiendo,  que  así  como  en  el  cuerpo  del  hom- 
bre, dado  que  los  miembros  son  lodos  unos,  en  cuanto 
están  en  un  mesmo  cuerpo,  i  viven  por  un  mesmo  Espí- 
ritu de  vida,  no  todos  tienen  un  mesmo  olizio,  siendo 
nezesario  para  la  sustenlazion  del  cuerpo  que  ios  ofr 
zios  sean  diferentes:  asi  también  en  el  cuerpo  de  Cristo, 
dado  que  los  que  están  encorporados  en  él  son  un  mes- 
mo cuerpo,  i  son  vivificados  por  un  mesmo  Espíritu 
Sancto,  no  todos  tienen  unos  mesmos  dones,  siendo 
nezesario  parala  sustentazion  del  cuerpo,  que  los  do- 
nes sean  diferentes.  Aquello  [veamos  por  esto,']  no  lo 
refiere  á  lo  que  dize  el  pie ,  ni  á  lo  que  dize  la  oreja ,  sino 
al  no  ser  mano  el  pie ,  i  al  no  ser  ojo  la  oreja.  De  mane- 
ra que  diga,  veamos ,  porque  el  pie  no  es  mano,  i  porque 
la  oreja  no  es  ojo,  ¿dejan  de  ser  miembros  del  cuerpo? 

J  Nuncautem  posuit  Dens ,  etc. 

Pero  agora  ha  puesto  Dios  á  los  miembros 
á  cada  uno  de  ellos  en  el  cuerpo  ,  según  ha 
querido.  I  si  todo  fuese  un  miembro,  ¿qué  es  del 
cuerpo?  Pero  agora  son  munchos  miembros, 
i  es  un  cuerpo.  No  puede  el  ojodezir  á la  mano, 
no  tengo  nezesidad  de  ti:  ni  tampoco  la  cabeza 
á  los  pies,  no  tengo  nezesidad  de  vosotros  :  an- 
tes muncho  mas  los  miembros  del  cuerpo  que 
pareze  que  son  mas  débiles,  son  nezesarios:  i 
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á  los  que  nos  parcze  que  son  mas  deshonrados 
del  cuerpo ,  á  estos  ponemos  mas  abundante 
honra:  i  nuestras  cosas  vergonzosas  tienen 
mas  abundante  honestidad:  i  las  cosas  honestas 
de  nosotros  no  tienen  nezesidad. 

Entiende  san  Pablo,  que  así  ha  sido,  i  es  obra  de  Dios 
la  diferenzia  de  dones  que  hai  entre  los  que  son  miem- 
bros del  cuerpo  de  Cristo,  corno  la  diferenzia  de  ofi- 
zios  que  hai  entre  los  miembros  de  un  cuerpo  humano. 
I  que  así  depende  lo  uno  de  la  voluntad  de  Dios,  como 
lo  otro.  De  manera,  que  tanto  tiene  san  Pablo  porque 
preziarse  de  ser  ojo  en  el  cuerpo  de  Cristo:  i  porque 
despreziar  á  los  que  son  manos ,  ó  pies,  cuanto  tiene  rni 
ojo  por  que  preziarse  de  ser  ojo  en  mi  cuerpo  despre- 
ziando  á  las  manos,  i  a  los  pies.  I  semejantemente  tanto 
tienen  porque  entristezerse  los  que  en  el  cuerpo  de  Cris- 
to son  manos,  ó  son  pies,  porque  no  son  ojos,  cuanto 
tienen  las  manos,  i  los  pies  de  mi  cuerpo  porque  entris- 
tezerse, porque  no  son  ojos :  pues  es  así  que  lo  uno  ,  i  lo 
otro  depende  de  la  voluntad  de  Dios,  sin  que  en  ello 
concurran  otros  respectos.  Esto  digo  que  lo  entiendo  por 
aquello  [según  ha  querido.}  Di/Jendo,  [¿  si  lodo  fuese 
un  miembro,  etc.']  entiende  que  así  corno  un  ojo,  una 
mano,  ó  un  pie  no  constituiría  un  cuerpo,  porque  para 
quesea  un  cuerpo ,  conviene  que  haya  ojos,  manos,  i 
pies:  así  tampoco  un  don  de  Apostolado ,  un  donde 
doctrina,  ó  un  don  de  administrazion,  no  constituirán 
un  cuerpo  en  Cristo ,  porque  para  que  sea  cuerpo ,  con- 
viene que  haya  Apóstoles,  doctores,  i  administradores. 
La  mesrna  sentenzia  ya  puesta  la  va  san  Pablo  amplifi- 
cando ,  i  rnagniíicando  en  lo  que  se  sigue ,  diziendo  ,  f  no 
puede  el  ojo,]  entendiendo  que  así  son  nezesarios  en  el 
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cuerpo  de  Cristo  los  dones  diferentes  porque  los  unos 
licnen  nezesidad  délos  oíros,  como  son  nezesarios  en 
el  cuerpo  humano  Jos  miembros  diferentes  porque  les 
unos  tienen  nezesidad  de  los  otros.  Pío  entiendo  en  qué 
constituye  san  Pablo  la  mayor  nezesidad  que  tenemos 
de  los  miembros  que  en  nuestros  cuerpos  son  mas  débi- 
les, mas  flacos  ,  i  mas  ruines  :  i  tampoco  entiendo  que 
honra  es  la  mas  abundante  que  dize  que  ponemos  á  los 
miembros  de  nuestros  cuerpos  que  son  mas  deshonrados, 
salvo  sino  entiende  que  los  cobrimos  mas.  I  podría  ser 
que  lo  entendiese  así,  por  lo  que  añade,  [investras 
cosas  vergonzosas,  etc.  ]  adonde  pareze  que  llama  mas 
abundante  honestidad  á  la  cobertura  que  tienen.  En 
aquello  [t  las  cosas  honestas ,]  puede  entender  una  de 
dos  cosas  :  ó  que  las  cosas  que  en  nosotros  son  hones- 
tas, no  tienen  nezesidad  de  ser  cubiertas,  ó  que  las  co- 
sas honestas  no  tienen  nezesidad  de  nosotros.  La  dife- 
renzia  está  en  juntar  el  en  nosotros,  con  lo  que  prezede, 
ó  con  lo  que  se  sigue :  i  como  quiera  que  se  junte  viene  á 
ser  la  mesma  sentenzia.  En  todo  esto  entiendo  que  pre- 
tende san  Pablo  consolar  á  los  que  se  entristezian  por- 
que no  tenían  ningunos  dones  exteriores :  i  á  los  que  es. 
taban  mal  contentos  ,  porque  no  tenían  tantos,  i  de  tan- 
ta calidad  como  otros.  En  aquello  que  dize  dos  vezes 
[pero  agora,]  se  ha  de  entender,  que  es  manera  de  ha- 
blar no  significando  tiempo  determinado.  También  es 
manera  de  hablar,  [que  es  del  cuerpo,]  por  adonde 
esta  el  cuerpo.  I  adonde  dize,  [honestidad,  i  honestas,} 
puede  dezir  hermosura  ,  i  hermosas:  entiende  que  pare- 
ze bien  cuando  son  vistas ,  como  son  las  cosas  que  trae- 
mos descubiertas. 
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^  Sed  Deus  temperavit ,  ete, 

Pero  Dios  compuso  el  cuerpo,  dando  mayor 
liorna  al  miembro  privado  de  ella ,  á  fin  que  no 
haya  disensión  en  el  cuerpo.  Pero  los  miembros 
unos  por  oíros  tengan  una  mesma  solizilud.  De 
manera  que  si  padeze  un  miembro  .  padezcan 
juntamente  lodos  los  miembros,  si  es  glorifica- 
do un  miembro,  se  gozen  juntamente  todos  los 
miembros. 

Tampoco  entiendo  aquí  en  qué  consiste  esta  mayor 
liorn  a  que  dize  san  Pablo  que  puso  Dios  á  los  miembros 
de  nuestro  cuerpo  que  son  sin  honra:  pero  basta  que  se 
entiende  lo  que  en  esto  quiere  dezir  :  i  es  lindísima  si- 
militud, que  así  como  en  nuestros  cuerpos  todos  nues- 
tros miembros  sienten  la  lesión  de  un  miembro  ,  i  sienten 
semejantemente  la  sanidad  de  un  miembro  que  ha  esta- 
do lisiado:  asi  también  en  el  cuerpo  de  Cristo  sienten  to- 
dos los  que  son  miembros  de  Cristo  la  flaqueza  de  un 
miembro  de  Cristo,  i  la  persecuzion  i  mal  tratamiento 
que  padeze  un  miembro  de  Cristo:  i  sienten  también  la 
gloria,  i  felizidad  interior,  i  espiritual  de  que  goza  un 
miembro  de  Cristo.  Adonde  se  ha  de  considerar  que  asi 
como  el  miembro  del  cuerpo  humano  que  no  se  siente, 
i  que  no  se  goza  por  el  mal,  ó  por  el  bien,  de  un  otro 
miembro,  da  testimonio  de  sí  que  no  es  miembro,  pues 
no  haze  olizio  de  miembro:  así  también  el  que  se  tiene 
por  miembro  de  Cristo,  sino  se  sintiere,  i  si  no  se  goza- 
re por  el  mal,  i  por  el  bien,  de  los  que  son  miembros  de 
Cristo,  puede  zertilicarse  que  no  es  miembro  üe  Cristo, 
pues  no  haze  oíizio  de  miembro.  Diziendo  [compuso.'] 
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entiende,  enderezó,  templó,  i  ordenó.  Lo  que  dize. 
luna  mesma  solizitud,]  lo  declara  añadiendo,  [de  ma- 
nera que  si  padeze  un  miembro.]  Quiere  dezir,  que 
constituye  san  Pablo  la  solizitudque  unos  miembros  tie- 
nen de  otros,  en  que  padeziendo  uno,  se  duelen:  i  en 
que  de  la  glorificazion  de  uno  ,  se  gozan  todos. 

f  Vos  autem  estis  corpus,  etc. 
I  vosotros  sois  cuerpo  de  Cristo,  i  miembros 
en  parte  :  i  es  así  que  á  unos  puso  Dios  en  la 
Iglesia,  primero  Apóstoles,  segundo  Profetas, 
terzio  maestros  ,  después  potenzias ,  después 
dones  de  sanaziones ,  subvenziones ,  goberna- 
ziones,  diversidades  de  lenguas.  Por  ventura 
son  todos  Apóstoles?  Por  ventura  son  todos 
Profetas?  Por  ventura  son  todos  maestros? Por 
ventura  son  todos  potestades?  Por  ventura  tie- 
nen todos  dones  de  sanidades?  Por  ventura 
hablan  todos  lenguas?  Por  ventura  interpretan 
todos? 

Viniendo  san  Pablo  á  aplicar  su  similitud  de  los 
miembros  i  el  cuerpo,  dize,  [i  vosotros  sois  cuerpo  de 
Cristo,]  como  si  dijese,  i  así  como  en  cada  uno  de  vos- 
otros, rnunchos  miembros  son  un  cuerpo,  así  vosotros 
que  sois  miembros  de  Cristo  :  sois  un  cuerpo  con  Cristo. 
I  pareze  que  porque  no  pensasen  los  de  Corintio  que 
solos  ellos  pertenezian  al  cuerpo  de  Cristo,  añade,  [« 
miembros  en  parte,']  Como  si  dijese,  Digo  que  sois  el 
cuerpo  de  Cristo,  entendiendo  que  sois  parte  de  los 
miembros  de  Cristo.  1  pareze  que  queriendo* mostrar  en 
que  consisten  los  ofizios  de  los  miembros  de  Cristo, 
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pura  que  se  entienda  á  que  fin  lia  particularizado  tardo 
lo  que  toca  á  los  miembros  del  cuerpo  humano,  dize, 
[í  es  asi  que  unos  puso  Dios ,  ]  entendiendo :  I  queréis 
ver  que  es  así  que  sois  parle  de  los  miembros  de  Cristo; 
consideradlo  por  esto,  que  entre  vosotros  hai  los  dones 
del  Espíritu  Sancto  que  Dios  da  en  su  Iglesia ,  donde, 
liui  Apóstoles ,  hai  Profetas.  Del  don  de  Profezía  ya 
he  dicho  lo  que  sé :  hai  maestros ,  ó  doctores :  también 
he  dicho  que  entre  el  Apóstol ,  i  maestro,  ó  doctor,  hago 
la  diferenzia,  que  entre  el  que  planta,  i  el  que  riega  ,  i 
entre  el  padre,  i  el  pedagogo,  ó  ayo:  hai  polcnzias:  Por 
[polenzias']  he  dicho  que  pienso  que  entiende  san  Pablo 
aquel  espíritu  riguroso  conque  los  Apóstoles  castigaban; 
hai  dones  de  sanazipnes,  hai  subversiones,  las  cuales 
según  pienso  consistían  en  ayudar  á  los  que  tenían  ne- 
zesídad  de  ser  ayudados  i  socorridos:  hai  gobernaziooes: 
Estas  pienso  que  consistían  en  el  regir  i  gobernar  las 
cosas  que  pertenezian  al  vivir  Cristiano.  [/  hai  diversi- 
dades de  lenguas,]  entiende  hombres  que  por  don  de 
Dios  hablan  diversas  lenguas.  Diziendo  L  Por  ventura 
s<m  todos  J postóles?]  pareze  que  responde  á  lo  que  ha 
dicho  del  cuerpo,  que  si  todo  fuese  ojos,  no  seria  cuer- 
po. Como  si  dijese,  Pues  es  así  que  ni  todos  son  Após- 
toles ,  ni  todos  son  Profetas,  conténtese  cada  uno  con 
los  dones  de  Dios  que  tiene  ,  i  piense  que  ni  ha  de  tener 
envidia  á  los  que  tienen  mas  dones  que  él ,  ni  ha  de  mc- 
nospreziar  á  los  que  tienen  menos  dones.  Aquí  torno  á 
dezir  que  no  se  puede  entender  en  qué  cosa  propiamen- 
te consistían  estos  dones,  porque  para  entenderlo  sería 
nezesario  verlos. 

¿Emulanwii  autem ,  etc. 

Pretended  pues  los  dones  mejores,  i  aun  os 
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muestro  un  camino  muncho  mas  exzelenle: 

Como  si  dijese  san  Pablo,  Ya  os  he  riicho  como  es- 
tos dos  dones  del  Espíritu  Sánelo  son  manifestaziones 
exteriores,  i  son  para  utilidad  en  jencral  de  la  Iglesia: 
i  os  he  dicho  que  Dios  no  los  da  todos  á  rada  uno  de  los 
que  creen,  pero  da  unos  á  unos,  i  otros  á  otros:  resta 
agora  que  vosotros  pretendáis  los  dones  que  son  mejores, 
porque  son  mas  útiles  en  la  Iglesia.  Eslo  pienso  que  lo 
dize  por  los  de  Corintio,  porque  como  pareze  por  el 
Cap.  xiv,  de  esta  Epístola,  preziaban  el  don  de  las  len- 
guas muncho  mas  que  los  otros  :  i  los  que  lo  lenian  ,  se 
engreían  con  el :  i  los  que  no  lo  tenian  ,  se  entristezian. 
I  por  quitarlos  de  esta  opinión  habiendo  el  preferido  el 
don  del  Apostolado,  i  el  de  la  Profezia,  i  el  de  la  doc- 
trina al  de  las  lenguas ,  les  dize,  que  habiendo  de  pre- 
tender dones,  pretendiesen  los  mejores,  i  no  los  infe- 
riores. I  porque  ni  aun  en  esto  no  quería  que  se  firma- 
sen ,  les  dize,  [¿  aun  ns  enseño,]  entendiendo,  no  con- 
tentándome conque  pretendáis  los  dones  que  son  mejo- 
res, os  quiero  mostrar  un  camino  para  que  pretandais 
caminar  por  el ,  el  cual  es  sin  ninguna  cornparazion  mas 
exzelentc  que  ningún  otro.  Adonde  entiendo  quedizien- 
do  [camino  ¿\  entiende  ejerzizío  de  vida  Cristiana, 
como  si  dijese .  Vosotros  pretendéis  con  dones  exteriores 
allegaros  á  Dios :  i  yo  os  quiero  mostrar  un  camino  para 
este  efecto  de  muncha  mayor  exzelenzia  que  todos  los 
otros  que  vosotros  os  imajinais,  i  así  os  vais  tras  vues- 
tros afectos,  i  pretendéis  seguir  tras  Cristo  :  pretendéis 
vuestra  propria  gloria,  i  queréis  os  dar  á  entender  que 
pretendéis  la  gloria  de  Cristo-,  i  de  Dios.  I  mostrándoles 
el  camino,  les  dize  así. 
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CAPITULO  XIII. 
|  Si  linguis  liominum ,  etc. 

Si  hablare  con  lenguas  de  hombres ,  i  de  An- 
jeles ,  i  no  tuviere  caridad  ,  seré  corno  el  metal 
que  suena,  ó  zimbalo  que  retiñe. 

El  intento  de  san  Pablo  en  todo  esto  es  consolar,  i 
animar  á  los  de  Corintio,  que  no  habían  rezibido  aque- 
llos dones  exteriores  del  Espíritu  Sancto  que  se  solían 
dar  á  los  creyentes:  i  haze  esto  mostrando  ser  de  ma- 
yor exzelenzia,  i  estar  en  mejor  estado  el  que  tiene  cari- 
dad, que  el  que  tiene  todos  los  dones  exteriores  del  Es- 
píritu Sancto,  dado  que  los  tuviese  con  toda  la  perfe- 
zion  que  se  pueden  tener.  I  en  esta  caridad  prelendc 
constituir  san  Pablo  el  camino  mas  exzelente  que  dijo  que 
quería  mostrar  á  los  de  Corintio.  Adonde  por  [caridad], 
entiende  el  afecto  amoroso  que  tiene  á  Dios,  i  á  Cristo, 
j  á  las  cosas  de  Dios,  i  de  Cristo  el  hombre  que  ha  azep- 
tado  la  grazia  del  Evanjelio,  amando  á  Dios  por  sí  mes- 
ino,  i  amando  las  cosas  que  son  de  Dios,  no  por  ellas 
mesillas,  sino  por  Dios.  Este  afecto  amoroso  entiendo 
que  está  en  el  hombre  por  el  Espíritu  Sancto,  el  cual  re- 
zibe,  i  alcanza  creyendo.  De  manera  que  es  tan  podero- 
so en  el  hombre  el  Espíritu  Sancto ,  cuanto  es  grande  la 
fe  que  tiene:  i  es  tan  ferviente  el  afecto  amoroso  en  el 
hombre,  cuanto  es  poderoso  en  él  el  Espíritu  Sancto. 
De  donde  se  entiende,  que  de  la  mesma  manera  que  san 
Pablo  atribuye  toda  esta  exzelenzia  á  la  caridad  ,  la  hu- 
biera podido  atribuir  á  la  fe,  pues  entre  ellas  no  ha 
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mas  diferenzia  que  entre  la  raiz  de  un  árbol ,  i  el  fructo 
del  mesmo  árbol.  La  fe  es  Ja  raiz,  i  el  fructo  es  la  cari- 
dad. Diziendo  [si  hablare  lenguas  de  hombres ,  i  de 
dnjeles,  e/c,]  entiende,  si  yo  viniere  á  tener  dones  de 
lenguas  en  tanta  perfezion,  que  no  solamente  bable  en 
todas  las  lenguas  que  lian  hablado  todos  los  hombres 
del  mundo,  si  no  que  también  hable  todas  las  lenguas 
que  hablan  todos  los  Alíjeles  del  zielo ,  si  con  esto  no 
tengo  caridad,  soi  semejante  al  metal  que  suena,  i  al 
zímbalo  que  retiñe,  efe.,  porque  corno  el  metal,  i  como 
el  zímbalo,  sonando,  no  sienten  ni  gustan  ningún  sonido, 
ni  retín,  de  lo  que  suenan,  i  de  lo  que  retiñen  :  así  yo  r.o 
teniendo  caridad,  no  sentiré,  ni  gustaré  de  lo  que  ha- 
blare con  las  lengas.  De  aquí  entiendo  que  Ja  caridad  es 
la  que  da  gusto  i  sabor  al  que  habla  de  las  cosas  espiri- 
tuales i  divinas.  Quiero  dezir,  que  tanto  gusta  uno  de 
ellas,  cuanta  es  la  caridad  que  tiene.  1  de  aquí  viene  que 
los  hombres  del  mundo  no  hallan  gusto  en  ellas,  porque 
no  tienen  caridad:  no  aman  á  Dios ,  ni  á  las  cosas  que 
son  de  Dios.  Cuanto  á  lo  que  dize  del  hablar  con  lenguas 
de  Anjeles,  entiendo  que  sea  una  manera  de  encarezer 
lo  que  pretende. 

1"  Etsi  habuero  Prnphetiam ,  etc. 
I  si  tuviere  Profezia ,  i  supiere  todos  los  mis- 
terios, i  todo  el  conozimienlo ,  i  si  tuviere  toda 
la  fe  en  tanto  grado  que  traspase  los  montes  de 
una  parte  á  otra  ,  i  no  tuviere  candad  ,  no  soi 
nada. 

Va  el  Apóstol  engrandeziendo  la  exzelenzia  de  la  ca- 
ridad. Pero  no  me  sabría  bien  resolver,  si  lo  que  aquí 
dize  san  Pablo  lo  dize  por  manera  de  encarezimiento. 
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Como  seria  dezir :  Si  fuese  posible  que  yo  tuviese  todas 
estas  cosas  no  teniendo  caridad  ,  tendría  por  zierto  que 
no  soi  ni  valgo  nada :  tanta  es  la  dignidad  ,  i  la  exze- 
Icuzia  de  la  caridad :  ó  si  lo  dize,  entendiendo  que  en 
efecto  pueden  estar  estas  cosas  en  uno  que  no  tenga  ca- 
ridad. Verdad  es  que  mas  me  inclino  á  creer,  que  esto  es 
dicho  como  por  manera  de  encarezirnienlo ,  pero  toda- 
vía me  mueven  las  palabras  de  Cristo  donde  dize,  que 
munchos  en  el  dia  del  juizio  le  alegarán  los  miraalos  que 
hubieren  hecho  en  su  Nombre,  i  que  el  no  los  conozerá 
por  suyos.  Digo  pues  que  me  mueven  estas  palabras  á 
cceer  que  San  Pablo  entienda  ser  posible  que  uno  tenga 
estas  cosas  no  teniendo  caridad:  ¡  como  quiera  que  esto 
sea ,  consta  que  san  Pablo  prefiere  la  caridad  a  todos 
los  otros  dones  de  Dios,  entendiendo  que  con  ella  dan 
ellos  ser  ¡  valor  al  hombre,  ¡  que  sin  ella  no  lo  mudan 
del  ser  que  tiene,  que  es  nada.  Por  [  Profezia] ,  ya  he 
dicho  munchas  vezes  que!  es  lo  que  entiende  san  Pablo. 
Diziendo  ,  [i  si  supiere  todos  los  misterios],  entiende, 
todos  los  secretos  de  Dios.  Ya  he  dicho  al  prinzipio  del 
Capítulo  cuarto  de  esta  Epístola,  mi  parezer  azerca  de 
los  misterios,  ó  secretos  de  Dios.  Dizicndo  [i  todo  el  co- 
no-imiento] ,  entiende,  si  tuviere,  ó  alcanzare  á  cono- 
zer  de  Dios  todo  lo  que  se  puede  conozer.  Por  lo  que 
dize,  [en  tanto  grado  que  traspase  los  montes] ,  pare- 
ze  que  diziendo  [si  tuviere  toda  la  fe~],  entiende  de  la 
ie  de  hazer  miraglos.  Empero  acordándome  que  que- 
riendo Cristo  encarezer  la  elicazia  de  la  fe  que  justifica, 
habla  de  este  traspasar  los  montes,  vengo  ó  pensar  que 
entiende  propiamente  de  la  fe  que  justifica,  i  que  quiere 
dezir.-  Puesto  caso  que  tenga  yo  toda  cuanta  fe  se  puede  te- 
ner, i  que  llegue  á  tanto  que  pueda  pasarlos  montes  de 
una  parte  á  otra  conforme  á  lo  que  dize  Cristo,  i  con  esto 
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no  tuviere  candad,  no  tendré  ser,  ni  valor  ninguno.  De 
aquí  diré  dos  cosas.  La  una,  que  por  estas  palabras  me 
resuelvo  en  que  san  Pablo  habla  de  lo  que  conozía  ser  im- 
posible como  si  fuera  posible,  por  lo  cual  entiendo  que 
así  puede  estar  la  fe  que  justifica  sin  estar  acompañada 
con  caridad,  como  puede  estar  el  fuego  sin  calentar.  I 
la  otra ,  que  el  hombre  siempre  se  ha  de  tener  por  falto 
de  fe  hasta  que  venga  á  tenerla  tan  grande  que  haga  pa- 
sar los  montes  de  una  parte  á  otra.  Después  de  haber 
escripto  esto,  acordándome  que  los  diszípulos  de  Cristo 
tuvieron  don  de  hazer  miraglos,  i  los  hizieron  antes  que 
entendiesen  el  secreto  del  Evanjelio,  de  la  muerte ,  i  re- 
surrezion  de  Cristo,  dado  que  conozian  Cristo  ser  el 
Mesías,  entiendo  que  puede  estar  el  don  de  hazer  mi- 
raglos en  hombres  que  aun  no  han  azeptado  la  grazia 
del  Evanjelio  entendiéndola.  I  en  esta  intelijenzia  me 
confirmo  mas,  acordándome  que  Judas  que  era  del  nú- 
mero de  los  doze ,  le  fue  común  con  los  otros  hazer  mi- 
raglos en  el  nombre  de  Cristo. 

T  Et  si  distribuero  ®mnes  facúltales,  etc. 

I  si  distribuyere  todos  mis  bienes  en  sus- 
tentar pobres,  i  si  entregare  mi  cuerpo  para  ser 
quemado ,  i  no  tuviere  caridad  ,  no  me  aprove- 
cha nada. 

Estas  dos  cosas  pueden  estar  bien  sin  caridad ,  sin 
la  cual  ambas  á  dos  son  tales  como  dizc  san  Pablo.  Por- 
que puede  uno  siendo  movido  no  por  amor  de  Dios,  si 
no  por  amor  proprio ,  por  propria  gloria ,  i  por  proprio 
interese  gastar  todos  sus  bienes  con  pobres,  i  aun  puede 
dar  su  cuerpo  á  cualquier  jénero  de  martirio  por  amor 
proprio,  sin  rezebir  en  tal  caso  utilidad  délo  uno  ni  délo 
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otro.  De  manera  que  los  que  por  amor  proprio,  por  inte- 
rese proprio  i  por  propria  gloria  gastan  sus  haziendas  con 
los  pobres,  i  martirizan  sus  cuerpos,  no  ganan  nada  delan- 
te de  Dios,  siendo  así  que  en  tanto  aprovechan  estas  cosas 
al  que  las  haze,  en  cuanto  es  movido  á  hazerlaspor  amor 
de  Dios.  I  no  es  movido  con  amor  de  Dios,  sino  aquel  que 
tiene  caridad :  i  por  esto  con  muncha  razón  engrandeze 
tanto  san  Pablo  á  la  caridad.  Debajo  de  aquellas  pala- 
bras, [si  entregare  mi  cuerpo  para  ser  quemado],  no 
solamente  entiendo  el  entregarse  el  hombre  á  toda  suer- 
te de  martirio ,  mas  también  entiendo  todos  los  modos 
i  maneras  que  se  pueden  inventar  para  aílijir  el  hombre 
á  su  cuerpo  ,  con  ayunos  ,  con  vijilias ,  con  azotes,  i  con 
cualesquiera  otra  cosas  semejantes,  las  cuales  son  útiles 
al  que  tiene  caridad :  i  son  inútiles  al  que  está  sin  ella.  I 
porque  podria  dezir  alguno  á  san  Pablo:  Tu  loas,  i  ensal- 
zas hasta  el  zielo  á  la  caridad ,  i  no  dizes  en  qué  consis- 
te, ó  que  cosa  sea,  él  la  muestra  agora  por  los  efectos 
que  haze  en  el  hombre  que  la  tiene,  diziendo. 

T  Charitas  palienseü,  etc. 

La  caridad  es  paziente ,  es  benigna  :  la  ca- 
ridad no  es  invidiosa  ,  no  es  insolente  ,  no  se 
ensoberbeze,  no  se  avergüenza,  no  busca  sus 
cosas  proprias,  no  se  aira,  no  piensa  en  mal, 
no  se  goza  de  la  injustizia:  pero  gózase  con  la 
verdad:  toda  cosa  sufre,  toda  cosa  cree,  toda 
cosa  espera  ,  toda  cosa  sostiene.  La  caridad  no 
cae  jamás. 

Entiende  san  Pablo  que  por  estos  contraseños  se  co- 
noze  que  tanto  tiene  el  hombre  de  esta  caridad  de  que 
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¿i  habla  aquí:  el  cual  entiende  que  como  de  la  fe  proze- 
de  la  caridad,  ¡  como  del  fuego  prozede  el  calor,  así  de 
la  caridad  prozeden  estos  efectos  como  del  árbol  suele 
prozeder  el  fruto.  Adonde  se  ha  de  considerar ,  que  si 
corno  de  la  fe  prozede  la  caridad ,  i  de  la  caridad  proze- 
den estos  efectos  que  aquí  pone  san  Pablo,  i  otros  mun- 
chos  que  no  pone  mui  semejantes  á  estos ,  de  la  mesma 
manera,  de  la  infidelidad  prozede  el  amor  proprio:  i  del 
amor  proprio  prozeden  contraríos  efectos  álos  que  aquí 
pone  san  Pablo  i  á  los  que  hubiera  podido  poner.  De 
donde  se  colije  esta  resoluzion ,  que  cuanto  hai  de  fe 
i  de  caridad  en  el  hombre,  tanto  hai  de  estos  efectos 
que  aquí  pone  san  Pablo:  i  que  cuanto  hai  de  infi- 
delidad ,  i  de  amor  proprio ,  tanto  hai  de  los  efectos  que 
son  contrarios  á  estos  de  la  caridad.  El  primer  efecto  de 
la  caridad  es,  ser  paziente,  suportando  i  sufriendo  el 
mal  i  el  daño  que  rezibe  de  los  otros:  El  amor  proprio 
es  impaziente.  El  segundo  efecto  es  ,  ser  benigna.  Quie- 
re dezir ,  amorosa  i  piadosa,  haziendo  el  bien  que  pue- 
de .-  El  amor  proprio  es  desamorado ,  cruel ,  i  dañoso. 
El  terzero  efecto  es ,  no  ser  envidiosa,  jamás  le  pesa,  ni 
siente  mal  del  bien  del  prójimo  i  El  amor  proprio  es 
todo  invidia.  El  cuarto  efecto  es  ,  no  ser  insolente,  des- 
deñando i  menospreziando  al  prójimo :  Al  amor  proprio 
es  aneja  la  insolenzia.  El  quinto  efecto  es,  que  no  se  en^ 
soberbeze  estimándose,  ó  preziándose  en  muncho:  El 
amor  proprio  es  presuntuoso,  i  ambizioso.  El  sexto 
efecto  es,  que  no  se  avergüenza,  antes  después  de  haber 
vuelto  las  espaldas  al  mundo,  no  tiene  en  nada  la  ver- 
güenza del  mundo :  El  amor  proprio  estima  en  mas  la 
vergüenza  del  mundo,  que  la  gloria  de  Dios.  También 
puede  querer  dezir,  que  la  caridad  no  avergüenza, 
guardándose  siempre  de  hazer,  i  dezir  cosa  que  pueda 
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causar  vergüenza  á  ningún  hombre  del  mundo:  El  amor 
proprio  tiene  por  jentileza  hazer  avergonzar  á  cualquie- 
ra que  pueda.  El  séptimo  efecto  es,  no  buscar  sus  cosas 
proprias ,  no  andando  tras  sus  intereses,  ni  tras  de  sus 
comodidades,  posponiendo  las  suyas  por  adelantar  las 
de  sus  prójimos:  El  amor  proprio  es  interesado,  bus- 
cando siempre  sus  cosas,  comenzando  la  caridad  de  sí 
mesmo.  El  octavo  efecto  es,  no  airarse,  por  muncho  que 
los  hombres  que  le  son  contrarios,  la  irriten  i  provoquen 
con  malos  tratamientos:  El  amor  proprio  es  todo  ira,  i 
venganza.  El  nono  efecto  es,  que  no  piensa  en  mal, 
echando  antes  á  buena  parte  que  á  mala  todas  las  cosas 
que  vee,  i  también  las  que  oye,  salvo  cuando  en  sí  son 
tan  evidentemente  malas,  que  no  se  puede  pensar  de 
ellas  bien  ninguno,  sino  mal.  El  amor  proprio  aun  de 
las  cosas  que  apenas  se  pueden  echar  sino  á  buena  par- 
te, piensa  mal.  Por  lo  que  dize,  [no  piensa  mal"],  po- 
dría aun  dezir,  no  atribuye  á  mal,  no  echa  ámala 
parte,  pero  todo  viene  á  una  sentenzia.  El  dézimo  efecto 
de  la  caridad  es,  que  no  se  goza  de  la  injustizia  ,  antes 
le  pesa,  le  duele  i  se  entristeze,  viendo  que  los  hombres 
se  apartan  de  lo  que  es  justo,  i  honesto:  El  amor  pro- 
prio se  goza,  cuando  son  malos  los  otros,  porque  así  su 
malizia  no  pareze  tan  mala,  ó  su  bondad  es  mas  ilus- 
trada. El  undézimo  efecto  es,  que  se  goza  de  la  verdad, 
alegrándose  que  los  hombres  traten  verdad  unos  con 
otros  en  obras,  i  en  palabras  :  El  amor  proprio  es  ene- 
migo de  la  verdad,  porque  es  enemigo  de  Dios.  El  duo- 
dézimo  efecto  es,  que  sufre  todas  las  cosas  que  hazen  i  di- 
zen  contra  ella  los  hombres,  no  alterándose:  i  si  se  turba, 
no  se  venga :  El  amor  proprio  no  sufre  cosa  ninguna.  El 
dézimoterzio  efecto  es,  que  cree  toda  cosa.  Esto  prozede 
del  nono  efecto,  que  es,  no  pensar  mal,  i  ansi  tanto 
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cree  cuanto  le  dizen:  entiende,  de  las  cosas  exteriores,  i 
del  mundo,  porque  de  las  cosas  espirituales,  i  de  Dios, 
tanto  cree,  cuanto  siente:  El  amor  proprio  como  es 
siempre  sospechoso,  pensando  mal  continuamente,  no 
cree  nada,  en  todo ,  i  de  todo  duda.  El  dézimocuarto 
efecto  es,  que  espera  toda  cosa  no  apresurándose  por 
ninguna:  El  amor  proprio  siempre  va  con  furia  sin  sa- 
ber esperar,  sino  cuando  mas  no  puede.  El  decimo- 
quinto efecto  es,  que  sufre  toda  cosa:  i  en  sentenzia, 
este  es  el  mesmo  del  cual  se  ha  dicho  en  el  primer  efec- 
to, i  en  el  duodézimo,  porque  ser  paziente,  sufrirlo 
todo,  i  soportarlo  todo,  es  casi  una  mesma  cosa.  Ha- 
biendo puesto  san  Pablo  estos  efectos  de  la  caridad 
como  por  contraseños  para  que  cada  uno  examinándose 
bien,  conozca  cuanta  parte  tiene  de  caridad,  i  cuanta 
tiene  de  amor  proprio,  pone  una  maravillosa  proprie- 
dad  de  la  caridad,  diziendo:  La  caridad  jamás  cae. 
Adonde  comunmente  entienden  que  quiere  dezir ,  que  la 
caridad  tiene  siempre  donde  ejerzitarse  i  á  que  aplicarse: 
i  en  efecto  es  verdad  que  la  caridad  tiene  esta  propriedad: 
mas  yo  no  creería  que  san  Pablo  entendiese  de  esta  pro- 
priedad :  i  pensaría  que  entendió,  que  la  caridad  siempre 
está  en  pie ,  i  no  se  pierde  como  el  amor  proprio,  que  por 
rnuncho  que  trabaje  i  se  fatigue  por  mantenerse  virtuo- 
so i  sancto,  no  puede  estar  rnuncho  en  pie:  súbitamente 
cae  siendo  combatido.  Quiero  dezir,  que  entendería,  que 
san  Pablo  entiende  que  la  propriedad  del  que  tiene  ca- 
ridad, es  de  estar  siempre  sólido,  firme  i  constante  en 
la  piedad,  i  en  la  justificazion,  sin  caer  jamás  de  ellas, 
sino  que  por  lo  que  se  sigue  pareze  que  san  Pablo 
pretende  atribuir  á  la  caridad  esta  propriedad,  que 
dura  i  que  durará  en  los  ánimos  de  aquellos  que  son 
hijos  de  Dios  aun  en  la  vida  eterna:  por  lo  cual  dize  así. 
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5  Sive  PropheticB  evacuabunlar ,  etc. 
Agora  sean  destruidas  las  Profezías ,  ó  que 
zesen  las  lenguas ,  ó  que  sea  destruido  el  cono- 
zimiento.  Porque  en  parte  conozemos ,  i  en  par- 
te profetizamos:  mas  cuando  viniere  lo  que  es 
perfecto ,  estonzes  lo  que  es  en  parte ,  será  des- 
truido. 

Como  si  dijese,  Digo  que  la  caridad  jamás  no  cae, 
porque  faltarán  las  Profezías,  faltarán  las  lenguas,  i  fal- 
tará el  conozimiento ,  cuando  las  Profezías  fueren  aca- 
badas ,  cuando  no  será  nezesario  de  hablar  diversas  len- 
guas, i  cuando  conoziéremos  á  Dios  así  como  somos 
conozidos  de  Dios,  (lo  cual  será  en  la  vida  eterna),  pero 
no  faltará  la  caridad,  antes  será  augmentada  i  acrezen- 
tada.  porque  siendo  el  conozimiento  que  tendremos  de 
Dios  mas  perfecto,  será  también  el  amor  que  tendremos 
á  Dios  mas  perfecto:  será  también  el  amor  que  tendremos 
á  nuestros  hermanos  mas  perfecto:  porque  también  su 
sanctidad  de  ellos,  será  ansí  mas  perfecta,  i  el  conozi- 
miento que  nosotros  tendremos  de  ellos,  será  de  la  mes- 
ma manera  mas  perfecto.  De  suerte  que  por  [Profezías] 
entiende  el  don  de  entender  las  Profezías,  i  de  profetizar. 
I  por  [lenguas]  entiende  el  don  de  hablar  diversas  len- 
guas. I  por  [conozimiento']  y  entiende  el  conozimiento  de 
Dios  de  las  cosas  espirituales  i  divinas.  Diziendo,  [en  par- 
te conozemos,  etc.]  entiende  que  el  conozimiento  que  en 
la  presente  vida  se  alcanza  de  Dios,  i  délas  cosas  de 
Dios,  es  imperfecto,  así  como  es  también  imperfecto  lo 
que  se  vee  i  se  entiende  para  ser  profetizado.  I  la  mane- 
ra que  entiende  como  hayan  de  faltar  estas  cosas ,  la 
pone  diziendo. 
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1  Cum  essem  parvulus ,  etc. 

Cuando  era  niño  ,  hablaba  como  niño ,  en- 
tendía como  niño ,  pensaba  como  niño :  mas 
después  que  soi  hecho  hombre  destrui  las  cosas 
de  niño. 

Entiende  san  Pablo  que  así  como  zesará  i  será  des- 
truido en  cada  uno  de  nosotros  lo  que  es  imperfecto» 
cuando  consiguiéremos  lo  que  es  perfecto ,  como  zesa  i 
es  destruido  en  cada  uno  de  nosotros  lo  que  es  en  la  ni- 
ñez, cuando  llegamos  á  la  edad  perfecta.  De  manera 
que  esto  sea  dicho  como  por  comparazion  para  declarar 
en  qué  manera  zesará  el  conozimiento  que  agora  tene- 
rnos, por  el  que  alcanzeremos  en  la  vida  eturna.  Este  de 
agora  es  semejante  al  hablar,  al  entender  i  al  pensar 
que  es  en  la  niñez  ¡  i  el  de  estonzes  será  semejante  al 
hablar,  al  entender  i  al  pensar  que  es  en  la  perfecta 
edad.  Por  lo  que  dize,  [pensaba],  puede  dezir  discur- 
ría. Diziendo,  [destrui  las  cosas  de  niño] ,  entiende 
perdí  el  hablar,  el  entender,  el  pensar,  considerar,  ima- 
jinar i  discurrir  como  niño. 

5  Videmus  nunc  per  speculum .  etc. 

Porque  agora  vemos  por  espejo  en  obscu- 
ridad ,  i  entonzes  cara  á  cara :  agora  conozco 
en  parte ,  i  estonzes  conozeré  según  que  soi 
conozido. 

En  estas  palabras  entiendo  que  aplica  san  Pablo  la 
comparazion  que  ha  puesto,  diziendo,  [cuando  era 
niño'],  como  si  dijese,  porque  entretanto  que  estamos 
en  la  presente  vida ,  vemos  á  Dios  imperfectamente  como 
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quien  mira  en  espejo ,  i  por  obscuridad ,  teniendo  de  e'í 
un  conozimiento,  como  sería  dezir,  confuso:  mas  en  la 
vida  eterna  donde  veremos  á  Dios ,  no  por  espejo ,  ni  por 
obscuridad,  sino  cara  á  cara,  tendremos  conozimiento 
de  Dios  perspicuo  i  claro.  I  declarándose  mas  san  Pablo 
añade:  Mientras  que  estoi  en  la  presente  vida ,  [conozco 
en  parte],  tengo  un  conozimiento  de  Dios  imperfecto  i 
confuso  ,  pero  en  la  vida  eterna  conozeré  á  Dios  tan  cla- 
ramente como  soi  conozido  de  Dios.  Esto  es  lo  que  en- 
tiende san  Pablo  en  estas  palabras.  Para  la  perfecta  inte- 
lijenzia  de  las  cuales,  sirve  muncbo  una  comparazion  que 
yo  escrebí  una  vez ,  queriendo  declarar  la  diferenzia  que 
hai  entre  el  conozimiento  que  tienen  de  Dios  los  hom- 
bres por  la  prudenzia  humana ,  i  el  que  tienen  por  el 
Espíritu  Sancto,  i  el  que  tendrán  en  la  vida  eterna. 
Adonde  he  comparado  el  conozimiento  que  los  hombres 
tienen  de  Dios,  por  lo  que  pueden  conozer  con  la  razón 
i  prudenzia  humana  por  perfecta  que  sea ,  al  conozimien- 
to que  tengo  de  un  hombre  ,  del  cual  heoido  dezir  mun- 
chas  cosas  así  cuanto  á  las  partes  de  su  cuerpo,  como  á 
las  del  ánimo.  I  he  comparado  el  conozimiento  que  las 
personas  espirituales  tienen  de  Dios  por  el  Espíritu 
sancto,  al  conozimiento  que  yo  tengo  de  las  partes  cor- 
porales de  un  hombre  que  no  conozco ,  viéndolo  en  un 
retrato  i  pintura  hecha  al  natural.  I  he  comparado  el  co- 
nozimiento que  tendremos  de  Dios  en  la  vida  eterna,  al 
conozimiento  que  tengo  de  una  persona  con  quien  yo 
tengo  mui  estrecha  amistad ,  i  mui  entrañable  conversa- 
zion.  I  digo  que  esta  comparazion  sirve  muncho  para 
tener  la  perfecta  intelijenzia  de  estas  palabras  de  san 
Pablo  ,  qorque  por  ella  se  vee  que  diziendo  san  Pa- 
blo, [vemos],  no  entiende  de  los  hombres  que  veen 
con  los  ojos  de  la  prudenzia  humana ,  porque  estos  mi- 
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rando,  no  veen  ,  sino  de  aquellos  que  veen  con  los  ojos 
del  Espíritu  Sancto ,  i  así  estos  aunque  no  vean  la  pro- 
pria  imajen  de  Dios ,  veen  el  proprio  retrato :  i  esto  es 
ver  por  espejo.  I  lo  mesmoes  ver  en  obscuridad,  que 
ver  confusamente.  Esto  mesmo  se  entiende  por  lo  que 
está  escripto  en  el  libro  de  los  Números ,  Capítulo  doze, 
donde  reprendiendo  Dios  á  Aaron  i  María  porque  ha- 
bían murmurado  contra  su  hermano  Moisen,  les  dize 
que  á  los  Profetas  se  dejará  conozer  en  visión ,  i  les  ha- 
blará en  sueño,  pero  que  con  Moisen  hablará  cara  á 
cara :  i  que  no  vería  él  á  Dios  en  obscuridad ,  ni  en  re- 
trato ó  pintura  al  natural.  Adonde  pareze  que  pone  la 
Escriptura  dos  conozimientos,  ó  visiones  fuera  del  co- 
nozimiento  que  es  común  i  jeneral  á  todos  los  hombres, 
El  uno  es,  el  délos  Profetas,  i  el  otro  el  de  Moisen. 
El  de  los  Profetas  es,  el  que  tenemos  en  la  presen- 
te vida  por  el  Espíritu  Sancto  los  que  somos  hijos, 
de  Dios :  i  este  es  por  espejo ,  i  en  obscuridad.  I  el  de 
Moisen  es,  el  que  tendremos  en  la  vida  eterna  todos  los 
que  estamos  ordenados  de  Dios  para  gozalla.  Donde 
no  será  ni  por  espejo,  ni  en  obscuridad ,  pero  será  un 
conozimiento  evidente,  i  una  visión  clara  semejante  á  la 
que  Dios  tiene  de  cada  uno  de  nosotros.  Por  esta  visión 
tan  clara  entiendo  que  sospiraba  la  Esposa  en  los  canta- 
res ,  diziendo  ,  Ostende  mihi  faciem  tuam ,  que  quiere 
dezir,  muéstrame  tu  cara.  I  por  esta  mesma  entiendo 
que  estaba  ansioso  David :  i  entiendo  que  porque  David, 
i  la  Esposa  ,  tenían  el  conozimiento,  i  la  visión  que  es 
por  espejo  en  obscuridad,  i  la  que  se  tiene  viendo  el  re- 
trato- de  Dios  ,  estaban  ansiosos  por  ver  á  Dios  cara  á 
cara,  por  verlo  en  su  natural ,  no  por  espejo  ni  obscuri- 
dad, ni  por  retrato.  Donde  entiendo  que  los  que  no  veen 
á  Dios  por  espejo  en  obscuridad,  ni  lo  veen  como  en  reirá- 


250  A  LOS  CORLMIOS. 

to,  no  están  ansiosos  de  verlo  cara  á  cara,  ni  por  verlo  en 
su  propria  i  natural  forma.  I  entiendo  que  después  que 
vino  Cristo  se  deja  Dios  ver,  i  conozer  como  en  retrato, 
i  como  por  espejo  en  obscuridad,  de  aquellos  que  cre- 
yendo se  encorporan  en  Cristo,  son  miembros  suyos, 
pero  no  cuando  ni  como  ellos  quieren ,  porque  la  carne 
pasible  i  mortal  no  es  subjecto  hábil  ni  sufiziente  para 
tanta  gloria ,  sino  cuando  i  como  plaze  á  la  divina  Majes- 
tad, el  cual  va  templando  los  favores  que  haze  al  hom- 
bre mostrándole  su  retrato  con  la  renovazion  que  des- 
pués de  la  rejenerazion  va  haziendo  el  Espíritu  sánelo 
en  él.  Diziendo,  [según  que  soi  conozido],  no  entiende 
que  será  tan  claro  el  conozimiento  que  tendremos  nos- 
otros de  Dios ,  como  es  claro  el  conozimiento  que  Dios 
tiene  de  nosotros.  Pero  entiende  que  el  uno  i  el  otro  será 
claridad,  pero  diferente  cuanto  á  mas  i  á  menos. 

f  Nunc  autem  manei ,  ete. 

Mas  agora  quedan  la  fe,  esperanza  ,  i  cari- 
dad, estas  tres  ,  i  la  mayor  de  estas  es  la  ca- 
ridad . 

Quiere  dezir,  que  mientras  estamos  en  la  presente 
vida,  gozamos  de  estos  tres  dones  de  Dios,  [fe,  espe- 
ranza, i  caridad].  Con  la  fe  azeptamos  la  grazia  del 
Evanjelio,  nos  tenemos  por  reconziliados  don  Dios,  i 
tenemos  paz  en  nuestras  conzienzias.  Con  la  esperanza 
somos  semejantes  á  los  hombres  que  dize  Cristo  que  es- 
peran á  su  Señor  cuando  vuelva,  estando  siempre  alertos 
teniendo  delante  de  nuestros  ojos  la  corona  de  la  justiíi- 
cazion,  que  es  la  resurrezion ,  la  glorificazion  i  vida 
eterna.  I  con  la  caridad  nos  es  fázil  el  creer ,  i  es  fázil  el 
esperar:  porque  lo  uno  i  lo  otro  es  fazilitado  de  la  cari- 
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dad,  siendo  asi  que  al  que  ama  á  Dios,  no  es  penoso  el 
esperar,  i  éslc  gozoso  el  creer ,  así  como  al  que  ama 
á  sí  mesmo,  es  penoso  i  enojoso  el  esperar,  i  lleno  de 
fastidio  el  creer.  I  así  por  esto,  como  por  lo  que  ha  dicho 
arriba ,  que  la  caridad  no  cae  jamás ,  entiendo  que  dize 
que  entre  estos  tres  dones  de  Dios  el  mayor  es  la  cari- 
dad, no  embargante  que  la  fe  sea  la  raiz  de  la  caridad. 
Donde  se  ha  de  notar  que  van  siempre  tan  juntos,  i  como 
si  dijésemos  hermanados  estos  tres  dones  de  Dios,  fe 
esperanza ,  i  caridad ,  que  jamás  está  el  uno  sin  el  otro-' 
siendo  así  que  donde  hai  fe  ,  hai  esperanza ,  i  donde  hai 
esperanza,  hai  caridad:  no  porque  el  premio  de  la  fe  sea 
el  esperar,  ni  que  él  premio  del  esperar  sea  el  amar ,  sino 
porque  no  se  pueden  mantener  ni  sustentar  la  una  sin  la 
otra ,  siendo  nezesario  que  la  fe  sea  sustentada,  sea  ejer- 
zitada  con  la  esperanza :  i  que  la  fe  i  la  esperanza  sean 
sustentadas  con  el  amor. 


CAPITULO  XIV. 


f  Sectamini  charitatem,  etc. 

Seguid  la  caridad ,  i  pretended  las  cosas  espi- 
rituales ,  pero  prinzipalmente  que  profetizeis. 
Porque  el  que  habla  con  lengua  ,  no  habla  al 
hombre  si  no  á  Dios :  I  es  así  que  ninguno  oye, 
mas  coil  el  espíritu  habla  misterios.  Pero  el  que 
profetiza,  habla  á  los  hombres  para  edifica- 
zion,  i  exhortazion  i  consolazion.  El  que  habla 
en  lengua  peregrina ,  se  edifica  á  sí  mesmo. 
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mas  el  que  profetiza,  edifica  á  la  Iglesia.  Yo 
quiero  que  todos  vosotros  habléis  en  lenguas 
peregrinas,  pero  mas  quiero  que  profetizeis, 
porque  el  que  profetiza  es  mayor  que  el  que 
habla  en  lenguas,  exzepto  si  no  interpreta,  para 
que  la  Iglesia  reziba  edificazion. 

El  intento  de  san  Pablo  es ,  que  el  Cristiano  debe  te- 
ner por  prinzipal  intento  i  blanco,  la  caridad,  procuran- 
do mostrarla  con  los  efectos  que  ha  puesto  de  ella,  di- 
ziendo  ser  via  mas  exzelente:  i  que  ha  de  pretender  de 
alcanzar  los  dones  espirituales,  los  cuales  (como  ha  di- 
cho) son  manifestazion  del  Espíritu  Sánelo  que  mora  en 
el  que  tiene  los  dones  exteriores.  I  que  entre  los  dones 
espirituales,  ó  del  Espíritu  sancto,  debe  eslimar  en  mas 
el  don  de  Profezía  que  ninguno  de  los  otros,  mayor- 
mente que  el  don  de  lenguas  :  i  pone  la  causa ,  diziendo, 
que  el  que  habla  diversas  lenguas,  no  aprovecha  con  su 
hablar  sino  á  sí  solo,  porque  él  solo  se  entiende.  I  que 
el  que  profetiza ,  es  útil  con  su  profetizar  á  los  que  lo 
oyen,  porque  lo  entienden  ,  i  entendiéndolo  reziben  edi- 
ficazion, reziben  exhortazion ,  i  reziben  consolazion. 
Donde  claramente  pareze  que  por  [  Profezía] ,  entiende 
san  Pablo  la  interpretazion  de  la  sancta  Escriptura,  con- 
viene á  saber  ,  de  lo  que  es  dicho ,  ó  escripto  por  el  Es- 
píritu Sancto  i  con  Espíritu  sancto,  aunque  no  esté  es- 
cripto en  la  Escriptura  sancta.  En  qué  manera  los  que 
hablaban  en  lenguas  no  eran  entendidos  de  los  que 
escuchaban,  entendiéndose  ellos  á  sí  mesmos;  i  en  qué 
manera,  como  dirá  adelante,  los  que  oraban  en  lenguas 
no  siendo  entendidos,  ellos  tampoco  se  entendían; 
mal  se  puede  entender,  no  teniendo,  como  no  tenemos 
notizia  de  lo  que  era  en  aquel  tiempo  ¡  i  teniendo  por 
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cosa  curiosa,  i  no  útil,  la  investigazion  de  este  secreto, 
lo  remitiré  á  los  que  hazen  profesión  de  entenderlo  todo, 
i  dar  razón  de  todo ,  contentiindome  yo  de  entender  lo 
que  siento  i  experimento,  i  de  dar  razón  de  ello.  Dizien- 
do,  [Quiero  que  todos  vosotros,  etc.]  entiende  con- 
tentármela que  á  todos  vosotros  diese  Dios  don  de 
lenguas,  pero  antes  querría  que  os  diese  don  de 
Profezíai  I  pone  la  causa  diziendo,  [porque  mayor  es 
el  que  profetiza  que  el  que  habla  en  lenguas],  enten- 
diendo que  el  don  de  Profezía  es  de  mayor  exzelenzia 
que  el  don  de  lenguas,  exzepto  cuando  con  el  donde 
lenguas  hai  también  don  de  interpretazion,  porque  en  tal 
caso  no  es  mas  exzelente  el  don  de  Profezia  que  el  don 
de  lenguas.  En  qué  manera  al  que  tenia  don  de  lenguas 
le  faltaba  la  interpretazion  de  lo  que  hablaba,  enten- 
diendo él  lo  que  dezia ,  yo  no  lo  alcanzo :  i  pienso  que  la 
interpretazion  concurría  con  la  Profezía.  Quiero  dezir, 
que  el  que  tenia  don  de  Profezía ,  tenia  también  don  de 
interpretazion ,  i  así  por  el  contrario.  I  tengo  por  zierto 
ser  imposible  que  ningún  hombre  pueda  entender  lo  que 
san  Pablo  trata  en  este  Capítulo,  no  teniendo  espresa  i 
clara  notizia  de  lo  que  pasaba  en  la  Iglesia  de  Corintio 
azerca  del  ejerzizio  de  los  dones  del  Espíritu  Sancto.  I 
la  notizia  entiendo  que  seria  nezesario  que  viniese  pro- 
piamente por  inspirazion  i  revelazion  del  mesmo  Espíri- 
tu Sancto. 

f  Nunc  autem ,  fratres ,  etc. 

I  agora  ,  hermanos ,  si  viniere  á  vosotros 
hablando  en  lenguas,  ¿qué  os  aprovecharé  si  no 
os  hablare  por  revelazion ,  ó  por  conozimiento, 
ó  por  Profezía  ,  ó  por  doctrina? 
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Porque  según  pareze  en  Corintio  era  mui  estimado 
el  don  de  lenguas  por  la  aparenzia  que  tiene  consigo, 
san  Pablo  pretende  mostrar  cuanto  sea  de  mayor  estima 
el  don  de  Profezía  que  el  don  de  lenguas.  I  asi  en  estas 
palabras  dize  la  mesma  sentenzia  que  lia  dicho  en  las 
pasadas,  donde  dijo,  que  es  inútil  hablar  en  lenguas 
cuando  no  hai  intérprete  que  declare  lo  que  se  habla. 
Diziendo  [por  revelazion],  pienso  que  entiende  cosas 
reveladas.  I  diziendo  [por  conozimiento] ,  pienso  que 
entiende  cosas  rezebidas  ,  entendidas ,  i  conozidas  por 
divina  inspirazion.  I  diziendo  por  [Profezía]  ,  entiende 
con  don  de  Profezía.  I  diziendo  [  por  doctrina  ] ,  entien- 
de don  de  doctrina.  Estas  cosas  son  las  que  edifican  la 
Iglesia  Cristiana,  siendo  todas  las  otras  mas  para  des- 
truizion  i  confusión  que  para  edilicazion :  yo  entiendo 
las  cosas  que  son  de  los  hombres  salidas  de  prudenzia 
i  de  razón  humana. 

f  Tamen  quw  sine  anima  sunt ,  etc. 

I  aun  también  las  cosas  sin  ánima  que  dan 
sonido  ,  ora  sea  flauta ,  ora  harpa ,  si  no  dieren 
alguna  distinzion  en  sus  sones  ,  ¿cómo  se  cono- 
zerá  si  tañen  con  flauta,  ó  con  harpa?  También 
si  la  trompeta  no  diere  zierta  voz  ,  ¿quién  se 
aparejará  para  la  batalla?  Así  también  vosotros 
sí  no  diéredes  por  la  lengua  palabra  intelijible, 
¿cómo  se  entenderá  lo  que  se  habla?  Seréis, 
zierto,  vosotros  como  los  que  hablan  en  el  aire. 

Por  dos  comparaziones  muestra  san  Pablo  que  el 
hablar  en  lenguas,  sin  interpretar  lo  que  se  habla,  es  inú- 
til. En  la  primera,  lo  compara  al  instrumento  de  música 
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que  no  da  distinzion  de  vozcs  :  i  después  lo  asemeja  á  la 
trompeta  que  suena  en  la  batalla  sin  hazer  diferenzia  en 
el  sonido ,  como  seria  dezir ,  sonar  de  una  manera  para 
congregar  la  jente,  i  el  sonar  de  otra  para  arremeter 
á  los  enemigos  i  dar  el  salto.  I  entiende  ser  la  mesma 
disconvenienzia  i  disimilitud  en  el  hablar  lenguas  sin 
interpretazion,  que  en  el  tañer  instrumento  de  música,  i 
tocar  trompeta  sin  hazer  distinzion  en  las  vozes.  I  des- 
pués dize,  que  hablar  en  lenguas  sin  interpretar,  es  lo 
mesmo  que  hablar  en  el  aire.  Por  lo  que  aquí  dize ,  [el 
sonido  con  la  flauta ,  ó  con  la  harpa],  en  el  Griego  son 
dos  palabras,  como  seria  dezir,  lo  flautado,  i  lo  harpa- 
do. Diziendo,  [palabra  bien  clara],  entiende  inteliji- 
ble,  i  que  exprima  bien  lo  que  quiere  dezir. 

T  Tam  multa  sunt  genera,  etc. 

Tantos  jéneros  de  vozes  (pongo  por  ejem- 
plo) hai  en  el  mundo,  i  ninguna  de  ellas  es  mu- 
da. Pero  si  yo  no  sé  la  virtud  de  la  voz ,  seré 
bárbaro  para  con  aquel  que  habla:  i  el  que  ha- 
bla será  para  comigo  bárbaro. 

Va  san  Pablo  extenuando  el  don  de  lenguas  por  la 
estima  que  los  de  Corintio  hazian  de  él.  I  para  extenuar- 
lo, pareze  que  dize,  hai  en  el  mundo  munchas  suertes  de 
cosas  que  dan  sonido,  i  de  ellas,  ninguna  es  muda,  an- 
tes todas  hablan,  mas  no  todas  son  entendidas.  De  ma- 
nera que  vosotros  no  debéis  tener  por  gran  cosa  el  ha- 
blar en  lenguas,  sino  sois  entendidos :  pues  que  en  tal 
caso,  los  que  hablan  son  tenidos  por  bárbaros  i  por  es- 
tranjeros  de  aquellos  con  quien  hablan ,  i  ellos  tienen 
por  bárbaros  i  estranjeros  á  aquellos  que  hablan.  Los 
Griegos  llamaban  bárbaros  á  odos  los  que  no  eran 
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Griegos  ,  así  como  después  los  Latinos  llamaron  bárba- 
ros á  todos  los  que  no  eran  Latinos,  salvo  á  los  Griegos. 
Diziendo,  [ninguno  de  ellos] ,  entiende  ninguna  suerte 
de  v  oz. 

1"  Sic  el  ros  quonian  ,  etc. 

Asi  también,  vosotros,  pues  sois  cudiziosos 
de  espíritus  ,  para  ediíicazion  de  la  Iglesia  bus- 
cad para  que  abundéis.  Por  tanto,  el  que  habla 
en  lengua  peregrina  ,  ore  para  poder  interpre- 
tar. Porque  si  yo  oro  en  lengua  peregrina,  mi 
espíritu  ora  ,  i  mi  ánimo  se  queda  sin  fructo, 
¿Pues  qué  se  debe  hazer?  Yo  oraré  en  espíritu, 
mas  oraré  también  con  el  ánimo.  Cantaré  tam- 
bién con  el  espíritu ,  mas  cantaré  también  con 
el  ánimo.  De  otra  manera,  si  tu  bendizes  en  es- 
píritu,  el  que  tiene  el  lugar  del  idiota,  ¿cómo 
dirá  Amen  á  tu  bendizion ,  pues  que  él  no  sabe 
lo  que  tú  dizes?  Verdad  es,  que  tu  bien  hazes 
grazias,  pero  el  otro  no  es  edificado. 

De  lo  dicho  viene  á  tornar  esta  resoluzion  con  los  de 
Corintio  ,  que  pues  que  eran  cudiziosos,  deseosos,  i  an- 
siosos de  alcanzar  dones  del  Espíritu  Sancto,  no  pre- 
tendiesen los  dones  de  lenguas,  los  cuales  como  ha 
mostrado  eran  de  poco  provecho,  sino  otros  que  fuesen 
para  utilidad  de  la  Iglesia,  como  era  el  don  deProfezía, 
i  el  don  de  interpretazion.  I  diziendo,  [para  que  abun- 
déis], no  entiende  que  en  la  ediíicazion  de  la  Iglesia  pre- 
tendiesen su  propria  utilidad  de  ellos,  pero  entiende,  que 
ela  ediíicazion  de  la  Iglesia  resultaria  la  abundanzia  ¡ 
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ia  utilidad  de  cada  uno  de  ellos.  Diziendo,  [si  orare  con 
lengua],  entiende  si  hiziere  orazion  áDios  hablando  en 
aquella  lengua  que  tengo  por  don  de  Dios.  I  diziendo, 
[mi  espíritu  ora],  entiende  la  voz ,  el  aire  que  sale  de 
mi  boca.  I  lo  que  dize,  [mi  ánimo  queda  sin  /Vmcío], 
pareze  que  sea  contrario  á  lo  que  ha  dicho  arriba ,  que 
el  que  habla  con  lengua,  se  edifica  á  sí  mesmo.  Por  tan- 
to torno  á  dezir  que  no  entiendo  el  secreto  que  hai  en 
esto:  bien  entiendo  que  aquí  habla  del  orar,  i  que  allí 
trata  del  hablar,  i  por  ventura  estas  eran  cosas  diferen- 
tes. Diziendo,  [oraré  con  el  espíritu],  i  después,  [can- 
taré con  el  espíritu,  etc.],  entiende  que  lo  que  tengo 
de  pretender  es ,  que  mi  orazion  siendo  pronunziada 
con  los  labrios  ,  sea  gustada  i  entendida  con  el  ánimo. 
Lo  mesmo  digo  del  cantar,  porque  pareze  que  en  tiem- 
po de  san  Pablo  congregándose  los  Cristianos,  oraban, 
i  cantaban,  pero  aquello  que  por  el  Espíritu  Sancto  eran 
inspirados  á  orar,  i  á  cantar.  Diziendo,  [si  bendijeres], 
entiende  si  dijeres,  bendito  sea  Dios ,  ó  cosa  semejante. 
Diziendo,  [el  Amen] ,  entiende  del  Amen  que  se  suele 
responder  á  la  bendizion.  1  diziendo,  [*  el  que  ocupa  el 
lugar  del  idiota],  entiende  al  que  está  puesto  para  res- 
ponder, i  [idiota],  significa  hombre  privado  i  sin  le- 
tras, como  seria  dezir  plebeyo. 

T  Gratias  ago  Deo  meo ,  etc. 

Grazias  hago  á  mi  Dios  que  hablo  en  len- 
guas mas  que  todos  vosotros :  pero  en  la  Iglesia 
quiero  hablar  zinco  palabras  con  mi  ánimo  pa- 
ra instruir  á  otros  ,  mas  que  diez  mil  palabras 
en  lengua  peregrina. 

Hubiera  podido  dezir  alguno  á  san  Pablo ,  Tu  esti- 
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mas  en  poco  el  don  de  lenguas,  porque  no  lo  tienes.  I 
él  responde  á  esto  ,  que  él  lo  tenia  en  mayor  perfezion 
que  todos  los  de  Corintio.  Esto  entiende  diziendo,  [Ha- 
blo  en  lenguas  mas  que  todos  vosotros'].  1  añadiendo, 
[pero  en  la  Iglesia  quiero  hablar  etc.],  entiende,  pero 
no  me  prezio  de  esto,  porque  mas  me  agrada  cuando 
estoi  en  conversazion  de  Cristianos  dezir  pocas  palabras 
que  yo  entienda  ,  i  que  los  que  me  oyen  las  entiendan,  i 
asi  reciban  de  ellas  alguna  ediíicazion  ,  que  no  dezir 
munchas  palabras  con  el  don  de  lenguas :  porque  no 
«iendo  entendido  en  ellas,  no  edifico  á  ninguno  con 
ellas.  I  en  las  corigregazicnes ,  i  en  las  Iglesias  Cristia- 
nas no* se  lia  de  tener  intento  sino  á  la  edificazion  ,  i  á  la 
instruzion  de  los  que  se  hallaren  présenles.  Diziendo, 
[zinco  palabras] ,  entiende  pocas  palabras.  I  diziendo, 
[diez  mil],  entiende  munchas.  I  diziendo,  [con  mi  áni- 
mo], entiende,  que  me  salgan  del  ánimo,  que  él  lo  sienta 
i  lo  guste. 

5  Fratres ,  nolite  pueri  effici  sensu  ,  etc. 

Hermanos  ,  no  seáis  niños  de  sentido,  pero 
sed  niños  en  malizia ,  i  sed  perfectos  en  el  sen- 
tido. 

Entiende  san  Pablo  ,  que  era  afecto  pueril  i  de  niños 
en  los  de  Corintio ,  eslimar  mas  el  don  de  lenguas  ,  que 
era  una  manera  de  ostentazion  ,  que  el  don  de  Profezía, 
que  era  para  edificazion.  I  por  tanto  les  dize  ,  [no  seáis 
niños  en  el  sentido ,  etc.],  entendiendo,  no  quiero  que 
en  la  intelijenzia  de  las  cosas  seáis  como  niños,  los  cua- 
les por  poco  que  tengan ,  lijerarnenle  se  mueven  á  las 
cosas  aparentes ,  i  que  les  agradan  ,  sin  mirar ,  i  sin 
considerar  mas  adelante.  I  quiero,  i  me  agrada  que  en 
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la  malizia  no  solamente  seáis  mochadlos  ,  sino  niños,  en 
los  cuales  liai  poca  malizia,  ó  no  hai  ninguna-  i  quiero 
que  seáis  hombres  perfectos  i  enteros  en  el  sentimiento, 
i  en  el  juizio,  i  en  la  intelijenzia  de  las  cosas.  Conformes 
son  estas  palabras  de  san  Pablo  á  las  que  dize  Jesucris- 
to nuestro  Señor,  amonestándonos  que  seamos  pruden- 
tes como  serpientes,  i  simples  como  las  palomas.  I  es  esto 
lo  mesmo  que  ser  como  niños  en  la  malizia  ,  i  ser  como 
hombres  perfectos  en  el  sentimiento.  I  aquí  se  entiende 
bien  que  amonestándonos  Jesucristo  nuestro  Señor,  que 
seamos  niños ,  nos  amonesta  que  reduzgamos  nuestros 
ánimos  á  la  sinzerídad  i  simplizidad  de  niños,  los  cuales 
tomando  las  cosas  como  vienen  ,  no  discurren  mas  so- 
bre ellas,  no  buscan  mas  malizia  en  ellas ,  ni  se  mueven 
por  ellas  con  estimazion,  antes  tan  presto  se  quietan  co- 
mo se  alteran  i  solevantan ,  no  quedándoles  ningún  ran- 
cor  después  de  la  alterazion.  Por  lo  que  aquí  dize ,  [de 
sentimiento],  la  palabra  Griega  significa,  como  si  dijé- 
semos de  zelebro  :  i  entiende  en  el  sentimiento ,  en  el 
juizio,  i  en  la  discrezion.  I  por  lo  que  aquí  dize,  [sed 
niños],  en  el  Griego  es  un  solo  vocablo  ,  como  que  di- 
jese, niñead,  gobernaos  como  niños.  I  por  [malizia], 
entiende  la  maldad,  la  rebeldía,  i  la  malizia  que  está 
arraigada  en  el  ánimo ,  la  cual  está  aun  en  los  niños  des- 
de el  vientre  de  la  madre ,  así  como  también  está  la  pru- 
denzia,  i  la  razón.  Pero  así  como  en  la  niñez  no  tiene 
el  uso  de  estas ,  tampoco  tiene  el  uso  de  las  otras :  i  así 
como  creziendo  en  la  edad,  va  creziendo  en  aquellas, 
así  también  va  creziendo  en  estas.  Es  bien  verdad  que 
crezen  mas  presto  las  malas  que  las  buenas,  por  la 
corrupzion  de  la  carne.  De  donde  prozede  que  viene 
mas  presto  uno  á  ser  maligno ,  i  bellaco  ,  que  á  ser  pru- 
dente i  sabio.  I  con  esto  se  entiende  bien  que  lo  que  san 
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Pablo  desea  en  nosotros  es  ,  que  conservemos  nuestros 
ánimos  cuanto  al  mal  en  el  estado  que  estaban  en  la  ni- 
ñez ,  i  que  los  hagamos  crezer  cuanto  al  bien  en  el  es- 
tado en  que  están  en  la  edad  perfecta. 

5  Tn  Lege  enim  scriptum  est ,  etc. 

Porque  escripto  está  en  la  Lei :  En  diversas 
lenguas,  i  en  diversos  labrios  hablaré  á  este 
pueblo  ,  i  ni  aun  así  me  oirá ,  dize  el  Señor. 

El  intento  de  san  Pablo  alegando  esta  sentenzia  de 
Esaías ,  Capítulo  veinte  i  ocho  ;  pareze  que  sea  solamen- 
te mostrar  que  la  diversidad  de  lenguas  no  es  bastante 
para  atraer  los  hombres  á  la  obedienzia  de  Dios :  i  que 
por  eso  el  don  de  lenguas  no  es  de  muncha  estima,  á 
lo  menos  de  tanta,  cuanta  lo  hazian  los  de  Corintio.  Di- 
ziendo,  [i  ni  aun  asi  me  oirá']  ,  entiende,  que  ni  aun 
esto  bastará  para  ser  yo  obedezido  de  él.  Cuanto  á  lo 
que  entiende  Esaías  donde  dize  esta  sentenzia,  i  si  es 
tomada  de  Esaías ,  ó  de  otro  ,  me  remito  á  los  que  lo  sa- 
ben :  i  háse  de  advertir  que  dize:  [está  escripto  en  la 
Lei]. 

5  Itaque  linguce,  etc. 
De  manera  que  las  lenguas  son  por  señal 
no  á  los  fieles ,  sino  á  los  infieles :  i  la  Profezía 
noá  los  infieles,  sino  á  los  fieles.  Pero  si  estu- 
viere congregada  la  Iglesia  juntamente,  i  todos 
hablaren  en  lenguas,  i  entraren  idiotas,  ó  infie- 
les, veamos,  ¿no  dirán  que  loqueáis  ?  Pero  si 
lodos  profetizan ,  i  entrare  algún  infiel ,  ó  idio- 
ta ,  es  argüido  de  todos,  i  es  juzgado  de  todos: 
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i  así  son  manifestados  los  secrelos  de  su  cora- 
zón ,  i  asi  prostrado  en  tierra  adorará  á  Dios, 
denunziando  que  verdaderamente  está  Dios  en 
vosotros. 

Poniendo  una  notable  diferenzia  entre  el  don  de  len- 
guas, i  el  don  de  Profezía,  dize,  las  lenguas  ser  señal 
no  á  los  que  creen  porque  los  tales  no  tienen  nezesidad 
de  señal  exterior,  sino  para  los  que  no  creen ,  en  cuanto 
viendo  ellos  que  uno  por  el  don  del  Espíritu  Sancto  ha- 
bla en  lenguas  que  no  ha  aprendido,  viene  á  creer.  I 
dize,  que  la  Profezía  es  señal ,  no  para  aquellos  que  no 
creen,  porque  los  tales  no  entienden  nada  de  ella,  sino 
para  los  que  creen,  en  cuanto  confiriendo  lo  que  oyen 
con  lo  que  sienten  i  experimentan  dentro  de  sí  mesmos, 
crezen  i  se  augmentan  en  la  fe.  Esto  se  entiende  bien  así. 
Mas  lo  que  se  sigue,  tiene  alguna  dificultad ,  porque  ha- 
biendo de  mostrar  san  Pablo  como  era  verdad  lo  que 
habia  dicho  de  la  diferenzia  entre  el  don  de  len- 
guas, i  de  Profezía  ,  pareze  que  diga  lo  contrario,  dí- 
ziendo  que  las  lenguas  escandalizan  al  infiel ,  i  que  la 
Profezía  lo  edifica.  Donde  yo  pienso  que  san  Pablo 
no  curando  de  probar  de  qué  manera  era  la  diferen- 
zia puesta  entre  el  don  de  lenguas ,  i  el  don  de  Profe- 
zía ,  viene  á  dezir  el  inconveniente  que  resultaba  de  no 
gobernarse  bien  los  de  Corintio  en  el  hablar  en  lenguas: 
i  el  bien  que  resultaría  cuando  ellos  se  diesen  al  don  de 
Profezía  como  se  daban  al  don  de  lenguas.  Como  si  di- 
jese ,  Aunque  las  lenguas  sean  señal  á  los  que  no  creen, 
mirad  lo  que  resulta  de  la  mala  manera  como  vosotros 
las  usáis ,  que  los  infieles  i  incrédulos  que  os  ven  hablar, 
dizen  que  estáis  fuera  de  sentido.  I  añade,  I  mirad  que 
resultará  si  todos  profetizáredes,  que  puesto  que  la  Pro- 


262  A  LOS  CORINTIOS. 

fezía  no  es  señal  para  los  infieles  i  incrédulos,  resultara 
que  dándoos  vosotros  todos  á  ella,  les  será  á  ellos  señal, 
porque  los  confundiréis ,  les  haréis ,  que  el  pecho  por 
tierra,  adoren  á  Dios,  i  que  confiesen,  i  afirmen  que  Dios 
mora  en  vosotros.  Esto  pareze  que  pretende  san  Pahlo 
en  estas  palabras.  Donde  por[/ie/eí],  entiende,  á  los 
que  creen,  i  por  [infieles],  á  los  que  no  creen.  Dizíendo, 
[que  estáis  fuera  de  se?itido] ,  entiende ,  que  estáis  lo- 
cos, que  habéis  perdido  el  juizio.  Donde  dize  ,  [es  ar- 
güido'], entiende ,  es  reprendido.  1  pareze  que  entienda, 
que  tomando  el  incrédulo  ,  ó  el  indocto  por  sí  las  pala- 
bras que  oye  del  que  profetiza  ,  en  cuanto  se  siente  re- 
prender de  las  cosas  que  halla  condenadas  de  su  cons- 
zienzia ,  viene  en  admirazion:  i  así  conoziéndose  peca- 
dor, pecho  por  tierra  adora  á  Dios,  confesando  ser  justo, 
sancto  i  bueno.  I  pasando  mas  adelante  confiesa  que  los 
que  le  han  dicho  los  secretos  de  su  corazón ,  tienen  á 
Dios  dentro  de  sí  mesmos  :  i  por  tanto  son  ellos  justos, 
sanctos  i  buenos.  I  de  aquí,  mejor  que  de  ninguno  otro 
lugar,  se  podrá  colejir  en  que  propiamente  consistía  el 
don  de  Profezía ,  porque  pareze  que  aun  era  eficaz  para 
descubrir  i  manifestar  el  corazón  de  las  personas.  1  por 
ventura  con  este  don  de  Profezía  entendió  san  Pedro  el 
engaño  que  Ananias,  i  su  mujer,  pensaron  de  hazer  al  Es- 
píritu Sancto.  Donde  dize,  [postrado  en  tierra],  el  Grie- 
go dize,  caído  de  rostro.  I  háse  de  notar  que  pretende 
san  Pablo  dezir ,  que  del  mal  uso  de  las  lenguas  proze- 
dia  que  se  tenia  mala  opinión  de  los  que  hablaban  en 
ellaS  ,  i  que  del  buen  uso  de  la  Profezía  prozedia  que  de 
los  que  profetizaban  se  tenia  la  mejor  opinión  que  se  po- 
día tener  de  cuantos  hombres  viven  en  la  presente  vida, 
que  era ,  que  Dios  estaba  i  moraba  en  ellos.  Donde  se  ha 
de  entender  que  aunque  Dios  está  en  todos  los  hombres 
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como  en  todas  las  otras  criaturas  suyas,  sustentando  a 
cada  una  de  ellas  en  el  ser  que  él  le  ha  dado  ,  la  Esei  ip- 
tura  Sancta  tiene  por  costumbre  dezir  que  está  Dios 
donde  es  conozido,  dejándose  él  ver  i  conozer  allí.  I  de 
esta  manera  dize  la  Sancta  Escriptura  que  Dios  está  en 
elzielo,  porque  allí  se  deja  ver  i  conozer,  allí  se  mues- 
tra su  gloria  i  su  Majestad.  I  de  la  mesma  manera  se 
dize  que  Dios  estaba  en  el  arca  del  Testamento,  porque 
allí,  i  de  aquel  lugar  mostraba  su  gloria  i  su  Majestad* 
1  de  la  mesma  suerte  se  dize  que  Dios  está  en  los  que  son 
hijos  de  Dios,  siendo  encorporados  en  Cristo  por  la  fe, 
porque  en  ellos  i  de  ellos  se  deja  conozer,  i  en  ellos 
muestra  su  gloria  i  su  Majestad ,  en  unos  mas ,  i  en  otros 
menos:  en  unos  por  unas  demostraziones ,  i  en  otros 
por  otras.  De  manera  que  así  como  no  dezimos  que  está 
el  rei,  donde  escondido  no  se  deja  conozer  por  rei :  i  así 
como  dezimos  que  está  el  rei,  donde  estando  descubierto 
se  deja  ver  i  conozer  por  rei ,  así  no  dize  la  Sancta  Es- 
criptura, que  está  Dios,  donde  estando  encubierto,  no 
se  deja  conozer  por  Dios:  i  que  así  dize  la  Escriptura 
Sancta ,  que  está  Dios,  donde  estando  patente  se  deja  co  - 
nozer  por  Dios.  Los  que  conozen  á  Dios  en  sí  mesmos, 
tienen  abiertos  los  ojos  para  conozer  á  Dios  encubierto 
donde  él  no  se  quiere  manifestar:  i  manifiéstase  adon- 
de á  él  le  plaze  manifestarse.  Los  que  no  conozen  á  Dios 
en  sí  mesmos ,  tienen  de  tal  manera  cerrados  los  ojos 
que  no  le  conozen,  ni  aun  adonde  estando  él  manifiesto, 
se  deja  conozer ,  salvo  cuando  el  mesmo  Dios  les  abre 
los  ojos  para  que  lo  conozcan  en  otros,  queriendo  por 
tal  via  dejarse  de  ellos  conozer  en  sí  mesmos.  I  de  estos 
eran  los  que  aquí  dize  san  Pablo  que  viendo  que  por  el 
don  de  Profezía  eran  descubiertos  los  secretos  de  sus  co- 
razones ,  afirmaban  que  estaba  Dios  en  los  que  tenían 
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don  de  Profezía ,  en  los  cuales  Dios  se  dejaba  conozer 
por  aquella  demostrazion  exterior. 

í  ¿Quid  ergo  est ,  fratres?  etc. 

¿Qué  pues,  hermanos?  ¿Qué  pues?  cuando 
os  congregáis  ,  cada  uno  de  vosotros  tiene  Sal- 
mo ,  tiene  doctrina  ,  tiene  lengua ,  tiene  revela- 
zion ,  tiene  interpretazion:  todo  sea  hecho  para 
edificazion.  I  si  hablare  uno  con  lengua ,  sea 
por  dos,  6  á  lo  mas  por  tres,  i  esto  aparte,  i 
uno  interprete:  i  si  no  tuviere  intérprete  ,  calle 
en  la  Iglesia ,  i  hable  á  sí  mesmo ,  i  á  Dios. 

Como  8¡  dijese  :  Lo  que  en  esto  os  he  querido  dezir 
hermanos,  es  ,  que  pues  es  así ,  que  cuando  os  congre- 
gáis todos  vosotros,  hai  algunos  que  son  inspirados  á 
cantar,  otros  á  enseñar,  otros  á  hablar  en  lenguas,  otros 
á  dezir  lo  que  Dios  les  ha  revelado ,  i  otros  á  interpretar 
la  Sancta  Escriptura  ,  ó  lo  que  dizen  los  que  hablan  en 
lenguas;  será  bien  que  no  tengáis  intento  á  mostrarlo 
que  tenéis,  sino  en  cuanto  con  ello  podéis  edificar  á  los 
otros  :  i  así  no  habrá  confusión.  I  queriendo  reglar  á  los 
que  hablaban  en  lenguas,  porque  estos  debian  serlos  que 
causaban  mayor  confusión  en  la  Iglesia,  dize  que  basta 
que  en  una  congregazion  haya  dos,  ó  tres,  que  hablen  en 
lenguas:  i  que  estos  hablen  apartados  el  uno  del  otro, 
i  hablen  habiendo  quien  haga  ofizio  de  intérprete:  i  que 
cuando  no  hubiese  intérprete,  no  curasen  de  hablar  en 
la  Iglesia ,  pero  que  callasen  hablando  á  sí  solos ,  i  á 
Dios.  Este  orden  quería  san  Pablo  que  fuese  guardado 
en  Corintio  azerca  del  hablar  en  lenguas.  [Salmo],  es  lo 
mesmo  que  canzion :  i  pareze  que  aun  el  Espíritu  Sane- 
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to  inspiraba  á  cantar.  Pero  ya  tengo  dicho  que  mal  po- 
demos entender  el  uso  de  estos  dones  del  Espíritu  Sanc- 
to,  porque  no  los  vemos  en  nuestros  tiempos,  (hablo  de 
los  dones  exteriores.)  Diziendo  [todo  sea  hecho  para 
edificazion] ,  entiende,  en  todo  se  pretenda  la  edifica- 
zion  de  la  Iglesia.  Diziendo  [en  lenguas],  entiende,  con 
don  de  lenguas.  Diziendo,  [por  dos,  ó  por  tres],  entien- 
de ,  de  dos  en  dos,  ó  de  tres  en  tres.  I  diziendo  [aparté], 
entiende,  que  los  dos,  ó  los  tres  no  hablen  juntos,  sino 
apartadamente  cada  uno  por  sí.'  I  diziendo  [calle  en  la 
Iglesia],  entiende  del  que  tiene  don  de  lenguas. 

v  T  Prophetce  autem  dúo ,  etc. 

I  hablen  dos ,  ó  tres  Profetas ,  i  los  otros 
juzguen :  i  si  al  otro  que  está  sentado  fuere  re- 
velada alguna  cosa ,  calle  el  primero,  porque 
podéis  todos  uno  á  uno  profetizar  para  que  to- 
dos aprendan,  i  todos  sean  consolados.  I  los  es- 
píritus de  los  Profetas  están  subjeclos  á  los  Pro- 
fetas. Porque  Dios  no  es  autor  de  confusión, 
sino  de  paz ,  como  en  todas  las  Iglesias  de  los 
sanctos. 

Declarando  san  Pablo  el  orden  que  queria  que  se 
guardase  en  la  Iglesia  de  Corintio  azerca  del  profetizar, 
Tiene  á  dezir,  que  no  sean  mas  dedos,  ó  de  tres,  los 
Profetas  que  hablen  en  la  Iglesia ,  estando  los  otros 
que  tienen  don  de  Profezía  escuchando,  i  entendiendo 
lo  que  dizen  los  que  profetizan.  I  dize  mas  después,  que 
si  á  alguno  de  los  que  oyen,  fuere  revelada  alguna  cosa 
que  quiera  dezir  para  edificazion  de  los  otros,  que  el 
que  habla  calle,  i  que  el  que  tiene  revelazion  hable.  I 
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dize  que  de  esta  manera  podrían  venir  ordenadamente 
todos  á  profetizar:  i  así  todos  aprenderían  unos  de  otros, 
i  todos  rezibirian  consolazion  los  unos  con  las  palabras 
de  los  otros.  I porque  no  hubiese  alguno  que  dijese:  Yo 
no  puedo  callar,  porque  el  espíritu  de  Profezía  que  ten- 
go me  fuerza  á  que  bable  :  añade  san  Pablo  dos  cosas. 
La  una,  que  el  Espíritu  que  inspira  al  Profeta  á  hablar, 
no  le  fuerza,  no  queriendo  él  dejarse  forzar,  corno  el 
espíritu  maligno  fuerza  al  que  lo  tiene  á  hazerlo  hablar 
aunque  no  quiera.  I  la  otra,  que  siendo  el  espíritu  dej 
Profeta,  Espíritu  de  Dios,  no  inspirará  á  ninguno  á  con. 
fusión,  sino  á  paz  ,  pues  que  siendo  confusión  el  hablar 
munchos  juntos,  está  claro  que  la  tal  obra  no  será  de 
Espíritu  sancto ,  sino  de  espíritu,  i  de  afecto  proprio. 
I  dize  que  este  orden  se  guardaba  en  todas  las  Iglesias, 
congregaziones  délos  sanctos,  quiere  dezir,  de  los  Cris- 
tianos. Lomesmo  es  [juzguen'],  que  disziernan,  ó  exa- 
minen. En  aquello  [fuere  revelado'],  parezeque  los  que 
profetizaban,  hablaban  por  inspirazion  i  rcvdazion.  En 
aquello  [para  que  todos  aprendan] ,  se  entiende  que  lo 
que  se  profetizaba ,  era  doctrina:  i  entiéndese  también 
ser  esto  ansi  por  lo  que  dize,  [i  todos  sean  consolados], 
I aquello,  [¿  los  espíritus  de  los  Profetas  están  sub- 
jectos,  etc.],  es  digno  de  considerazion,  contra  algunas 
personas  que  pretenden  ser  forzadas  á  hablar  por  el 
Espíritu  Sancto.  Porque  entiende  san  Pablo  que  el  Es- 
píritu del  Profeta  no  fuerza  al  Profeta  ,  como  el  espíritu 
del  endemoniado  fuerza  al  endemoniado.  Idiziendo  esto 
no  entiendo  que  las  personas  á  quien  he  visto  hablar, 
pretendiendo  ellas  que  hablaban  forzadas  ,  estaban  en- 
demoniadas: pero  entiendo  que  ellas  se  dejaban  forzar 
deleitándose  en  hablar ,  de  manera  que  eran  forzadas  de 
su  propria  voluntad.  I  esta  propria  voluntad  es  la  que 


EPISTOLA  i. 


2G7 


pretende  reprimir  san  Pablo  con  estas  palabras.  Aquello 
[como  en  todas  las  Iglesias  de  los  sanctos] ,  se  puede 
referir  á  todo  lo  que  ha  dicho  así  azerca  del  ejcrzizio  del 
don  de  lenguas,  como  del  don  de  Profezía  :  i  se  puede 
referirá  lo  que  inmediatamente  ha  dicho,  es  á  saber' 
[que  Dios  no  es  autor  de  confusión ,  sino  de  paz].  De 
manera  que  diga  ,  [I  tal  es  en  todas  las  Iglesias  de  los 
Cristianos],  conviene  á  saber  ,  Dios  de  paz  ,  i  autor  de 
paz.  A  mí  mas  me  agrada  que  se  refiera  á  todo  el  orden 
establezido  i  rezebido  en  las  Iglesias. 

|  Mulleres  in  Ecclesiis ,  etc. 
Vuestras  mujeres  callen  en  las  Iglesias,  por- 
que no  les  está  bien  á  ellas  el  hablar ,  sino  es- 
tar subjectas  ,  asi  como  dize  la  Lei.  I  si  quisie- 
ren saber  alguna  cosa,  pregúntenlo  en  casa  á 
sus  proprios  maridos ,  porque  es  cosa  vergon- 
zosa á  las  mujeres  hablar  en  la  Iglesia. 

Esta  ordenazion  del  Apóstol  solamente  la  podían 
guardar  las  mujeres  casadas,  i  entre  ellas  solamente  las 
que  tenían  maridos  Cristianos,  i  entre  las  que  tenían 
maridos  Cristianos,  solamente  las  que  tenían  maridos 
tan  diestros,  i  entendidos  en  las  cosas  tocantes  á  la 
Cristiandad  ,  que  bastaban  á  enseñar  á  otros.  Todas  las 
otras  mujeres  quedaban  escluidas  de  poder  guardar  esta 
ordinazion  i  prezepto.  Esto  lo  digo,  á  fin  que  se  entienda 
que  no  todas  las  ordinaziones  son  jenerales,  que  total- 
mente comprendan  á  lodos.  Sola  la  ordenazion  de  la 
caridad  comprende  á  todos,  para  que  todos  seamos  há- 
biles á  amar  á  Dios  sobre  todas  las  cosas ,  i  al  prójimo 
como  á  nosotros  mesmos,  i  á  nuestros  hermanos  rnun- 
chas  vezes  mas  que  á  nosotros  mesmos.  I  esta  ordina- 
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zion  dispensa  todas  las  otras,  pudiéndolas  mudar  i  tro- 
car. Entiende  pues  san  Pablo,  que  á  las  mujeres  perte- 
neze ,  i  está  bien  el  callar ,  i  la  subjezion :  i  alega  la  auto- 
ridad de  la  Lei  para  confirmar  lo  que  dize,  la  cual  Lei 
quiere  que  la  mujer  tenga  subjezion :  i  esté  debajo  del 
imperio  del  marido.  I  diziendo  [si  quisieren  aprender 
alguna  cosa],  muestra  que  no  solamente  no  debe  la 
mujer  hablar  en  público  para  enseñar,  pero  ni  aun  para 
ser  enseñada:  i  en  efecto  á  todos  está  bien  el  hablar 
poco,  empero  prinzipalmente  es  grande  atavío,  i  dezen- 
te  compostura  á  la  mujer  el  silenzio.  En  el  hablar  siem- 
pre hai  insolenzia ,  i  propria  estimazion  ,  ó  casi  siem- 
pre: i  en  el  callar,  aunque  alguna  vez  haya  presump- 
zion,  lo  mas  ordinario  hai  submision  i  humildad.  De 
manera  que  el  silenzio  es  útil  á  toda  persona  Cristiana. 

|  ¿An  á  vobis  verbum  Dei  processit  ?  etc. 
¿Cómo,  es  salida  de  vosotros  la  palabra  de 
Dios?  ¿Cómo,  i  á  vosotros  solos  ha  venido?  I  si 
alguno  piensa  ser  Profeta  ,  ó  espiritual ,  conoz- 
ca que  lo  que  os  escribo,  son  mandamientos 
del  Señor.  I  si  alguno  no  sabe,  no  sepa. 

Estas  palabras  son  dichas  con  alguna  indignazion 
contra  los  que  en  la  Iglesia  de  Corintio  eran  presump- 
tuosos,  i  insolentes,  pretendiendo  saber  todas  las  co_ 
sas ,  i  ser  contenziosos.  I  entiende,  que  pues  que  el  Evan_ 
jelio  no  era  salido  de  ellos,  ni  eran  solos  ellos  los  que  lo 
habían  rezebido  i  azeptado,  no  presumiesen  de  gober- 
narse ellos  en  sus  congregaziones  de  otra  manera  que 
se  gobernaban  los  otros,  pero  que  tuviesen  por  buenas, 
estuviesen  i  pasasen  por  las  ordinaziones  que  pasaban 
los  otros  que  eran  Cristianos  primero  que  ellos.  I  con 
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esto  cuadra  bien  lo  que  ha  dicho,  [como  en  todas  las 
Iglesias  de  los  sanctos]  :  pero  entendiéndolo  de  la  ma- 
nera que  está  declarado.  Diziendo  [  si  alguno  piensa  ser 
Profeta,  etc.]  pretende  de  remitir  el  juizio  de  lo  que 
ha  dicho  á  los  que  tenían  don  de  Profezía,  i  eran  espiri- 
tuales, á  fin  que  conoziesen,  que  no  eran  ordenazíones 
suyas  proprias  las  que  enseñaba,  sino  de  Cristo.  I  di- 
ziendo [¿  si  alguno  no  sabe,  no  sepa] ,  excluye  de  este 
juizio  que  quiere  que  se  haga  de  sus  ordenaziones,  á  los 
que  no  eran  Profetas,  ni  espirituales:  i  los  que  preten- 
diendo ser  lo  uno ,  ó  lo  otro ,  pudieran  dezir :  Qué  se  yo 
si  esto  es  verdad  como  dize  san  Pablo,  como  se  hallan  al- 
gunas personas  que  diziendo  que  no  saben,  pretenden 
mostrarse  que  saben  :  pero  por  una  humildad  aparente. 
A  estas  f)ues  dize  san  Pablo,  que  si  no  saben,  que  no 
sepan,  entendiendo  que  importa  poco  su  aprobazion  de 
ellos  cuanto  á  lo  que  ha  dicho:  Donde  no  dejaré  de  dezir 
que  me  pareze  ver  en  esta  palabra  de  san  Pablo  mas 
destreza  de  la  que  pareze.  Entendía  él  que  con  dificul- 
tad podia  mostrar  cómo  lo  que  dezia  era  ordenazion  de 
Cristo,  ó  eran  mandamientos  de  Cristo:  i  dijo  que  el 
Profeta,  ó  el  espiritual  conozería  esto  ser  así,  á  fin  que 
por  ser  cada  uno  tenido  por  Profeta ,  i  por  espiritual,  lo 
aprobase,  diziendo  conozer  ser  ansí.  I  queriendo  zer- 
rar  aun  mas  la  puerta  á  las  contradiziones  añade,  que 
el  que  dijere  que  no  lo  entiende,  que  no  importa  nada 
que  no  lo  entienda.  De  manera  que  unos  por  ser  tenidos 
por  Profetas ,  otros  por  ser  tenidos  por  personas  espiri- 
tuales, i  otros  por  no  ser  tenidos  por  ignorantes,  sincon- 
tradizion  ninguna  viniesen  todos  á  rezebir  lo  que  les  de- 
zia :  á  aprobarlo  i  á  tenerlo  por  bueno,  i  á  afirmar  ser 
ordenazion,  (5  mandamiento  de  Cristo,  al  cual  llama  [e/ 
Señor],  i  noser  de  san  Pablo. 
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5  Ttaque  fratres ,  cemulamini  prophetare,  etc. 
Pero,  hermanos,  pretended  el  profetizar:  i  el 
hablar  en  lenguas  no  lo  vedéis.  Hazed  todas  las 
cosas  como  conviene,  i  ordenadamente. 

Como  si  dijese:  Finalmente  que  esto  es  lo  que  quie- 
ro de  todos  vosotros,  que  cuanto  á  la  Profezía  no  sola- 
mente la  toméis  siéndoos  dada  por  don  de  Dios,  pero 
que  cuando  no  os  fuere  dada,  la  pretendáis,  la  procu- 
réis i  la  demandéis  á  Dios.  I  quiero  que  cuanto  al  don 
de  lenguas,  lo  rezibais  como  os  fuere  dado :  i  en  esto 
prefiere  muncho  mas  el  don  de  Profezía  al  don  de  len- 
guas ,  que  en  todo  lo  sobredicho,  pues  que  quiere  que 
procuren  el  don  de  Profezía ,  i  que  estotro  sin  procurar- 
lo, lo  reziban  como  les  fuere  dado.  I  diziendo  [liazed 
todas  las  cosas  como  conviene,  etc."]  pone  una  conclu- 
sión á  todo  lo  sobredicho  digna  de  san  Pablo,  el  cual 
en  tanto  pretendía  que  sus  ordenaziones  fuesen  guarda- 
das, en  cuanto  eran  convenientes  i  apropriadas  al  deco- 
ro, i  á  la  composízion  de  las  Iglesias  i  congregaziones 
de  los  Cristianos,  en  las  cuales  es  nezesarío  que  reluzga 
i  resplandezca  muncha  modestia,  grande  observanzia, 
grande  i  conzerlado  orden  en  todas  las  cosas.  Porque 
siéndolos  Cristianos  miembros  de  Cristo,  i  constituyen- 
do todos  ellos  un  cuerpo  con  Cristo,  es  cosa  tan  brutal, 
i  tan  disconveniente  el  desorden,  el  desconzierto,  i  la 
desunión  de  ellos,  como  seria  cosa  brutal  i  disconve- 
niente el  desorden,  el  desconzierto  i  la  falta  de  unión 
entre  los  miembros  de  un  cuerpo  humano.  I  siempre  es 
útil  al  Cristiano  tener  memoria  de  esta  semejanza  para 
reprimir  los  ímpetus  que  le  vinieren  de  causar  discor- 
dias i  disensiones  entre  los  que  siendo  Cristianos,  son 
miembros  de  Cristo. 


CAPITULO  XV. 


ISotum  autem  vobis  fació,  etc. 

Notificóos,  hermanos,  el  Evanjelio  que  ya  os 
he  Evanjelizado,  el  cual  también  rezcbistes,  en 
el  cual  también  estáis ,  i  por  el  cual  sois  salvos, 
si  lo  tenéis  de  la  manera  que  ya  os  lo  Evanjeli- 
zé,  si  no  habéis  creido  en  vano. 

Queriendo  san  Pablo  confirmar  en  los  de  Corintio  la 
fe  de  la  resurrezion,  de  la  cual  pareze  que  algunos  de 
entre  ellos  dudaban,  entiendo  que  con  estas  palabras 
pretende  rednzirles  á  la  memoria  lo  que  ya  él  les  habia 
predicado,  á  la  cual  predicazion  llama  Evanjelio.  porque 
así  como  está  dicho ,  ningunas  nuevas  mas  agradables 
pueden  ser  dichas  á  los  hombres ,  que  la  remisión  de  los 
pecados ,  i  la  resurrezion  ,  i  vida  eterna.  De  manera  que 
diga  san  Pablo  en  estas  palabras  que  están  algo  confu- 
sas esta  sentenzia:  quiero  hermanos ,  notificaros,  i  re- 
duziros  á  la  memoria  el  Evanjelio  que  ya  os  he  Evanjeli- 
zado i  predicado,  i  el  cual  vosotros  rezebistes,  i  en  el 
cual  estáis,  teniéndolo  por  zierto  i  firme:  i  por  el  cual 
habéis  alcanzado  salud,  i  vida  eterna,  siendo  habilita- 
dos para  ella :  i  quiero  notificároslo ,  i  traéroslo  á  la  me- 
moria de  la  mesma  manera  que  ya  otras  vezes  os  lo 
hube  Evanjelizado  i  predicado,  si  empero  estáis  en  lo 
que  estábades  cuando  lo  rezebistes  ,  i  lo  azeptastes,  i  no 
lo  habéis  olvidado  ,  habiendo  sido  vuestra  fe  vana  i  no 
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útil,  i  por  demás.  De  esta  manera  ordeno  estas  palabras 
ayuntando  el  notificar,  con  aquello  \_de  la  manera],  á 
lin  que  diga:  [Notificóos  el  Evanjelio  como  otra  vez 
ya  os  lo  notifiqué].  I  pretende  san  Pablo  dezirles:  En 
lo  que  os  digo ,  no  os  digo  cosa  que  ya  no  os  la  haya  di- 
cho. I  haze  esto  por  quitarles  la  sospecha  de  novedad 
que  pudieran  tener  de  lo  que  les  queria  anunziar.  Aque- 
llo [silo  tenéis,  etc.~]  es  una  manera  de  dezir  que  tiene 
eficazia  entendiendo  por  ella,  lo  debéis  tener  , porque 
de  otra  manera  vuestra  fe  seria  inútil,  vana,  i  de  ningún 
valor. 

5  Tradidi  enim  vobis ,  etc. 

Porque  en  el  prinzipio  os  di  lo  que  rezebí, 
que  Cristo  fue  muerto  por  nuestros  pecados  se- 
gún las  Escripturas:  i  que  fue  sepultado,  i  que 
resuzitó  al  terzero  dia  según  las  Esoripturas:  i 
que  fue  visto  de  Cephas ,  después  de  los  doze: 
después  fue  visto  una  vez  de  mas  de  quinientos 
hermanos,  de  los  cuales  son  munchos  vivos 
al  presente ,  también  algunos  han  dormido. 
Después  fue  visto  de  Jacobo  :  después  de  todos 
los  Apóstoles:  i  después  de  todos,  como  de  mo- 
vedizo, fue  también  visto  de  mí.  Porque  yo  soi 
el  menor  de  los  Apóstoles  :  yo  que  no  soi  sufi- 
ziente  de  ser  llamado  Apóstol,  porque  perseguí 
á  la  Iglesia  de  Dios. 

Constituye  i  estableze  san  Pablo  la  predicazion  del 
Evanjelio ,  en  que  Cristo  murió  por  nuestros  pecados ,  ¡ 
en  que  resuzitó.  I  porque  de  la  resurrezion  de  Cristo 
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depende  la  nuestra,  como  déla  rcsurrezion,  iliberazion 
de  la  cabeza,  depende  la  de  los  miembros,  queriendo 
probar  i  persuadir  á  los  de  Corintio  nuestra  rcsurrezion, 
prueba  i  persuade  primero  la  resurrezion  de  Cristo, 
nombrando  los  testigos  que  dan  testimonio  de  ella,  ha- 
zen  fe  testificando  de  vista:  i  entre  los  otros  testimonios 
se  pone  san  Pablo  así  mesmo,  diziendo  la  opinión  que 
tenia  de  sí,  i  de  ella.  Aquí  no  me  pondré  á  resolver  si  el 
orden  que  pone  aquí  san  Pablo  concuerda  con  el  que  po- 
nen los  Evanjelistas  azerca  de  las  personas  de  las  cuales 
se  dejó  ver  Cristo  después  de  su  resurrezion,  porque  no 
bago  profesión  de  averiguar,  i  dar  resoluzion  de  cosas 
curiosas :  como  tampoco  me  pondré  á  averiguar  cómo 
dize  san  Pablo  que  fue  visto  de  los  doze  Apóstoles,  no 
siendo  sino  onze  los  que  entonzes  eran  Apóstoles,  ha- 
biendo ya  faltado  Judas.  Porque  allende  de  ser  cosa  cu- 
riosa, no  me  pareze  que  sea  inconveniente  que  san  Pa- 
blo llame  doze  á  la  compañía,  que  viviendo  Cristo  fue  de 
doze :  i  después  de  la  aszension  de  Cristo  tornó  á  ser  de 
doze.  Diziendo,  [en  el  prinzipio],  entiende,  en  elprin- 
zipio  de  mi  predicazion.  Siempre  que  se  dize  que  murió 
Cristo  por  nuestros  pecados,  se  ha  de  entender  que  cas- 
tigó Dios  en  la  carne  de  Cristo  los  pecados  de  todos 
nosotros  ,  castigando  en  él  lo  que  había  de  castigar  en 
nosotros.  Aquello  [según  las  Escripturas],  se  puede 
referir  á  lo  que  se  lee  en  Esaías  Capítulo  LUI.  Así  en  que 
Cristo  fue  muerto  por  nuestros  pecados,  como  que  re- 
suzitó  al  terzero  día,  donde  también  pone  san  Pabio, 
según  las  Escripturas:  quisiera  que  las  hubiera  alegado 
pues  que  las  sabia,  i  las  entendía.  Diziendo  [  Gehpas], 
entiende  á  san  Pedro.  Diziendo  [después,  de  los  doze], 
entiende  que  fue  también  visto  de  los  doze  Apóstoles. 
Diziendo  [después,  de  quinientos  hermanos],  entiende, 
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que  juntamente  se  dejó  ver  Cristo  después,  demás  de 
quinientos  Cristianos.  Esto  entiende  que  fue  hecho  al 
tiempo  de  su  aszension.  1  no  tendría  por  inconveniente 
dezir,  que  haya  sido  hecho  después  de  la  aszension  como 
se  hizo  con  el  rnesmo  san  Pablo.  Diziendo  también  [a/- 
gunos  han  dormido,  ó  duermen],  entiende  que  algu- 
nos de  ellos  eran  muertos.  I  es  digno  de  considerazion, 
que  la  sancta  Escriptura  no  llama  muerte,  sino  sueño  á 
Ja  muerte  de  los  que  son  amigos  i  hijos  de  Dios,  para 
que  entendamos  que  es  aun  mas  zierta  al  Cristiano  la 
resurrezion  ,  que  al  que  se  echa  á  dormir  el  despertar. 
Quiero  dezir,  que  entiende  la  Escriptura  Sancta,  que  el 
hombre  Cristiano  al  tiempo  que  se  le  aparta  la  ánima 
del  cuerpo  es  mas  zierto  de  su  resurrezion  (teniendo 
por  zierta  la  resurrezion  de  Cristo) ,  que  está  zierto  que 
ha  de  despertar  cuando  se  echa  á  dormir.  1  es  así  ver- 
daderamente que  cuanto  mas  tiene  uno  de  encorpora- 
zion  en  Cristo,  tanto  tiene  mayor  zertificazion  de  su  pro- 
pria  resurrezion  en  Cristo  i  por  Cristo.  Aquí  viene  á  pro- 
pósito la  comparazion  del  que  se  va  ahogar  en  un  rio,  i 
en  sacando  fuera  la  cabeza ,  se  tiene  por  librado ,  i  como 
ya  fuera  de  todo  peligro.  Lo  que  dize,  [después  fue  vis- 
to de  Jacobo],  no  se  ha  de  entender  después  de  los  qui- 
nientos hermanos,  sino  después  de  Pedro.  Diziendo, 
[después  de  todos,  como  de  movedizo,  etc.]  entiende 
que  después  que  Cristo  se  dejó  ver  de  todos  los  que  ha 
dicho,  se  le  dejó  ver  á  él.  I  llámase  movedizo,  enten- 
diendo cosa  vil ,  i  de  ningún  ser ,  cual  es  el  movido  de 
la  mujer.  I  diziendo,  [porque  yo  soi  el  menor],  en- 
tiendo que  quiere  dezir:  I  llámome  movedizo,  porque 
no  solamente  soi  el  menor  de  los  Apóstoles ,  pero  no 
valgo  nada  para  ser  llamado  Apóstol,  i  la  causa  es,  por 
que  perseguí  la  Iglesia  de  Dios.  Donde  parezerá  por 
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ventura  á  alguno  que  aunque  hubiese  dicho  esto  así  san 
Pablo  por  humildad,  no  empero  lo  sentía  ansí :  Mas  yo 
creo,  sin  duda  ninguna,  que  lo  sentía  corno  lo  dezia.  Por- 
que éntiendo  que  cuanto  el  ánimo  del  hombre  está  mas 
unido  con  Dios,  estando  como  si  dijésemos  mas  deifica- 
do ,  tanto  se  tiene  i  se  estima  en  su  ser  como  hombre 
muí  bajo,  i  muí  vil,  i  mui  mas  despreziado.  I  estonzes 
pareze  que  muestra  i  que  publica  mas  esta  opinión  que 
tiene  de  sí  mesmo  en  cuanto  hombre,  cuando  está  pues- 
to en  la  considerazion  del  ser  que  tiene,  en  cuanto  es- 
tando unido  con  Dios ,  i  estando  encorporado  en  Cristo, 
está  deificado,  como  aquí  san  Pablo,  que  puesto  en  la  con- 
siderazion del  ser  que  tenia  por  la  liberalidad  de  Dios, 
conozía  tanto  la  bajeza  del  ser,  que  tenia  como  hombre, 
que  su  llamó  movedizo.  I  aun  diré  mas,  que  el  mesmo 
Hijo  de  Dios  Jesucristo  nuestro  Señor,  habiendo  comen- 
zado á  dezir :  Grazias  te  hago  Padre  Señor  del  zielo  i  de 
la  tierra,  (que fue  una  délas  altas  consideraziones  que 
los  Evanjelistas  escriben  haber  tenido  Cristo) ,  viene  á 
dezir:  Aprended  de  mí  porque  soi  manso  i  humilde  de 
corazón,  entendiendo,  Aprended  de  mí,  imitadme,  sa- 
cad vuestra  imajen  de  mí,  porque  en  mí  hai  mansedum- 
bre i  humildad,  no  solamente  aparente  en  lo  exterior  por 
donde  soi  tenido  i  estimado  en  poco,  pero  es  humildad 
existente  en  lo  interior  en  el  corazón  ,  con  la  cual  yo  es- 
timo este  ser  que  tengo  de  hombre  pasible  i  mortal,  por 
cosa  vil  i  de  poco  valor.  De  donde  entiendo,  que  era 
tanto  mayor  la  humildad  de  corazón  que  estaba  en 
Cristo,  que  la  que  jamas  estuvo  ni  estará  en  ningún 
hombre  del  mundo,  cuanto  era  mas  exzelente  la  unión 
que  Cristo  tenia  con  Dios,  siendo  una  mesma  cosa  con 
él,  que  la  que  tuvieron  i  tendrán  todos  los  hombres  del 
mundo  juntos  por  rnui  íavorezidos  que  sean  de  Dios. 
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Los  hombres  del  mundo  juzgando  á  los  otros  por  sr 
mesmos,  no  pueden  creer  que  Crislo  límese  humildad  en 
1 1  corazón  ,  puesto  que  creen  que  la  tuvo  en  lo  exterior, 
en  lo  que  se  veia.  1  así  menos  pueden  creer  que  llamán- 
dose san  Pablo  movedizo ,  se  conozca  por  tal.  Porque 
eilos,  aunque  se  fuerzan  á  mostrar  humildad  unas  vezes 
con  palabras,  i  otras  con  obras,  no  la  tienen  en  el  cora- 
zón ,  no  sintiendo  de  sí  lo  que  el  Publicano  ¡  i  no  tenién- 
dola en  sí ,  no  piensan  que  la  pueden  otros  tener.  Tor- 
nando pues  á  san  Pablo  ,  digo  que  es  nezesario  advertir 
que  diziendo  en  la  segunda  de  los  Corintios,  Capitulo  xi. 
Que  si  otros  eran  ministros  de  Cristo,  mas  exzelente. 
mente  lo  era  él,  no  contradize  á  lo  que  dize  aquí,  es  á 
saber,  que  no  era  suíiziente,  ó  que  nc  valia  para  ser  lla- 
mado Apóstol  cuanto  mas  á  serlo.  I  así  aquí  dize  lo  que 
sentía  de  si  como  Pablo  puesto  en  la  considerazion  de  lo 
que  era  por  la  liberalidad  de  Dios  ,  i  por  estar  unido  con 
Dios,  i  así  edificado.  1  allí  dize  lo  que  él  quería  que  por 
el  benríizio  del  Evanjelio  los  hombres  sintiesen  de  él, 
pero  no  como  de  Pablo ,  sino  como  de  ministro  de  Cris- 
to i  como  deiíicado.  Quieren  las  personas  espirituales  ser 
tenidas  en  poco  en  aquella  parle  por  la  cual  se  les  puede 
atribuir  alguna  gloria:  I  quieren  ser  eslimadas  en  mun- 
cbo  por  la  parte  que  el  ser  eslimadas  redunda  en  gloria 
de  Dios.  De  donde  prozede  que  estiman  i  prezian  mas 
una  taza  de  agua  que  les  sea  dada  por  amor  de  lo  que 
son  por  la  liberalidad  de  Dios,  por  la  unión  que  tienen 
con  Dios ,  i  por  la  encorporazion  que  tienen  en  Cristo, 
que  grandes  tesoros  que  les  sean  dados  por  amor  de  lo 
que  son  por  sí  proprios  por  la  parle,  ó  por  la  calidad 
que  concurren  en  ellas,  i  son  propias  suyas  de  ellas. 
Antes  es  verdad  que  la  taza  de  agua  les  es  sabrosa ,  i  los» 
pandes  tesoros  les  son  sin  gusto  i  desabridos.  Mas  csio. 
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en  ninguna  manera  lo  creen  los  hombres  del  mundo.  I 
no  me  maravillo,  porque  como  está  dicho  en  el  Capítu- 
lo H  de  esta  Epístola,  El  hombre  animal  no  es  capaz  de 
las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios.  Lo  que  dize  san 
Pablo  [que  perseguía  la  iglesia  de  Dios],  se  lee  en  la 
historia  de  los  Apóstoles,  Capítulo  x.  I  son  aquí  dignas 
de  considerazion  dos  cosas.  La  una  ,  que  san  Pablo  fun- 
da su  insufizienzia ,  ó  su  indignidad  de  ser  llamado 
Apóstol,  en  haber  perseguido  la  Iglesia  de  Dios,  dado, 
como  él  mesmo  en  otra  parte  dize,  que  no  pensaba  errar 
en  ello.  Esto  sirve,  para  que  miren  lo  que  hazen  los  hom- 
bres que  persiguen  á  otros,  i  mas  á  aquellos  que  les 
persiguen,  pretendiendo  relijion  i  piedad:  i  también 
para  que  sepan,  que  no  se  halla  cosa  mas  ajena  de  un 
ánimo  Cristiano  que  la  persecuzion.  Mui  propio  es  ai 
cristiano  el  ser  perseguido.  I  tanto  cuanto  esto  le  es  pro- 
prio,  le  es  ajeno  i  estraíio  el  perseguir  á  otro.  La  otra 
cosa  que  es  aquí  digna  de  considerazion  es,  que  nom- 
brando san  Pablo  á  los  que  fueron  testigos  de  la  resur- 
rezion  de  Cristo  ,  no  haze  menzion,  ni  nombra  las  muje- 
res de  quien  se  dejó  ver  Cristo. 

Gratia  autem  Dei  sum  id  quod  sum,  etc. 

Empero  por  la  graziü  de  Dios  so¡  lo  que  soi: 
i  su  grazia  la  que  está  en  mi ,  no  ha  sido  vana, 
ánles  he  trabajado  muncho  masque  todos  ellos, 
mas  no  yo,  sino  la  grazia  de  Dios  la  que  está 
comigo.  De  manera  que ,  ó  sea  yo  ,  ó  sean  ellos, 
así  predicamos ,  i  así  vosotros  creistes. 

Como  si  dijese,  puesto  caso  que  yo  en  cuanto  no  soi 
para  ser  llamado  Apóstol:  de  otra  parle,  cuanto  á  la 
liberalidad  que  Dios  ha  usado  comigo  házicnUoinc  Apo¡>- 
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tol,  la  cual  me  da  el  ser  que  tengo ,  no  habiendo  sido 
inútil  en  mi,  soi  tal  que  puedo  ser  llamado  Apóstol1 
porque  lie  trabajado  con  ella  mas  que  todos  los  Apósto- 
les convirlieudo  jentes  al  Evanjelio  de  disto.  I  pare- 
ziendo  á  san  Pablo  que  se  habia  desmandado  un  poco, 
se  corrije  diziendo,  que  el  trabajo  no  era  suyo,  no  ha- 
biéndolo puesto  de  su  casa  ;  sino  que  era  de  la  grazia  i 
del  favor  de  Dios  que  estaba  en  él,  la  cual  no  era,  n1 
prozcdia  del  ser  que  tenia  como  Pablo,  sino  del  ser  que 
tenia  como  Apóstol  de  Cristo.  I  después  concluye,  que 
ó  que  fuese  por  su  predicazion ,  ó  que  fuese  por  la  de  los 
otros  Apóstoles ,  no  se  les  habia  dicho  á  ellos  otra  cosa 
de  aquella  que  á  él  fue  dicha ,  es  á  saber ,  que  Cristo  mu- 
rió por  nuestros  pecados ,  i  que  al  terzero  dia  resuziló: 
ni  tampoco  habían  creido  otra  cosa  que  esto.  Con  lo  que 
dize  san  Pablo,  [por  la  grazia  de  Dios  soi  lo  que  ío¿], 
muestra  bien  que  cuando  se  alaba,  no  se  alaba  de  sj, 
sino  de  la  liberalidad  de  Dios,  la  cual  habia  usado  con 
él  llamándolo  á  la  grazia  del  Evanjelio ,  i  al  Apostolado, " 
no  habiendo  en  él  merezirnienlos,  por  los  cuales  debia 
ser  llamado.  De  donde  entiendo  que  los  que  conozen  en 
sí  la  grazia  de  Dios,  i  su  liberalidad,  loándose  de  ella, 
tanto  se  ensubcrbezen,  i  tanto  se  atribuyen  á  sí  mesmos  de 
aquella  alabanza,  cuanto  se  ensoberbeze,  i  se  atribuye  á 
sí  un  hombre  rebelde  cuando  se  loa  diziendo  que  por  la 
sola  bondad  i  liberalidad  del  prínzipe  contra  el  cual 
habia  rebelado,  escapó  con  la  vida,  i  fue  restituido  en 
la  grazia  del  prínzipe.  Diziendo,  [i  su  grazia  la  que 
está  en  mz,  etc.]  entiende,  que  no  habia  estado  oziosa, 
inútil,  ó  vana  la  grazia  que  Dios  le  habia  hecho,  i  la 
liberalidad  de  que  habia  usado  con  él.  I  el  no  haber  sido 
vana,  lo  constituye  i  declara  en  haber  fatigádose  i  tra- 
bajado en  el  negozio  del  Evanjelio  mas  que  todos  los 
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Apóstoles,  no  todos  juntos,  sino  cada  uno  por  sí.  I  por- 
que no  creyese  alguno  que  él  atribuya  á  sí  la  gloria  de 
este  trabajo  :  i  también  porque  no  hubiese  alguno  que 
atribuyéndosela  á  él,  lo  estimase  i  lo  preziase  por  ella, 
dize,  [pero  no  yo  ,  si?io  la  grazia  de  Dios,  etc.']  en- 
tiende, que  él  en  cuanto  Pablo  no  era  el  que  habia  tra- 
bajado mas  que  todos  los  Apóstoles,  pero  que  era  la 
grazia,  el  favor  i  liberalidad  de  Dios,  que  era  tan  efi- 
caz en  él,  que  lo  hazia  trabajar  mas  que  á  los  otros. 
Como  si  uno  que  tuviese  don  de  sanaziones,  ó  de  sani- 
dades, sanando  á  munchos  sus  enfermedades,  les  dije- 
se: Parad  mientes  que  no  soi  yo  el  que  os  sana,  sino  la 
grazia  i  el  don  de  Dios  que  está  en  mí.  De  manera  que 
la  gloria  de  la  sanidad  no  la  habéis  de  atribuir  á  mí  sino 
al  don  del  Espíritu  Sancto  que  está  en  mí.  Aquello,  [asi 
predicamos],  se  ha  de  referir  á  lo  que  ha  dicho,  que 
Cristo  murió  por  nuestros  pecados,  i  resuzitó  al  terze- 
ro  dia. 

T  Si  autem  Ckristus  prcedicatur,  etc. 
Pero  si  Cristo  es  predicado  que  resuzitó  de 
entre  los  muertos ,  ¿cómo  dizen  algunos  entre 
vosotros  que  no  hai  resurrezion  de  muertos?  I 
si  no  hai  resurrezion  de  muertos ,  ni  Cristo  re- 
suzitó. I  si  Cristo  no  resuzitó,  vana  es  nuestra 
predicazion  ,  i  también  es  vana  vuestra  fe. 

Comenzando  san  Pablo  á  persuadir  á  los  de  Corintio 
la  resurrezion  de  los  muertos,  en  la  cual  parezeque  al- 
gunos estaban  dudosos ,  i  otros  estaban  determinados  i 
resolutos  de  no  creerla,  funda  su  persuasión  en  la  re- 
surrezion de  Cristo ,  entendiendo,  que  siendo  nosotros 
miembros  de  Cristo,  nezesariamente  habernos  de  resu- 
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zitar,  pues  que  Cristo  es  rcsuzitado.  De  manera  que  el 
que  cree  que  Cristo  resuzitó  ,  por  el  consiguiente  ha  de 
creer,  que  hai  rcsurrczion  de  muertos.  El  que  no  cree 
que  resuzitó  Cristo,  no  es  maravilla  que  no  crea  que 
hai  resurrezion  de  muertos.  Lo  mesmo  es  dczir,  [si 
Cristo  es  predicado  que  resuzitó  de  los  muertos,  etc.  ] 
que  dezir,  si  predicamos  que  Cristo  resuzitó  de  los 
muertos.  Diziendo  [/  si  Cristo  no  resuzitó,  elc.~\  en- 
tiende que  en  caso  que  Cristo  no  hubiese  rcsuzitado,  que 
lo  que  predicaban  los  Apóstoles  fuera  vano,  i  que  lo  que 
creían  los  de  Corintio  fuera  vano,  pues  que  ellos  que 
eran  Apóstoles,  habrían  predicado  falsedad,  i  los  Co- 
rintios habrian  creído  la  falsedad.  I  así  ni  ellos  consi- 
guieran fructo  ninguno  de  su  predicazion,  ni  estotros  de 
su  fe:  i  prosigue  diziendo. 

Inuenimur  autem ,  etc. 

De  manera  que  somos  hallados  falsos  testi- 
gos de  Dios ,  porque  testificamos,  sc^un  Dios, 
que  resuzitó  á  Cristo,  al  cual  no  resuzitó,  si  es 
así  que  los  muertos  no  resuzilan:  porque  si  los 
muertos  no  resuzilan,  ni  Cristo  rcsuziió:  i  si 
Cristo  no  resuzitó  ,  vana  es  vuestra  fe,  aun  os 
estáis  en  vuestros  pecados.  Por  manera  que  los 
que  duermen  en  Cristo,  han  perezido. 

Confirma  lo  que  ha  dicho,  conviene  á  saber,  que  si 
Cristo  no  resuzitó,  la  predicazion  de  los  Apóstoles  era 
vana,  i  la  fe  de  los  de  Corintio  era  vana.  I  constituye  la 
vanidad  de  la  predicazion  en  haber  testificado  por  ver- 
dad ,  lo  que  era  falso  en  caso  que  no  fuese  verdadera  la 
resurrezion  de  Cristo:  i  constituye  la  vanidad  de  la  fe 
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de  los  de  Corintio  en  que  aun  se  estaban  en  sus  peca- 
dos: i  en  que  los  que  habían  dormido  en  Cristo ,  eran 
perdidos,  si  la  resurrezion  de  Cristo  no  era  verdadera. 
Diziendo,  [tomos  hallados  falsos  testigos  de  Dios] , 
entiende,  parezc  que  habernos  testificado  de  Dios  una 
cosa  falsa.  Diziendo,  [según  Dios],  entiende,  de  Dios, 
ó  de  parte  de  Dios.  Bien  á  propósito  añade  san  Pablo 
[aun  todavía  os  estáis  en  vuestros  pecados],  habien- 
do dicho ,  vana  es  vuestra  fe :  porque  siendo  así ,  que  los 
pecados  nos  son  perdonados  por  la  fe,  bien  se  sigue  que 
si  la  fe  es  vana ,  que  es  también  vana  la  remisión  de  los 
pecados,  i  que  aun  todavía  nos  estamos  en  nuestros  pe- 
cados. Entiende  san  Pablo  ,  que  si  Cristo  no  fuese  resu- 
zitado ,  seria  falsa  i  vana  la  fe  de  los  que  creemos  que 
en  él  fue  ejecutada  la  juslizia  de  Dios,  siendo  en  él  cas- 
tigados nuestros  pecados:  i  así  estaría  claro  que  era 
puro  hombre  como  nosotros,  i  no  hijo  de  Dios,  (como 
lo  es  á  la  verdad)  i  una  mesma  cosa  con  Dios,  corno  está 
ya  dicho  á  los  Romanos ,  Capítulo  primero ,  que  una  de 
las  cosas  con  que  Cristo  se  mostró  i  declaró  ser  hijo  de 
Dios,  fue  en  que  resuzitó  de  los  muertos.  Diziendo,  [de 
manera  que  los  que  duermen ,  etc.]  entiende  que  del 
no  haber  resuzitado  Cristo  ,  se  seguiría  bien  nuestra  fe 
ser  vana  :  i  que  de  ser  vana  nuestra  fe,  se  seguiría  bien 
que  aun  todavía  nos  estamos  en  nuestros  pecados:  i  que 
de  estarnos  todavía  en  nuestros  pecados,  se  seguiría 
también,  que  los  que  de  nosotros  son  pasados  de  la  pre- 
sente vida  creyendo  en  Cristo ,  perezieron :  i  entiende 
san  Pablo,  que  pues  es  así  que  los  que  duermen  en  Cristo, 
no  han  perezido,  i  que  también  es  así  que  los  que  cree- 
mos en  Cristo ,  no  nos  estamos  en  nuestros  pecados,  no 
siendo  vana  nuestra  fe,  porque  es  zierla  la  resurrezion  de 
Cristo,  es  también  zierla  la  resurrezion  de  los  que  par- 
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timos  de  esta  vida  encorporados  en  Cristo.  El  perezer 
de  los  que  duermen  en  Cristo,  parcze  que  se  ha  de  en 
tender  del  ánima,  i  no  del  cuerpo:  porque  del  cuerpo, 
ya  ellos  mesmos  tenían  por  zierto  que  no  resuzitaban.  I 
si  hubiese  entendido  san  Pablo  de  la  pérdida  de  los  cuer- 
pos, no  era  á  propósito  hazerles  este  argumento,  el  cual 
ellos  mesmos  c<»uzedian,  diziendo  que  los  muertos  no 
resuzitaban.  Lo  rncsmo  es  dezir ,  [dormir  en  Cristo], 
que  ser  pasados  de  la  presente  vida  siendo  Cristianos, 
estando  encorporados  en  Cristo.  Yo  no  contenderé  con 
quien  quisiere  que  estas  palabras  no  se  refieran  al  estar 
se  en  sus  pecados,  como  está  declarado,  sino  á  la  re- 
surrezion  de  los  rnnerlos,  que  negaban  algunos  en  Co- 
rintio. Digo  pues  que  no  contenderé,  porque  veo  bien 
que  se  puede  referir  á  lo  uno  i  á  lo  otro,  ó  que  perezie- 
ron  las  ánimas  porque  murieron  estando  todavía  en  sus 
pecados  por  ser  vana  su  fe,  ó  que  perezieron  los  cu»  r- 
pos,  porque  los  muertos  no  resuzitan. 

5  Si  in  hac  vita  tantüm  ,  etc. 

Si  solamente  en  esta  vida  esperamos  en 
Cristo ,  mas  miserables  somos  que  todos  los 
hombres. 

Hbiendo  dicho  que  los  que  habían  dormido  en  Ci  isto, 
habían  perezido,  viene  á  dezir,  que  si  es  así  que  la 
esperanza  que  tienen  en  Cristo  los  Cristianos  ,  sirve  so- 
lamente para  lo  de  la  presente  vida  por  medio  de  los 
dones  interiores,  i  exteriores  de  que  gozamos,  creyendo 
en  Cristo,  somos  mas  miserables  que  todo  el  resto  de 
todos  los  hombres,  en  cuanto  somos  despreziados,  perse- 
guidos, maltratados  ,  ultrajados  i  maitirizados.  Donde 
si  alguno  dijera  á  san  Pablo:  Ven  acá,  Pablo,  cuando 
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fuese  así  que  el  oslar  encorporado  en  Cristo,  sirviese  so- 
lamente en  esta  vida ,  ¿  no  te  pareze  que  bastarían  el  re- 
poso del  ánimo,  i  la  paz  de  la  conzienzia  de  que  goza- 
mos ,  por  las  cuales  somos  libres ,  i  esentos  de  todos  los 
afanes  i  congojas  del  mundo ,  porque  aunque  nos  tocan» 
no  lo  sentirnos  de  manera  que  nos  lastimen ,  no  solamen- 
te para  que  no  seamos  mas  miserables  que  todos  los 
hombres  del  mundo,  pero  que  con  efecto  seamos  los 
mas  felizes  i  los  mas  bienaventurados  del  mundo?  pien- 
so que  respondería  san  Pablo ,  diziendo  i  Si  tu  te  acor- 
dases, que  diziendo  yo  esto,  hablo  no  con  personas  espi- 
rituales (á  las  cuales  fazilmente  podría  ser  persuadido 
esto  que  tú  dizes,  sino  con  hombres  carnales,  en  los 
cuales  no  entra  jamas  una  semejante  persuasión)  cono- 
zerias  que  no  hablo  según  lo  que  siento,  sino  según  lo 
que  sentian  las  personas  con  quien  hablo,  i  según  lo  que 
sienten  todos  los  hombres  del  mundo ,  los  cuales  consi- 
derando los  inconvenientes  á  que  están  subjetos  los  que 
son  miembros  de  Cristo,  afirman  que  para  lo  del  mun- 
do, no  hai  cosa  mas  miserable  ,  mas  mezquina,  ni  mas 
infelize  que  ellos.  Aunque  es  verdad ,  que  los  que  son 
espirituales,  que  no  juzgan  según  la  carne,  sino  según 
el  espíritu,  afirman  que  por  lo  que  toca  i  perteneze  á 
esta  vida ,  es  mas  felize  i  mas  bienaventurado,  uno  que 
está  encorporado  en  Cristo ,  que  todo  el  resto  de  todos 
los  hombres  que  viven  sin  Cristo.  De  manera  que  san 
Pablo  no  habla  aquí  según  su  opinión,  sino  según  la 
opinión  de  aquellos  á  quien  escrebia ,  i  según  la  opinión 
jeneral  de  todos  los  hombres,  los  cuales  tienen  por  cosa 
miserable  i  mal  aventurada  ,  que  sea  el  hombre  tenido 
en  poco:  que  sea  ultrajado,  perseguido,  i  quesea  maltra- 
tado. Diziendo,  [esperamos  en  Cristo,]  entiende,  de- 
pendemos de  Cristo ,  esperamos  de  él  i  por  él  nuestra 
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bienaventuranza.  En  el  Griego  aquella  palabra,  [sola- 
mente,] se  puede  referir,  ó  á  que  solamente  en  lo  que 
perteneze  á  esta  vida  esperamos  en  Cristo  ,  ó  á  que  en 
esta  vida  solamente  esperamos  en  Cristo.  A  mi  me  agra- 
da mas  lo  que  lie  traduzido,  i  interpretado :  i  el  que  tu- 
viere estotro  por  mejor,  se  lo  podra  tener. 

T  Nunc  autem  Christus  resurrexit  ámortuis,  etc. 

Mas  agora  Cristo  es  resuzitado  de  los  muer- 
tos, y  fue  primizias  de  los  que  habían  dormido. 
Porque  como  por  un  hombre  vino  la  muerte,  asi 
también  por  un  hombre  vino  la  resurrezion  de  los 
muertos.  Porque  como  en  Adam  murieron  todos, 
asi  también  en  Cristo  serán  todcs  vivificados. 

Como  si  dijese:  Torque  es  verdad  lo  que  habernos 
predicado  ,  i  lo  que  predicarnos,  que  Cristo  resuzitó  de 
éntrelos  muertos,  es  también  verdad,  i  zierlo  que  resu- 
zitando  él,  resuzitaremos  todos,  siendo  tan  eficaz  la 
resurrezion  de  Cristo  para  la  resurrezion  de  todos ,  como 
es  eficaz  el  pecado  de  Adam  para  que  muramos  lodos. 
Diziendo,  [mas  agora,']  entiende,  mas  esto  es  así.  Di- 
ziendo,  [i  fue  primizias,]  pareze  que  se  imajinó  san 
Pablo,  que  como  de  un  gran  montón  de  trigo  se  tomaba 
un  poco  por  primizias  para  dar  á  los  Sazerdoles ,  según 
que  estaba  mandado  en  la  Lci ;  así  de  todos  los  que  ha- 
bían sido  muertos  tomó  Dios  por  prirnizias  á  Cristo  ,  en- 
tendiendo que  será  de  todos  los  muertos  en  Cristo  lo 
mesmo  que  es  de  Cristo.  I  ya  tengo  dicho  que  llama  la 
sánela  Escriplura  sueno á  la  muerte  délos  que  son  pios, 
sanctos  i  justos.  Diziendo  ,  [por  un  liombre  ,]  entiende 
á  Adam,  el  cual  pecando  introdujo  la  muerte.  Diziendo, 
{también  por  un  hombre,  ]  c:. tiende  á  Cristo,  el  cual 
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resuzitando  dio  prinzipio  á  la  rcsurrezion.  Dizicndo,  [en 
Adam  murieron  todos,  ]  entiende,  que  pecando  Adam, 
fueron  condenados  á  muerte  todos  sus  dezendientes,  te- 
niéndolos Dios  allí  presentes  á  todos  cuando  dio  la  sen- 
tenzia  contra  Adam.  Diziendo,  [en  Cristo  todos  serán 
vivificados ,]  entiende,  que  resuzitado  Cristo,  son  to- 
dos los  hombres  habilitados  para  la  resurrezion  ,  tenién- 
dolos Dios  allí  presentes  cuando  resuziló  Cristo.  De  ma- 
nera que  así  como,  cuanto  á  Dios,  pecando  Adam,  mu- 
rió él  con  todos  sus  dczendientes ,  así  también,  cuanto  á 
Dios,  resuzitando  Cristo,  resuzitaron  todos  los  muerlo-s# 
Cuanto  al  resto  del  mal  que  nos  vino  de  Adam,  i  del  bien 
que  nos  vino  de  Cristo;  me  remito  á  lo  que  he  escrip- 
to,  álos  Romamos,  Capítulo  v.  donde  san  Pablo  habla 
difusa  i  largamente  sobre  lo  que  aquí  toca  con  brevedad. 
Lo  mesmo  es  ,  [serán  vivificados ,]  que  vivirán  tornan- 
do á  recobrar  la  vida  que  muriendo  habían  perdido. 

T  Unusquisque  aulem  in  sito  ordine,  etc. 
I  cada  uno  en  su  propria  orden :  las  primi- 
zias  Cristo:  Después  los  que  son  de  Cristo,  en  su 
advenimiento:  Después  el  fin,  cuando  habrá  en- 
tregado el  Reino  á  Dios  Padre:  cuando  hubiere 
destruido  todo  prinzipado,  i  toda  potestad ,  i 
eficazia. 

Habiendo  dicho  que  en  Cristo  todos  seremos  vivifica- 
dos, todos  tornaremos  á  vivir,  viene  á  dezir,  que  en 
esta  vivificazion  ó  resurrezion  ,  el  primero  es  Cristo,  i 
que  después  de  Cristo  resuzitarán  los  que  son  suyos, 
entiende  los  que  son  miembros  de  Cristo ,  estando  encor- 
porados  en  él.  I  esto  dize  que  será  en  su  advenimiento, 
entendiendo  cuando  Cristo  viniere  la  segunda  vez.  La 
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palabra  Griega  propriamente  significa ,  \_en  su  presen- 
zta,]  cuando  él  se  dejase  ver  i  conozer,  lo  cual  se  hará 
en  su  segundo  advenimiento.  I  dize,  que  después,  ó  sú- 
bitamente, será  el  fin,  entendiendo  el  último  fin  de  todas 
las  cosas  que  son  agora,  las  cuales  todas  (corno  está  di- 
cho á  los  Romanos  ,  Capítulo  octavo)  serán  renovadas. 
I  en  este  tiempo  dize  que  Cristo  entregará  el  Reino  á 
Dios  Padre:  donde  pareze  que  entiende  san  Pablo,  que 
reina  Cristo  en  la  presente  vida  en  los  que  son  pueblo  de 
Dios,  comunicándoles  del  Espíritu  que  Dios  puso  en  él, 
i  de  los  tesoros  de  la  Divinidad  que  están  en  él ,  con  los 
cuales  ellos  se  mantienen  en  sanclidad ,  i  en  justizia  ape- 
sar  de  todos  sus  enemigos  :  i  entiende  que  hecha  la  re- 
surrezion  délos  justos,  reinará  Dios  inmediatamente  en 
su  pueblo,  comunicándole  inmediatamente  por  si  mesmo 
abundantísimamente  lo  que  agora  les  comunica  media- 
tamanle  por  Cristo:  i  esta  será  grandísima  gloria  de 
Cristo.  I  para  entender  perfectamente  esto  que  he  diclio, 
viene  mui  á  propósito  la  comparazion  que  otra  vez  he 
puesto,  diziendo:  que  asi  como  poniendo  Dios  toda  su 
luz  exterior  en  el  sol ,  nos  comunica  en  la  vida  presente 
su  luz  por  el  sol,  habiéndonosla  de  comunicar  en  la  vida 
eterna  por  si  mesmo:  así  poniendo  Dios  todos  sus  teso- 
ros de  divinidad  en  Cristo  ,  nos  los  comunica  por  Cristo 
en  la  vida  presente,  en  lo  cual  consiste  el  Reino  de  Cris- 
to, habiéndonoslos  de  comunicar  por  sí  mesmo  en  la 
vida  eterna,  cuando  como  dirá  san  Pablo,  súbitamente 
será  Dios  todas  las  cosas  en  todos.  Lo  mesmo  es ,  [  d 
Dios  Padre,]  que  si  dijese,[al  Dios  que  es  Padre,  i  enlien  - 
de  del  mesmo  Cristo.  Diziendo,  [cuando  hubiere  des- 
truido todo  prinzipado,]  entiende  que  primero  que  Cris- 
to entregue  el  Reino  al  Padre,  habrá  destruido,  venzido, 
i  deshecho,  á  lodos  los  que  agora  le  son  enemigos,  los 


EPISTOLA.  L  287 

cuales  incluye  en  tres  nombres,  diziendo,  [  todo  prinzi- 
pado ,  ]  que  es  lo  mesmo  que  imperio :  [  toda  potestad,] 
que  es  lo  mesmo  que  toda  cosa  que  vale  i  puede ,  [  i  toda 
eficazia,]  que  es  lo  mesmo,  que  toda  cosa  que  tiene 
fuerza  i  vigor.  I  debajo  de  estos  tres  nombres  pienso 
que  entiende  san  Pablo  prinzipalmente  á  los  malos  es- 
píritus enemigos  del  linaje  humano,  i  pienso  que  incluye 
también  en  ellos  la  muerte :  i  el  infierno,  los  cuales  tam- 
bién serán  destruidos. 

5  Oportet  autem  illum  regnare ,  etc. 

Porque  es  nezesario  que  él  reine,  hasta  que 
haya  puesto  todos  los  enemigos  debajo  de  sus 
pies :  i  el  último  enemigo  que  será  destruido, 
será  la  muerte. 

Como  si  dijese  :  Digo  que  primero  que  entregue  Cris- 
to el  Reino  al  Padre,  habrá  destruido  todo  prinzipado, 
porque  es  nezesario  que  él  reine,  hasta  que  sea  hecho  tan 
gran  Señor,  i  superior  á  todos  sus  enemigos,  que  los 
tenga  á  todos  debajo  de  sus  pies.  Donde  es  digno  de 
considerar,  que  no  dize  [sus  enemigos,']  sino  los  enemi- 
gos, entendiendo  todas  las  cosas  que  son  enemigas  del 
hombre.  Diziendo ,  [te/  último  enemigo ,  etc.  ]  incluye 
en  los  tres  nombres  de  [prinzipado,  potestad,  virtud, 
ó  eficazia :]  á  la  muerte ,  la  cual  es  poderosa  sobre  nos- 
otros ,  i  nos  es  enemiga  por  munchas  vias :  cuya  consi- 
derazion  remito  á  las  personas  que  la  conozen  por  ene- 
miga. I  entiendo,  que  cuanto  una  persona  es  mas  espiri- 
tual, tanto  tiene  por  mayor  enemiga  á  la  muerte.  Esta 
enemistad  sintió  bien  Cristo,  pues  que  teniéndola  ,  tenia 
tanta  angustia  i  agonía,  que  sudaba  gotas  de  sangre. 
Donde  si  me  dijere  alguno :  Munchos  sánelos  no  temie- 
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ron  la  muerle,  antes  voluntariamente  se  iban  á  ofrezer 
á  ella  :  le  responderé  que  yo  hablo  de  lo  que  es  jeneral, 
i  no  de  lo  particular ,  de  aquello  que  es  previlejio  espe- 
zial ,  como  fue  en  los  mártires  el  no  sentir  la  muerle.  I 
si  me  dijere  otro  alguno,  que  munchos  Jenliles  se  ofre- 
zieron  también  voluntariamente  á  la  muerte,  le  respon- 
deré, que  como  el  Espíritu  Sancto  priva  á  los  mártires 
de  Cristo  del  sentimiento  de  la  muerte;  así  también  el 
espíritu  maligno  priva  á  los  mártires  del  mundo  del  sen- 
timiento de  la  muerte.  I  en  el  número  de  los  mártires  del 
mundo,  pongo  lodos  los  hombres  que  se  han  ofrezido  á 
la  muerle  por  honra ,  por  gloria ,  i  por  interese  del  mun- 
do. 1  así  me  confirmo,  que  entre  todo  el  resto  de  los 
hombres,  aquellos  sienten  mas  la  muerte  que  son  mas 
espirituales,  teniendo  mas  verdadero  conozimiento  de 
las  cosas,  i  estando  mas  libres  de  las  opiniones  que  el  vul- 
go de  los  hombres  tiene  i  afirma.  I  contentándose  con  el 
estado  en  que  Dioslo  ha  puesto  en  la  presente  vida.  Esto 
digo,  porque  sé  bien  que  á  algunos  privan  del  sentimiento 
de  la  muerte  las  opiniones  vulgares :  i  á  oíros  el  descon- 
tento que  tienen  del  ser  i  del  estado  que  tienen  en  la  pre- 
sente vida.  Diziendo  san  Pablo,  que  será  destruida  la 
muerte,  entiende  que  no  habrá  mas  muerte  después  de 
hecha  la  resurrezion.  I  porque  esta  ha  de  ser  la  última 
victoria  de  Cristo,  dize  san  Pablo,  que  la  muerle  será  el 
último  enemigo  que  ha  de  destruir  Jesucristo  nuestro 
Señor. 

5  Omnia  enim  subiecit,  ele. 
Porque  subjetó  todas  las  cosas  debajo  de  sus 
pies  de  él.  I  diziendo  que  suhjetó  todas  las  co- 
sas, está  claro  que  entiende  ,  sacando  al  que  lo 
subjetó  á  él  todas  las  cosas.  I  cuando  todas  las 
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cosas  le  fueren  subjetas,  entonces  el  mesmo  Hijo 
también  será  subjeto  al  que  le  subjetó  á  él  todas 
las  cosas,  á  fin  que  sea  Dios  todas  las  cosas  en 
todos. 

Respondiendo  á  lo  que  habia  dicho ,  [Hasta  que  pon- 
ga'todos  los  enemigos  debajo  de  sus  pies,]  viene  á  dezirr 
[Porque  subjetó  todas  las  cosas  debajo  de  sus  pies,']  en- 
tendiendo que  es  conveniente  que  Cristo  reine  hasta  tan- 
to que  ponga  lodos  los  enemigos  del  linaje  humano 
debajo  de  sus  pies.  Porque  Dios  en  su  divina  providen- 
zia  subjetó  todas  las  cosas  debajo  de  los  pies  de  Cristo. 
De  manera  que  adonde  dize,  [subjetó,]  entendamos  á 
Dios:  i  donde  dize,  [suyos,']  entendamos  de  Cristo. 
I  porque  no  hubiese  algún  ignorante  que  pensase  que 
también  Dios  había  de  estar  subjeto  á  Cristo,  añade  esto. 
I  diziendo,  [que  le  subjetó  todas  las  cosas,]  como  si  di- 
jese, pero  parad  mientes  que  en  la  jeneralidad  de  las 
cosas  que  os  he  dicho  que  Dios  subjetó  á  Cristo  ,  no  se 
entiende,  ni  se  comprende  el  mesmo  Dios,  porque  pues 
que  Dios  las  subjetó  ,  claro  está  que  él  no  es  compren- 
dido en  el  número  de  ellas,  antes  está  fuera  de  la  subje- 
zion.  Después  dize,  [¿  cuando  todas  las  cosas  le  fueren 
subjetas,]  entendiendo,  que  al  tiempo  que  con  efecto  será 
cumplido  lo  que  Dios  tiene  deliberado,  que  todas  las 
cosas  sean  subjetas  á  Cristo,  el  mesmo  Cristo  será  subje- 
to á  Dios,  el  cual  le  habrá  subjetado  todas  las  cosas.  En 
que  cosa  propriamente  consista  ladiferenzia  de  la  subje- 
zion  que  Cristo  tiene  agora  á  Dios,  á  la  que  tendrá  al 
tiempo  que  dize  san  Pablo ,  que  será  en  la  vida  eterna, 
yo  zierlamente  no  la  entiendo  :  i  pienso  que  sea  esta  una 
de  las  cosas  que  san  Pablo  hablaba  entre  los  perfectos, 
la  cual  Dios  le  habia  manifestado  á  éi ,  i  él  no  la  descu- 
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bria  á  los  imperfectos  ,  porque  eran  de  ella  incapazes, 
i  la  trataba  con  los  perfectos ,  con  los  cuales  se  puede 
tratar  toda  cosa.Diziendo  [para  que  sea  Dios  toda  cosa 
en  toda  cosa,  ó  todo  en  todos,  ó  todas  las  cosas  en  to- 
dos,] entiende  que  el  intento  que  tiene  Dios  de  subjetar 
todas  cosas  á  Cristo,  i  que  después  Cristo  se  subjete  á  él» 
es  venir  él  á  ser  lodo  en  todos.  Quiero  dezir,  á  rejir  i 
gobernar  por  sí  mesmo  á  todos  aquellos  que  son  suyos. 
Al  presente  es  Dios  lodo  en  todos,  pero  mediatamente 
en  unas  criaturas  por  otras,  i  en  los  que  son  suyos  me- 
diatamente por  Cristo  :  í  en  la  vida  eterna  será  Dios  todo 
en  todos  inmediatamente  por  sí  mesmo.  I  á  quien  quisiese 
dezir  que  la  diferenzia  de  la  subjezion  con  que  Cristo  esl» 
ahora  subjeto  á  Dios,  i  la  con  que  eslará  subjetoen  la  vid; 
eterna,  consiste  en  que  al  presente  no  siendo  vista  visi 
blcmenle,  no  es  conozida:  i  que  cntonzes  siendo  vista 
visiblemente,  será  conozida;  yo  no  le  contradiré,  con- 
que se  entienda  que  como  es  diferente  la  subjezion  conque 
todas  las  cosas  estarán  subjetas  á  Cristo,  siéndole  tam- 
bién subjeta  la  muerte,  á  la  subjezion  conque  entre  los 
hombres  uno  es  subjecto  á  otro:  así  también  es  diferente 
subjezion  la  conque  Cristo  estará  subjeto  á  Dios,  de  la  con- 
que todas  las  cosas  estarán  subjetas  á  Cristo,  i  de  aque- 
lla conque  un  hombre  es  subjeto  á  otro.  Esto  digo  por 
ocurrir  á  la  temeridad  de  los  hombres  que  engreídos  i 
ensoberbezidos con  suprudenzia  i  razón  humana,  quie- 
ren hazer  discursos  sobre  las  cosas  divinas,  como 'los 
hazen  sobre  las  humanas,  irnajinando  en  las  cosas  espi- 
rituales i  divinas  lo  que  imajinan  en  las  cosas  corpora- 
les i  humanas. 

J  Alioquin  quid  faciunt  qui  baptizantur  pro 
mortuis?  etc. 

Porque  de  otra  manera,  ¿qué  hazen  los  que 
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se  baptizan  por  los  muertos,  si  del  todo  los  muer- 
tos no  resuzitan?  ¿Por  qué  causa  se, baptizan  por 
los  muertos? 

Estas  palabras  traen  algunos  á  una  parle,  i  otros  las 
traen  á  otra ,  como  acaeze  en  las  cosas  que  no  se  entien- 
den :  yo  pienso  que  debia  haber  algunos  en  Corintio 
que  creyendo  que  el  Baptismo  era  tan  eficaz  que  ayuda 
ha  á  los  muertos,  con  tal  que  un  hombre  vivo  se  bapti- 
zase por  el  que  era  ya  muerto:  i  así  se  baptizaban  ellos 
por  los  muertos.  I  pienso  que  queriendo  san  Pablo  per- 
suadir la  resurrezion  á  los  de  Corintio ,  se  sirve  de  la 
ignoranzia  que  ellos  tenian  cuanto  á  esto,  mas  no  apro- 
bándola: i  esta  como  imajinazion  mia  valga  cuanto  pu- 
diere valer. 

f  Ut  quid,  et  nos  periclitamur  omni  hora?  etc. 

¿Por  qué  razón  también  nosotros  corremos 
peligro  á  todas  horas?  Cada  día  muero  por  nues- 
tra gloria  que  yo  tengo  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

Quiere  dezir,  si  es  así  como  algunos  de  vosotros  se 
imajinan,  que  los  muertos  no  resuzitan,  á  que  propó- 
sito me  habia  yo  de  poner  en  peligro  de  perder  la  vida 
tantas  vezes  como  me  pongo?  De  manera  que  diziendo 
[  nosotros,  ]  entiende ,  yo :  i  que  diziendo,  [  corremos  pe- 
ligro,'] entiende,  nos  ponemos  á  peligro  de  perder  las 
vidas.  I  diziendo  [toda  hora,  ó  á  todas  horas]  entien- 
da munchas  vezes  según  que  él  se  declara,  diziéndo, 
[cada  dia  muero,]  entendiendo,  cada  dia  estoi  á  peli- 
gro de  muerte.  I  aquello  [por  nuestra  gloriazion  etc.] 
entiendo  que  sea  un  juramento  con  que  confirma  lo  que 
ha  dicho,  [cada  dia  muero,]  como  si  dijese,  Yo  os 
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juro  por  aquello  de  que  me  glorío  ,  i  me  prezio ,  que  es 
verdad  lo  que  digo  que  cada  día  trago  tragos  de  muerte. 
I  queriendo  declarar  qué  gloriazion  era  la  suya  por  la 
cual  juraba,  entiendo  que  dize,  que  es  la  que  el  tiene  en 
Jesucristo  nuestro  Señor:  entendiendo  que  juraba  no 
por  la  cosa  de  que  se  preziaba  como  Pablo ,  sino  déla 
que  se  preziaba  corno  Apóstol  de  Cristo.  Cuanto  al  corno, 
al  cuando,  i  al  por  qué  sea  lizito  al  Cristiano  jurar,  me 
remito  á  dezirlo  en  otra  parte  Aquí  cierto  claramente 
pareze  que  juró  san  I'ablo  :  mas  háse  de  mirar  la  causa 
porque  juraba las  palabras  del  juramento  ,  i  la  manera 
como  están  dichas. 

T  Si  secundum  hominem  pugnavi,  ele. 
Si  según  hombre  combatí  con  las  bestias  en 
Epheso,  ¿qué  me  aprovecha  si  no  resuzilan  los 
muertos?  Comamos  ,  i  bebamos,  que  mañana 
moriremos:  No  os  engañéis.  Las  malas  conver— 
saziones  corrompen  á  las  buenas  costumbres. 

Entiendo  que  poniendo  una  de  las  vezes  que  había 
corrido  peligro  de  la  vida,  dize,  [si  según  hombre,  elc.~\ 
entendiendo  ,  pues  que  yo  mesmo  en  persona  como  hom- 
bre combatí  con  las  bestias  en  Epheso,  ¿qué  locura  hu- 
biera sido  la  mia,  sí  así  fuese  que  no  hubiesen  de  resu- 
zitar  los  muertos?  Que  batalla  con  las  bestias  haya  sido 
esta  de  que  habla  aquí  san  Pablo,  mal  se  puede  adivi- 
nar. Pued<i  ser  que  por  [bestias  ,~\  entiende  los  hombres 
con  quien  contendía  en  Epheso ,  como  se  lee  en  la  hislo" 
ria  de  los  Apóstoles,  Capítulo  xix.  Aquello  [comamos  i 
¿ebamos]  es  tomado  de  Esaías,  Capítulo  xxn,  i  son  pa- 
labras dichis  de  hombres  que  desconfiaban  de  las  pro- 
mesas de  Dios.  I  las  dize  san  Pablo  como  por  ironía,  en- 
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tendiendo  que  si  así  fuese  que  pasada  esla  vida  no  hu- 
biese otra  ,  no  habría  otra  cosa  que  hazer  sino  entender 
en  glotonear,  comer  i  beber,  i  darse  á  buena  vida.  Des- 
pués dize,  [no  os  engañéis],  entendiendo:  Guardaos  de 
venir  á  tal  locura,  i  guardaos  de  platicar  ni  tratar  con 
los  que  han  venido  á  ella ,  porque  no  os  acaezca  que 
vuestras  buenas  costumbres  sean  corrompidas  con  las 
malas  conversaziones  de  tales  hombres.  Donde  entiendo 
que  al  Cristiano  perteneze  huir  las  tales  conversaziones, 
porque  no  le  destruyan  sus  virtuosas  i  exteriores  cos- 
tumbres, las  cuales  se  conservan  con  el  respecto  del 
mundo,  cuanto  mas  le  convendrá  huir  las  conversazio" 
nes  que  siendo  en  lo  aparente  virtuosas ,  son  en  lo  exis- 
tente lizenziosas ,  en  viveza  de  ánimo,  en  curiosidad, 
en  ambizion ,  i  en  propria  cstimazion  :  porque  no  le  des- 
truyan su  mortificazion  interior,  la  cual  es  solizitada  ¡ 
avivada  con  el  respecto  del  mundo.  Porque  verdadera- 
mente como  el  mundo  alaba  las  costumbres  virtuosas, 
vituperando  las  viziosas :  así  también  el  mesmo  mundo 
vitupera  la  mortificazion,  teniendo  por  viles  á  los  mor- 
tificados,  i  alaba  la  viveza,  teniendo  por  honrados,  1 
valerosos  á  los  que  son  vivos  i  agudos  en  sus  cosas,  son 
curiosos,  i  tienen  respecto  á  la  ambizion,  i  á  la  propria 
estimazion.  I  debajo  de  este  nombre,  [mundo,']  entien- 
do á  todos  los  hombres  que  no  están  rejenerados  i  reno, 
vados  por  el  Espíritu  Sancto.  I  aun  en  los  rejenerados 
es  mundo  lo  que  no  está  rejenerado  ni  renovado  por  Es- 
píritu Sánelo. 

T  Evigilate  iuste ,  el  nepeccetis,  etc. 
Estad  alertos  con  justizia ,  i  no  pequéis,  por- 
que algunos  tienen  ignoranzia  de  Dios,  pare 
vergüenza  vuestra  lo  digo. 
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Habiendo  dicho  que  las  buenas  costumbres  se  cor- 
rompen con  las  m.ilas  conversaziones ,  como  para  des- 
pertar á  los  de  Corintio  añade  esto  que  se  sigue,  [Es- 
tad alertos  con  justizia ,  ó  justamente,  ]  que  es  lo  mes- 
mo  que  si  dijese:  Parad  mientes,  guardaos  de  manera 
que  os  conservéis  en  aquello  á  que  sois  llamados  por  la 
predicazion  del  Evanjelio,  conviene  á  saber,  en  sancti- 
dad,  i  en  justizia.  Los  hombres  del  mundo  son  vijilan- 
les,  son  remirados  i  se  guardan,  pero  con  injustizia, 
teniendo  solamente  respecto  á  si  mesmos.  I  los  siervos 
de  Dios  son  viji Jantes  ,  i  tienen  la  barba  sobre  el  hom- 
bro ,  i  se  guardan,  pero  con  justizia ,  teniendo  respecto 
á  Dios.  Diziendo  [  i  no  pequéis,  ]  entiende ,  No  os  apar- 
téis de  aquello  á  que  os  obliga  el  deber  de  la  Cristiandad: 
del  cual  deber  entiende  que  se  aparta  el  hombre  cada  i 
cuando  que  haze  alguna  cosa  que  no  conviene  á  uno  que 
sea  miembro  de  una  cabeza  cual  es  Cristo.  I  diziendo 
{porque  algunos  están  sin  conozimiento  de  Dios]  en- 
tiende, haberles  dicho  esto  porque  habia  sabido  que  al- 
gunos de  ellos  no  tenían  conozimiento  de  Dios.  1  estos 
entiendo  que  eran  los  que  negaban  la  resurrezion  de  los 
muertos.  I  entiendo  mas,  que  porque  del  no  conozer  á 
Dios  prozede  todo  mal,  i  de  conozerle  prozede  todo 
bien:  á  todo  hombre  perteneze  darse  ,  i  emplearse  prin- 
zipalmente  en  conozer  á  Dios.  Pío  se  debe  contentar  el 
Cristiano  con  conozer  á  Dios  en  las  criaturas  i  por  las 
criaturas,  ni  con  conozerlo  en  la  Escriptura  sanctai  por 
la  Escriptura  sancta:  pero  debe  procurar  de  conozerlo 
1     en  Cristo  i  por  Cristo.  Porque  es  así  que  hasta  que  el 
hombre  viene  á  conozer  á  Dios  en  Cristo  i  por  Cristo ,  no 
lo  puede  conozer  en  las  Escripturas,  ni  tampoco  en  las 
criaturas:  i  después  de  haberle  conozido  en  Cristo  i  por 
Cristo ,  lo  conoze  por  la  Escriptura ,  i  lo  vee  en  las  cria- 
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turas,  dejándosele  Dios  conozer,  i  ver  cuando  le  plaze, 
1  como  plaze  á  su  divina  Majestad.  I  en  Cristo  entiendo 
queconoze  el  hombre  á  Dios,  considerando  en  Cristo  la 
propria  imajen  i  similitud  de  Dios,  por  su  bondad,  por 
su  misericordia,  por  su  piedad,  por  su  justizia,  i  por 
su  sanclidad.  I  por  Cristo  entiendo  que  conoze  el  hom 
bre  á  Dios ,  en  cuanto  azeptando  por  suya  la  justizia  de 
Dios  ejecutada  en  Cristo  ,  el  cs'justo :  i  siendo  justo,  Dios 
se  le  deja  conozer  de  la  manera  que  suele  dejarse  cono- 
zer  de  aquellos  que  son  justos.  De  este  tal  conozimiento 
de  Dios  dize  aquí  san  Pablo  que  estaban  algunos  ayunos 
de  aquellos  que  estaban  en  Corintio, 

f  Sed  dicet  aliquis,  etc. 

Pero  dirá  alguno:  Cómo  resuzitan  los  muer- 
tos? ¿En  cual  cuerpo  vendrán?  O  loco,  lo  que  tú 
siembras  ,  no  es  vivificado  si  primero  no  fuere 
muerto:  i  esto  que  tú  siembras,  no  siembras  el 
cuerpo  que  ha  de  nazer ,  mas  el  grano  desnudo 
como  grano  de  trigo,  ó  de  alguna  simiente  de 
las  otras.  Pero  Dios  le  da  cuerpo  como  el  quie- 
re; i  á  cada  simiente  da  su  proprio  cuerpo. 

Pretende  san  Pablo  con  esta  comparazion  de  la  si- 
miente que  es  sembrada,  i  naze,  hazernos  capazes  de  la 
manera, como  resucitarán  nuestros  cuerpos,  i  de  fazili- 
tarnos  la  intelijenzia  de  ella.  Pero  hás  de  entender  pia- 
mente  la  comparazion ,  no  tomándola  que  cuadre  en 
todo,  que  sería  inconveniente,  sino  en  aquello  en  que 
cuadra  propriamente.  Como  es,  en  que  así  como  un  gra- 
no de  trigo  sembrado  no  torna  á  nazer  si  no  es  mortifi- 
cado ,  ó  podrido :  así  un  cuerpo  de  un  hombre  no  resu- 
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zitará,  si  primero  nn  muere:  i  en  que  así  coino  el  grano 
del  trigo  es  sembrado  desnudo  ,  i  naze  vestido :  así  nues- 
tros cuerpos  son  enterrados  corruptibles,  i  nazen  incor- 
ruptibles: son  enterrados  pasibles,  i  nazen  impasibles: 
i  á  estas  dos  cosas  pareze  que  tuvo  intento  san  Pablo. 
Antes  entiendo  que  Jesucristo  nuestro  Señor  se  sirvió  de 
esta  comparazion  del  grano  de  trigo  para  mostrar  que 
así  como  conviene  que  el  grano  de  trigo  que  ha  de  fruc- 
tificar ,  muera  debajo  la  tierra  ,  porque  si  no  muere,  no 
fructifica  :  asi  también  conviene  que  el  hombre  que  ha  de 
resucitar  impasible,  inmortal ,  i  glorioso,  se  morliliquc 
i  muera,  porque  si  no  se  mortifica  ,  no  resuzitara  irnpa" 
sible ,  inmortal,  i  glorioso.  I  ya  he  dicho  otras  vezes, 
que  el  hombre  se  mortifica  creyendo,  pensando,  i  plati- 
cando en  las  cosas  que  cree ,  así  como  se  vivifica  amando, 
pensando,  i  platicando  en  las  cosas  que  ama.  Diziendo 
[con  qué  cuerpo  vernán,  etc.  ]  entiende,  con  qué  cuer- 
po resuzitarán.  I  lo  mesmo  es  [loco ,]  que  sin  seso  i  igno- 
rante. Diziendo  [no  es  vivificado,]  entiende,  no  torna 
á  nazer.  Por  lo  que  aquí  dize  ,  [  i  sembrado ,]  el  Griego 
dize,  i  lo  que  siembras,  pero  está  mas  claro  diziendo, 
[  i  sembrando].  Diziendo  [  que  ha  de  ser,]  entiende  que 
ha  de  nazer.  Diziendo  [¿  Dios  le  da  cuerpo,  ]  entiende, 
que  es  obra  de  la  voluntad  de  Dios,  i  de  ella  depende 
que  el  grano  sembrado  nazca.  Diziendo  [á  cada  una  de 
las  simientes ,  etc.  ]  entiende,  que  es  obra  de  Dios  ,  que 
del  trigo  nazca  trigo  ,  i  que  del  mijo  nazca  mijo :  i  así  de 
todas  las  otros  simientes. 

T  ISon  omniscaro  eadem  caro  ,  etc. 
No  toda  carne  es  la  mesma  carne:  pero  otra 
es  la  caí  iie  de  los  hombres,  i  otra  la  de  las  bes- 
tias, i  otra  la  de  los  pescados,  i  otra  la  de  las 


EPISTOLA  I.  297 
aves.  I  hai  cuerpos  zelesliales ,  i  hai  cuerpos 
terrenales:  pero  otra  es  la  gloria  de  los  zeles- 
tiales,  i  otra  es  la  de  los  terrenales  :  otra  es  la 
gloria  del  sol ,  i  otra  es  la  gloria  de  la  luna  ,  i 
otra  es  la  gloria  de  las  esti ellas.  I  aun  una  es- 
trella es  diferente  de  otra  .en  gloria  :  Así  tam- 
bién será  la  resurrezion  de  los  muertos 

No  contentándose  san  Pablo  con  habernos  abierto  el 
camino  déla  comparazion  de  las  simientes  para  la  intc- 
lijenzia  de  la  manera  como  resuzitarán  nuestros  cuerpos 
dejando  la  pasibilidad,  i  corruptibilidad,  i  tomando  la 
incorruptibilidad,  i  impasibilidad,  dize  [No  toda  carne, 
etc.]  entendiendo,  así  como  no  toda  la  carne  que  ve- 
mos es  de  una  mesma  calidad  ,  siendo  así  que  hai  dife- 
ranzia  de  la  carne  de  los  hombres  á  la  de  las  bestias,  etc. 
así  también  la  carne  del  cuerpo  resuzitado  será  diferente 
de  la  del  cuerpo  no  resuzitado  :  esta  es  pasible,  mortal, 
i  corruptible:  i  la  otra  será  impasible ,  i  incorruptible. 
1  añade,  [¿  hai  cuerpos,  etc  ]  entendiendo,  que  así 
corno  hai  diferenzia  entre  los  cuerpos  de  las  criaturas 
zelesliales  á  los  cuerpos  de  las  criaturas  terrenales:  así 
habrá  diferenzia  entre  los  cuerpos  resuzitados  á  los 
cuerpos  no  resuzitados.  Esta  diferenzia  aun  la  encareze 
mas  diziendo,  [otra  es  la  gloria  del  sol,  etc.]  Ponien- 
do aun  diferenzia  entre  la  exzelenzia  de  los  cuerpos  ze- 
lesliales, la  encareze  aun  muncho  mas  añadiendo,  [i 
aun  una  estrella,  etc.]  Poniendo  diferenzia  aun  entre 
los  cuerpos  zelesliales  que  son  como  seria  dezir,  de  una 
mesrna  nalura ,  á  fin  que  mas  fázilmente  vengamos  á  ser 
capazes  que  también  será  grandísima  la  diferenzia,  que 
habrá  entre  nuestros  cuerpos  después  de  resuzitados,  i 
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los  que  agora  tenemos  no  muertos,  ni  rcsuzitados.  I  en 
todo  esto  pretende  san  Pablo  satisfazer  á  la  pregunta  que 
el  mesmose  lia  hecho,  diziendo,  [en  qué  manera  resu- 
zitarán  los  muertos,  i  con  qué  cuerpo  vernán?~\  I  por 
todo  lo  concluye,  diziendo,  [así  también  será  la  resur' 
rezion  de  los  muertos']  entendiendo,  que  así  serán  de  di- 
ferente ser  nuestros  cuerpos  estonzes,  del  ser  que  tienen 
agora,  como  es  diferente  el  ser  del  grano  de  trigo  po- 
drido debajo  dé  la  tierra,  al  que  después  naze:  I  como 
es  diferente  entre  los  cuerpos  terrenales,  el  ser  de  una 
carne  al  ser  de  otra  carne :  i  como  es  diferente  el  ser  de 
los  cuerpos  terrenales,  al  ser  de  los  cuerpos  zelestiales: 
i  como  entre  los  cuerpos  zelestiales  es  diferente  el  ser 
de  unos,  al  ser  délos  otros:  i  corno  entre  los  cuerpos 
zelestiales  que  son,  como  seria  dezir,  de  una  mesma 
natura,  es  diferente  el  ser  de  unos,  al  ser  de  otros.  Di- 
ziendo, [e/  ser],  entiende  la  dignidad,  i  la  exzelenzia- 
Esta  intelijenzia  me  cuadra  muncho  mejor  que  otras  que 
el  tiempo  pasado  he  tenido  por  buenas:  no  empero  ne 
gando  que  en  la  resurrezion  no  haya  de  haber  dií'erenzia 
entre  la  gloria,  la  dignidad,  i  la  exzelenzia  de  unos 
cuerpos  á  otros:  porque  entiendo  que  á  la  mortilicazion, 
j  vivificazion  con  que  el  hombre  Cristiano  partirá  de 
esta  vida,  responderá  la  gloria  de  la  resurrezion.  Ipare- 
ze  cosa  justa  que  los  que  de  esta  vida  partirán  mas  se- 
mejantes á  Cristo ,  resuziten  en  la  vida  eterna  mas  seme- 
jantes á  Cristo:  por  consiguiente  sean  mas  exzelentes, 
mas  ilustres,  i  mas  gloriosos.  Por  [cuerpos  zelestiales]' 
entiende  el  sol,  la  luna,  i  las  estrellas,  según  quee' 
mesrno  se  declara.  I  por  [gloria],  entiende  exzelenzia 
dignidad,  i  perlizion.  I  viniendo  san  Pablo  á  declararse 
aun  mas,  i  como  á  aplicar  sus  comparaziones ,  mayor- 
mente la  de  las  simientes  ,  dize. 
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|  Seminatur  in  corruplione,  etc. 

Siémbrase  en  corrupzion ,  resuzitarase  en 
incorrupzion :  siémbrase  en  deshonra  ,  resuzi- 
tarase en  gloria :  siémbrase  en  flaqueza,  resu- 
zitarase en  potenzia:  siémbrase  cuerpo  animal, 
resuzitarase  cuerpo  espiritual. 

Entendiendo  que  el  cuerpo  humano,  el'de  cada  uno 
de  los  hombres,  al  tiempo  que  es  enterrado,  es  corrup- 
tible, es  vil,  es  flaco,  i  es  solamente  animado.  I  que  el 
cuerpo  que  será  resuzitado,  será  incorruptible,  será 
glorioso,  será  poderoso  i  será  espiritual.  Adonde  en- 
tiendo, que  del  ser  estos  nuestros  cuerpos  animales, 
quiero  dezir,  vivificados  por  el  ánima  vital,  prozede 
que  son  corruptibles,  viles,  i  flacos:  i  que  del  serlos 
cuerpos  con  que  resuzitaremos  espirituales;  quiero  de- 
zir, vivificados  por  el  Espíritu  Sancto,  prozederá  que 
serán  incorruptibles,  gloriosos ,  i  poderosos.  Lo  mesrno 
es  dezir,  [siémbrase  en  corrupzion] ,  que  si  dijese:  Lo 
que  en  la  presente  vida  sembramos  cuando  nuestros 
cuerpos  son  puestos  en  la  tierra,  es  corrupzion,  cosa 
que  se  corrompe.  De  manera  que  valga  tanto,  [siém- 
brase], como  sembramos:  i  que  valga  tanto  [en  cor- 
rupzion], como  corrupzion.  Lo  mesmo  se  ha  de  enten- 
der en  él  [resuzitarase] ,  i  no  importa  nada  esta  partí- 
cula [en]  que  se  pone,  porque  es  según  el  hablar  He- 
breo. Era  san  Pablo  Hebreo,  i  aunque  hablaba  en  Grie- 
go ,  mostraba  ser  Hebreo. 

5  Si  est  corpus  anímale  ,  etc. 
Hai  cuerpo  animal ,  i  hai  cuerpo  espiritual, 
según  que  está  escripto :  Fue  hecho  el  primer 
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hombre  Adam  con  ánima  viviente ,  i  el  último 
Adam  con  Espíritu  vivificante.  Pero  no  fue  pri- 
mero lo  espiritual ,  sino  lo  animal,  i  después  lo 
espiritual. 

Confirmando  lo  que  ha  dicho  que  se  siembra  cuerpo 
animado,  ó  animal,  i  que  se  resuzitará  cuerpo  espiri- 
tual, viene  á  dezir,j  á  probar  por  la  Escriptura  corno 
es  así  que  el  cuerpo  que  se  siembra  es  animal ,  ó  anima- 
do, porque  tal  era  el  de  Adam.  I  después  dize  que  Cris- 
to que  es  el  último  Adam ,  es  en  Espíritu  que  vivifica.  I 
añadiendo,  [pero  no  fue  primero],  entiende ,  que  así 
como  primero  vino  en  el  mundo  Adam  que  Cristo,  así 
es  primero  en  nosotros  lo  animado,  ó  anima!  que  tene- 
mos de  Adam,  que  lo  espiritual  que  tenemos  de  Cris- 
to. En  la  vida  presente  tenemos  de  Adam  estos  cuer- 
pos animados  con  ánima  vital,  i  en  la  vida  eterna  ter- 
nemos  de  Cristo  estos  mesmos  cuerpos  no  ya  ani- 
mados con  ánimo  vital,  sino  vivificados  con  Espíritu 
sancto.  Por  [cuerpo  animal],  entiende,  cuerpo  con 
ánima  vital.  I  por  [cuerpo  espiritual],  entiende  cuerpo 
vivificado  con  Espíritu  sánelo.  Diziendo  [según  que 
está  escripto'],  entiende  en  el  Jénesis  Capitulo  11.  Di- 
ziendo [con  ánima  viviente],  entiende  con  ánima  que 
vivia.  I  diziendo  [con  Espíritu  vivificante],  entiende 
con  Espíritu  sancto  que  vivifica,  haziendo  que  el  cuerpo 
sea  espiritual.  Cuanto  á  lo  que  entiende  san  Pablo  lla- 
mando á  Cristo  último  Adam  ,  me  remito  á  lo  que  está 
dicho,  Romanos  Cápítulo  quinto. 

í  Primns  homo  de  térra  est .  etc. 

V\  primer  hombre  de  tierra,  lerreno  :  el  se- 
gundo hombre,  el  Señor  del  zielo.  Cual  el  ler- 
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reno,  tales  también  los  terrenos.  I  cual  el  ze- 
lestial ,  tales  también  los  zelestiales.  I  así  como 
hemos  traído  la  imajen  del  terreno ,  trairemos 
también  la  imajen  del  zelestial. 

Perseverando  san  Pablo  en  persuadir  a  los  de  Corin- 
tio la  resurrezion  de  nuestros  cuerpos,  va  declarando  lo 
que  ha  dicho  azerca  del  fundamento  de  la  resurrezion, 
el  cual  consiste  en  Cristo,  así  como  el  orijen  de  la 
muerte  del  ser  mortales  consiste  en  Adarn.  I  asi  dize 
[El  primer  hombre  de  la  tierra,  etc.]  entendiendo, 
que  así  como  siendo  el  primer  hombre  Adam  formado 
de  la  tierra,  era  terreno,  tornándose  i  conviniéndose  su 
carne  en  tierra:  así  siendo  también  nosotros  como  dcs- 
zendientes  de  Adam  ,  terrenos  ,  nos  tornamos  i  nos  con- 
vertimos en  tierra.  I  que  así  como  el  segundo  Adam  Je- 
sucristo nuestro  Señor  ,  es  del  zielo  i  zelestial,  así  tam- 
bién los  que  partirán  de  la  presente  vida  encorporados 
«n  él,  serán  zelestiales.  Añadiendo,  [el  Señor~\,  decla- 
ra que  por  segundo  hombre  entiende  á  Cristo.  Lo  que 
conozía  san  Pablo  al  tiempo  que  escrebía  esto  azerca  del 
ser  Cristo  zelestial ,  mas  presto  se  puede  sentir  i  consi- 
derar, que  no  escrebir,  ni  platicar:  i  esta  tengo  por  una 
de  las  cosas  que  san  Pablo  hablaba  entre  perfectos,  no 
siendo  manjar  para  imperfectos.  Diziendo  [i  asi  como 
habernos  traído ,  etc.  ]  entiende  que  así  como  en  la  pre- 
sente vida  traemos  la  imajen  i  semejanza  de  Adam  ,  no 
aquella  con  que  Dios  lo  crió,  sino  aquella  que  él  por  su 
depravazion  se  ganó,  siendo  terrenos  como  él  en  los 
cuerpos  pasibles  i  mortales:  i  en  los  ánimos,  rebeldes, 
desobedientes,  i  mal  inclinados:  así  en  la  vida  eterna 
trairemos  la  imajen  i  semejanza  de  Cristo,  aquella  que 
e\  obró  después  de  su  resurrezion  ,  siendo  zelestiales,  i 
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divinos  como  Cristo  en  los  cuerpos  que  ternán  impasi- 
bles, i  inmortales,  i  en  los  ánimos  que  serán  pios, 
sanctos  i  justos.  Los  que  somos  miembros  de  Cristo  co- 
menzamos desde  la  presente  vida  á  traer  la  imajen  de 
Cristo,  pero  en  los  ánimos,  siendo  pios ,  sanctos  i  justos, 
no  por  nuestra  piedad,  sanctidad,  ó  justizia,  sino  por 
la  piedad,  sanctidad,  i  justizia  de  Cristo.  I  en  la  vida 
eterna  trairemos  también  la  imajen  de  Cristo  en  los 
cuerpos  siendo  impasibles ,  i  inmortales :  i  por  la  imajen 
de  Cristo  que  cobramos  en  los  ánimos,  nos  ze.rtificamos 
de  la  que  cobraremos  en  los  cuerpos.  Los  que  no  siendo 
miembros  de  Cristo  no  cobran  la  imajen  de  Cristo  en 
los  ánimos,  dudan  de  venir  á  cobrarla  en  los  cuerpos : 
i  así  niegan  la  resurrezion  de  los  muertos. 

Hoc  autem  dico  fr aires ,  etc. 

Esto  digo  hermanos,  que  la  sangre  i  la  car- 
ne no  pueden  heredar  el  Reino  de  Dios :  ni  la 
corrupzion  heredará  incorrupzion. 

Concluye  san  Pablo  que  su  intento  en  esto  que  hu- 
manamente ha  dicho  desde  que  comenzó  á  poner  la  di- 
ferenzia  entre  los  cuerpos  animales,  i  los  espirituales, 
ha  sido  advertir  á  todo  hombre,  que  no  piense  alcanzar 
ni  heredar  el  Reino  de  Dios  mientras  fuere  carne  i  san- 
gre: quiere  dezir  con  el  cuerpo  animal,  el  cual  convie- 
ne que  sea  destruido  ,  para  que  venga  el  espiritual:  ni 
piense  alcanzar  la  incorrupzion,  si  primero  no  se  des- 
poja, i  desnuda  dé  la  corrupzion.  Este  despojo  es  co- 
menzado en  la  mortificazion ,  i  es  acabado  en  la  muerte, 
Quiero  dezir,  que  como  el  hombre  se  va  mortificando, 
se  va  despojando  de  la  corrupzion :  i  que  muriendo  se 
despoja  del  todo:  i  así  resuzitando  hereda  la  incorrup- 
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zion.  Que  por  [carne  i  sangre]  entiende  la  sancta  Es- 
criplura  al  hombre  en  el  ser  que  tiene  como  hombre, 
consta  por  lo  que  dijo  Cristo  á  san  Pedro,  La  carne,  i 
la  sangre  no  le  lo  ha  revelado.  I  porque  así  lo  usa  san 
Pablo  Gal.  I.,  i  Eíes.  Capítulo  vi.  I  aun  entiendo  que  los 
cscriptores  Hebreos  que  son  Talmudistas,  usan  también 
esta  manera  de  hablar.  I  habiendo  dicho  que  la  carne,  i 
la  sangre  no  herederán  el  Reino  de  Dios,  ni  la  corrup- 
ción heredará  la  incorrupzion,  viene  á  dezir  en  que  ma- 
nera habernos  los  hombres  de  heredar  este  Reino  de 
Dios,  i  esta  incorrupzion:  i  así  dize. 

T  Ecce  misterinm  vnbls  dico ,  etc. 
Veis  aquí  os  digo  un  misterio.  No  todos  dor- 
miremos :  pero  todos  seremos  transmudados  en 
un  punto,  i  en  un  zerrar  i  abrir  de  ojo,  en  la 
última  trompeta.  Porque  tocará,  i  los  muertos 
resuzitarán  incorruptibles,  i  nosotros  seremos 
transmudados. 

Encareze  san  Pablo  lo  que  en  estas  palabras  dize,  lla- 
mándolo misterio,  ó  secreto.  Este  es,  que  dado  que  sea 
así  que  la  muerte,  ó  el  morir  no  tocará  á  todos,  porque 
serán  exentos  aquellos  que  se  hallarán  vivos  al  tiempo 
que  Cristo  viniere,  tocará  á  todos  la  transmutazion,  ó 
renovazion,  porque  los  muertos  resuzitarán  mudados 
de  corrupzion  á  incorrupzion.  I  los  vivos  sin  pasar  por 
la  muerte  serán  transmudados,  i  renovados  de  corrup- 
zion á  incorrupzion:  i  dize  que  será  en  brevísimo  espa- 
zio  de  tiempo  tanto  la  resurrezion  de  los  muertos, 
cuanto  la  transmutazion  de  los  vivos.  Esto  es  lo  que  san 
Pablo  siente  en  estas  palabras.  I  parezen  conformes  á 
estas  las  que  se  dizen  en  el  Credo:  De  donde  ha  de  ve- 
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nir  á  juzgar  los  vivos,  i  los  muertos.  La  manera  como 
ha  de  ser  esta  transmutazion  de  los  vivos,  la  entende- 
remos cuando  pasaie  por  nosotros,  si  Dios  nos  liaze 
grazia  que  la  probemos:  agora  harto  nos  basta  enten- 
der que  san  Pablo  pareze  que  la  esperaba  probar,  i  que 
quería  que  los  Cristianos  viviesen  en  la  mesma  esperan- 
za: i  entendiendo  que  es  buen  contraseño  de  reconzilia- 
zion  con  Dios,  desear  aquel  dia ,  i  desear  hallarse  el 
hombre  vivo  en  él,  para  gozar  de  la  transmutazion  sin 
pasar  por  la  muerte.  Lo  mesmo  es,  [dormiremos] ,  que 
moriremos.  Ya  he  dicho  que  la  sánela  Escriptura  á  la 
muerte  del  pió  no  la  llama  muerte,  sino  sueno.  Dizien- 
<]o,  [transmudados] ,  entiende  remudados  del  ser  cor- 
ruptible, pasible  i  mortal,  al  ser  incorruptible  i  inmor- 
tal. Adonde  dize,  [en  un  punto'],  el  Griego  dize  en  áto- 
mo, quiere  dezir,  en  brevedad.  Por  [zerrar,  i  abrir  de 
ojo],  el  Griego  dize  en  herir  de  ojo,  i  es  lo  mesmo. 
Adonde  dize,  [porque  tocará] ,  el  vocablo  Griego  sig- 
nifica, como  seria  dezir,  porque  trompeteará:  i  entién- 
dela trompeta  de  que  ha  hecho  menzion.  Diziendo,  [i 
nosotros],  entiende,  los  que  estonzes  nos  hallaremos 
vivos.  Cosa  es  en  la  verdad  digna  de  muncha  considera- 
zion,  que  haya  querido  Dios  tener  así  oculto  el  tiempo 
de  la  resurrezion,  i  de  la  renovazion  de  las  cosas. 

T  O  portel  enim  corrutibite,  etc. 

Porque  conviene  que  esto  corruptible  vista 
incorruptibilidad  ,  i  que  esto  mortal  vista  inmor- 
talidad: i  cuando  esto  corruptible  vistiere  in- 
corruptibilidad,  i  esto  mortal  vistiere  inmorta- 
lidad, estonzes  se  cumplirá  la  Palabra  escripta: 
Ensolvida  esta  la  muerte  en  victoria :  ¿Adonde 
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está  muerte  tu  aguijón?  ¿Adonde  está  infierno 
tu  victoria  ?  I  el  aguijón  de  la  muerte  es  el  pe- 
cado ,  i  la  potenzia  del  pecado  es  la  Lei. 

Habiendo  dicho  que  los  muertos  resuzitarán  incor- 
ruptibles, i  que  los  vivos  serán  transmudados,  viene  á 
dezir  que  conviene,  i  es  nezesario  que  esto  sea  así.  I  di- 
ziendo,  [esto  corruptible,  i  esto  mortal],  entiende, 
estos  cuerpos  corruptibles,  i  estos  cuerpos  mortales.  I 
dize  que  al  tiempo  que  fuere  esta  cosa,  se  cumplirá  lo 
que  está  escripto,  que  ni  la  muerte  será  victoriosa  matan 
do,  no  siendo  ya  los  hombres  mortales,  ni  el  infierno  será 
victorioso  deteniendo,  no  siendo  ya  los  hombres  corrupti- 
bles, habiéndose  ya  vestido  de  inmortalidad  ,  ideincor- 
rupzion.  Adonde  dize,  [la  Palabra  que  está  escripia], 
puede  dezir  la  cosa  que  está  escripia  según  la  propriedad 
de  la  lengua  Hebrea.  Estas  palabras  las  atribuyen  á  las 
que  están  en  Osea  ,  Capítulo  treze :  Yo  holgaría  también 
hallarlas  en  otra  parte.  Diziendo,  [ensolvida  está  la 
muerte  en  victoria],  entiende  lo  que  antes  era  muerte, 
ya  es  victoria ,  como  si  dijese,  la  victoria  se  ha  tragado  á 
la  muerte.  Aquello,  [¿adonde  está  muerte  tu  aguijón?] 
está  dicho  como  triunfando  de  la  muerte.  Lo  mesmo 
digo  de  aquello,  [¿Adonde  está  infierno  tu  victoria?] 
I  por  infierno,  por  ventura  entiende  sepoltura,  según  el 
hablar  de  la  lengua  Hebrea.  Diziendo,  [el  aguijón  de 
la  muerte  es  el  pecado],  entiende  que  el  arma  con  que 
la  muerte  mata ,  es  el  pecado ,  porque  por  el  pecado  en- 
tró la  muerte.  I  diziendo,  [que  la  potenzia  del  pecado 
es  la  Lei],  entiende  que  así  como  la  muerte  es  podero- 
sa por  el  pecado,  así  el  pecado  es  poderoso  por  la  Lei: 
porque  adonde  no  hai  Lei,  no  hai  transgresión,  ni  peca- 
do, i  adonde  no  hai  pecado,  no  hai  muerte.  Si  Dios  no 

so 


300  A  LOS  CORINTIOS. 

pusiera  Lei  al  primer  hombre ,  no  la  quebrantara  él ,  i 
no  quebrantándola ,  no  pecara,  i  no  pecando,  no  fuera 
condenado  á  muerte  con  todos  sus  deszendientes.  Aquí 
se  ha  de  entender  que  resuzitando  Cristo  comenzó  á 
venzer  á  la  muerte ,  al  infiern  o  i  á  la  sepoltura :  i  que  en 
ia  resurrezion  de  los  justos  triunfará  Cristo  entera  i 
cumplidamente  de  todo  ,  muerte,  infierno ,  i  sepoltura: 
porque  ni  la  muerte  matará  mas ,  ni  el  infierno ,  ni  la  se- 
poltura deternán  mas.  Con  estas  palabras  persuadía  san 
Pablo  á  los  de  Corintio  la  resurrezion  de  nuestros  cuer- 
pos, i  son  bastantísimas  para  persuadirla'á  los  que  tie- 
nen i  sienten  la  vivificazion  de  los  ánimos:  porque  como 
he  dicho,  hallándose  haber  recobrado  la  imajen  de  Cris- 
to en  los  ánimos ,  se  zerliíican  que  la  cobrarán  también 
en  los  cuerpos.  Los  que  estuvieren  sin  sentimiento  de 
vivificazion,  i  sin  recuperazion  déla  imajen  de  Cristo, 
estarán  también  sin  zerlilicazion  de  resurrezion,  porque 
para  estos  no  bastan  persuasiones.  De  la  resurrezion  de 
los  impíos  no  habla  aquí  san  Pablo,  porque  su  intento 
no  ha  sido  sino  zerliticar  la  resurrezion  de  los  justos 
de  los  que  siendo  miembros  de  Cristo,  murieron  en  la 
cruz  con  Cristo,  i  resuzitaron  gloriosos  con  Cristo,  te- 
niéndolos Dios  á  todos  ellos  por  tan  muertos ,  i  por  tan 
resuzitados,  después  que  Cristo  murió  i  resuziló,  como  al 
mesmo  Cristo.  El  efecto  de  la  muerte  se  siente  por  la 
mortilicazíon ,  i  el  efecto  déla  resurrezion  se  siente  por 
la  vivificazion ,  quiero  dezir,  que  sintiendo  yo  en  mí, 
mortificazion ,  conozco  que  he  muerto  con  Cristo:  i  que 
sintiendo  yo  en  mi,  vivificazion,  conozco  que  he  resuzi- 
tado  con  Cristo. 

T  Dco  autem  gralias ,  etc. 

I  grazias  á  Dios  que  nos  da  la  victoria  por 
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nuestro  Señor  .leso  Cristo.  Por  tanto,  hermanos 
mios  amados,  sed  constantes,  inmovibles,  abun- 
dando en  la  obra  del  Señor  siempre,  sabiendo 
que  vuestro  trabajo  no  es  vano  en  el  Señor. 

Habiendo  san  Pablo  hablado  de  la  victoria  con  que 
Cristo  triunfará  del  pecado,  de  la  muerte,  i  del  infier- 
no: i  conociendo  i  sintiendo  que  la  victoria  de  Cristo  es 
nuestra,  en  cuanto  estamos  encorporados  en  Cristo, 
viene  á  dezir,  [/  grazias  á  Dios  que  nos  dala  victo- 
ria] ,  reconociendo  la  victoria  contra  el  pecado,  contra 
la  muerte,  i  contra  el  infierno  ,  por  liberalidad  de  Dios, 
i  por  medio  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  como  la  reco- 
nozen  todos  los  que  la  sienten.  Diziendo,  [por  tanto 
hermanos] ,  entiende,  i  pues  es  así  que  por  liberalidad 
de  Dios,  i  por  medio  de  Jesucristo  alcanzamos  estas 
victorias,  atended  á  ser  constantes,  siendo  fuertes,  i 
firmes  en  la  fe  sin  apartaros  de  ella,  i  á  ser  inmóviles, 
no  moviéndoos  lijerarnente  á  lo  que  vuestros  afectos,  i 
vuestros  apetitos  os  convidaren.  Diziendo,  [abundan- 
do en  la  obra  del  Señor  siempre],  entiende  que  siendo 
constantes  i  inmóviles,'  se  acrecentarán  en  la  obra  que 
Cristo  obra  en  ellos,  transformándoles  los  ánimos  en  la 
presente  vida  conforme  al  suyo,  i  habilitándolos  para 
la  transformazion  de  los  cuerpos  en  la  vida  eterna,  á 
donde  serán  conformes  al  suyo ,  gloriosos,  impasibles  é 
inmortales.  Diziendo ,  ( sabiendo  que  vuestro  trabajo  no 
es  vano  en  el  Señor],  entiende,  tanto  mas  atentos  de- 
béis estar  á  esto  que  os  digo ,  cuanto  mas  sabéis  que  el 
trabajo  que  en  esto  porneis,  no  será  vano ,  siendo  en 
Cristo.  Si  fuese  en  nosotros  mesmos,  seria  vano:  sien- 
do en  Cristo  ,  no  puede  ser  vano.  I  en  Cristo  entiendo 
que  trabajamos  cuando  estamos  encorporados  en  Cristo, 
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porque  trabajamos  como  miembros  de  Cristo.  I  todos 
los  que  trabajan  estando  fuera  de  esta  encorporazion, 
trabajan  en  si  mesmos.  Los  que  trabajan  estando  dudo- 
sos del  fruclo  de  su  trabajo ,  no  sabiendo  si  será  vano ,  ó 
no,  son  semejantes  á  los  que  sirven  á  un  señor,  no  sa- 
biendo si  sus  servizios  son  agradables  al  señor,  ó  no: 
los  cuales  ó  tienen  mala  opinión  de  sus  servizios,  ó  tie- 
nen mala  opinión  de  su  señor.  I  los  que  trabajando  es- 
tán zierlos  del  fructo  de  su  trabajo,  sabiendo  que  no 
será  vano ,  son  semejantes  á  los  que  sirven  á  un  señor, 
ziertos  que  sus  servizios  agradan  al  señor,  porque  tie- 
nen buena  opinión  de  sus  servizios,  i  tienen  buena  opi- 
nión del  señor.  Estos  en  sus  trabajos  son  solízitos,  son 
dilijentes,  i  son. fervientes:  i  los  otros  en  sus  trabajos  son 
descuidados,  son  neglijentes  i  remisos.  I  por  tanto 
al  que  trabaja  en  Cristo,  perteneze  zertificarse  que  su 
trabajo  es  fructuoso,  siendo  agradable  á  Dios,  como  son 
todas  las  cosas  que  son  de  Jesucristo  nuestro  Señor. 


CAPITULO  XVI. 

5  De  collectis  autem  quce,  etc. 

Cuanto  a.  la  cosecha  que  se  haze  para  los 
sanctos ,  según  que  ordené  á  la  Iglesia  de  Gala- 
zia  ,  asi  hazed  también  vosotros.  Cada  un  sá- 
bado, cada  uno  de  vosotros,  ponga  cabe  sí  ateso- 
rando lo  que  le  pareziere,  á  fin  que  cuando  vi- 
niere, no  se  hagan  estonzes  las  cosechas :  i 
cuando  viniere  ,  á  los  que  aprobardes  por  car- 
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tas ,  á  aquellos  enviaré  á  llevar  vuestra  grazia 
en  Hierusalen.  I  si  fuere  conveniente  que  yo 
también  vaya  ,  irán  comigo.  Verné  zierto  á  vos- 
otros cuando  oviere  pasado  por  Mazedonia,  por- 
que tengo  de  pasar  por  Mazedonia ,  i  por  ven- 
tura me  quedaré  con  vosotros  ,  ó  también  inver- 
naré, á  fin  que  vosotros  me  enviéis  adonde 
oviere  de  ir,  porque  no  os  quiero  ver  agora  de 
pasada ,  antes  espero  estar  algún  tiempo  con 
vosotros  ,  si  el  Señor  lo  permitiere. 

Ya  está  dicho,  Romanos  Capítulo  diez  i  seis,  que 
siendo  venida  hambre  en  Jerusalem,  ipadeziendo  ne- 
zesidad  los  Cristianos  que  habitaban  allí ,  fue  ordenado 
que  san  Pablo  i  Barnabas  que  andaban  predicando  el 
Evanjelio  á  los  de  la  Jentilidad,  tuviesen  cuidado  de  ir 
recojiendo  algunas  limosnas  para  enviarles  en  Jerusa- 
lem.  Siguiendo  pues  san  Pablo  este  orden ,  avisa  á  los 
de  Corintio  corno  conviene  que  hagan  para  recojer  estas 
limosnas,  á  las  cuales  llama  cosechas ,  porque  se  cojian 
de  los  que  las  daban ,  i  se  ponían  en  un  lugar  apartado. 
Diziendo,  [cada  un  sábado],  escribe  el  orden  que  ha- 
bía puesto  en  la  Iglesia  de  Galazia  [1  por  cada  un  sá- 
bado], puede  ser  que  entienda  el  primer  dia  de  la  sema- 
na, según  el  hablar  de  la  lengua  Hebrea,  i  todo  verná 
así  á  una  cuenta.  Diziendo,  [atesorando] ,  pareze  que 
entiende  que  lo  que  el  Cristiano  da  para  remediar  las 
nezesidades  de  los  Cristianos,  lo  atesora.  Diziendo, 
[lo  que  le  pareziere],  entiende  lo  que  pudiere  sin  po- 
nerse él  en  nezesidad.  Diziendo,  [á  llevar  vuestra  gra- 
zia], entiende  á  llevar  vuestras  limosnas,  lo  que  vos- 


3il>  A  los  cominos. 

olios  liberal  mente  halareis  dudo.  I  es  digno  de  notar  que 
llama  san  Pablo  grazia  á  la  liberalidad,  á  iin  que  enten- 
damos que  es  lo  que  pretende  llamando  grazia  á  lo  que 
Dios  hazc  con  nosotros.  Diziendo  \_á  fin  que  vosotros 
me  enviéis],  entiende  me  deis  manera  como  vaya.  I 
diziendo ,  [  adonde  oviere  de  ir  ] ,  muestra  que  no  deli- 
beraba, sabiendo  que  no  habia  de  seguir  su  delibera- 
zion  ,  sino  el  movimiento  del  Espíritu  Sánelo.  Esto  rnes- 
mo  hazen  lodos  los  que  siendo  hijos  de  Dios,  son  Teji- 
dos i  gobernados  por  el  Espíritu  de  Dios.  I  esla  mesma 
dependenzia  que  san  Pablo  lenia  de  los  movimientos  de! 
Espíritu  Sánelo,  la  muestra  diziendo,  [si  el  Señorío 
permitiere}.  Los  hombres  que  dependen  de  sí  mesmos, 
de  sus  opiniones  i  de  sus  parezeres,  drzen  bien  algunas 
vezes:  Si  Dios  quisiere:  pero  dizenlo  por  costumbre,  i 
diziéndolo  forzados,  entendiendo,  sino  me  viene  algún 
impedimento,  haré  la  tal,  ó  la  tal  cosa,  persuadiéndose 
ellos  en  sí  que  aquella  tal  cosa  es  buena  ,  ó  para  ellos  ,  ó 
para  otros.  I  las  personas  que  dependen  de  Dios  i  de 
Cristo,  i  del  gobierno  del  Espíritu  Sánelo,  dizen  siem- 
pre, Si  pluguiere  á  Dios,  no  entendiendo,  si  no  viniere 
algún  impedimento,  si  no  si  esla  rosa  que  yo  quiero  ha- 
zer,  fuere  agrudablc  á  Dios,  i  si  fuere  úlil  para  mí,  i 
para  el  Evanjelio  temiendo  ellas,  porque  en  lo  que  de- 
liberan con  sus  opiniones,  i  con  sus  parezeres,  se  pue- 
den engañar.  I  teniendo  por  zertísimo  que  remitiendo 
ellos  á  Dios  la  ejecuzion  de  sus  delíberaziones,  no  les  de- 
jará hazer  sino  aquello  que  será  agradable  á  su  divina 
Majestad. 

T  Vermanebo  autem  Epkesi,  ele. 
Dcterneme  en  Epheso  hasta  Pentecostés, 
porque  me  está  abierta  puerta  grande  i  eficaz 
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i  munchos  adversarios.  I  si  viniere  Timoteo, 
mirad  que  eslé  con  vosotros  sin  temor.  Porque 
obra  la  obra  del  Señor  como  yo,  por  tanto  nin- 
guno lo  menosprezie,  pero  tornadlo  á  enviar 
con  paz ,  para  que  venga  á  mí ,  porque  lo  espe- 
ro con  los  hermanos. 

En  el  Griego  lo  tncsmo  es  Pentecostés,  que  el  quin- 
cuajésimo,  entendiendo  dia :  de  manera  que  entienda 
san  Pablo  estaré  en  Efeso  hasta  zincuenta  dias.  Es  bien 
verdad  que  yo  pienso  que  san  Pablo  entiende,  estaré  en 
Efeso  hasta  el  dia  de  Pentecostés,  no  porque  el  guardase 
aquella  fiesta  que  estonzes  zelebraban  los  Judíos,  ni 
porque  la  guardasen  los  de  Corintio,  ni  porque  fuese  ya 
instituida  nuestra  fiesta  de  Pentecostés,  sino  porque  usa- 
ba de  este  nombre,  corno  de  día  señalado  :  como  si  un 
Judío  escribiendo  á  un  moro,  dijese,  estaré  en  Sizilia 
hasta  el  dia  de  Navidad,  ó  hasta  carnestolendas.  Dizien- 
do,  [porque  está  abierta'],  entiende,  pienso  detenerme 
tanto  allí,  porque  conozco  que  Dios  ha  dispuesto  los  áni- 
mos de  munchos  para  que  azepten  la  grazia  del  Evanje- 
lio.  A  esto  entiendo  que  llama  tener  abierta  la  puerta 
grande  i  eficaz.  I  esto  entiendo  que  lo  conozia  por  divi- 
na inspirazion ,  i  lo  que  añade ,  [  i  munchos  adversa- 
rios] ,  es  lo  que  siempre  se  sigue,  que  adonde  hai  mun- 
chos que  siguen  á  Cristo,  hai  munchos  que  los  persi- 
guen. Si  predicando  san  Pablo  en  Efeso,  no  hubiera  nin- 
guno que  azeptara  el  Evanjelio,  no  hubiera  tampoco 
quien  persiguiera  á  san  Pablo.  I  si  fueran  pocos  los  que 
lo  azeplaban ,  fueran  pocos  los  perseguidores:  pero  sien- 
do munchos  los  que  lo  azeptaban,  nezesariamentc  ha- 
bían de  ser  munchos  los  que  perseguían,  i  contradc- 
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zian.  La  experíenzui  de  esto  la  tenemos  entre  nosotros 
cada  día ,  solamente  que  abramos  un  poco  los  ojos  ú 
considerarla.  Este  Timoteo  era  el  diszípulo  favorezido 
de  san  Pablo,  el  que  él  amaba,  preziaba  i  estimaba.  I  por 
lo  que  dize,  [que  esté  con  vosotros  sin  temor] ,  se  pue- 
de entender  que  es  lo  que  ha  querido  dezir  en  el  Capítu- 
lo segundo  de  esta  Epístola  ,  adonde  dize  á  estos  de  Co- 
rintio que  estuvo  con  muucho  temor  entre  ellos,  porque 
pareze  que  temia  aquí  san  Pablo,  que  los  que  en  Corin- 
tio le  eran  contrarios,  no  tratasen  mal  á  Timoteo  por 
ser  tan  querido  de  san  Pablo.  I  pareze  que  temiendo  esto 
lo  quiso  asegurar  encomendándolo  á  los  de  Corintio.  De 
manera  que  podría  ser  que  hubiese  sido  de  esta  calidad 
de  temor  el  que  san  Pablo  había  tenido  estando  la  prime- 
ra vez  en  Corintio.  Diziendo,  [obra  la  obra  del  Señor], 
entiende  predica  á  disto,  hazeofizio  de  Cristiano  corno 
lo  hago  yo.  Diziendo,  Icón  paz],  entiende,  sin  haber 
contendido  con  él,  ni  inquietádolo.  I  diziendo  ,  [con  los 
hermanos],  entiende  con  los  Cristianos  que  estaban,  i 
andaban  en  su  compañía. 

5  De  Apollo  av te m ,  ele. 

Cuanto  á  Apolo  el  hermano,  tnuncho  he  ro- 
gado que  vaya  a  vosotros  con  los  hermanos.  I 
de  ninguna  manera  tenia  voluntad  de  ir  agora, 
pero  irá  cuando  tuviere  oportunidad. 

Este  Apolo  es  el  mesmo  de  quien  en  esta  Epístola  se 
ha  hecho  menzion.  I  diziendo ,  [  cuanto  á  Apolo ,]  se  ha 
de  entender ,  hago  os  saber ,  ó  una  tal  cosa. 

5  Vigüate ,  state  in  fide,  etc. 

Velad y estad  en  la  fe,  gobernaos  varonil- 
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mente,  forialezeos.  Todo  se  haga  entre  vosotros- 
con  caridad. 


Esta  arnonestazion  es  nezesaria  á  todos  ,  i  en  todos 
tiempos.  Adonde  entiendo  que  velan  los  que  están  siem- 
pre sobre  sí ,  no  descuidándose  jamas  de  sí,,  teniendo 
siempre  unidos  sus  corazones  con  Dios.  I  entiendo,  que 
están  en  la  fe  los  que  teniendo  por  zierta  la  remisión  de 
sus  pecados  por  Cristo,  se  tienen  por  reconziliados  con 
Dios,  i  tienen  paz  en  sus  conszienzias.  I  entiendo  que 
se  gobiernan  varonilmente  los  que  están  sólidos  i  firmes 
contra  los  asaltos  exteriores,  i  interiores  con  que  son 
solizitados  apartándose  de  la  fe:  no  digo. solamente  de 
la  confesión  déla  fe,  sino  de  la  zertificazion  de  su  recon- 
ziliazion  por  la  fe.  También  entiendo  que  se  fortalezen 
los  que  mortifican  sus  afectos  i  sus  apetitos  ,  haziendo 
como  un  buen  alcaide,  ó  castellano  que  echa  fuera  de 
su  castillo  á  los  que  sospecha  que  haziéndole  traizion  lo 
entregarán  en  las  manos  de  sus  enemigos.  De  manera 
que  velamos  cuando  estamos  unidos  con  Dios  ,  i  estamos 
en  la  fe  cuando  nos  tenemos  por  reconziliados  con  Dios: 
'nos gobernamos  varonilmente  cuando  siendo  salteados 
no  nos  damos  por  venzidos.  I  nos  fortalezemos  cuando 
nos  mortificamos.  Diziendo,  [lodo  se  haga  entre  vosotros 
con  caridad.']  Da  una  regla  jeneral,  entendiendo  que  el 
deber  del  Cristiano  ,  es  pretender  en  todas  las  cosas  la 
edificazion  délos  Cristianos,  porque  á  esto  mueve,  * 
convida  la  caridad.  Los  que  se  aman  á  sí  mesmos,hazen 
todas  sus  cosas  con  carnalidad ,  haziéndolas  por  amor 
proprio,  i  por  interese  proprio.  I  los  que  aman  á  Dios- 
hazen  todas  sus  cosas  con  caridad ,  moviéndose  á  ellas- 
por  el  amor  que  tienen  á  Dios ,  i  por  utilidad  de  las  per- 
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.sonas  que  aman  á  Dios ,  ú  que  pueden  reduzir.se  á  amar 
á  Dios. 

T  Obsecro  a  ídem  vos,  fr aires ,  etc. 

Mas  os  ruego,  hermanos,  ya  conozeis  la 
casa  de  Estephana ,  que  es  primizia  de  Achaya, 
i  que  se  han  constituido  ásírnesmos  para  servi- 
zio  de  los  sanctos,  que  también  vosotros  seáis 
subjetos  á  los  tales,  i  á  todo  hombre  que  ayu- 
da ,  i  que  trabaja. 

Como  si  dijese:  Allende  de  esto  os  ruego,  hermanos, 
que  pues  conozeis  la  casa  de  Estephana,  que  es  la  pri- 
mera que  en  Achaya  ha  azeptado  la  grazia  del  Evanje- 
lio ,  i  pues  sabéis  que  lodos  los  que  están  en  ella  se  han 
dedicado  para  servir  a  los  sanctos  Cristianos,  que  vos- 
otros no  solamente  tengáis  respecto  á  estos  ,  pero  jene- 
ralmentc  á  todos  los  que  fueren  con  ellos,  i  que  ayudan 
á  los  que  trabajan  en  el  negozio  Cristiano,  trabajando 
también  ellas.  Muestra  bien  san  Pablo  con  cuanto  fervor 
trataba  el  negozio  Cristiano,  queriendo  que  los  que  lo 
ayudaban  ,  i  lo  favorezian  ,  fuesen  eslimados  i  tenidos 
en  prezio.  Diziendo,  [primizia  de  Achaya ,]  entiende 
los  primeros  que  en  aquella  tierra  habían  azeptado  la  gra- 
zia del  Eyanjelio. 

T  Gaudeo  aufem  in  presentía  ,  etc. 

Huélgome  con  la  venida  de  Estephana  ,  i  de 
Fortunato,  i  de  Acaico,  porque  vuestra  falta  ellos 
han  cumplido:  i  es  así  que  han  recreado  mi  es- 
píritu ,  i  el  vuestro.  Conozed  pues  á  los  tales, 
Saludan  os  las  Iglesias  de  Asia.  Saludan  os  mun- 
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cho  en  el  Señor  Aquila  i  Priszila  con  la  Iglesia 
que  está  en  su  casa.  Saludan  os  lodos  los  herma- 
nos. Saludaos  unos  á  oíros  con  el  sánelo  beso. 
Salutazion  con  mi  mano:  de  Pablo. 

Estos  tres  que  aquí  nombra,  Estephana,  Fortuna- 
nato,  i  Acaieo,  pareze  que  habían  sido  enviados  de 
parte  de  la  Iglesia  de  Corintio  á  san  Pablo  por  comuni- 
car con  él,  las  cosas  sobre  que  les  escribió  esta  Epístola* 
la  cual  pareze  que  fue  enviada  por  estos  mesmos  :  ellos 
fueron  con  la  embajada,  i  ellos  tornaron  con  la  res- 
puesta. Con  la  venida,  ó  con  la  presenzia  de  estos,  se- 
gún la  propria  signilicazion  del  vocablo  Griego ,  dize 
san  Pablo  quesehabia  holgado.  I  diziendo,  [que vuestra 
falta  ellos  la  cumplieron  ,]  entiende  porque  estos  con 
su  venida  han  suplido  en  mí,  i  en  vosotros,  lo  que  falta- 
ba por  estar  yo  ausente  de  vosotros ,  i  vosotros  ausentes 
de  mi,  según  que  el  mesmo  san  Pablo  declara  ,  dizien- 
do, [kan  recreado  mi  espíritu ,  i  el  vuestro :]  el  mió 
Irayéndorne  nuevas  de  vosotros,  i  mostrando  que  me 
queréis  obedezer:  i  el  vuestro  con  esta  letra  que  os  lle- 
vará, i  con  lo  demás  que  de  mi  parte  os  dirán.  Diziendo 
[mi espíritu']  entiende  mi  ánimo.  Aquello,  [salutazion 
con  mi  mano  de  Pablo ,]  pareze  que  es  de  esta  manerar 
que  habiendo  escripto  toda  la  Epístola  con  mano  ajena, 
puso  con  su  mano  aquella  palabra,  [salutazion-.]  i  que 
después  añadió,  [con  mi  mano.]  i  que. lo  declaró  ,  aña- 
diendo [de  Pablo,]  como  por  eonfirmazion  de  todo  lo 
contenido  en  la  Epístola.  Todo  lo  demás  que  aquí  dize 
se  entiende  por  lo  que  está  declarado,  Romanos,  dézimo 
sexto  Capítulo. 


316 


A  LOS  CORINTIOS. 


T  Si  quis  non  amat ,  etc. 

El  que  no  ama  al  Señor  Jesucristo,  sea  ana- 
tema Marantha.  La  grazia  del  Señor  Jesucristo 
sea  con  vosotros.  Mi  caridad  con  todos  vosotros 
en  Cristo  Jesús.  Amen. 

Todas  estas  entiendo  que  son  palabras  escripias  con 
la  mano  de  san  Pablo ,  el  cual  pareze  que  habiendo  pues- 
to su  nombre  por  conlirmazion  de  lo  dich  o ,  añadió  estas 
palabras,  como  amenazando  á  los  que  en  Corintio  se 
apartaban  del  deber  de  la  caridad  Cristian  a,  dando  tes- 
timonio de  sí  que  no  amaban  á  Cristo,  porque  si  lo  ama- 
ran, vivieran  en  caridad  Cristiana  corno  conviene  á  per- 
sonas Cristianas.  Diziendo  [el  que  no  ama,]  entiende 
cualquier  persona  que  no  ama.  Aquello,  [sea  anatema 
Marantlia,  ]  entienden  unos  de  una  manera  ,  i  otros  de 
otra:  i  los  unos,  i  los  otros  van  como  quien  juega  al 
adevinar,  buscando  las  significaziones  de  los  vocablos, 
de  los  cuales  el  [anatema]  es  Griego,  i  de  él  habe- 
rnos ya  hablado.  1  el  \_Marantka,~\  dizen  que  es  Siriaco 
ó  Caldeo,  i  quiere  dezir,  en  el  advenimiento  del  Se- 
ñor nuestro,  ó  el  Señor  nuestro  vino.  Yo  sin  buscar 
las  signilicaziones  de  los  vocabl  >s ,  entiendo  que  quie- 
re dezir  san  Pablo  lo  mesmo  que  en  ten  d  ería  yo  diziendo 
[  Cualquiera  que  no  ama  al  Señor  Jesucristo ,  sea 
maldito  i  descomulgado :]  i  parezen  palabras  dichas  con 
algún  sentimiento  de  pasión.  Diziendo,  [te  grazia  del 
Señor  Jesús,]  entiendo  que  dize  el  Espíritu  con  lodos 
los  otros  divinos  tesoros  que  están  en  Cristo,  os  sea  co- 
municado, i  partido.  Iá  esta  coniunicazion ,  ó  repar- 
timiento entiendo  que  llama  [grazia,']  porque  en  el  comu- 
nicarlos, i  repartirlos  no  se  tiene  respecto,  sino  solamente 
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á  la  voluntad  de  Dios :  i  así  consisten  no  en  premio ,  sino 
en  don :  no  en  galardón ,  sino  en  grazia ,  en  graziosa  li- 
beralidad. Diziendo  [mi  caridad  con  todos,]  entiendo, 
ruego  yo  á  Dios  que  todos  vosotros  seáis  tales  cuales  yo 
deseo,  i  que  seáis  para  amaros  en  Cristo  Jesús,  siendo 
vosotros,  i  yo,  miembros  de  Cristo,  i  estando  encorpo_ 
rados  en  él.  El  [Amen,\  sirve  por  confirmazion  de  todo 
lo  dicho.  Al  presente  entiendo  en  esta  Epístola  tanto 
cuanto  he  declarado.  Espero  bien  que  creziendo  en  mi 
la  experienzia  de  las  cosas  espirituales  i  divinas  ,  alcan- 
zaré mas  de  los  conzeptos  que  tenia  san  Pablo  al  tiempo 
que  escribió  esto,  i  así  lo  entenderé  mejor:  i  estonzes 
supliré  aquello  en  que  agora  he  faltado.  Somos  hombres, 
i  en  las  cosas  humanas  vemos,  i  conozemos  mas,  un  dia 
que  otro ,  cuanto  mas  en  las  divinas ,  en  las  cuales  tanto 
vemos,  cuanto  vamos  ilustrados  con  la  claridad  del  Es- 
píritu Sancto  que  nos  es  comunicado  por  Jesucristo 
nuestro  Señor,  Al  cual  sea  gloria  por  siempre.  Amen. 

La  primera  á  los  Corintios  fue  enviada  de  Philippis 
por  Estephana ,  i  por  Fortunato  ,  i  Acaico ,  i  Timoteo. 
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f rucio. 

247 

13 

eturna 

eterna 

255 

ult. 

odos 

todos 

Pjs.  Lws. 


Dize. 


Debe  dezih. 


256 

5 

quonian 

quoniam 

256 

6 

pues  sois 

pues  que  sois 

256 

7 

Iglesia 

Iglesia, 

256 

ult. 

e  Ja 

(Je  la 

262 

25 

■postrado 

prostrado 

264 

4 

[véase  la  correczior 

i  en  las  Notas]. 

273 

28 

Pabio , 

Pablo, 

273 

30 

Cehpas 

Cephas 

275 

15 

su 

se 

282 

13 

muertos 

muertos 

282 

23 

til  :  ,i  „ 

Uniendo 

ti   i  :      A  ~ 

Habiendo 

292  ult. 

en 

en- 

293  penúlt. 

para 

296 

28 

otros 

otras 

298 

29 

e 

él 

302 

5 

justos. 

justos, 

383 

8 

herederún 

heredarán 

303 

12 

misterium 

mysterium 

304 

3 

pasaie 

pasare 

.304 

25 

eorrutibit» 

corruptibih 

Reimprimo  la  única  edizion  antigua  que  se  conozc 
de  estos  Comentarios  i  declaraziones  de  las  Epístolas 
de  san  Pablo  á  los  Romanos  ,  i  primera  á  los  Corintios. 

Del  ejemplar  que  me  sirve  de  orijinal ,  traté  ya  en  las 
cuatro  primeras  pajinas  de  la  Advertenzia  al  tomo  ter- 
zero  de  esta  coleczion.  Por  estar  en  dicho  ejemplar  con- 
juntamente encuadernados,  de  antiguo,  antes  de  la 
ímájen  i  Carta,  estos  Comentarios;  i  por  lo  que  se  ex- 
presa en  la  zitada  Advertenzia ,  i  por  otras  razones  bien 
obvias  para  cualquiera;  se  dan  ambos  en  un  solo  vo 
lumen. 

En  la  ISotizia  Previa  á  la  Epístola  Consolatoria 
reimpresa  en  Londres  año  1848  ,  por  Benjamín  R.  Wif- 
fen,  i  que  se  numera  como  el  tomo  segundo  de  esta  Co- 
leczion ;  ya  se  apuntó ,  que  estos  Comentarios  se  impri- 
mieron en  Jinebra,  i  no  en  Venezia  según  expresa  la 
Portada.  En  ella  se  ve  el  grabado  ,  ó  empresa,  del  im- 
presor jinebrino  Crispin  ,  la  cual  se  halla  empleada  se- 
senta i  seis  años  después,  por  Pedro  i  Santiago  Chouét 
impresores  en  la  misma  ciudad  ,  como  lo  está  en  el  si- 
guiente libro ,  que  tengo  á  la  vista  :=M.  Val.  Martia- 
lis  Epiqramatan  Libri.  Animadversi,  emenda  ti  et 
Commentariolis  luculenter  explicati  [Aquí  la  empre- 
sa]. Colonial  Allobrogum ,  Apud  Petrum  et  Jacobum 
Chouét  MDCXX1II.  1.  12.°  584  pájinas.  =Pero 
Crispin  i  Chouét  estamparon  jeneralmente  la  empresa, 
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sin  mole  ,  ó  letra  :  por  donde  se  conoze ,  que  el  poner  la 
letra  castellana  que  la  zircuye  fue  traza  del  Dr.  J.  Pé- 
rez. En  su  tiempo,  i  mucho  antes,  era  esta  alegoría  tri- 
vial i  favorita  en  España,  por  haberla  hecho  tal,  nuestros 
mas  leídos  Poetas  antiguos.  Ya  á  últimos  del  siglo  XV  se 
valió  de  ella  don  Juan  Manuel  en  la  mas  moral  desús 
composiziones: 

«Allí  dos  caminos  vi , 
c' á  prinzipio  se  juntaban, 
i  después  afiguraban 
el  pitagórico  Y» 

son  versos  ,  que  forman  el  tema  de  ella  ,  ¡  que  como  los 
demás,  describen  esa  empresa.  Juan  Pérez  conozía  se- 
guramente los  versos  del  cortesano  Poeta,  i  al  adoptar 
la  empresa  de  Crispin  en  las  portadas  de  libros  que  pu- 
blicó para  bien  de  España;  pudo  complazerse  en  re- 
cordar lecturas  de  sus  primeros  años. 

La  reimpresión  de  estos  Comentarios  está  hecha  fiel- 
mente ,  aunque  sin  conservar  en  las  vozes  las  mismas  le- 
tras, i  la  misma  puntuazion,  cuando  no  es  del  caso:  es 
dezir,  donde  no  hai  diferenzia  que  indica,  diversa  manera 
entre  los  pasados  i  nosotros  de  pronunziar.  Algún  lijero 
descuido  hai  en  esto ,  por  parte  de  los  cajistas ,  i  mas  en 
la  Epístola  á  los  Romanos,  pero  no  esjeneral :  i  muchas 
vezes,  la  diversidad  con  que  aparezerá  una  misma  voz, 
proviene  del  antiguo  ejemplar,  donde  se  lee  escreuta,  i 
escriuia-.  estraño  ,  i  extraño  :  miuulio ,  i  muchos  etc. 
—  La  puntuazion  difiere  mas:  porque  de  otro  modo,  se 
injuria  á  la  memoria  de  nuestros  antiguos,  reproduzien- 
do  escritos  suyos ,  como  en  un  prinzipio  se  imprimie- 
ron. Asi  pues,  solas  tres  alteraziones  notables,  se  halla- 
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rán  cu  esta  cilizion ,  confrontándola  con  la  antigua :  /<?- 
suí,  por  Jesu;  Pablo  ,  por  Paulo;  i  Jerusalem ,  por 
Ierusalem,ó  Hierusalem.  I  las  llamo  notables,  porque 
vienen  esas  vozes  constantemente  escritas  del  segundo 
modo,  en  la  edizion  antigua. 

Este  tomo  es  el  primero  de  esta  Coleczion,  que  pre- 
senta Partes  de  la  Escritura  Santa,  trasladadas  al  Caste- 
llano por  nuestros  antepasados  :  por  lo  cual ,  me  permito 
llamar  la  atenzion  ázia  algunos  pasos,  recorriendo  lije  - 
ramente  sus  pajinas,  para  acreditar  ante  los  mui  pocos, 
que  se  tomen  el  trabajo  de  leer  esto,  el  buen  deseo  í  cui- 
dado tenidos  en  reimprimirle. 

Epístola  á  los  Romanos.  —  En  la  Dedicatoria  á  Julia 
Gonzaga,  anunzia  Valdéssu  traduezion  de  los  Evanje- 
lios :  i  al  explicar  la  voz  Evanjelio ,  se  vale  de  la  compa- 
razion  ,  que  repite  varias  vezes ,  i  es  la  que  el  lector  ha 
podido  ver  en  la  pajina  78  i  siguientes  del  tomo  anterior, 
uZiento  i  diez  Consideraziones  » .  — Explica  también  el 
sentido  que  da  san  Pablo  según  entiende  Valdés,  á  veintiún 
vozes  de  las  que  mas  se  vale  en  esta,  i  sus  demás  Epís- 
tolas. De  suerte,  que  leer  esta  Dedicatoria,  será  mui 
provechoso  ,  para  el  que  no  desprezie  el  Libro.  I  para  el 
que  no  le  desprezie,  i  quiera  saber  la  estirnazion,  que 
su  autor  Juan  de  Valdés  ,  merezía  á  su  Editor  contem- 
poráneo, junto  con  otras  notizias  sobre  la  Obra,  i  su 
publicazion;  es  indispensable  leer  la  advertenzia  «Al 
Cristiano  Lector».  La  costumbre  actual ,  de  no  leer 
estas  advertenzias  ó  prólogos,  mucho  mas  en  libros  an- 
tiguos ;  la  tengo  por  desazertada:  i  por  el  fundado  rezó- 
lo ,  de  que  en  este  se  verifique,  me  dezidí  á  no  prefijar 
idea  alguna  fruto  de  mis  lecturas,  i  modo  de  ver,  para 
que  no  se  pierda  un  tiempo  que  se  gastará  mas  venta- 
josamente leyendo  esa  advertenzia. 
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En  ella  dize  el  Dr.  Pérez,  que  vino  á  su  poder  este 
Comentario,  escrito  de  la  mano  del  mismo  autor,  por 
medios  providenziales.  I  pareze:  que  Pedro  Pablo  Ver- 
jerio,  cuando  abandonó  la  Iglesia  Romana ,  i  salió  de 
Italia  el  ano  de  1548,  se  llevó  consigo  como  el  de  las 
Zienlo  i  diez  Consicíeraziones ,  i  otras  Obras  de  Juan 
de  Valdés,  el  autógrafo  de  estas  dos  Epístolas  ,  i  asi  vi- 
nieron á  manos  de  nuestro  editor.  I  lo  que  observa,  de 
que  la  nobleza  i  la  hidalguía  en  España,  desdeñaban  de 
manera  el  estudio  de  las  Escrituras ,  que  parezia ,  por  la 
mayor  parte,  haber  hecho  una  profesión  de  no  tener 
que  ver  con  ellas;  aun  puede  seguirse  observando,  en 
todas  clases,  ahora  en  185G.  Si  los  nobles  de  nuestra 
tierra,  i  clero,  i  prínzipes,  i  pueblo,  en  vez  de  estarse 
aletargados  debajo  de  los  pies  del  Papa,  con  la  modor- 
ra jesuítica,  ó  con  Ja  pereza  que  enjendra  la  herejía  de 
la  indiferenzia,  se  diesen  á  leer  dilijenles ,  lo  que  leyó ¡ 
consideró  con  tanto  fervor,  i  lo  que  escribió  Juan  de 
Valdés;  España  pudiera  ver  desde  luego  mas  alegres 
días. 

En  el  argumento  sobre  la  Epístola,  se  notará  la  voz 
observa-iones ,  por  observanzias. 

Pasando  á  la  Epístola,  en  la  pajina  3,  se  notará:  que 
solamente  perieneze  á  Dios  liaztr  sanios  á  los  hom- 
bres. En  esta  opinión  de  Valdés  convendrán  todos,  me- 
nos zierta  clase  de  estafadores.  Desde  las  vozes  Los 
muertos,  renglón  28  de  esta  p;'jina  ,  hasta  las  [sobre 
su  nombre]  renglón  2  de  la  pajina  5  ,  todo  está  al  fin 
del  volumen  en  la  edizion  antigua,  por  falta  ,  i  enmienda 
de  su  impresor. 

En  la  pajina  8  se  notará,  que  traduze  Valdés:  Quie- 
ro que  sepáis:  cuya  traduezion  repite,  en  la  Epístola  á 
los  Corintios,  pájina  1 74.  —  La  razón  la  dá  él  mismo.- 
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como  puede  verse ,  en  la  pajina  220 ,  Corintios.  — 
Pajina  9  renglón  19 ,  « llaman  Bárbaros:»  pareze 
debiera  dezir,  llamaban:  pero  el  antiguo  dize  llaman.  I 
en  el  renglón  25.  «Quiere  dezir,»  el  antiguo  pone 
=  Quiero.  = 

Pajina  iO  ,  debe  leerse  con  atenzion  por  los  clérigos 
de  España.  Los  que  no  viven  según  el  Evanjelio ,  no  le 
predican  puramente:  i  aun  con  la  costumbre  de  predicar 
lo  que  no  es  verdad,  se  llega  á  tenerlo  por  verdad. 

Pajina  15.  Se  notará  en  ella,  qué  son  los  que  adoran 
imájenes ,  i  retratos  de  criaturas.  Para  adorar  Imájenes, 
es  menester  estar  como  tonto  ó  infatuado.  —  Renglón 
27,  donde  dize  entiende,  la  antigua  edizíon  pone  en- 
tiendo. 

Pajina  16.  Nótese  bien  en  ella  lo  de  que  Dios  castiga 
la  impiedad  con  el  pecado,  i  unos  pecados  con  otros.— 
En  el  reglón  17,  hubiera  correjido  yo  de  buena  gana  = 
el  rigor  de  su  juslizia  ,=  pero  lo  dejé  como  en  la  antigua 
edizion.  Véase  el  primer  renglón  de  la  siguiente 

Pájina  17.— I  nótese  también  en  ella  el  periodo: 
Esto  se  vee  etc.  Comparándole  con  la  Considerazion 
Liü  pajinas  251  —  54  del  volumen  impreso  anterior- 
mente. 

Pájina  20.  Señala  el  Comento  de  Valdés  con  mucha 
oportunidad,  á  mi  ver,  la  bien  lastimosa  realidad  deque 
hai  quienes  se  prezian  de  Cristianos,  i  tienen  las  cos- 
tumbres i  los  ánimos  de  Jentiles;  i  que  no  solo  aprueban 
á  los  ambiziosos  i  á  los  impíos,  que  menosprezian  á 
Dios;  sino  que  los  tienen  por  hombres  de  valer,  i  virtud. 
I  realmente ,  no  veo  yo ,  contrayéndome  á  nuestra  Espa- 
ña, qué  tengan  que  echar  en  cara  á  los  Jentiles  griegos 
i  romanos,  los  españoles  católico-romanos,  en  este 
punto.  Tan  justamente  aplicables  son  á  estos  últimos, 


las  terribles  frases ,  can  que  Petronio,  Juvenal,  Tertu- 
liano i  otros;  pintan  lus  vizios  de  las  primeros!  Los  to- 
ros, i  loterías:  las  quintas  i  el  tráfico  de  esclavos:  el  es- 
tanco de  la  sal:  la  intolerancia  relijiosa:  el  despotismo 
mancomunado  déjente  de  sable  i  corona:  i  otras  vizios, 
consecuenzia  de  esos,  tienen  sumida  á  España  en  mayor 
reprobazion  de  ánimo  que  estuvieron  los  Jentiles.  Pero 
en  la 

Pajina  23,  ahí,  nos  ofreze  nuestro  Valdés  una  ob- 
servación consoladora ,  cuando  nos  dize  á  qué  llama 
penitenzia  la  sania  Escritura . 

Pajina  27  renglón  13,  dize  la  edizion  antigua :  = 
«son  assí  rnesmo  Lci.  =  » 

Pajina  34:  —  sus  nueve  renglones  primeros  ,  presen- 
tan una  observazion  mui  atendible.  Lo  que  se  haze  je 
neralmente  en  España,  en  materia  de  relijion,  i  de  culto, 
dimana  de  inspira/iones  ríe  amor  proprio,  i  de  afecto  de 
carne. 

Pajina  35  ,  renglones  1!)  i  20 ,  viene  zilado  el  Salmo, 
con  las  mismas  palabras  de  la  traducción  que  el  ano 
1387  publicó  Juan  Pérez.  Véase  en  ella  el  folio  117 
vuelto.  —  Importa  recordar  esto.  También  las  palabras 
citadas  del  Salmo  cxvi,  que  se  ponen  en  la  siguiente 

Pajina  36,  son  las  mismas  que  se  leen  al  folio  96 
[d.  d.  1)4.]  en  dicha  traduezion.  1  en  la 

Pájina  37  de  este  Comentario,  se  refiere  Valdés  á  la 
Declarazion  comentada ,  que  había  hecho  de  los  Salmos, 
i  por  todo  él ,  la  zita  varias  veces :  i  por  la  Dedicatoria 
nos  consta,  que  se  los  remitió  á  Julia  Gonzaga  un  año 
antes  que  esta  Epístola.  Párese  la  atenzion  sobre 
esto. 

—  1  en  esta  misma  pájina  37  nótense  los  términos  cor» 
fyie  Valdés  recuerda  la  calumnia  que  levantaron  á  los 


primitivos  cristianos.  Con  esos  mismos  términos  se  repi. 
tió  estos  últimos  años,  por  un  biógrafo  de  Valdés ,  una 
calumnia  antigua  contra  Lutero.  Véase  el  Apéndice  paji- 
na 2  en  Montes  Artes  etc. 

Pajina  40 :  renglón  17 ,  va  reimpreso  como  está  en  la 
Edizion  antigua,  pero  con  torpe  nimiedad  mia :  pues 
debí  correjir  así.=«Por  todas  estas  palabras.  »  =  etc.  ó 
«Por  todas  las  palabras.» 

Pájina  4(1 :  renglón  29,  la  voz  concluidos,  pareze 
errata  por  incluidos,  pues  no  cabe  ahí  la  azepzion  de 
convenzidos. 

Pájina  48:  renglón  23,  i  siguientes  contienen ,  á  mi 
vnr,  una  observazion  mui  zierta  é  importante.  La  fe 
viva ,  es  un  don  de  Dios :  i  de  la  fe  viva ,  prozede  la  jus- 
tifiicazion.  Las  obras  que  no  prozeden  de  esa  fe  viva, 
las  que  son  invenziones  i  fantasías  de  los  hombres,  no 
produzirán  justificazion.  Todo  lo  corrobora  masen  la 
pájina  siguiente. 

Pájina  50:  renglón  14,  =  abrazaren  ,=  es  correc- 
zion.  La  edizion  antigua  dize  abrazaron. 

Pájina  51  i  siguientes,  contienen  la  repetida  compara- 
zion  por  Valdés,  que  puede  ya  haberse leido  en  las  pá- 
jinas  78,  i  siguientes  de  sus  CX  Consideraziones. 

Pájina  53.  Sobre  la  zita  aquí  del  Salmo,  véanse  las 
pájinas  82  i  83,  en  el  Breve  Tratado. 

Pájina  54:  renglón  6.  =  Ya  habernos.  =  La  edizion 
antigua  dize :  =  Yauemos.  = 

Pájina  56.  Sus  primeros  renglones  muestran,  á la 
vez,  la  modestia  verdaderamente  cristiana  de  Valdés, 
la  atenzion  sinzera  con  que  leía  las  Escrituras. 

Pájina  57 :  renglón  12,  =  «tocaría.»  =  Me  temo  ha- 
ber hecho  aquí  una  correczion  impertinente.  La  Edizion 
antigua  dize:  =«si  la  heredad  prometida  tocara  á  los 
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que  pertenezen  á  la  Lci ,  no  tocara  á  ninguno  , »  =  etc. 

Pájina  63:  renglón  6.  —  Si  hubiésemos  de  atenernos 
á  la  materialidad  de  las  palabras:  pareze  cosa  dura  i 
mu¡  ajena  de  humanidad,  el  pensamiento  ahí  expresado. 
Valdés  ,  como  cristiano  i  pió  que  era ,  quiso  dezir  que 
•os  que  aman  á  Dios,  se  huelgan  con  todo  cuanto  su  in- 
comprensible, infinita  ,  i  perfecta  sabiduría  dispone:  i  lo 
realzó  deesa  manera.  Como  el  antiguo  poeta ,  ó  poeti- 
sa ,  que  dirijió  á  Dios  aquel  ferviente  i  conozido  soneto 
donde  dize : 

=  «  que  aunque  no  hubiera  zielo  yo  te  amara , 
i  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera.  »= 
Véase  además  en  la  pájina  221  de  este  Comento ,  el  ren- 
glón 16.— 

Pájina  69:  renglón  8.  =  aun  todavía.  =  La  edizion 
antigua  =  aunque  todavía;  =  que  pareze  errata  mani- 
fiesta. 

Pájina  75:  renglón  6.  =  En  sentenzia  ,=  equivale  á 
=  en  sustanzia.  = 

Cuantas  vezes  se  refiere  á  lo  expresado  aquí  en  Rom. 
V.  19 ,  ó  sea  el  versículo  que  va  declarando  desde  la  pá- 
jina 76;  me  pareze  claro  el  Comento  tomado  al  tenor 
«Je  los  renglones  7  i  8.  La  imputazion  del  pecado  de 
Adam  á  todo  el  jénero  humano,  i  la  imputazion  de  la 
obedienzia  de  nuestro  Redentor  Jesu  Cristo,  á  los  que 
creen  en  Él;  — es,  sin  disputa,  una  doctrina  paradójica, 
i  repugnante  á  nuestro  modo  natural  de  ver  i  discurrir. 
Mas ,  no  obstante  eso,  pudiera  ser  verdadera  ,  i  si  fuese 
verdadera,  no  podríamos  desecharla,  porque  no  ignora- 
mos ,  que  «los  caminos  de  Dios  no  son  como  nuestros 
caminos:))  i  pues  no  somos  capazes  de  penetrar  sus 
designios,  no  nos  loca  cuestionar,  sino  admitir,  Jo  que 
Él  nos  propone.  Pero  ,  por  lo  mismo,  pareze  queeí  de 
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nuestro  deber,  el  averiguar,  si  este  punto  está  revelado. 
Si  esa  doctrina,  tan  importante  como  misteriosa,  perte- 
neze  al  designio  del  Evanjelio,  puede  considerársela 
como  la  llave  de  la  bienaventuranza  perdurable,  pues 
solamente  imputándosenos  la  obedienzia  de  Cristo,  seré, 
mos  admitidos  en  el  reino  de  los  zielos.  — Por  eso,  pa- 
reze  del  todo  improbable,  que  san  Pablo,  hablando  á  sus 
convertidos  azerca  de  esta  impulazion  de  pecado,  é  im- 
putazion  de  obedienzia  ;  lo  hiziese  una  vez ,  ó  dos ,  sola- 
mente, i  de  un  modo  indirecto  i  oscuro.  Cosa  de  tama- 
ña importanzia  ,  requería  de  tan  ferviente  Apóstol,  de- 
claraziones  mas  claras,  terminantes,  i  á  cada  paso  repe- 
tidas.—Pues  bien,  si  examinamos  la  Escritura,  nos 
hallamos  ,  con  que  semejante  doctrina  de  imputazion, 
estriba  en  solo  ese  paso  (versículo  19)  traduzido  por 
nuestro  Valdés  al  fin  de  la  pajina  75 ,  i  comentado  en 
las  dos  siguientes.  Porque  los  versículos  anteriores ,  i 
algún  otro  paso,  que  se  consideran  como  alusivos  i  con- 
firmativos de  esta  cuestión ,  no  pueden  ,  sin  gran  violen- 
zia,  considerárselos  como  tales.  Siempre  que  alude  san 
Pablo ,  i  lo  haze  muchas  vezes  ,  á  la  redenzion  i  grazia, 
que  alcanzamos  de  Dios,  por  Cristo;  se  refiere  ala 
muerte,  cruz,  sangre,  pasión  i  sacrifizio  de  Cristo 
mismo,  como  causa  meritoria  de  nuestra  salvazion,  no, 
á  que  se  impute  la  rectitud  de  su  vida  á  los  creyentes,  ni 
á  que  se  atribuyan  á  estos,  las  obras  de  Cristo.  Por 
ejemplo ;  nos  ha  reconziliado  á  Dios  «  en  el  cuerpo  de  su 
carne,  por  la  muerte:»  «i  son  justificados  de  balde  por 
su  grazia,  por  la  redenzion  que  es  por  Jesu  Cristo,  al 
cual  puso  Dios  como  propiziatorio ,  por  la  fe  intervinien- 
do su  sangre  [Véas.pájs.  44  45]:»  «todas  las  cosas  pa- 
zificando  por  la  sangre  de  su  Cruz»  a  somos  santificados 
por  la  ofrenda  del  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  hecha  una 


vez:»  i  otros  muchos  pasos,  sobre  lo  mismo.  Las  alusio- 
nes á  la  pura  í  perfecta  santidad  de  la  vida  de  nuestro 
Salvador,  no  son  menos  repetidas  :  pero  en  ninguna,  la 
encontramos  imputada  á  los  Cristianos,  ni  atribuídoles 
su  mérito  :  antes  bien  ,  siempre  designando  solo  á  Jesús, 
como  un  ejemplo  á  los  Cristianos  :  i  como  la  única  Victi- 
ma, i  único  Sazerdote  de  Inmaculada  pureza,  que  por 
Sí  mismo,  no  nezesitaba  expiazion,  —I  en  cuantos  pa- 
sos declaran  la  santidad  personal  de  Cristo,  i  se  refieren 
á  nuestra  salva zion  por  El ;  no  se  dize  en  ninguno,  que 
nos  sea  imputada  la  obedienzia  de  Cristo  ,  ni  que  se  nos 
transfiera  el  mérito  de  sus  buenas  obras.  Todo  al  con- 
trario: mus  bien  pareze  implicarse  ,  que  su  obedienzia, 
le  fue  imputada  á  El  mismo ,  como  nezesaria  á  calificar- 
le para  el  gran  sacrifizio  de  expiazion.  I  el  lenguaje  de 
la  Escritura,  cueste  punto,  coinzide  con  el  mas  sólido 
juizio  moral,  que  nos  indica  ,  que  nada  ,  sino  una  vida 
de  impecable  virtud,  pudo  haberle  hecho  &  Él  mismo, 
uzeptable,  i  á  propósito  para  su  gran  ofizio.  Claro  es, 
que  al  hablar  de  la  obedienzia  de  Cristo,  solo  es  refi- 
riéndose á  su  humana  naturaleza,  respecto  á  la  cual 
Él  siempre  declaró  «Mi  Padre  es  mayor  que  Yo. » — 
Luego,  cuando  leemos.-  «por  la  obedienzia  de  [el]  uno, 
muchos  [los  muchos]  habernos  sido  constituidos  jus- 
tos ; »  se  corrobora  fuertemente ,  la  declarazion  ,  de  que 
somos  «justificados  por  su  sangre»  =  [t>.  pajina  66]. 
—  I  con  respecto  á  la  imputazion  del  pecado  de  Adamr 
á  su3  deszendienles  (del  mismo  modo  que  la  imputada 
rectitud  de  Cristo),  siendo  una  verdad  revelada,  debe- 
riamos  hallarla  clara  i  repetidamente  afirmada,  i  ma- 
yormente en  casos  corno  este,  en  que  prozede  á  probar 
el  Apóstol ,  la  nezesidad  universal  de  un  Redentor ,  i  la 
?uina  inevitable  del  jéncro  humano  sin  un  sacrifizio  ex- 
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piatorio.  ¿I  qué  hallamos  en  esta  Epístola?  Que  al  tra- 
tar san  Pablo  de  los  pecados  actuales  de  los  hombres, 
particulariza  las  repugnantes  enormidades  en  que  estaba 
sumido  el  mundo  Jenlílico,  á  pesar  del  testimonio  de  su 
propria  conzienzia  natural ;  i  luego  se  extiende  en  pre- 
sentar los  pecados  en  que  habían  caido  los  Judíos  ,  vio- 
lando la  lei  en  que  ellos  se  confiaban.  I  todo  esto  era 
innezesario ,  si  el  Apóstol  mantuviese  la  doctrina  de  la 
imputazion.  Porque  una  doctrina  semejante,  concluía 
todo  argumento:  pues  habría  bastado  dczir,  que  su- 
puesto que  la  transgresión  de  Adam,  era  imputada  á 
toda  su  posteridad,  esta  quedaba  sujeta  á  eterna  perdi- 
zion,  á  no  ser  redimida  su  imputada  culpa.  Pero,  ni  en 
el  versículo  que  motiva  esta  Nota,  ni  en  las  numerosas 
denunziaziones  del  juizio  divino  contra  el  pecado ,  he- 
chas en  la  Escritura,  vemos  hazerse  otra  referenzia,  que 
á  los  pecados  actuales  de  los  hombres.  Todo  paso  de  la 
Biblia  apoya  la  conclusión  ,  de  que  en  la  vida  futura, 
cada  cual  estará  sujeto  al  castigo,  por  sus  pecados,  no 
por  los  de  otro. —  Por  último ,  el  objeto  prinzipal  de  san 
Pablo  en  este  lugar,  no  fue  el  de  tratar  del  pecado  oriji- 
nal ,  sino  el  de  exponer  la  universalidad  de  la  reden- 
zion.  —  Cosa  bien  misteriosa  es,  sin  duda ,  que  el  sacri- 
fizío  de  « la  sangre  inozente  ,»  se  azepte  por  expiazion 
del  pecado  (aunque  sabemos  ,  que  fue  un  voluntario  sa- 
crificio ,  —  « Yo  pongo  mi  vida  ,  nadie  la  quita  de  mí, 
mas  Yo  la  pongo  de  mí  mismo : »  —  «  en  rescate  por  mu- 
chos):»—  pero  cuando  se  nos  habla  de  castigo  eterno  á 
los  hombres ,  por  el  pecado  de  Adam,  i  esto  no  por  su 
voluntaria  eleczion ,  sino  por  un  decreto  absoluto  del 
Omnipotente  Juez;  nuestras  ideas  azerca  de  la  divina- 
justizia,  derivadas  de  la  razón  ó  de  la  Escritura,  se 
confunden  naturalmente.  I  cuando  se  nos  habla  de  Cris- 


12 

lo,  como  sufriendo  por  nosotros  ,  i  en  nueslro  lugar,  de 
suerte ,  que  «  por  sus  heridas  ,  somos  sanados ,  »  aun- 
que realmente  no  comprendemos  este  acto  de  misteriosa 
misericordia,  conzcbimos,  no  obstante,  «que  ahora, 
ninguna  condcnazion  hai  para  los  que  están  en  Cristo 
Jesús.  »  —  Mas  cuando  se  nos  dize ,  que  se  nos  impula,  j 
considera  como  propio  mérito  nuestro,  la  rectitud  de  la 
vida  de  Cristo ;  nos  choca  al  punto  la  inconsistenzia  i 
desconformidad  de  esta  doctrina  con  la  anterior.  —  El 
que  desee  mas  claridad  sobre  este  punto  ,  la  hallará ,  rne 
pareze,  en  la  obra  de  Ricardo  Whately  ,  Sobre  algunas 
dificultades  en  los  escritos  de  san  Pablo ,  pájinas  169 
— 193  de  donde  extracté  lo  que  antezede,  para  probar, 
que  el  comento  de  Valdés  al  versículo  19  que  comienza 
ahí,  en  la  pajina  70,  debe  sujetarse,  á  lo  quelite- 
raímente  dize  en  los  renglones  siete  i  ocho ,  e,  e,— 
que  la  obedienzia  de  Cristo  es  poderosa  para  reparar- 
nos ,  sin  merezimimlo  nuestro. 

Pájina  77:  renglón  3  i  siguientes.  Leyéndolos,  será 
bueno  observar,  que  la  aplicazion  de  castigo,  ó  pena, 
á  la  muerte,  es  una  expresión,  ó  manera  de  hablar, 
inexacta,  porque  la  inmortalidad  ,  considerándonos  in- 
dividualmente ,  ó  á  cada  uno  de  nuestros  cuerpos,  nun- 
ca nos  pertenezió :  todos  hemos  nazido  ya  ,  después  de 
Adam ,  con  cuerpos  cambiables,  ó  mortales.  En  esa 
azepzion  de  castigo ,  solo  es  exacta  la  aplicazion  á 
Adam  i  Eva. 

Pájina  81:  renglón  4.  La  antigua  Edizion,  por  errata, 
dize:  An  ignoratis  fratres,  etc.  i  al  renglón  25,  pone, 
enxere. 

Pájina  84  :  al  fin  :  aniquilar  —  aniquilado  :  en  la  Edi- 
zion antigua  :  anichilar  —  anichilado. 

Pájina  86:  nótese  la  azepzion  metafórica  del  verbo 
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sojuzgar.  En  esta  misma  pájina  se  corrijen  dos  erratas. 

Pajina  87 :  renglón  primero  :  entiende  :  =  la  Edizion 
antigua»  entiendo.  I renglón  12:  dijese:  la  anligua=di- 
zesse.= 

Pájina  89:  renglón  22  i  siguientes:  confróntese  con 
lo  que  dize  adelante,  pájina  91  ,  i  en  los  renglones  pri- 
meros i  últimos  de  la  pájina  92. 

Pájina  90:  renglón  3,  está  reimpreso  conforme  á  la 
Edizion  antigua,  pero  me  pureze,  que  debe  dezir:  «que 
un  hombre  sano  haga  las  cosas»  —  etc. 

Pájina  93:  nótese  desde  el  renglón  20  ,  la  aplicazion 
que  el  Comento  puede  tener,  á  lo  que  vende  Roma ,  i  á 
lo  que  pretenden  vendernos  por  verdades,  mas  de  cua- 
tro predicadores  en  España.  —  En  la  misma  pájina  ren- 
glón 31 ,  =«la  cual,»  =  dize  la  Edizion  antigua:  =»lo 
qual.»  = 

Pájina  96:  al  prinzipio,  se  declara  mui  bien  quienes 
son  los  siervos  de  Dios :  con  lo  cual  se  desecha  la  innu- 
merable muchedumbre  de  siervos  pegadizos  ,  que  el  je- 
suitismo quiere  hazer  pasar  por  jenuinos. 

Pájina  97.  Va  el  testo  del  Apóstol,  entre  interrogan- 
tes: aunque  la  Edizion  antigua  no  los  pone.  —  Todo  el 
Comento  ,  en  este  paso  ,  contiene  una  verdad  cristiana 
de  la  mayor  importanzia,  sobre  todo  en  la  deduezion. 

Pájina  99:  renglón  8  i  siguientes,  donde  quedan  mui 
bien  descubiertos  los  cristianos  de  mera  opinión.  Re- 
leamos esto  en  España,  que  buena  falta  nos  haze. 

Pájina  102:  renglón  20  i  siguientes,  hasta  el  fin  del 
Comento  pájina  103 ,  describe ,  sin  intenzion  del  autor, 
la  mayor  parte  de  los  cristianos  de  España. 

Pájina  104.  Contiene  una  comparazion  familiar  al 
autor. 

Pájina  105.  Se  han  correjido  dos  erratas  de  la  Edi- 


1 1 

zion  antigua. — En  los  renglones  19  —  21  de  la  misma 
pajina,  no  se  dá  claramente  la  obvia  interpretazion  de 
las  palabras  de  san  Pablo,  quien  admite  siempre,  i  en 
todas  sus  Epístolas ,  la  entera  abrogazion  de  la  Lei  Mo- 
sáica  ,  designada  solo  para  los  Israelitas :  i  que  zesó  del 
todo,  cuando  empezó  el  sistema  del  Evanjelio.  De  tal 
abrogazion,  no  puede  sacarse  la  consecuenzia ,  deque 
los  Cristianos  no  estén  obligados  á  tener  una  conducta 
moral.  Porque  es  cosa  evidente,  que  las  dislinziones  na- 
turales de  lo  bueno,  i  lo  malo,  que  la  conzienzia  dicta  á 
cada  uno,  quedaron  vijenles  como  lo  estaban  antes  de 
Moisés.  Sí  tales  distinziones  no  las  introdujo,  como  es 
indudable,  la  Lei  Mosaica:  el  haber  sido  esta  removida, 
no  pudo  trastornarlas.  Del  mismo  modo ,  que  la  des- 
truezion  del  templo  de  Jerusalern,  no  envolvió  la  des- 
truezion  del  monte  de  Sion  ,  sobre  el  cual  fué  edificado. 
Dezir,  pues,  que  los  Cristianos  no  estamos  sujetos  á  la 
Lei  judaica;  no  envuelve  el  absurdo ,  de  que  podamos 
desechar  los  deberes  morales :  porque  el  mismo  hecho 
de  señalar ,  ó  definir  un  deber,  como  moral-,  trae  con- 
sigo la  obligazion  universal  á  que  nos  sujeta,  sin  nezesi- 
dad  de  lei  alguna  escrita.  Los  prezeptos,  p.  e.,  respecto  á 
sacrifizios,  ritos,  zeremonias,  etc.;  los  llamamos  positi- 
vos, dando  á  entender,  que  las  cosas  en  cuestión,  pa- 
saron á  ser  deberes,  luego  que  fueron  mandadas:  i  por 
el  contrario,  el  piezepto  de  amar  al  prójimo,  como  á  sí 
mismo,  le  llamamos  moral,  en  razón  á  que  fue  ordena- 
do, por  su  rectitud  natural.  I  es  indudable,  que  lo  que 
por  su  naturaleza,  fue  bueno  ó  malo  ,  antes  de  que  la 
Lei  existiese,  quedó  lo  mismo  ,  después  de  abrogada  la 
Lei.  Antes  de  promulgarse  el  Decálogo,  fue  maldezido 
Cain  por  matar  á  su  hermano,  i  Hám  por  deshonrar  á 
su  padre.  Crímenes  eran  esos  antes  de  la  Lei,  i  crímenes 


«son.,  después  de  abolida  la  Leí.  — Ningún  Cristiano  está 
exento  de  observar  aquellos  prezeptos  que  se  llamun 
morales;  pero  no  porque  sean  mandamientos  de  la  Leí 
Mosaica;  sino  porque  son  moróles.  Muchos  prezeptos, 
por  ejemplo ,  hai  en  las  Leyes  de  Solón ,  i  Mahoma ,  que 
ningún  Cristiano  puede  traspasar:  pero  nadie  por  eso 
dirá ,  que  estamos  obligados  á  obedezer  el  Korán ,  que 
manda  no  levantar  falso  testimonio,  dar  limosnas,  etc.; 
porque  el  prozeder  de  los  Cristianos,  en  tales  materias, 
le  determina  la  naturaleza  del  caso ,  i  no  la  autoridad 
del  Korán.  —  I  esto  de  que  la  Lei  Mosáica  está  comple- 
tamente abrogada  para  nosotros,  es  de  la  mayor  impor- 
tanzia  ,  i  como  tal  lo  consideró  el  Apóstol.  Los  Cristia- 
nos no  pueden  contentarse  con  observar  literalmente 
los  prezeptos  morales  de  dicha  Lei:  ni  con  añadir  á 
esos  prezeptos ,  lo  que  consideren  prezisarnente  prezep- 
tuado  en  el  Testamento  Nuevo.  El  Evanjelio  requiere  de 
ellos  una  moralidad  mas  perfecta.  Por  esto,  en  vez  de 
reglas  prezisas,  i  determinadas,  el  Evanjelio  nos  provee 
de  sublimes  prinzipios  de  conducta :  dejándonos  en 
cristiana  libertad  de  aplicarlos  en  lo  que  pueda  ocurrir, 
siéndonos  lei  á  nosotros  mismos.  Gratitud  por  el  amor 
de  Dios  en  Cristo  para  redimirnos;  i  venerazion  i  afecto 
por  la  persona  de  nuestro  gran  Maestro;  vehemente  de- 
seo de  seguir  sus  huellas,  de  contemplar  su  gloria,  de 
gozar  su  presenzia  en  el  mundo  futuro;  amor  á  nuestros 
prójimos  por  Él,  que  murió  por  todos  nosotros;  convic- 
zion  de  que  el  Cristiano,  con  el  espíritu  de  Cristo,  es 
lemplo  del  Espíritu  Santo,  por  lo  que  debe  conservar  su 
cuerpo   como  un  templo  inmaculado;  —  estos,  i  otros 
como  estos,  son  los  prinzipios  de  moralidad  del  Evanje- 
lio, con  arreglo  á  los  cuales,  debe  el  Cristiano  dirijir  su 
corazón,  i  su  vida:  i  esos  prinzipios,  no  los  dió  la  revé- 


lazion  Mosaica  ,  destinada  á  ser  una  sombra  de  las  bue- 
nas cosas  del  Evanjelio ,  en  la  niñez  espiritual  del  jénero 
humano ,  cuando  se  requería  que  su  discrezion  moral, 
fuese  guiada  por  reglas  prezisas  i  determinadas.  — Aboli 
do  el  Código  Mosaico  ,  no  le  sostiluyó,  otro  sistema  de 
reglas  prezisas.  Nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  i  sus  Apósto- 
les ,  inculcaron  aquellos  deberes  mas  ocasionados  á 
traspasarse,  corrijieron  varios  errores  ,  señalaron  el  ca- 
mino en  algunas  zircunstanzias ;  —  pero  no  fijaron  for- 
zosamente un  cuerpo  de  reglas,  ó  leyes,  para  sujetar  á 
ellas  la  conducta  de  todos  los  Cristianos.  I  he  aquí,  para 
algunos,  lo  escabroso  en  el  Evanjelio  :  porque  nada  les 
pareze  mas  difizil  i  duro,  que  esta  libertad  cristiana, 
este  derecho  de  moverse,  á  su  discrezion  ,  por  entre  los 
caminos  enmarañados  de  la  vida ;  i  aunque  con  la  luz  de 
los  prinzipiosevanjélicos,  tener  que  vijilar  constantemen- 
te sus  prozederes  ,  con  su  proprio  juizio  moral.  Mejor 
cuadra  á  nuestra  natural  indolenzia  ,  observar  reglas  al 
pie  de  la  letra,  que  no  guiarnos  según  el  espíritu.  Si  el 
Sermón  en  el  Monte ,  por  ejemplo ,  fuese  un  catálogo  de 
reglas  minuziosas,  para  casos  particulares,  i  no  un 
lineamiento,  corno  es,  de  la  condizion  que  corresponde 
á  un  Cristiano;  tal  vez  le  miraran  con  afizion  práctica, 
los  cofrades,  beatas,  i  jesuítas  de  España.  Todos  los 
sistemas  relijiosos  inventados  por  el  hombre  (ya  sean 
corrupziones  del  Cristianismo,  ya  tengan  otro  orijen) 
se  verá,  que  se  acomodan  á  esa  incünazion  servil  del 
corazón  humano,  á  ese  apego  á  reglas  lijas  de  conducta. 
—  Pero  la  divina  revelazion  del  Evanjelio ,  consiste  en 
todo  lo  contrario.  Así  no  vemos,  que  san  Pablo  lisonjea- 
se en  ocasión  alguna ,  esa  propensión  que  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  muestran.,  á  no  gobernarse  á  sí  pro- 
pios, j  á  ser  gobernados  i  á  estar  sometidos  á  reglas.' 
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pues  si  hubiera  prozedido  en  esto ,  como  suelen  siempre 
los  enseñadores  falsos ,  habría  halagado  tal  propensión 
en  sus  diszípulos,  remitiéndoles  á  una  parte  de  la  Leí 
Mosaica,  como  á  pauta  de  su  moralidad,  ó  habríala 
sustituido  con  algún  otro  sistema  de  reglas.  En  la  I. 
Epístola  á  los  Corintios,  se  echa  de  ver  que  algo  de  eso 
pretendían  de  él  sus  diszípulos :  pero  san  Pablo  se  limita 
á  las  direcziones  que  el  caso  requería  como  indispensa- 
bles, i  recurre  luego  á  exhortarles  de  lleno,  describiendo 
la  condizion  del  Cristiano,  é  inculcando  los  prinzipios 
Cristianos.  Así  Valdés,  en  uno  de  los  varios  pasos  de 
aquella  Epístola,  que  prueban  lo  que  voi  indicando 
dize:  «que  no  pudiéndose  dar  regla  jeneral,  es  mejor 
que  las  personas  espirituales,  ellas  mismas  se  hagan  la 
regla.»  Véasela  pájina  195.  —  El  que  busca,  pues,  en 
en  el  Antiguo,  ó  Nuevo  Testamento,  un  Código  preziso 
de  leyes,  por  las  cuales  regular  su  conducta  ,  no  conoze 
el  carácter  de  nuestra  relijion.  Es  un  error  ,  i  un  absur- 
do, el  figurarse,  que  «(podernos  continuar  pecando, 
porque  ya  no  estamos  bajo  la  Lei ,  sino  bajo  la  grazia: » 
—  pero  también  es  un  error,  i  un  absurdo  ,  exijir  de  las 
Escrituras ,  en  cada  caso  que  pueda  ocurrir  ,  lo  que  pre- 
zisamente  debemos  hazer ,  ó  no  hazer;  í  quedarnos  muí 
tranquilos,  cuando  no  traspasamos  un  expreso  man- 
damiento. El  que  busque  sinzeramente  los  prinzipios 
cristianos ,  no  dejará  de  encontrarlos:  porque  Cristo, 
por  medio  del  Espíritu  Santo  en  su  interior,  le  delineará 
en  el  corazón  el  carácter  cristiano  que  las  Escrituras  nos 
presentan  ,  i  le  llevará  á  conformar  todas  sus  acziones» 
palabras  ,  i  pensamientos ,  con  tal  carácter  :  porque 
nuestro  zelestial  Enseñadór ,  es  quien  nos  conzede  tener 
un  juizio  recto  en  todas  las  cosas  ,  i  conduzidos  por  su 
espíritu ,  nos  haze  capazes  de  purificarnos ,  como  Él 
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es  puro ,  para  que  cuando  Él  apareziere  ,  asemejados  á 
Él ,  podamos  contemplarle  como  Él  es.— Con  lo  expues- 
to en  tan  larga  Nota  ,  se  desvaneze  también  en  parte  el 
cargo  que  he  oido  hazer  por  algunos ,  con  mas  ó  menos 
lijcreza ,  á  nuestros  antiguos  Autores :  de  que  al  comba- 
tir los  errores  apellidados  relijion  en  España,  no  desig- 
nan lo  que  sustituirían  ellos  á  dichos  errores.  He  escrito 
en  parte,  porque  así  es  cabalmente,  aunque  el  cargo  no 
puede  cojer  á  Valdés,  en  la  línea  que  á  otros.  Mas  qué- 
dese aquí  esto,  pues  los  Catezismos ,  nos  ofrezerán  ma- 
yor oportunidad  para  considerarlo.  — 

Pájina  112 :  renglón  6,  =  de  ser.  =  Parezc  d.  d.  =  á 
ser  :  =  mas  lo  dejé  como  en  la  antigua  Edizion.  — Véase 
el  renglón  21  donde  dize  bien,  =  vino  á  ser.  = 

Pájina  113.  Nótese  lo  dicho  en  los  primeros  renglo- 
nes de  esta  pájina,  i  los  cuatro  postreros  de  la  anterior, 
que,  para  mí,  contienen  una  verdad  sin  réplica. 

Pájina  115  :  renglón  2,  =  entiende  :  =  la  Edizion  an- 
tigua =  entienda.  = 

,  Pájina  119  :  renglones  5  i  6.  — Dos  erratas  correjidas 
de  la  Edizion  antigua. 

Pájina  123  :  renglón  27.  La  Edizion  antigua  dize:  == 
que  lo  que  aprueba :  =  pero  el  primer  que ,  sobra. 

Pájina  130.  Desde  el  renglón  16.  Confirma  Valdés 
aquí ,  lo  que  dejé  sentado  respecto  al  Comento  que  em- 
pieza en  la  pájina  105,  pues  efectivamente  no  es  servil, 
ni  puede  serlo,  el  espíritu  del  Cristiano.  I  dize  mui  bien, 
que  yerran  los  que  con  el  espíritu  del  Evanjelio ,  tratan 
de  imitar  á  los  que  tuvieron  espíritu  de  Lci.  —  Cristia- 
no, i  servil-perseguidor,  son  dos  cosas  que  se  con- 
tradizen.  Véase  también  con  atenzion  el  Comento  en  la 
pájina  131. 

Pájina  133.  El  Comento  que  empieza  esta  pájina,  de- 
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bian  leerle  atentas ,  aquellas  personas  que  en  España 
se  creen  en  buen  camino  de  devozion  porque  hazen 
lo  que  les  dá  la  gana ,  lisonjeadas  en  sus  imajinaziones 
por  sus  conductores  espirituales,  i  falsificadores  del  cris- 
tianismo. 

Pajina  135 :  renglón  15,  =  entiende:  =  la  Edizion  an- 
tigua =  entiendo.  = 

Pajina  137:  renglón  4  ,  =  ella :  =  alude,  á  toda 
criatura ,  que  tradujo  antes:  i  quiere  dezir  toda  cosa 
creada.  Está  confuso  por  haber  adoptado  el  illa  de  la 
Vulgata.  Todo  el  Comento  en  la  siguiente  pájina  138,  es 
mui  digno  de  notarse. 

Pájina  142 :  renglón  3 ,  se  ha  dejado  inadvertidamen- 
te la  mala  puntuazion  del  antiguo  impresor.  —  Debí  cor- 
rejir así :  =  «habiendo  de  nombrar  á  Dios,  dize:  el  que 
escudriña  los  »  =  etc. 

Pájinas  143  — 144.  —  Comenta  Valdés  bien ,  á  mi  pa- 
rezer,  el  versículo  28.  —  El  divino  propósito,  decreto, 
ó  preszienzia,  asegurado  en  este  paso,  no  quita  que  el 
hombre  sea  dueño  de  obrar  libremente ,  i  que  obre  así 
en  realidad ,  cual  lo  vemos.  —  Cómo  tiene  esto  lugar ,  es 
para  mí  inexplicable.  En  las  Escrituras,  vemos  unidas  á 
la  vez  estas  dos  cosas  que  nos  parezen  contradictorias. 
Por  ejemplo :  en  los  Actos  II ,  23.  se  dize :  «  Él  por  deter- 
minado consejo  i  providenzia  de  Dios,  entregado;  to- 
mándolo vosotros  lo  matasteis  con  manos  inicuas  cruzi- 
ficándolo. »  =  Se  vé  ,  que  el  determinado  consejo  i  pres- 
zienzia de  Dios ,  no  hizo  menos  inicuas  las  manos  de 
los  Judíos,  que  le  cruzificaron,  i  que  obraron  volunta- 
ria i  libremente.  Porque  pecado  involuntario,  ó  sin 
consentimiento  de  la  voluntad ,  es  una  contradiczion  en 
los  términos.  En  la  Epístola  á  los  Filip.  ii,  12  — 13  se 
dize :  =  «  Obrad  vuestra  salud  con  temor  i  temblor, 
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porque  Dios  es  el  que  en  vosotros  obra  ,  asi  el  querer 
como  el  liazer ,  por  tu  buena  voluntad.  »  =  q.  d.  El 
fundamento  mismo  con  que  yo  os  apremio  á  ser  dilijen- 
tes  en  el  ejerzizio  de  vuestros  deberes  cristianos;  es,  el 
que  os  ayuda  Dios,  así  en  querer  corrió  enhazer.  De 
esta  clase  de  pasos,  que  pueden  llamarse  los  prinzipios 
filosóficos  de  la  Escritura  ,  se  bailan  mucbos  en  la  Bi- 
blia. ¿Cómo  es  esto?  se  dirá.  I  yo  repetiré,  lo  que  ya  han 
dicho  algunos  idéase  el  Excurs.  Vil  de  Stuart,  so- 
bre Rom.  FUI  28] ,  que  no  lo  sé.  No  me  es  dado  co- 
nozer,  i  por  consiguiente  me  es  imposible  explicar ,  la 
manera  ó  modo ,  con  que  se  adaptan  los  propósitos  de 
Dios,  con  el  libre  albedrío  del  hombre :  pero  conozco 
i  veo ,  que  ambas  cosas ,  de  hecho  ;  se  adaptan  ó  com- 
parezen  entre  si.  Porque  yo  siento ,  que  obro  libremen- 
te, es  dezir,  que  tengo  libre  mi  albedrío:  i  tan  seguro 
esloi  de  esto,  como  de  que  existo.  Estoi  igualmente 
seguro  de  que  Dios  es  Omnisziente ,  ó  infinitamente  sá- 
bio ,  i  que  lo  ha  sido  siempre  ,  ó  ab  eterno  :  i  que  como 
tal,  ha  conozido  siempre ,  i  completamente,  cuanto  su- 
zedió ,  ó  ha  de  suzeder.  Lo  que  vale  tanto  como  dezir» 
que  todo  está  ordenado  per  el  divino  propósito,  ó  vo^ 
luntad  de  Dios.  —  Pero  todos  los  argumentos  que  quie- 
ran aduzirse  de  la  aseverazion  de  semejantes  hechos, 
para  probar  la  doctrina  del  fatalismo,  sedesvanezen  de 
suyo,  con  el  hecho  mismo  que  le  reprueba;  pues  nos- 
otros estamos  sintiendo,  i  usando  á  todas  horas,  nuestro 
libre  albedrío ,  i  conoziendo ,  que  somos  libres  ajenies. 
La  razón,  pues,  reprueba  el  fatalismo :  las  Escrituras 
le  reprueban  también ,  porque  siempre  tratan  de  los 
hombres  como  de  libres  ajenies-,  i  esto  debe  bastarnos, 
por  serlos  dos  oríjenes  de  prueba  mayores  que  es  dable 
presentar.  ¿Si  estos  no,  cuales  pueden  convenzernos? 


21 


—  Porqué  permite  el  Omnipotente  que  crezca,  i  viva  en 
la  maldad  i  en  la  miseria  ,  todo  aquel  que  no  se  con- 
vierte ;  porqué  nazió ,  si  había  de  ser  malo ,  ó  porqué  no 
fue  ahogado  en  su  cuna  ;  porqué  miles,  i  miles,  aun  en 
países  que  se  dizen  cristianos,  no  llegan  á  alcanzar  un 
conozimiento  de  las  verdades  relijiosas,  ni  á  habituarse 
á  una  conducta  moral,  sino  que,  desde  la  niñez,  los 
educaron  en  superstiziosos  errores,  ó  en  el  abandono 
moral  mas  completo ;  —  son  argumentos  que  no  re- 
solverá ningún  sistema  de  relijion  natural  ó  revela- 
da. Pero  tales  argumentos  son  nada  mas,  que  ramifica- 
ziones  de  una  gran  dificultad,  de  la  que  puede  quizá 
ser  llamada  la  única  dificultad  en  la  teolojía  cristiana: 
la  existenzia  del  mal.  I  esta  dificultad,  bajo  cualquier 
forma  que  se  nos  presente,  no  es  peculiar  á  una  hipóte- 
sis determinada,  sino  igual  para  todos,  ó  cristianos,  ó 
deístas:  igualmente  apareze  en  la  relijion  natural,  que 
en  la  revelada.  Los  hombres  de  buen  sentido,  no  pueden 
sinzeramente  argüir  contra  el  cristianismo,  por  los  ar- 
gumentos que  tal  dificultad  les  sujiera.  Ni  las  Escrituras 
pretenden  aclarar  este  terrible  misterio ,  pues  ninguna 
explanazion  nos  dan  de  la  causa  orijinaria  del  mal  que 
existe;  aunque  nos  enseñan  como  evitar  sus  efectos.  I 
pues  que  las  Escrituras  dejan  sin  resolver  esta  grande  i 
complicada  cuestión ,  i  como  estaba,  antes  de  que  ellas 
apareziesen ;  lo  mejor  también  para  nosotros  es  dejarla 
entre  «los  secretos  que  pertenezen  al  Señor  Dios  nues- 
tro,» i  ocuparnos  de  «las  cosas  que  son  reveladas ,» 
que  nos  conziernen  prácticamente  ,  i  que  «pertenezen  á 
nosotros  i  á  nuestros  hijos.»  En  cuanto  ála  Eleczion,  6 
á  los  elejidos  ó  escojidos;  que  es  un  punto ,  que  según 
dize  Valdés  ahí,  al  fin  de  la  Pájína  144:  depende,  del 
ser  llamados  de  Dios  por  su  divino  propósito;  — yo  en- 
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tiendo,  que  todos  los  hombres,  por  el  Evanjelio,  son 
llamados  ,  é  invitados ,  al  conozimienlo  de  Cristo,  á  los 
privilejios  de  la  Iglesia  Cristiana,  á  la  oferta  del  Espíritu 
Santo  de  Dios,  i  á  la  promesa  de  una  salvazion  final, 
siendo  fieles  seguidores  de  Cristo.  Eso  es  ser  elejidos,  i 
eso  designa  aquí  la  voz  Eleczion.  El  Antiguo  Testamento 
nos  presenta,  bajo  sombra  i  figura,  como  todas  las  de- 
más cosas,  esta  eleczion,  en  la  que  Dios  hizo  de  la  Na- 
zion  Judaica ,  para  entrar  en  la  tierra  de  promisión.  Los 
judíos  no  fueron  absolutamente  escojidos,  para  gozar 
todos  ellos  del  favor  de  Dios ;  sino  que  se  les  ofrezió  á 
todos  los  que  fuesen  obedientes  á  la  voluntad  divina,  la 
entrada  en  la  tierra  de  promisión:  i  los  que  fueron  des- 
obedientes ,  perezieron  en  el  desierto.  —  Acuda  el  lector 
á  la  pájina  174:  en  la  Epístola  á  los  Corintios,  i  leyendo 
atentamente  se  zerziorará  ,  así  del  ejemplo ,  como  de  la 
azepzion  jeneral  que  pareze  dio  el  Apóstol,  ahí,  á  las 
vozes  eleczion  i  elejidos.  No  se  crea,  pues,  un  Cristiano, 
porque  perteneze  al  pueblo  Cristiano,  favorezido  en 
Cristo,  por  Dios,  (como  favorezido  fue,  i  elejido,  el  an- 
tiguo pueblo  de  Israel) ;  —  que  él  particularmente  es  ele- 
jido, desde  luego,  á  una  final  bienaventuranza:  porque 
ésta  solo  se  \eofreze  ,  junto  con  los  privilejios  i  ventajas 
que  le  habilitan  para  obtenerla.  Aprenda,  por  el  ejemplo 
délos  Israelitas,  que  ni  las  promesas  que  se  le  hazen  en 
el  Evanjelio,  las  tiene  ya  seguras,  sin  obedienzia;  ni  él 
mismo,  puede  alcanzar  esa  requerida  obedienzia,  sin 
gran  vijilanzia  por  su  parte.  I  este  es  el  prozedér  de  la 
Providenzia,  que  vemos  en  todas  las  cosas.  IXaze,  por 
ejemplo  ,  un  hombre  ,  en  alta  clase,  con  gran  riqueza, 
con  robusta  conslituzion  de  cuerpo,  con  talento  supe- 
rior, cosas  todas,  que  no  dependen  de  él  mismo;  —  pero 
de  él  mismo  depende  ,  el  que  tales  ventajas ,  le  hagan ,  ó 
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no,  feliz,  según  el  uso  bueno  ó  malo,  que  de  ellas  haga. 
—  Por  lo  demás,  la  voz  eleczion ,  como  todas  las  que  se 
emplean  en  la  Escritura ,  puede  tener  aplicaziones  dife- 
rentes en  otros  pasos  de  ella ,  porque  serán  diferentes 
las  cosas  á  que  se  aplique.  No  puede  interpretarse  la 
Biblia,  bajo  los  prinzipios  de  un  sistema  zientífico,i 
tratando  de  hazer  que  sus  palabras,  como  en  matemáti- 
cas, se  enzierren  en  un  vocabulario  técnico,  siempre 
con  una  significazion  idéntica.  Nada  estuvo  mas  lejos 
del  designio  de  los  Escritores  sagrados,  que  proponerse 
tal  sistema:  sus  escritos  son  populares  i  no  zientíficos: 
i  quien  desee  interpretar  rectamente  sus  vozes,  ha  de 
interpretarlas  conforme  al  contexto  del  paso  donde  se 
hallaren . 

03*  Pajina  152.  Al  fin  de  ella ,  después  de  referirse 
á  su  versión  de  los  Salmos,  nos  zita  Valdés  una  obra 
suya,  que  no  conozco,  titulada.  «  Discurso  sobre  si  el 
Cristiano,  lia  de  estar  zierto  de  su  justiftcazion ,  i 
glorificazion.  Con  semejante  Epígrafe,  no  hai  Conside- 
razion  alguna,  en  el  tomo  que  á  este  prezede.  Tampoco 
debe  ser  ese  escrito,  el  que  Llórente  menziona  bajo  el 
nombre  de  Acharo.  Por  lo  cual  llamo  la  atenzion. 

Pajina  154:  renglón  4,  =  conmigo  :=la  Edizion  an- 
tigua =  comigo.  =  En  la  misma  pajina,  en  el  Comento, 
véase  cuan  importante,  ó  indispensable,  es  al  Cristiano 
dezir  verdad,  i  no  representar  un  solo  momento  el  pa- 
pel repugnantísimo  de  hipócrita,  i  santo  falso. 

Pájina  156:  renglón  7  i  siguientes. — Véase  la  nota 
que  á  la  pájina  63  queda  puesta,  i  que  este  Comento  vie- 
ne á  confirmar.  Por  lo  demás,  el  versículo  3,  le  traduz- 
co :  u  Yo  me  gloriaba  ser  puesto  aparte  de  Cristo ,  por 
causa  de  mis  hermanos,  etc.» 

Pájina  157:  renglón  14.  =  Como  en  Noe.=AsíIa 


24 

Edizion  antigua  ,  pero  parezc  i.  d.  =  Como  con  Noé, 

te.  pájina  159  renglón  2:  =en  Isaac  :  =  lo  mismo  páji- 
na  160  versículo  5.  —  Véanse.  Quizá  quiere  dezir  lo 
mismo  aquí. 

Pájina  158  :  renglón  5 ,  =  lo  cual:  =  la  Edizion  anti- 
gua ,  =  el  qual :  =  que  pareze  errata  clara. 

Pájina  160:  renglón  15  ,  =  sirvirá.  =  Así  la  Edizion 
antigua,  que  no  pareze  provinzialismo ,  sino  errata,  por 
servirá.  Valdés  tradujo,  según  la  leczion  jeneral ,  hasta 
hoi ,  ó  mas  bien  ,  como  dize  Granville  Penn  ,  al  tenor  de 
la  inerzia  tradizional  en  el  modo  de  interpretazion.  Si 
ahora  tradujese  Valdés,  habría,  me  pareze,  puesto: 
ni  no  solamente  esta,  pero  también  Rebeca ,  ta  ex- 
tranjera, que  compartió  la  cama  de  nuestro  padre 
Isaac  (aun  antes  de  ser  nazidos ,  i  no  habiendo»  etc- 
—  Desde  esta  parte  de  texto  ,  hasta  la  que  se  halla  en  la 
pajina  170  ,  como  en  otros  pasos  parezidos  ,  que  leernos 
en  las  Escrituras;  se  nos  oculta  el  prozeder  de  Dios, 
de  suerte  que  bien  tenemos  que  recordar,  que  «los 
pensamientos  de  Dios,  no  son  como  nuestros  pensamien- 
tos ;  i  sus  caminos,  mas  altos  que  nuestros  caminos» 
(isai.  lv.  8,  9,).  — Vale  mas  esto,  que,  con  imajinazio- 
nes  vanas,  arremeter  á  constituirse  en  apolojistas  de 
Dios,  en  sus  prozederes  con  el  hombre.  Si  avivamos  núes, 
tra  fe,  ésta  nos  afirmará ,  en  que  el  juez  de  toda  la  tier- 
ra, obrará  rectamente  (Jénes.  xvm  —  25).  I,  por  otra 
parte,  aspiraríamos  á  un  imposible,  si  en  nuestro  estu- 
dio de  las  Escrituras,  pretendiésemos  estar  enteramente 
exentos  de  todo  motivo  de  duda:  porque  entonzes,  no 
seria  esta  vida  un  estado  de  prueba ,  si  durante  ella,  por 
nuestros  esfuerzos,  ú  oraziones ,  llegásemos  á  obtener 
en  todo  una  perfecta  infalibilidad.  —  Adviértase,  a!  leer 
la  parte  de  texto  que  viene  en  la  pájina  169,  que  suele 
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una  prueba  triunfante,  de  que  Dios  tiene  decretado,  i  lo 
que  es  aun  mas ,  nos  ka  revelado  el  haber  decretado  ya 
la  salvazion  ó  perdizion  de  cada  individuo ,  sin  otra  ra- 
zón que  la  de  su  voluntad  i  plazer.  Estarnos  en  sus  ma- 
nos, dizen  los  predestinantes,  =  « como  el  barro  en  las 
del  ollero,  que  tiene  facultad  para  hazer  de  una  misma 
masa,  un  vaso  para  honra,  i  otro  para  deshonra. »=  i 
al  dezir  eso ,  no  recapazitan ,  que  la  comparazion ,  lejos 
de  confirmar  su  sistema ,  mas  bien  le  contradize:  puesto 
que  el  ollero,  ó  alfarero,  jamas  fabrica  vaso  alguno, 
con  el  determinado  propósito  de  que  sea  roto  i  destrui- 
do. Haze  el  alfarero,  según  quiere,  «de  una  misma 
masa,  un  vaso  para  honra,  i  otro  para  deshonra,»  e.  d. 
uno  para  usos  mas  nobles  ,  i  otros  para  usos  menos  no- 
bles, pero  todos  los  haze  para  algún  menester:  ningu- 
no, para  que  sea  despedazado  i  arrojado.  Así  el  Todo- 
poderoso, haze  que  unos  hombres  nazcan  para  verse 
encumbrados ,  i  ricos ;  otros  pobres  i  oscurezidos  ;  unos 
en  países  jen  tilicos,  otros  en  países  Cristianos;  estos  i 
aquellos,  con  ventajas  i  privilejios  varios,  i  á  lo  que  se 
nos  alcanza,  arbitrariamente  dispensados;  —  pero  las 
recompensas  ó  castigos  dependen ,  como  llanamente  se 
nos  enseña,  del  uso  ó  abuso  que  se  haga  de  esas  venta- 
jas. Riquezas,  poder,  conozimiento  del  cristianismo ,  i 
todas  las  demás  ventajas,  pueden  ser  una  bendizion  ,  ó 
maldizion  ,  para  quien  las  posea ,  como  claramente  nos 
lo  muestran  las  parábolas  de  los  talentos,  i  las  minas, 
donde  los  que  los  habían  rezíbido  fueron  premiados  ó 
castigados,  no  arbitrariamente,  sino  según  el  uso  que 
hizieron  del  depósito.  En  cuanto  al  endurezimiento  de 
Faraón,  sin  pretender  yo  explicar  lo  que  no  alcanzo» 
puedo  sí  repetir ,  que  sea  el  que  quiera  el  modo  que 
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cada  cual  tenga  de  considerarlo;  no  por  eso  podre- 
mos dezir,  que  las  cuestiones  azerca  del  Destino, 
i  Libre  albedrío  ,  quedan  resueltas ;  pues  la  Biblia 
las  deja  intactas  ¡  sin  dezidirlas ,  como  antes  de  ella 
estaban.  La  Biblia  habla  efectivamente  de  Dios,  como 
endureziendo  los  corazones  de  los  hombres,  en  un 
mentido ,  ú  otro ,  mas  en  qué  sentido  no  se  determina 
espezificadamente,  aunque  se  vé  claro,  que  siempre  es, 
dejando  libre  la  aczion  del  hombre,  i  su  voluntad  ente- 
ra, i  no  con  una  influenzia  directa  sobre  él,  para  mal. 
Esto  nos  lo  declaran  de  un  modo  inequívoco  las  Escritu- 
ras. Cuando  alguno  es  tentado,  no  diga  que  es  tenta- 
do de  Dios:  porque  Dios  no  puede  ser  tentado  de  los 
males,  ni  él  tienta  á  alguno.  Pero  cada  uno  es  tenta- 
do, cuando  de  su  propia  concupiszenzia  es  atraído  i 
zebado  (Santiago  I.  13 ,  14).  Lo  que  nos  es  lízito  atri- 
buir á  Dios,  respecto  al  endurezimiento  del  corazón,  no 
es,  pues  ,  capáz  de  quitar  la  criminalidad  i  culpa  de  los 
hombres,  ni  tampoco  de  menoscabar,  según  vemos,  la 
completa  libertad  de  sus  acziones.  Así  es  que  los  escri- 
tores sagrados ,  atribuyen  siempre,  como  Santiago,  el 
endurezimiento  del  corazón ,  á  los  mismos  malvados 
(Véanse  los  pasos  que  zita  Stuart ,  en  su  Excursus  IX, 
al  fin  del  vol.  de  su  trad.  de  esta  Epístola).  1,  al  cabo, 
como  dize  mui  azertadamente  Valdés  al  fin  de  la  pájina 
1 67 ,  siempre  resulta  ,  que  los  castigos ,  i  los  favores  de 
Dios ,  son  como  los  rayos  del  sol,  que  endurezen  el  bar- 
ro, i  ablandan  á  la  zera. 

Pájina  173  :  renglón  20  =  no  cale.  =  Este  arcaísmo» 
si  le  usó  Valdés ,  i  estaba  en  su  autógrafo ,  mas  bien 
diría  yo  que  era  un  italianisrno.  En  el  renglón  24,=así 
que  los  Profetas :  =  me  pareze  debe  dezir,=  así  los  Pro- 
fetas^ 
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Pajina  178:  renglón  2.  Sobre  la  voz  Canto,  véase 
Carrascón,  pájina  128  de  mi  Edizion. 

Pájina  182:  renglón  14  i  siguientes.  Léase  con  aten- 
zion  este  pedazo  de  Comento  que  acaba  en  la  pájina 
183.  — El  perseguidor,  no  puede  ser  cristiano  al  mismo 
tiempo.  Cuando  san  Pablo  se  hizo  Cristiano,  dejó  de  ser 
perseguidor.  En  todos  tiempos  fue  zeguedad  la  Perse- 
cuzion :  i  aunque  siempre  trata  de  darse  los  aires  de 
piedad  i  de  zelo,  nunca  es  otra  cosa  que  locura  i  neze- 
dad.  Faraón  i  Herodes,  planearon,  como  dize  Fox,, 
ahogar  á  la  verdad  en  la  cuna ;  i  lo  que  consiguieron 
ambos  fue,  que  miles  i  miles,  salieron  de  Ejipto:  i  miles 
i  miles  siguieron  á  Cristo.  La  persecuzion  es  carnal, 
como  dize  ahí  Valdés,  i  no  espiritual. — El  Comento 
que  empieza  en  el  renglón  20  de  la  pajina  183  es  de  muí 
digna  considerazion  para  los  actuales  devotos  de  España. 

Pájina  187.  Nótense  en  el  renglón  8  las  palabras 
=  «la  vida  de  Cristo  es  toda  interior ; »  =  i  cuan  acordes 
están  con  los  tres  últimos  renglones  de  la  misma  pajina^ 
i  cuan  desacordes ,  con  el  movimiento  mercantil,  de  cul- 
tos ,  funerales ,  i  aniversarios ,  que  de  continuo  presenta 
el  escandoloso  Diario  de  Madrid. 

Pájina  191 :  renglones  25  i  26,  merezen  atenzion.. 

Pájina  194.  Quisiera  que  esta  pájina  la  leyesen ,  i  re- 
leyesen los  predicadores  de  España,  cuyas  predicaderas, 
enjeneral,  nada  bueno  produzen.  El  que  profesan  los 
españoles,  es  un  cristianismo  falso,  i  único  fruto  que 
puede  dar  un  cuerpo  de  ministros  asalariados,  que  pro- 
fesan enseñar  i  predicar  la  relijion  por  dinero. 

*  Pájina  195.  Llama  la  atenzion  el  último  renglón 
de  esta  pájina  por  revelarnos ,  que  Valdés  compuso  tam- 
bién el  Comento  á  la  II  Epístola  á  los  Corintios,  i  que  le 
escribió  antes  que  el  de  esta  Epístola.  Véase,  paj.  2í5 
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Pájina  11)7.  Se  han  correjido  en  ella  tres  erratas  de  la 
Edizion  antigua.  —  Léanse  con  alenzion  los  renglones  20 

i  siguientes. 

Pájina  202:  renglones  8  — 11  ,  son  muí  aplicables  á 
España:  asi  corno  son  aplicables  á  los  españóleseos 
renglones  10  —  12  de  la  pájina  203. 

Pájina  207  :  renglón  29  ,  =  que  es  lo  que:  =  la  Edi- 
zion antigua  ¡  =  que  lo  que.  = 

Pájina  213:  renglón  7  i  siguientes ,  explica  bien,á 
mi  parezer,  lo  que  es  Apóstol,  i  lo  que  es  apostolado. 

Pájina  215:  renglón  26  ,  =  enjérelos.  =  Así  la  Edi- 
zion antigua  ¡  que  tal  vez  el  autógrafo  diría  ,  =  enxiére- 
los  =  en  lugar  del  impreso  =  enxerelos.  = 

Pájina  216  :  renglón  11  ,  dize  que  el  hombre  es  incli- 
nado ú  poner.  —  Este  renglón,  para  rní ,  descubre  de 
lleno,  la  causa  de  la  predileczion  con  que  muchos  miran 
á  la  Iglesia  romana.  —  I  nótese,  de  paso,  cuan  bien  se- 
ñala Valdés  el  servizio  que  puede  prestarnos  el  libre  al- 
bedrio,  ahi,  i  en  la  pájina  siguiente  donde  anunzia  su 
propósito  de  Comentar  la  Epístola  I.  á  Timoteo. 

Pájina  224 :  renglón  4  ,  va  en  él  correjida  una  errata 
de  la  Edizion  antigua.  Lo  mismo  en  el  renglón  8. 

Pájina  227  :  renglón  1  ,  =  Griego :  =  Se  han  pueslo 
esos  dos  puntos,  que  no  hai  en  la  Edizion  antigua.  1  tal 
vez  seria  mejor  haber  puesto  punto  íinal.  En  la  pájina  si- 
guiente apunta  Valdés  con  su  acostumbrada  modestia, 
una  dificultad  en  concordar  dos  pasos  del  Apóstol. 

Pájina  23  0:  renglones  7  —  11,  nos  mueven  á  consi- 
derar, que  hai  en  España  no  pocos  Cristianos  por  opi- 
nión ,  i  por  uso  i  costumbre. 

Pájina  231:  renglón  4.— En  la  Edizion  antiguase 
lee  así.  =  Conoze  los  ílacos,  i  enfermos,  conoze  los  im- 
píos,— etc.  Leyendo  así,  quiere  dezir,  que  Dios  conoze 
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quienes  i  cuales ,  enlre  los  hombres ,  son  los  flacos,  i  son 
los  impíos  :  I  leyendo,  como  he  correjido,  quiere  dezir, 
que  Dios  conoze ,  que  todos  los  hombres  son  flacos ,  i 
son  impíos ,  después  de  la  caida  de  Adam.  I  esto  entien- 
do que  quiso  dezir  el  Autor.  I  esto  afijo  al  verbo,  es  una 
belleza  de  nuestra  lengua ,  poco  notada. 

Pajina  232  :  renglón  8.  Así  está  en  la  Edizion  anti- 
gua. Mas  pareze  debe  dezir  =  él  en  ella ;  el  Apóstol ,  = 
etc.  En  el  renglón  13  =  deberíamos  :=  la  Edizion  anti- 
gua dize  =  debríamos.  = 

Pájina  235.  Llamo  ázia  los  onze  renglones  primeros 
de  esta  pájina  ,  la  atenzion  de  los  devotos  en  España,  i 
la  de  sus  guiadores.  ¿Qué  pueden  ellos  dará  Dios,  sino 
ofensas  i  pecados? 

Pájina  238:  renglón  11  — 12.  — Si  la  compostura 
exterior,  es  indizio  de  la  compostura  interior ;  veamos 
cuanta  hai  de  ambas  en  España.  Por  compostura  exte- 
rior ,  no  hai  que  entender  la  imitazion  jesuítica  de  ella, 
sino  la  que  realmente  se  deriva  del  sosiego  del  alma. 
Véanse  en  la  pájina  240  los  dosrenglones  útimos.  I  al 
renglón  18,  nótese ,  que  la  mansedumbre  cristiana,  rue- 
ga, pero  no  manda  ,  ni  compele,  ni  violenta. 

Pájina  239  :  renglones  17  —  25,  son  un  aviso  páralos 
santos  del  mundo ,  para  los  devotos  i  amigos  de  conven- 
tos i  retraimientos  estudiados  i  frailescos. 

Pájina  240.  Ene  Ha  verá  el  lector,  que  úcullo  razio- 
nal  que  debe  dar  á  Dios  el  Cristiano,  es ,  el  mantenerse 
en  santidad  \justizia. 

Pájina  241 :  renglón  23  —  25.  Enzierran  el  pensa- 
miento que  expresó  luego  uno  de  nuestros  mejores  poe- 
tas, al  dezir : 

=  « quiero  imitar  al  pueblo  en  el  vestido, 
en  las  costumbres  solo  á  los  mejores ,  »=  etc. 
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Las  sotanas  i  bonetes  altos  ,  casullas,  roquetes,  correas, 
i  otras  zarandajas;  son  engañifas  nada  provechosas. 

*  Pajina  245 :  renglón  5.  Lo  dicho  aquí  es  natural, 
porque  Valdés  comentaría  ,  después  de  esta,  lal  Epís- 
tola á  los  Corintios.  Lo  que  prueba ,  que  en  el  último 
renglón  de  la  pájina  195  la  voz  =  dixe  ,  =  es  probable 
errata  en  la  Edizion  antigua  por  diré.  Nótese  la  impor- 
tanzia  de  una  letra  por  otra. 

Pájina  248  :  renglón  16  ,  =  previniéndoos.  =Así  la 
Edizion  antigua,  que  en  el  texto  pone  =  preveniéndoost 
=  como  se  ha  reimpreso. 

Pájina  249  :  renglón  20  i  siguientes.  —  Véase  en  ellos, 
quien  persevera  en  la  orazion ,  i  qué  es  orazion :  i  dedúz- 
case luego,  si  los  que,  en  jeneral,  rezan  en  España,  i 
tienen  como  los  mahometanos,  sus  rosarios  para  rezar; 
saben  lo  que  es  orazion. 

Pájina  250:  renglón  10  i  siguientes,  muestran  bien, 
cuál  es  para  el  Cristiano  la  verdadera  i  zierta  regla  de 
amor  á  Dios  i  al  prójimo  ,  i  donde  la  hallará.  Cristo  ha- 
bla dentro  de  cada  cual,  que  le  desea:  ninguno  ha  menes- 
ter de  estos  hombres  ,  que  viven  á  costa  ajena ,  i  se 
llaman  enseñadores,  i  padres  espirituales.  En  esta  pájina 
creo  que  puede  haber  una  alusión  á  haber  sido  jemelos 
Juan  i  Alfonso  Valdés. 

Pájina  251.  En  sus  13  renglones  primeros ,  puede 
Valdés  aludir  á  su  propia  experienzia ,  pues  fue  bien  per- 
seguido i  maltratado  [  Véase  la  pájina  xxvm  al  prin- 
zipio  del  ¿orno].  Persecuzion  por  materias  relijiosas,  i 
mucho  mas  la  jesuítica,  la  indirecta  i  secreta;  debe  mi- 
rarse como  una  cosa  abominable  por  todo  cristiano. 
Aun  mas,  pareze  hasta  ridiculo,  cuando  se  trata  de  re- 
lijion,  hablar  de  toleranzia:  porque,  no  pareze,  sino 
que  un  Gobierno,  ó  Gobernante  de  un  país  ,  haze  un 
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gran  esfuerzo  de 'bondad,  en  no  violentar  las  conzien- 
zias  de  sus  conziudadanos.  Tolerar  que  la  conzienzia  i 
prozederes  de  cada  uno,  en  punto  de  relijion  i  culto, 
sean  libres  i  no  se  sujeten  por  fuerza  á  otro  poder  que  al 
de  Dios;  —  equivale  á  tolerar ,  que  luzca  el  sol,  i  que 
exista  el  mundo.  Sin  completa  libertad  relijiosa,  no  se 
llame  cristiano,  ningún  país.  Los  elementos  que  com- 
ponen las  iglesias  cristianas  i  los  que  componen  las 
comunidades  ziviles,  nunca  pueden  amalgamarse,  sin 
invadir  la  autoridad  del  Salvador,  degradar  sus  ins- 
tituziones,  subvertir  su  administrazion ,  i  arriesgar 
los  eternos  intereses  del  hombre.  La  autoridad,  5 
Gobierno,  que  pretende  someter  bajo  su  poder  i  fuerza, 
la  voluntad  relijiosa  de  uno ,  ó  mas ,  de  sus  gobernados, 
comete  una  violazion  de  la  lei  de  la  naturaleza,  porque 
la  libertad  de  conzienzia,  i  su  libre  ejerzizio,  es  de  dere- 
cho natural :  i  el  que  para  sí  la  quiere,  como  la  quieren 
todos ,  no  puede  negarla  á  otros.  Forzar  á  un  hombre 
á  obrar  contra  su  conzienzia ,  es  ir  contra  naturaleza, 
i  cosa  tan  fuera  de  razón ,  como  causar  violenzia  á  la 
vida  del  hombre.  I  siendo  secreta  esa  violenzia ,  como 
dize  Valdés,  es  peor.  Véase  la  pajina  353:  renglón  19, 
en  la  ex.  Consideraziones. 

Pajina  253 :  renglón  25  i  siguientes.  Confróntense, 
con  lo  que  dize  en  la  pájina  279:  renglón  17  i  si- 
guientes. 

Pájina  254 :  renglón  22,  se  corrije  una  errata  de  la 
Edizion  antigua. 

Pájina  255:  renglón  16.— Nos  indica  Valdés,  sin  de- 
terminarla, su  experienzia  propia,  en  haber  causado 
mayor  mal  á  un  impío  enemigo  el  bien  que  se  le  hizo; 
que  pudiera  haberle  causado  la  venganza.  Véase  en  las 
líneas  prezedentes  el  intento  de  san  Pablo. 
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Pajina  257.  En  los  dos  renglones  últimos  ,  se  so- 
breentiende, á  mi  ver,  por  el  Apóstol,  un  aviso  ó  los 
Gobernantes  también.  Estos  no  deben  ,  ni  pueden  im- 
pedir las  buenas  obras ,  ni  amedrentar ,  ni  perseguir, 
al  que  sinzera  i  desinteresadamente  promueva  las  bue- 
nas obras.  I  tales  son  p.  e.  entre  otras,  la  libertad  reli- 
jiosa,  la  de  imprenta,  la  de  comerzio ,  la  abolizion  de 
loterías,  de  quintas:  etc.  Obras  malas  son  la  persecu- 
zion  relijiosa,  el  tráfico  de  esclavos,  toda  violenzia  de 
guerra  i  armas  contra  las  vidas  i  propiedades  de  los 
hombres,  el  divertirse  atormentando  i  matando  anima- 
les: estas  i  otras  semejantes,  son  obras  malas,  paralas 
cuales  deben  ser  los  Prínzipes  temor,  i  cortarlas  con  el 
cuchillo  de  la  Lei,  que  para  eso  traen. 

Pajina  259.  La  última  voz  en  esta  pájina  pareze  un 
italianismo  ;  pues  como  voz  usual ,  i  corriente ,  se  halla 
mas  bien  en  escritores  que  vivieron  después  que  nuestro 
autor. 

Pájina  261.  El  texto  que  se  lee  en  esta  pájina  es  la 
mejor  corroborazion  de  lo  que  leemos  en  san  Mateo  vil, 
12.  =  aPor  tanto,  todas  las  cosas  que  queráis  que  los 
hombres  hagan  con  vosotros,  hazedlas  vosotros  también 
con  ellos.  Porque  esta  es  la  lei ,  i  los  profetas. »  =  Obser- 
vada esta  áurea  regla ,  se  destruirían  del  todo, 
el  homizidio , 
el  adulterio , 
el  robo , 
el  odio , 
la  codizia , 
la  envidia, 
la  calumnia , 

la  traizion.  Observando  esta  sola  regla ,  seremos  impar- 
ziales,  sinzeros  justos. 
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Pájina  264  ¡  renglón  9  i  10.  La  Edizion  antigua  dize: 
=  «i  las  embriaguezes,  i  las  ocupaziones.  I  las  armas 
del  dia.  I  de  la  luz »  =  etc.  Es  uno  de  los  pasos,  en  que 
está  claramente  errada  la  puntiiazion.  Bello  es  todo  el 
Comento  de  esta  pajina. 

Pájina  265.  — Aquí  prinzipia  el  capitulo  xiv,  que  leí- 
do con  alenzion,  se  verá  que  no  están  observadas  en 
España  las  reglas  que  en  él  se  eslablezen.  Clérigos  ó  je- 
suítas (todo  es  uno) ,  frailes,  monjas,  simples  particu- 
lares, puede  dezirse  que  todos  los  dias,  i  á  cada  paso, 
están  contradiciendo  abiertamente  á  esas  reglas  estable- 
zidas  no  solo  ahí  por  el  Apóstol,  sino  por  la  inmediata 
voluntad  de  Dios  en  los  entendimientos  humanos.  La  ra- 
zón de  cualquier  hombre  medianamente  despejado ,  tie- 
ne que  aprobar,  convenzida ,  lo  que  asienta  este  Capí_ 
tulo,  en  punto  á  comer  ó  no  comer,  guardar  dias  festi- 
vos ó  no ,  etc.  Pero  el  Papa ,  i  sus  adoradores ,  requieren 
bulas  i  buletos,  para  comer  carne  i  pescado,  i  huevos,  i 
leche,  tal  dia  i  cual  dia  etc.  «porque  los  tales  no  sirven 
al  Señor  Jesucristo ,  sino  á  su  proprio  vientre ,  i  engañan 
los  corazones  de  los  simples  con  palabras  dulzes  i  con 
lisonjas.»  Véase  el  texto  en  la  pájina  298. — 

Pájina  266:  renglón  3,  =  á  buen  cuento,  =  es  un 
ilalianismo.  En  castellano  dezimos  á  buena  cuenta:  i  en 
España  hazen  lo  que  ahí  dize  nuestro  Autor,  todos  los 
santos  de  misa  i  olla  que  tenemos.  Nótense  también  en 
esta  misma  pájina,  los  renglones  12  —  14. 

Pájina  269:  renglón  12,=por  entonzes :  ==  así  la 
Edizion  antigua.  Tal  vez  debe  dezir,  =  para  enton- 
zes. = 

Pájina  276.  Los  renglones  9  á  20,  son  mui  dignos  de 
considerarse.  — I  lo  mismo  digo  de  los  renglones  23  i  si- 
guientes en  la  paj.  277. 
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Pájina  279:  renglón  17  i  siguientes ,  contienen  una 
verdad  menospreziada  todavía  malamente  por  todas  las 
comuniones  cristianas  en  jencral ,  que  siguiendo  apega- 
das á  sus  zerernonias  i  obras  exteriores,  se  abrasan  en 
discordias  i  disenziones ,  i  pretenden  se  las  tenga  por  mui 
i  eüjiosas. 

Pajina  281 .  Los  doze  renglones  últimos  de  esta  pajina 
nos  advierten,  que  están  llenos  de  soberbia,  i  temeraria 
arroganzia  ,  i  sin  piedad  ,  i  sin  Dios ,  i  sin  Cristo ;  los  que 
rodasen  el  bcneíizio  de  Cristo ,  por  acrezentar  i  ensan- 
char los  merezimientos  de  los  hombres ;  i  sus  fuerzas,  j 
sus  obras.  El  Papa ,  i  sus  jesuítas  ,  i  las  falanjes  de  estos, 
deberían  hazer  mas  caso  de  esta  adverlenzia,  que  de  sus 
razones  humanas  i  carnales. 

Pajina  283  i  renglón  1  ,  ==  en  la  santa  Escriptura.= 
La  Edizion  antigua  dize,  =  ela  sánela  Escriplura ;  =  er- 
rata que  puede  correjirse  del  modo  ahí  hecho,  ó:=de 
las  .  ;  =  que  seria  mucho  mejor  tal  vez.  —  En  la  pájina 
anterior  pájina  282:  renglón  2  6,  se  corrije  también  una 
errata  de  la  Edizion  antigua. 

Pájina  284  :  renglón  4  ,  =á  sí :  =la  Edizion  antigua 
=  assí.  =  Errata  frecuente  en  ella,  v.  gr.  renglón  6.  Lo 
propio  suzede  ,  con  las  vozes  en  si  wetmoi,  que  se  leen 
mas  abajo,  las  cuales  siempre  ocurren  en  la  Edizion  an- 
tigua asi  ,  =  en$irnesmos.  = 

Pájina  289  :  renglón  12,  =  ehcazes  i  potentes.  =  Lo 
mismo  dize  lo  Edizion  antigua  :  mas  ,  por  la  casi  equi- 
valenzia  de  ambas  vozes,  de  buena  gana  habría  correji- 
do,  patentes:  entendiendo,  milagros  poderosos  i  visi- 
bles. Pero  el  texto  del  Apóstol  ahí ,  pareze  rechazar  la 
enmienda  apuntada.  Tan  inseguros  suelen  ser  los  anto- 
jos de  la  crítica. 

Pájina  292:  renglón  26  ,  =  confinado.  =  Así  en  la 
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Edizion  antigua.  Pero  es  errata  clara,  por  consinado:  i 
fué  torpeza  mía  dejarla.  Consignar,  en  una  de  sus  azep- 
ziones,  es,  entregar  el  dinero  ó  fruto  rezibido  :  i  consig- 
nado ahi,  en  tal  azepzion  ,  traduze  literal ,  i  felizmen- 
te, la  voz  griega  de  que  se  vale  el  Apóstol. 

Pajina  284.  Los  9  renglones  primeros,  nos  recuerdan 
la  espezie  de  Odio  que  muchos  tienen  á  los  escritos  de 
san  Pablo.  Tal  odio ,  no  proviene  cabalmente  de  las  co- 
sas difíziles  que  contienen,  sino  de  las  que  son  claras, 
llanas,  i  que  cualquiera  entiende  en  ellos.  Que  por  grazia 
somos  salvos  ,  que  los  gajes  del  pecado  es  la  muerte,  que 
es  don  de  Dios  la  vida  eterna  por  Jesucristo,  que  el  sa- 
crifizio  meritorio  de  Cristo,  es  el  único  fundamento  de  la 
esperanza  del  Cristiano ,  i  la  ayuda  de  su  Espíritu  el  úni- 
co apoyo  de  la  virtud  del  Crisliano:  estas  son  doctrinas 
que  humillan  el  orgullo  del  corazón  humano,  que  no 
azepta  el  hombre  natural,  i  que  muchos  desechan.  Mas 
lo  que  semejante  odio  prueba  ,  es  ,  que  san  Pablo  escri- 
bió inspirado  ,  i  los  que  aborrezen  sus  escritos  no  están 
inspirados ;  i  que  la  vehemenzia  con  que  unos  atacan  ,  ¡ 
otros  prohiben  sus  escritos,  i  otros  los  mutilan  (como 
se  haze  en  la  Biblia  de  tas  Familias  Católicas.  Madrid 
1855);  manifiesta  cual  es  su  importanzia.  Véase  la  pajina 
347  ,  en  las  ex.  consideraziones. 

Pájina  296:  renglones  19 — 22,  señalan  mui  bien  lo 
que  es  Iglesia.  Adonde  no  está  Cristo  no  hai  Iglesia.  I 
véase  en  la  pájina  298.  — El  texto  que  está  en  la  pájina 
215 ,  pareze  mostrarnos,  que  á  vista  del  Apóstol,  no 
existía  mas  de  una  sola  Iglesia :  siendo  la  antigua ,  ó  Ju- 
día ,  como  el  fundamento ,  i  la  cristiana ,  como  la  super- 
estructura, ó  complemento  del  edifizio:  sentimiento  que 
está  mui  en  consonanzia,  con  las  representaziones  que 
de  la  Iglesia  nos  dá  en  la  Epístola  á  los  Hebreos,  donde 
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se  arguye,  que  si  se  han  acabado  los  ritos,  fórmulas  i 
zeremonias,  no  se  ha  acabado  la  esenzial  i  espiritual 
naturaleza  de  la  Iglesia. 

Pajina  298:  renglón  10  i  siguientes.  Léanlos  con 
atenzion  los  jesuítas,  i  demás  secuazes  del  Papa,  ¡ 
cuantos  comerzian  con  la  relijion.  Vean  si  usan  de  pala- 
bras blandas ,  i  de  lisonjas  para  engañar  los  corazones 
de  los  simples;  i  si  por  servir  á  sus  proprios  vientres» 
causan  disensiones  i  escándalos,  contra  lo  que  prescribe 
la  doctrina  evanjélica. 

Pajina  299:  —  Sobre  el  Comento  en  estapájina,  véa- 
se en  las  ex.  consideraziones  ,  la  Considerazion  lxxvi. 
—  Nótese  también,  cuál  clase  de  obedienzia  aprueba  el 
Apóstol :  que  no  debe  un  cristiano  ,  bajo  ese  conzepto, 
dejarse  engañar.  Cristo,  dentro  de  cada  uno  que  intenta 
seguirle,  con  su  luz,  con  su  espíritu  ,  es  el  verdadero 
enseñador  i  el  único  seguro.  Los  que  se  mantienen,  i  se 
ordenan,  para  mantenerse  con  la  relijion  ;  pueden  ía- 
zilmente  engañarse,  i  engañar. 

Pajina  302:  renglón  1.°,  =  conmigo.  =  La  Edizion 
antigua ,  =  comigo  ,  =  que  debió  dejarse  aquí ,  como  en 
otras  pájinas.  Lo  mismo ,  al  renglón  9  ,  =  escrebía  =  i 
no  escribía,  se  lee  en  la  Edizion  antigua. — 

Pajina  304  •  renglón  27.  Compárese  con  las  pájinas 
254  —  260  de  las  ex.  consideraziones. 

Epístola  L  á  los  Corintios. 

Pajina  3:  El  texto  que  se  lee  en  ella  ,  se  halla  confun- 
dido con  el  Comento  en  la  Edizion  antigua. 

Pajina  9  :  renglón  15  ,  =pára  mientes.  ==  Debe  dezir, 
^pará  mientes  :  =  que  es  lo  mismo  que  si  dijese,  cui- 
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dad,  ú  parad  mientes.  =  En  la  Edizion  anligua  =  pa- 
ramientes.= 

Pájina  10 :  En  los  14  renglones  primeros  puede  tener 
razón  Valdés,  pero  la  interpretazion  mas  natural,  i  tam- 
bién la  mas  conforme  á  lo  que  escribe  el  mismo  Valdés, 
ahí  en  los  renglones  15  — 18  ,  será  dezir :  que  el  Apóstol 
pareze  señalar  claramente  los  cuatro  diferentes  partidos 
en  que  se  habian  dividido  los  Cristianos  en  Corinto.  A 
los  que  dezian  ,  Yo  sai  de  Pablo,  no  les  niega  el  Após- 
tol que  eran  ortodoxos  en  su  creenzia,  mas  les  inculpa 
por  el  demasiado  apego  que  mostraban  á  su  persona,  i 
por  la  exzesiva  confianza  que  ponían  en  el  carácter  de 
un  hombre ,  inculcándoles  ,  por  eso  ,  tener  fe  solo  en  el 
Señor,  en  Cristo  Jesús.  Los  que  se  llamaban  de  Apolo, 
son  por  igual  motivo  reprendidos,  pues  se  adherían  de- 
masiado ásu  humana  individualidad.  La  parzialidad  que 
unos  mostraban  por  Pablo,  i  otros  por  Apolo  ,  dimana- 
ría  de  la  diversa  manera  que  tuviesen  ambos  de  explanar 
el  Antiguo  Testamento. —  Los  que  se  llamaban  de  Pe- 
dro, formaban  sin  duda  aquella  Farisaica  secta  judía,  á 
la  que  con  tanta  fuerza  combale  san  Pablo  en  su  Epísto- 
la á  los  Gálatas.  I  se  apellidaron  así  no  porque  san  Pedro, 
parlizipase  ni  de  los  errores,  ni  de  la  ojeriza,  que  los 
tales  mostraban  á  san  Pablo  ;  sino  porque  bajo  pretexto 
de  seguir  al  primero  de  los  apóstoles ,  querían  oponerse 
al  escritor  de  la  Epístola.  Los  que  se  llamaban  de  Cris- 
to, pareze  que  eran,  lo  que  ahora  los  que  se  llaman 
Jesuítas.  Apellidábanse  de  tal  modo  á  sí  propios,  en  se- 
ñal de  superioridad,  i  bajo  pretensión  de  que  ellos  no  de- 
pendían para  nada  de  los  Apóstoles.  I  así  como  los  que 
se  llamaban  de  Apolo  diferían  poco  de  los  de  Pablo ;  asi 
estos  que  se  llamaban  de  Cristo ,  pareze  que  no  se  apar- 
taban mucho  de  los  que  se  intitulaban  de  Zefas.  Si  esta 
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conjetura  de  01shau«rn  sobre  los  partidos  que  dividían 
á  la  Iglesia  Cristiana  de  Corintio,  que  aduzco  por  parc- 
zerrne  bien  fundada ,  se  juzga  por  otros  como  de  ningún 
valor  ;  de  todos  modos ,  siempre  será  zierto  lo  que  en  su 
Comento  dize  Valdés:  que  es  ajeno  del  espíritu  Cristia- 
no, el  lomar  apellidos  de  hombres  por  perfeclos  que  sean. 
—  En  el  renglón  26  ,  =  enlonzes  ,  =  la  Edizion  antigua 
dize  =  estonzes.= 

Pájina  11 :  renglón  25.  Nota  bien,  que  la  discordia  se 
une  á  las  zeremonias  i  obras  exteriores.  Ahora ,  no  se 
porque  a  firma  ahí  Valdés,  que  sea  ordenazion  divina  el 
bautismo  de  agua :  i  justamente  al  comentar  un  texto 
donde  nos  dize  san  Pablo  ,  =  «  á  ninguno  de  vosotros  he 
bautizado.  — Porque  no  me  ha  enviado  Cristo  á  bauti- 
zar. »  =  El  bautismo  es,  sin  duda,  un  rito  ó  antiquísima 
zeremonia,  que  los  antiguos  Cristianos  tomaron  de  los 
Judíos:  pero  que  no  haze ,  por  sí,  miembros  de  Cristo, 
'i  los  que  le  reziben,  si  no  creen  en  Cristo,  como  dize 
Valdés ,  poco  antes ,  en  esta  misma  pájina.  En  cuanto  al 
bautizar  niños,  la  cosa  es  una  mera  puerilidad,  que 
muestra  el  poco  respeto  al  Bautismo,  por  los  que  dizen 
que  creen  en  su  virtud  espezífica. 

Pájina  12:  renglón  29  ,  =  entonzes,  =  la  Edizion  an- 
tigua =estonzes.  = 

Pájina  13  t  renglón  23  -  25.  Apunta ,  creo  ,  un  de- 
fecto de  los  clérigos,  i  frailes  de  su  tiempo  ;  i  que  tienen 
también  muchos  del  nuestro.  Por  lo  demás,  el  Comento 
nos  instruye  mui  bien  azerca  de  la  leczion  de  la  santa 
Escritura ,  i  para  qué  nos  sirve.  Véanse  en  la  pájina  27 
los  renglones  23  —  27. 

Pájina  24:  renglones  15— 21.  Son,  por  desgrazia, 
mui  aplicables  á  los  españoles  que  hoi  vi\ irnos  ,  no  solo 
respecto  á  relijion  ,  sino  á  educazion ,  i  otras  cosas. 
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Pajina  35 :  El  Comento  en  esla  pájina  sobre  todo 
desde  el  renglón  15,  mereze  releerse. 

Pájina  37 :  Al  Comento  del  texto  que  se  lee  al  fin  de 
esta  pajina  ,  me  pareze  puede  añadirse  que  por  ojo,  ore- 
ja ,  corazón ,  se  indican  los  modos  por  los  cuales  el  hom- 
bre, como  tal,  adquiere  sus  ideas  i  conozimientos:  i  que 
el  amor  que  tanto  se  descubre  en  lodos  los  prozederes  de 
Dios ,  guia ,  ó  conduze ,  á  un  mundo  mucho  mas  rico  de 
conozimicnto  i  sentimiento,  del  que  podemos  formar 
conzepto  con  estos  nuestros  terrenales  sentidos.  La  zita' 
pues ,  de  Isaías  que  haze  el  Apóstol,  se  refiere  al  hom- 
bre en  su  estado  natural;  representándole  el  versículo 
siguiente  (pájinas  38  i  40 )  bajo  la  influenzia  del  divino 
Espíritu,  por  cuyo  medio  perzibe  el  hombre  esenzial- 
mente  la  verdad  de  las  cosas  de  Dios. 

Pájina  45:  La  segunda  mitad  del  Comento  en  esta 
pajina,  debería  estudiarse  por  los  que  en  España  se  lla- 
man Ministros  de  la  relijion. 

Pájina  52  s  renglones  23—27.  También  deberían  es- 
tudiarse por  clérigos  i  no  clérigos:  igualmente  que  á  la 
pájina  53  el  renglón  20  i  siguientes. 

Pájina  59 :  Nota  bien  el  Comentador  en  ella ,  que  hai 
devoziones  vanas  é  indignas  de  un  buen  fundamento  re- 
lijioso,  meras  fantasías  i  delirios:  i  hai  devoziones  mas 
que  vanas,  contrarias  á  la  verdad  cristiana,  indignas  de 
Cristo.  —  Cuento  entre  estas  p.  e.  los  cultos  jesuíticos  al 
corazón  de  Jesús,  á  los  que  ahora  agregan  otros  al  cora- 
zón de  María  ;  novenas  á  las  benditas  ánimas  del  Pur- 
gatorio; i  otras  semejantes  devoziones.  Véase  también 
lo  que  dize  nuestro  Autor  en  el  Comento  ,  en  la  páj.  61. 

Pájina  65  :  renglón  17  ,  =  mayor  locura. = Así  en  la 
Edizion  antigua.  Pero,  al  parezer,  debe  dezir,  =es  ma- 
yor locura  =  etc. 
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Pajinas  G8  —  69.  Los  últimos  renglones  de  la  primera 
i  los  primeros  de  la  segunda  ,  confirman  lo  que  el  Co- 
mentador lia  sentado  desde  la  pajina  10  adelante. 

Pajina  70:  renglón  8.  Me  pareze  mui  zierto  lo  que 
ahí  declara  nuestro  Valdés,  azerca  de  que  estimemos 
por  ministros  de  Cristo,  á  los  que  continúan  lo  que 
Cristo  comenzó  ,  de  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios.  I  nótese  mui  particularmente  en  la  pájina  78  los 
renglones  16  —  2  2. 

Pájina  76  :  Si ,  como  nota  mui  bien  el  Comentador» 
en  esta  pájina  ,  anles  de  que  venga  Cristo  no  podemos 
juzgar  azerca  de  los  hombres  ,  sino  con  juizios  temera- 
rios, porque  nunca  descubre  nadie  claramente  lo  que 
piensa;— vean  los  perseguidores  de  los  que  no  se  con- 
forman con  sus  crernzias,  si  son  mas  que  temerarios, 
cuando  persiguen,  clara  ó  solapadamente. 

Pajina  82  :  al  fin ,  i  el  prinzipio  de  la  siguiente ,  con- 
tienen, a  vueltas  de  claras  verdades,  rasgos  naturales  de 
la  modestia  i  cristiana  humildad  de  Valdés,  é  indizios  de 
lo  que  padezió  i  sufrió  por  su  apego  á  la  pura  doctrina 
de  Cristo  ,  i  á  la  sabidui  ía  que  proviene  de  arriba  :  i  no 
á  la  terrena  ,  sensual,  i  diabólica,  con  la  que  los  hom- 
bres se  destruyen  entre  sí,  por  sus  propias  relijiones, 
cultos,  i  adoratorios  ó  templos,  sirviéndose  de  Cristo, 
no  por  gloria  de  Cristo  ,  sino  por  su  propia  gloria  de 
ellos. 

P¿ijina  88:  renglón  4  ,  =  trairá .  =Así  la  Edizion  an- 
tigua. La  creo  errata  á  pesar  de  repetirse  en  el  Comento 
aquí,  i  en  el  renglón  primero  pájina  89.  Siempre  en 
otras  obras  Valdés  usa  traerá. 

Pájina  90  —  94:  Deseara,  si  fuese  posible,  que  ei 
contenido  de  estas  pajinas  1c  aprendiesen  de  memoria 
los  que  en  España  se  llaman  sazerdotes,  i  predicadores: 
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Pero  esto  no  es  posible,  hinchándose  ellos  contales 
falsos  nombres,  que  no  les  pertenezen.  Ellos  corren, 
pero  Dios  no  les  envía  :  hablan  en  esos  pulpitos,  inspira- 
dos de  su  prudenzia  ,  de  su  carne ,  ó  del  Demonio ;  i  no 
porque  Dios  les  dé  inspirazion  ni  palabras.  — Por  los 
efectos  que  estos  produzen  en  España ,  se  conozc  clara- 
mente, de  donde  provienen  su  inspirazion,  i  sus  pala- 
bras. En  España  solo  de  nombre  se  conozc  la  relijion 
Cristiana;  porque  todo  eidero  de  España  (en  jeneral), 
imita  de  zerca  á  los  profetas  falsos  que  ahí  con  maestría 
describe  Valdés.  Lo  que  llaman  relijion  en  España, 
la  tiene  perdida.  — I  nótese  bien  en  el  Comento  de  la 
pajina  94  hasta  su  conclusión  en  la  95,  qué  clase  de 
castigo  era  el  que  usaban  los  apóstoles :  i  compáresele 
con  el  que  prevaleze  i  es  favorito  de  estos  falsos  Apósto- 
les, clérigos  i  jesuítas,  incansables  secuazes  de  la  intole- 
ranzia  ,  i  persecuzion  de  brazo  seglar,  como  ellos  dizen. 

Pajina  'J9:  renglón  10  ,  =  zircunspizion :  así  la  Edi- 
zíon  antigua.  Lo  que  en  estos  renglones  observa  Val- 
dés, se  ha  mirado  ,  i  mira,  con  el  mas  solemne  despre- 
zio  en  España  ,  la  cual  recoje  bien  el  fruto. 

Pajina  101  :  renglón  17  i  18  ,  se  corrije  en  ellos  la 
puriluazion  de  la  Edizion  antigua  maniíiestamenle  mala. 

Pájina  103:  renglón  8,  hai  un  descuido  del  impresor. 
Debe  dezir  «  =  sinzeridad:  i  con  amor  i  fidelidad : »  = 
porque  las  5  vozes  últimas,  no  pertenezen  al  texto  de  san 
Pablo.  De  los  renglones  19  —  21 ,  se  deduze  que  los  es- 
panoles  en  la  zelebrazion  de  sus  Pascuas  son  Judíos ,. i 
no  Cristianos.  I  me  parcze ,  que  peor  que  Judíos ,  pues 
no  la  zelebraban  atormentando  en  sangrientas  carnice- 
ras fiestas ,  toros ,  caballos ,  i  perros ,  animales  tan  útiles- 
al  hombre. 

Pájina  104  :  En  sus  cuatro  renglones  últimos,  cot>- 
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tiene  una  observazion  que  revela  el  penetrante  i  puro  es- 
píritu cristiano  de  Valdés;  i  el  oscuro,  i  mortífero  délos 
santos  del  mundo. 

Pajina  105:  Los  renglones  15  — 17  describen,  en  je- 
neral,  á  los  que  en  España  se  llaman  Cristianos. 

Pájina  106:  reng'on  23  ,  =  i  pues  esto  es.  =  La  Edi- 
zion  antigua  =  y  pues  es  esto  es.= 

Pajina  i  i  1 :  En  los  primeros  renglones,  se  nos  recuerda 
una  verda  l ,  á  saber:  Solo  es  Cristiano,  el  que  tiene  espí- 
ritu de  Cristo.  El  perseguidor,  el  hipócrita,  el  embustero; 
el  que  jura  ,  mata,  roba,  se  emborracha;  el  que  es  sen- 
sual, deslenguado,  cruel  con  los  animales;  el  que  es- 
enemigo  del  silenzio,  de  la  vergüenza,  déla  modestia; 
i  amigo  de  la  oziosidad  i  del  vizio;  llámese  español,  ca- 
ballero, lo  que  quiera  ,  pero  no  se  llame  Cristiano;  i  lea 
ahí,  desde  el  renglón  G,  las  terribles  palabras  del  Após- 
tol. —  En  el  renglón  24  =  injurias :  =  la  Edizion  antigua 
dize  =  injurays :  =  que  es  errata  clara. 

Pajina  113:  En  el  texto  que  leemos  en  esta  pajina, 
pareze  que  da  claramente  á  entender  el  Apóstol ,  que  le 
es  todo  lízilo,  todo  permitido,  nada  le  está  vedado ,  al 
que  es  rejenerado  i  nazido  de  Dios  :  á  aquel  en  quien 
Cristo  vive  ,  todo  le  es  lízilo ,  porque  él  no  puede  querer 
lo  que  es  pecado  :  no  puede  querer  lo  que  expresa  el  tex- 
to en  la  pajina  111,  ni  las  cosas  que  designa  la  nota  an- 
terior. Así  ambos  textos  se  unen  muí  bien  entre  sí ;  i  es 
lo  mismo  que  leemos  en  1  Juan  ,  iii,  9.  Porque  se  trata 
aqui  de  la  verdadera  libertad  (Rom.  vm,  21.  — Valdés 
pajina  136)  gloriosa  de  los  hijos  de  Dios,  cuyo  carácter 
esenzial  es  la  imposibilidad  de  pecar.  Pero  esta  lizílud 
no  puede  ser  completa  en  la  vida  actual ,  porque  aun  el 
rejenerado  no  es  perfecto  en  ella.  Por  eso  tiene  la  limita- 
zion  del  espíritu. 
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Pajina  121  :  — En  los  renglones  26  —  28  ,  ¡ndiea  Val- 
dés  cual  es  el  verdadero  ayuno  Cristiano.  El  ayuno  Cris- 
tiano consiste ,  no  en  dejar  de  comer  unas  pocas  horas, 
ó  pescados  i  carnes  á  un  tiempo  ;  sino  en  abstenerse  de 
pecado  é  iniquidad,  de  reyertas  i  conlenziones ,  de  vio- 
lenzia  i  opresión  :  i  en  abstenerse  de  toda  aparienzia  de 
mal.  Véase  el  Capítulo  lviii  de  Isaías. 

Pájina  123:  Los  fautores  del  zelibato  papista,  i  los 
frailes,  clérigos,  i  monjas,  tienen  una  provechosa  lec 
zion  en  los  últimos  renglones  de  esta  pájina  ,  i  primeros 
déla  124.  —  No  solo  no  vale  nada  su  Castidad ,  si  es  im- 
puesta por  fantasía  de  hombres  (aunque  se  llamen  Pa- 
pas) ,  ó  por  intereses  humanos  i  de  mundo  ,  sino  que  les 
pierde  i  abrasa  de  tal  suerte ,  cual  lo  muestra  el  texto 
que  se  lee  en  la  pájina  1 24 ,  i  todo  el  Comento  que  á  él 
pone  Valdés.— En  la  pájina  1 24  renglón  6  ,  =en  Ma- 
teo ,  =  la  Edizion  antigua  solo ,  =  Matheo.  = 

Pájina  126  s  Adonde  el  testo  dize  ,  =  «Porque  el  ma- 
rido infiel »  =  etc.  —  traduzco,  ó  entiendo  simplemente 
así :  —  «Pues  el  marido  no  Cristiano  ,  debe  ser  contado 
corno  uno  de  los  Cristianos,  por  su  mujer  Cristiana.  »  = 
etc.  Porque  llamaban  santificados  solo  á  los  cristianos, 
como  s.  q.  d.  consagrados  á  Dios.  Véase  la  Epístola  de 
Judas  Capítulo  I  versículo  1. — Actos,  xx.  32.  xxvi.  18.. 
Ilebr.  x.  14.  i  otros  pasos  del  N.  T. 

Pájina  129:  Si  se  notan  los  diez  renglones  úl- 
timos del  Comento  en  esta  pájina,  se  notará  también 
la  diferenzia  que  hai  de  Jas  amoneslaziones  de  san  Pa- 
blo, á  las  reglas  i  dezisiones  de  los  falsos  Vicarios  de 
Cristo. 

Pájina  132:  Mucha  atenzion  merezen  los  diez  renglo- 
nes primeros  en  esta  pájina. 

Pájina  138:  El  texto  en  esta  pájina  ,  se  halla  limpio 
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de  una  errata  de  repetizion  de  varias  vozes,  que  tiene 
en  la  Edizion  antigua. 

Pajina  143:  Todo  el  Comento  en  esta  pájina ,  i  en 
particular  los  9  renglones  últimos,  son  dignos  de  gran 
considerazion.  En  España,  sobre  todo,  la  porzion  no 
corta  que  en  ella  hai ,  de  personas  de  ambos  sexos ,  que 
se  empeñan  en  lo  que  ahí  reprueba  el  Comentador  ,  ha 
crezido  en  número,  i  prestijio. 

Pájina  145:  Los  renglones  14  —  20,  contienen  una 
observazion  tan  parezida  á  la  que  acabamos  de  notar  en 
la  pájina  143  ;  que  ambas  muestran  claramente  la  inten- 
sidad con  que  Valdés  pensó  sobre  el  mal  i  su  remedio. 
Temeridad  es,  zierlarnente  ,  la  de  los  que  quieren  forzar 
i  violentar  á  otros,  de  cualquier  modo  que  sea,  para  que 
los  obedezcan  en  materias  de  reüjion  ,  i  ejecuten  sus  con- 
sejos i  prezeptos,  como  si  fuesen  venidos  del  zielo. 

Pájina  152:  renglón  19,  se  ha  correjido  la  errada 
puntuazion  de  la  Edizion  antigua.  —  Lo  mismo  en  el  tex- 
to que  se  lee  en  la  pújina  153  ,  donde  puede  notarse  la 
voz  idóliO)  adoptada  felizmente  del  latin  por  Valdés 
para  trasladar  la  griega,  parce  detorta. 

Pájina  154:  renglón  21  ,  =  vienes  á  =  La  Edizion  an- 
tigua dize=  viniesse  á.=Pero  es  errata.  — En  el  fin  de 
esta  pájina,  i  comienzo  de  la  siguiente,  descúbrense  la 
vanidad  i  el  amor  proprio  de  los  superstiziosos  i  escru- 
pulosos.—En  la  pájina  155 ,  al  fin ,  traslada  Valdés  el 
prinzipio  del  Capítulo  ix  conforme  al  texto  griego  co- 
munmente admitido,  que  difiere  déla  Vulgata.  Esta  se 
conforma,  con  varias  ediziones  críticas  modernas  del 
orijinal  griego,  que  apoyadas  en  la  autoridad  de  siete 
Códizes,  i  algunas  versiones  i  Padres  latinos,  defienden 
la  variante.  Corno  cuestión  mui  ajena  de  este  Comento, 
seria  impertinente  el  tratarla  aquí  en  larga  nota. 
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Pájina  156:  En  el  renglón  11  se  anude  un  no,  que 
falta  en  la  Edizion  antigua ,  por  errata :  como  lo  indi- 
can en  la  pájina  157  las  palabras  del  renglón  26.  «= 
Aunque,  tjo  no  muestro  mi  libertad.»  =  clc. 

Pájina  161  :  En  el  texto  que  en  ella  se  lee ,  la  Edizion 
antigua,  según  su  frecuente  falta  en  la  puntuazion ,  deja 
sin  interrogantes  las  palabras  ,  =  «¿no  partiziparemos 
mejor  nosotros,?»  =  que  los  que  requieren,  con  arreglo 
al  Gr. 

Pájina  163:  renglón  8 ,  —  vivan  :  =  la  Edizion  anti- 
gua =  viven :  e»  Es  errata. 

Pájina  165  :  — En  los  17  renglones  primeros  se  da  un 
aviso  á  los  vanagloriosos  que  se  tienen  por  unos  san  Pa- 
blos. En  España  no  faltan. 

Pájina  168:  renglón  16 ,  =  á  algunos.  =  He  añadido 
li  preposición  ,  que  no  se  lee  en  la  Edizion  anticua.  La 
he  añadido  también  en  el  renglón  23  ,  mas  no  en  el  21, 
en  el  cual  se  lee  en  la  antigua. 

Pájina  169:  renglón  25,  =  incorruplible.=  La  Edi- 
zion antigua  pone  malamente  =  ?  =  ahí. 

Pájina  173.  Dá  en  ella  Valdés  avisos  exzelentes  i  segu- 
ros, para  combatir  los  malos  afectos  i  apetitos. 

Pájina  174  :  renglón  13.  Compárese  con  el  texto  de 
la  Epístola  á  los  Romanos,  al  fin  de  la  pájina  8 ,  i  sobre 
todo,  con  lo  que  dize  el  Comentador  en  la  pájina  220: 
renglón  23 ,  en  esta  Epístola. 

Pájina  176:  renglón  7  —  9,  nota  mui  bien  que  las 
Escrituras  no  deben  leerse  por  curiosidad  i  por  ambizion. 

Pájina  177:  En  los  renglones  13  — 15,  se  ha  correjido 
la  viziosa  puntuazion  de  la  Edizion  antigua. 

Pájina  180:  —  El  Comento  que  empieza  en  esta,  i 
acaba  en  la  pájina  182,  es  de  los  mejores  de  nuestro 
autor:  ya  porque  azertadamente  no  separó  la  parte  del 
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texto  que  va  unida  ;  i  ya  porque  sus  obscrvaziones ,  po- 
nen bien  á  la  vista  lo  que  el  Apóstol  aduze  ó  alega  de  la 
historia  de  Israel,  á  saber,  las  cuatro  formas  de  pecado 
que  se  derivan  cha  una  base  pecaminosa  ,  el  mal  Deseo  ó 
Apetito :  —  i  ion,  idolatría,  fornicazion ,  lentazion,  i 
murmurazion  contra  el  Señor.  —  I  de  volver  san  Pablo 
en  el  versículo  14  (véase pajina  186),  á  menzionarla 
idolatría,  podemos  inferir ,  cuan  nezesaria  consideraba 
la  advcrtenzia  de  que  no  cayesen  en  semejante  pecado- 
— Uai  varias  formas  de  idolatría,  que  se  distinguen  por 
lo  mas  ó  menos  groseras  ,  al  volverse,  del  Señor,  á  ado- 
rar á  la  criatura.  La  M 'ario  la  tria  de  España,  que  lia - 
m  iremos  mejor  la  Maderolatria,  es  una  de  sus  espezies. 
Un  pedazo  de  madera,  llamado  virjen  de  Atocha ,  ó  de 
Amor,  ó  del  Carmen,  ó  con  otros  muchos  nombres; 
se  adora  aquí  en  España  ,  por  la  jente  santa,  i  no  san- 
ta, según  ellos  mismos;  con  un  fervor,  que  aun  cuando 
es  finjido  por  los  mas,  es  por  todos  sostenido  con  empe- 
ño. Esto  es  propiamente  tentar  á  Dios :  i  murmurar 
de  Dios,  es,  ó  quejarse  de  la  desigual  distribuzion  de 
dones,  ó  de  sus  prezeptos,  designios,  i  providienzias. 
Wótese  el  jénero  de  idolatría  mas  pernizioso  que  señala 
ahí  Valdés  en  la  pajina  180 :  al  fin  ,  que  es  jeneral  sí, 
pero  mui  espezial,  en  la  jente  de  órdenes  i  corona. 

Pajina  187:  renglón  11,  =  todos  bebemos.  =  Así  dize 
la  Edizion  antigua :  pero  en  esta  debí  correjir ,  =  « todos 
los  que  bebemos.» —  Pues  el  renglón  1 4 ,  indica  bien, 
que  por  descuido  se  omitieron  esas  dos  vozes ,  que  por 
descuido  también  yo,  no  he  repuesto.  — Por  lo  demás, 
al  dezir  el  Apóstol  =  «  un  pan  ,  un  cuerpo  somos ,»  = 
representa  la  unidad  de  los  fieles  no  solo  como  cuerpo, 
sino  también  como  pan :  porque  del  mismo  modo  que 
los  granos  de  trigo  sueltos,  zeden  su  individual  exis- 


47 

lenzia  para  formar  el  pan  ,  ¡  son  absorbidos  en  la  unidad 
de  la  masa;  —  así  igualmente  la  pecaminosa  laxitud  (sí 
se  me  sufre  la  voz)  de  cada  individuo,  se  desvanezerá 
ante  la  unidad  del  Espíritu  que  llenará  toda  la  Iglesia. 
De  este  modo  se  llama  Cristo  á  sí  propio,  el  pan  que 
bajó  del  zielo  (Juan  vi,  35);  i  así  es  la  Iglesia  colectiva- 
mente la  representazion  de  Cristo,  pan  de  vida  para  el 
entero  mundo. 

Pajina  188:  renglón  12.  —  Se  ha  correjido  la  mala 
puntuazion  de  la  Edizion  antigua.  Pero  aun  me  pareze, 
que  estaría  mas  conforme  con  el  orijinal  Gr. ,  habiendo 
puntuado  así:  ¿Qué,  veamos,  digo?  ¿qué  el  ídolo  es 
algo?  etc.  — En  el  renglón  27  se  enmiendan  dos  erratas 
de  la  Edizion  antigua. 

Pajina  189  :  renglones  27  —  30.  Eslúdienlos  los  cléri- 
gos i  sanios  jesuíticos  de  España. 

Pájina  191— Todo  el  Comento  aquí,  se  corrobora 
mui  bien  con  la  injeniosa  aclarazion  del  mismo  paso  por 
Bengel:  «Scientia  tantum  dicit,  omnia  milúlicent, 
amor  addit ,  sed  non  omnia  cedificant.  » 

Pájina  193 :  renglón  10  ,  =  á  comer  algún.  =Lo  mis- 
mo dize  la  Edizion  antigua ,  pero  debe  dezir,  =  «á  co- 
mer á  algún  »  =  etc.  También  debieron  correjirse  lasvo- 
zes  combidase  i  combite,  resabios  de  la  indolenzia  anti- 
gua ,  por  convídase  etc. 

Pájina  196  :  renglón  11 ,  =  i  entiendo  de  todas.  =La 
Edizion  antigua  =  y  entiendo  todas.  =  1  en  el  renglón 
31,=  queíe  escandalizaba :  =  la  Edizion  anligua=qu' 
escandalizava.  =  Dos  erratas  bien  claras. 

Pájina  199  :  En  las  últimas  líneas ,  i  en  la  201 ,  nóte- 
se la  azepzion  en  que  usa  la  voz  descabelladas ,  por  des- 
nudas, ó  destocadas  las  cabezas  ,  sin  el  velo  que  llama- 
maban  potestad. 


48 


Pajina  200.  —  Dize  bien  Valdés,  que  después  de 
Dios,  no  reconozenlos  hombres  Cristianos  otro  superior 
que  á  Cristo.  —  Con  la  voz  cabeza  ,  expresa  el  Aposto^ 
prinzipalmente  la  idea  de  dominio.  Como  en  la  organi- 
zazion  humana  ;  el  ejerzizio  del  dominio  sobre  todos  los 
miembros,  proviene  de  la  cabeza;  así  en  la  familia,  di- 
mana del  hombre  ;  en  la  Iglesia  ,  de  Cristo  ;  en  el  univer- 
so, de  Dios.— El  hombre  encljénero  humano  repre- 
senta el  prinzipio  gobernante,  la  mujer  el  prinzipio  mi- 
nistrante (véase  el  texto  en  la  pájina  201):  por  eso,  al 
primero,  convenía  la  declarada  i  franca  manifestazion ;  i 
¿  la  segunda,  la  velada,  ó  reservada,  simbólicamente 
declarada  por  el  velo. 

Pájina  201  :  renglón  27  ,  =  tijera.  =  La  Edizion  anti- 
gua^: tisera  ,=  con  upzion  de  tixera. — 

Pájina  204  :  renglón  5,  —  La  expresión  la  Naturale- 
za enseña,  es  un  modismo  que  rara  vez  ocurre  en  las 
santas  Escrituras ,  puesto  que  á  la  Naturaleza  se  la  con- 
zibe  jeneralmente ,  como  estando  en  dependenzia  abso- 
luta bajo  Dios:  i  por  esto,  cuando  la  voz  expresa  mera- 
mente cosas  físicas,  es  como  si  se  dijera ,  Dios.  Pasos 
como  el  presente,  pueden  mostrar,  que  la  costumbre 
actual  de  referirlo  todo  á  la  Naturaleza ,  no  es  de  suyo 
zensurable,  cuando  no  sea  como  precauzion  con  que 
se  evita  el  nombrar  á  Dios,  pues  entonzes,  es  fruto  evi- 
dente de  la  incredulidad  ,  que  se  empeña  en  considerar 
á  la  Naturaleza  ,  sin  relazion  á  Dios.  —  Ahora,  en  cuanto 
á  dezir  Valdés,  renglones  10  —  13,  que  no  alcanza  á 
entender  el  texto  aquí;  me  pareze  raro  en  él.  Que  un 
hombre  tenga  orgullo  en  cuidar  i  traer  cabellera  muj 
compuesta  i  abundante,  pareze,  i  ha  parezido  siempre, 
una  vanidad  vergonzosa,  i  para  algunos  funesta,  como 
para  Absalón:  — i  por  el  contrarió,  pareze  una  gloria 
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natural  en  la  mujer ,  i  un  realze  de  su  belleza ,  tener  her- 
mosos i  abundantes  cabellos.  —  De  esta  manera  natural 
entiendo  el  paso. — En  el  renglón  24,  =  dejarlo  ha,  = 
la  Edizion  antigua=dexaralo  ha  estar.  = 

Pajina  205:  renglón  29  ,  =  sea/i  =  La  Edizion  anti- 
gua =  son.  =  El  texto  aquí,  muestra  claro,  que  no  es 
bueno  juntarse  para  disensiones  i  reyertas,  ni  mucho 
menos  para  repartir  maldiziones  en  abundanzia,  i  enga- 
ñar á  los  hombres  senzillos:  como  los  doctos  del  Conzilio 
de  Trento,  ó  como  los  que,  en  menor  escala,  forman 
reuniones  de  coros ,  i  cofradías,  i  cultos  varios,  i  de  in- 
venziones  variadas. 

Pajina  208:—  Los  renglones  5=  11,  aun  ahora 
pueden  servir  de  aviso :  ya  que  todavía  muchos  por  ig- 
noranzia  ó  malizia,  llaman  Iglesias  á  los  edifizios  donde 
se  reúnen,  i  los  veneran,  i  tienen  por  sitios  mas  santos 
que  los  campos ,  casas ,  montes ,  etc.  —  ¡  Ojalá  no  hubie- 
ra en  España  eso  que  llaman  Iglesias :  i  cada  familia  fue- 
se una  Iglesia  de  Cristo! 

Pájina  216:  renglón  3  i  siguientes ,  me  sujieren  la  idea 
de  que  desde  san  Pablo  acá ,  se  ha  ido  haziendo  tan 
profundamente  oscura  esta  larga  noche  de  apostasía  en 
que  dormitan  los  cristianos,  que  si  el  Papa  oyera  predi- 
car hoi  en  Roma  á  san  Pablo ;  le  quemaría  vivo ,  con 
grande  aplauso  de  todos  los  romanistas.  Léase  bien 
todo  el  Comento  hasta  donde  concluye  en  la  pájina  219. 
Sacrilego  i  profanador  de  las  cosas  de  Dios  es,  el  que  se 
atreve  á  quitar,  ni  poner  nada  en  ellas :  dize  Valdés. 

Pájina  222:  Desde  el  renglón  7  adelante,  señala  bien 
quienes  son  ministros  de  Cristo ,  créanlo  ó  no  los  santos 
del  mundo,  con  sotana  ó  sin  ella. 

Pájina  223 :  renglón  5  ,  =  i  á  otro.  =  La  Edizion  an- 
tiguad á  otros.  =  Todo  el  Comento  que  se  sigue  desde 
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esta  pajina  hasta  la  227  en  particular ,  nos  revela  cuan 
adentro,  en  el  negozio  Cristiano,  había  penetrado  el  en- 
tendimiento de  Valdés.  Mas  puro  i  mayor  conozimiento 
de  lo  que  es  cristianismo  alcanzará,  el  que  medite  las 
verdades  que  en  estas  cuatro  pájinas  sienta  el  Comenta- 
dor ,  i  en  otras  semejantes  de  sus  obras ;  que  el  que  asis- 
ta diariamente  por  años,  á  una  cátedra  de  teolojía  mo- 
ral i  expositiva  en  España. 

Pájina  229  :  En  el  renglón  2 ,  la  palabra  Cristo ,  en- 
tiendo que  está  usada  figuradamente  por  iglesia  cristia- 
na: i  el  Comento  de  Valdés  no  se  opone  á  lo  que  entiendo. 

Pájina  234:  renglón  20  ,  =  sienten.  =  La  Edizion  an- 
tigua por  errata  =  siente.  = 

Pajina  237 :  Mediten  los  últimos  renglones  de  esa  pá- 
jina los  clérigos  i  devotos  de  España. 

Pájina  238:  renglón  15  i  siguientes,  explican  muibien 
lo  que  es  caridad. 

Pájina  242:  Léanse  los  primeros  renglones  de  esta 
pájina,  por  aquellos  engañadores  jesuíticos,  que  por  su 
malvado  interés,  persuaden  ájentes  diszípulas  suyas,  á 
obrar  contra  lo  que  ahí  se  previene:  es  dezir,  á  queden, 
sin  tener  caridad  ,  i  para  cosas  contrarias  á  la  Caridad. 
—  En  el  renglón  18  =  efectos,  =  la  Edizion  antigua  dize 
=  afectos :  =pero  es  errata.  Véanse  los  primeros  renglo- 
nes en  la  pájina  243 ,  en  la  cual ,  i  en  las  dos  siguientes 
expone  bien  los  efectos  de  la  caridad  para  vergüenza  de 
inquisidores  ,  i  santos  de  mundo ,  é  intolerantes. 

Pájina  245:  En  el  renglón  primero  =  entiende  ,= 
dize  lo  mismo  la  Edizion  antigua  pero  debe,  á  mi  pare- 
zer  correjirse  poniendo,  se  entiende:  ó  entiendo. 

Pájina  248  :  Compárese  lo  que  dize  en  ella  Valdés» 
con  lo  que  dize  en  las  pájinas  39 — 42  de  las  ex.  Consi- 
deraziones. 
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Pájína  251.  —  En  el  penúltimo  renglón  de  ella  dize  e\ 
texto ,  =  «  edificazion ,  i  exhortazion ,  i  consolazion.  »=» 
Edificazion  es  la  forma  común  ó  jeneral,  i  las  otras  dos» 
las  subordinadas  divisiones.  En  exhortazion,  podemos 
distinguir  la  forma  animante,  ó  animadora  de  la  edifica- 
izion,  i  en  consolazion ,  la  confortadora ,  ó  consolante 
esta  última  voz  TcapaM^a ,  no  vuelve  á  encontrarse  en 
el  Testamento  Nuevo. 

Pajina  257  :  El  comento  con  que  prinzipia  esta  páji- 
na, en  particular  desde  el  renglón  15  i  siguientes,  haze 
notar  bien ,  que  en  tiempo  de  san  Pablo ,  no  tenían  los 
cristianos  rezos,  ni  misas,  establezidospor liturjias:  que 
aquello  oraban ,  i  hablaban ,  i  dezian ,  que  por  el  Espíri- 
tu Santo ,  se  les  inspiraba. 

Pajina  264  :  —  El  renglón  4 ,  está  malamente  impreso 
en  la  Edizion  antigua:  i  reimpreso  en  esta  del  mismo 
modo.  Debe  dejarse  así.  =  Que  pues  cuando  =  etc. ,  qui- 
tando la  última  interrogazion ,  i  poniendo ;  donde  hai: 
— Véase  el  renglón  13. — 

Pájina  266 :  Es  tan  zierto ,  á  mi  ver,  lo  que  observa 
en  esa  pájina  nuestro  comentador ;  que  excluyendo  el 
Apóstol  toda  confusión,  ó  desorden,  no  podia  admitir 
una  cosa  de  semejante  naturaleza,  en  el  ejerzizio  de  los 
dones.  Este  importante  prinzipio ,  opone  una  barrera 
bien  fuerte ,  á  todo  entusiasmo ,  i  á  todo  conato  de  fana- 
tismo ,  i  nos  veda  con  espezialidad  el  atribuir  una  virtud 
de  santidad ,  que  no  tienen ,  al  sonambulismo ,  ó  á  cual- 
quier otra  clase  de  situazion  de  éxtasis,  que  requieren, 
ó  suponen,  la  ausenzia,  ó  carenzia  del  propio  cono- 
zimiento  i  sentido  en  la  persona  que  los  experimenta,  ó 
dize  experimentarlos,  como  estos  años  atrás  aseguró 
una  monja.  —  Todos  los  fanáticos  dizen  i  afirman  casi 
siempre ,  que  el  Espíritu  los  impele  i  arrastra ,  á  hazer 


52 


eslo  ó  aquello.  Pero  ,  según  san  Pablo,  el  Espíritu  (pre- 
suponiéndole Santo)  no  solo  sesujelará  á  un  examen  de 
sus  pretensiones;  sino  que  el  Profeta  poseido  ó  lleno  de 
tal  Espíritu,  no  se  someterá,  ó  zederá  implizitamente 
al  mas  alto  poder ;  sino  que  él  mismo  le  dirijirá. 

Pájina  269:  renglón  17  i  siguientes  léanse  con  aten- 
zion  ,  pues  bien  muestran  que  la  tenia  grande  Valdés ,  al 
leer  las  Escrituras.  JNótcse  también  el  comento  en  la  pá- 
jina 270.— Por  ese  Capítulo  xiv  se  vee ,  que  el  usar  en 
una  congregazion,  ó  Iglesia,  de  una  lengua  que  los  oyen- 
tes ,  ó  los  mas  de  ellos,  no  entienden,  es,  propiamente 
hablando,  una  barbaridad  (pájina  255  Véase).  Tales 
la  que  se  comete  lioi  todavía  en  España  ,  usando  de  ese 
lalin  de  Vulgala  i  misales,  que  los  mas  no  entienden  al 
pronunziarle. 

*  Pajina  271:—  Prinzipia  aquí  el  Capítulo  xv,  que 
viene  zitado  por  errata  en  la  pajina  245  de  la  Epístola 
á  los  Romanos  (pájina  272  id.  delaEdizion  antigua). 
Salvo  ahora  la  errata ,  ya  que  por  no  mirar  la  Epístola  á 
los  Corintios  enlonzcs  la  dejé  pasar.  Corríjase  pues  en 
dicha  pájina  déla  Epístola  á  los  Romanos,  en  el  renglón 
5.  asi :  I.  Cor.  XH.  —  Valdés  alude  á  lo  que  comenta  en 
esta  Epístola  á  los  Corintios,  desde  la  páj.  229,  á  la  237. 

Pájina  272  :  El  texto  del  Apóstol  en  esta  pajina  se 
halla  con  punluazion  mui  viziada  en  la  Edizion  antigua. 

Pajina  277  —  El  renglón  onze  i  siguientes ,  confirman 
lo  que  hemos  visto  ya  repetidamente  advertido  por  Val- 
dés en  sus  ex.  Consideraziones:  que  debernos  huir  como 
del  fuego  ,  de  perseguir,  ni  violentar  á  nadie,  por  cosas 
de  relijion.  No  se  llame  cristiano  el  que  no  respeta  la  li- 
bertad relijiosa  de  otro  hombre:  el  que  no  sufre  tranqui- 
lo, que  cada  cual  dé  culto  áDios  ,  según  le  dicta  su  con- 
zienzia:  i  que  con  arreglo  á  la  misma,  hable,  ó  escriba 
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de  relijion  libremente.  Ya  se  ha  visto  en  el  texto,  en  la 
pájina  272,  que  el  Apóstol  se  consideraba  indigno  de  tal 
nombre,  por  haber  sido  perseguidor.  ¡I  cuan  elocuente, 
sobre  esto,  es  la  misma  vida  posterior  de  san  Pablo!  Fué 
perseguidor  de  los  Cristianos,  i  ninguno  de  los  Apóste- 
les fue  mas  perseguido  que  él,  ni  se  vio  expuesto  á  mayor 
cúmulo  de  aflieziones  por  la  causa  del  Evanjelio  Fue 
connivente  en  el  apedreamiento  de  san  Esteban;  i  fue 
también,  que  sepamos,  el  único  de  los  Apóstoles  que  se 
vió  apedreado.  Fue  zeloso  propagador  i  sostenedor  de  la 
Lei  de  Moisés;  i  su  destino  fue  luego  encontrar,  no  solo 
judíos  incrédulos,  sino  también  cristianos  que  se  empe- 
ñaban en  corromper  el  cristianismo,  mezclándole  con  la 
Lei  de  Moisés.  Fue,  como  él  mismo  dize  ,  «furioso  en 
gran  manera  contra  los  diszípulos ,  persiguiéndolos  aun 
en  ziudades  extrañas;»  i  él  se  vió  echado  de  ziudad  en 
ziudad  ,  por  enemigos  cuya  furia  no  conozió  límites,  i  se 
vió  perseguido,  á  la  vez,  por  sus  proprios  paisanos ,  p 
por  la  estúpida  chusma  de  idólatras,  que  como  bestias 
fieras  le  acometieron  en  Efeso.  Él  liabia  mal  interpreta- 
do las  profezías  antiguas  respecto  al  Mesías,  i  desprezia- 
do  á  sus  diszípulos;  i  luego,  él  mismo,  tuvo  no  solo  que 
sufrir  la  conlradiczion  é  irrisión  de  los  incrédulos,  sino 
aun  la  terquedad  i  perversidad  de  falsos  hermanos,  que 
desfiguraban  i  mal  interpretaban  las  doctrinas  que  él  pro- 
pio ensenó.  —  Crean ,  pues  ,  los  perseguidores  á  san  Pa- 
blo ;  ¡aprendan  así  recordando  su  vida,  como  leyendo- 
sus  Escritos ,  que  es  indigno  del  nombre  de  diszípulo  de 
Cristo  el  perseguidor.  San  Pablo  no  fue  un  clérigo  asa- 
lariado, que  por  interés,  predicaba  mentiras:  san  Pabla 
fue  un  hombre,  de  educazion  liberal,  de  sólido  juizio,  i 
que  consagró  su  vida  al  servizio  del  Evanjelio,  realmente 
llamado  por  Dios.  I  así  le  vemos,  como  dize  Paley,  c:i 


54 

]a  prosecuzion  de  su  propósito,  viajando  de  pais  en 
país,  soportando  todojénerode  trabajos,  i  toda  suerte 
de  peligros  ,  acometido  por  el  populacho  ,  castigado  pol- 
los majistrados,  azotado,  apedreado,  dejado  por  muer, 
lo:  esperando  donde  quiera  que  iba,  iguales  padezimien- 
tos  i  peligros:  le  vemos  ecliado  de  un  punto,  ir  á  predi- 
car al  inmediato :  i  gastar  todo  su  tiempo  en  esto,  sacri- 
ficando su  seguridad,  comodidad,  plazeres,  cuanto  ape- 
teze  el  hombre :  i  le  vemos  perseverar  en  su  tenor  de  vida 
hasta  la  vejez,  inalterable  al  experimentar  la  perversidad, 
ingratitud ,  preocupazion ,  i  abandono  de  muchos :  sin 
dejarse  doblar  por  la  ansiedad,  la  pobreza,  el  trabajo,  ó 
las  persecuziones :  sin  desmayar  por  un  largo  confinamien- 
to, ni  por  el  aspecto  ;de  la  muerte.  Tal  fue  san  Pablo, 
repito,  i  no  un  falsario  predicador  de  mentiras.  Porque 
si  bien  muchas  falsedades  suelen  hallar  lugar  en  relazio- 
nes,  tradiziones,  ¡libros;  no  hai  ejemplo  sin  embargo» 
de  que  sostenga  un  hombre  la  falsedad,  sin  interés  al- 
guno llevando  voluntariamente  una  vida  de  miseria  i  de 
pena,  afanosa,  arriesgada:  sometiéndose  á  la  pérdida 
de  su  casa  i  patria  ,  i  á  innumerables  trabajos ,  i  á  la  ex- 
pectativa constante  de  una  muerte  violenta,  como  san 
Pablo  se  sometió.  Si  pues  el  grande  Apóstol  de  las  Jen" 
tes  al  abandonar  el  Farisaísmo  ,  por  seguir  i  predicar  á 
Cristo,  dejó  de  ser  perseguidor;  dejen  de  serlo  también, 
imitándole,  los  modernos  Fariseos:  i  abandonen  esos 
caminos  de  mal  i  de  mentira  ,  i  sigan  de  veras  á  Cristo. 

Pájina  279.  r.  2.=atribuya  á  sí.=La  edizion  antigua, 
pone ,  =  atribuya  assí=  ,  i  yo  corrijo  solo  la  segunda 
errata  frecuente  en  ella :  pero  creo  que  d.  d.=alribuía 
á  sí.  = 

Pajina  282  :  r.  ll.=quisiere.=  La  ed.  ant.=quesiere. 
Pájina  283:  renglón  G.=no  lo  sentimos.  =Tal  vez 
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liai  errata,  i  deba  dezir,=no  los  sentimos  :=pero  he  de- 
jado lo  que  está  en  la  edizion  antigua. 

Pájina  284.=En  el  texto  del  Apóstol,  Adam  i  Cristo, 
son  representados  como  los  quizios  sobre  los  cuales  jira 
el  movimiento  de  la  vida  del  hombre.  Adam  cojió,  en 
zierto  modo,  á  todos  en  su  pecado,  siendo  el  primer 
hombre;  así  en  la  resurreczion  de  Cristo,  hai  una  resur- 
reczion  para  todos,  pues  Él  fue  las  primizias  de  la  resur- 
reczion. Quien  bien  lo  mire,  verá  claro  que  en  la  expre- 
sión ,  «por  un  hombre  en  Jdam»  se  designa  á  este,  no 
solo  como  el  prinzipiador  del  pecado,  i  de  sus  conse- 
cuenzias,  la  muerte;  sino  como  el  orijen:  del  mismo 
modo  que  Cristo  es  el  oríjen  de  la  vida ,  i  su  resurreczion 
la  mas  elevada  muestra  de  ella. 

Pájina  288  :  renglón  18.=lo  ha  puesto. =Así  la  edi- 
zion antigua,  que  mui  violentamente  puede  referirse  á 
=el  resto  de  los  hombres= ,  6  renglones  antes.  Lo  mas 
probable  es  que  hai  errata,  i  que  d.  d.=los  ha  p. 

Pajinas  289  y  90.  Compárese  parte  de  lo  dicho  en 
este  Comento  con  la  Considerazion  cix. — Por  lo  de- 
mas,  el  texto  del  Apóstol  nos  muestra,  que  Dios  queda 
solo  i  único  Señor,  porque  el  Hijo  mismo  entrega  el  do- 
minio de  la  humanidad  á  Él ,  que  es  todas  las  cosas  en 
todos.  —  En  esta  destruczion  ó  aniquilamiento  de  todo 
dominio ,  va  claramente  inclusa  la  remozion  de  toda 
desigualdad,  ó  distinto  estado,  i  por  consiguiente,  la. 
restaurazion  de  la  igualdad.  Aquello  que  á  vezes,  la 
humana  imprudenzia  trata  dañosamente  de  realizar  en 
este  mundo  pecador,  es  dezir,  la  libertad  é  igualdad 
absoluta ,  entre  los  hombres ;  el  Espíritu  del  Señor  lo 
efectúa  de  una  manera  progresiva,  i  por  dezirlo  así ,  le- 
gal. El  dominio  sobre  sí  mismo,  i  la  conzienzia  de  los 
mas  altos  fines  á  que  estamos  llamados ;  faltan  no  solo 
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encada  individuo,  sino  en  todo  el  jénero  humano:  que 
si  todos  los  seres  tuvieran  esas  dos  cosas,  bien  podría- 
mos dezir,  que  toda  dorninazion  se  habia  aniquilado  de 
suyo  :  porque  el  prinzipio  regulador,  el  Espíritu  de  Dios, 
reinaba  igualmente  en  todos.  La  idea  del  Apóstol  pareze 
ser  la  misma,  que  la  que  en  el  Antiguo  Testamento  ha- 
llamos en  Isaías  xi.  9. ,  i  Habakuk  ii.  14.—  Pareze  pues 
que  solo  cuando  hubiere  Jesu  Cristo  nuestro  Señor,  des- 
hecho todo  prinzipado,  i  toda  potenzia  i  potestad, 
como  se  lee  en  el  texto,  páj.  285,  reinando  Él  venzedor 
de  cuanto  se  le  opone solo  entonzes  habrá  la  comple- 
ta libertad  é  igualdad  á  que  aspira  el  hombre.  I  aunque 
por  su  parte  el  cristiano  ,  trabaje  por  el  triunfo  de  esa 
completa  libertad  é  igualdad  ;  no  se  establezerán  defini- 
tivamente hasta  entonzes :  ni  el  cristiano  puede  hazer 
para  promoverlas  otra  cosa  ,  que  no  hazer  por  sí  nada 
que  sea  tiránico,  violento  ,  sanguinario  ,  dominante.  El 
cristiano  debe  tener  mui  presente  lo  que  dize  san  Pablo» 
que  el  amor  edifica  (Véase  el  texto  páj.  146). 

Pajina  29  i .  En  el  texto  que  ocurre  en  esta  pájina,  si  hoi 
hubiera  vivido  Valdés  ,  habría  traduzido  =  por  vuestra 
gloria=conforme  á  mejor  leczion  :  i  hubiera  comentado 
de  otra  manera.  Ni  sé  como  vio  aquí  juramento. 

Pájina  294.  Léanse  detenidamente  los  doze  renglones 
últimos.  Cristo  es  el  camino,  para  conozer  á  Dios. 

Pájina  296.  El  Comento  en  esta  pajina,  no  corres- 
ponde al  texto  traduzido.  Se  conoze  que  Valdés  trasladó 
primero  de  otra  suerte,  con  arreglo  á  lo  que  dize  el  Co  . 
mentó,  i  que  habiendo  alterado  luego  la  versión  (que 
está  literal) ,  no  acomodó  á  ella  el  Comento.— -En  la  com- 
parazion  el  Apóstol  busca  su  prueba  en  la  imájen  del 
grano,  que  enterrado  ó  confiado  á  la  tierra,  se  cambia,  i 
ya  no  sale  idéntico,  sino  que  es  el  padre  de  aquello  que 
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sale ,  del  cuerpo  que  ha  de  nazer.  Pero  la  comparazion, 
como  dá  á  entender  bien  VaWs,  es  solo  aplicable,  no 
llevada  hasta  el  último,  sino  entre  el  grano  enterrado,  ¡ 
la  planta  floreziente:  pues  el  Apóstol  está  tratando  de  la 
capazidad,  ó  posibilidad  que  existe,  ó  se  enzierra  en  el 
organismo  humano  para  produzir  una  corporalidad  mas 
sublime,  no  considerada  sola,  sin  el  Espíritu,  sino  iden- 
tificada ya  ,  con  él.— En  cuanto  á  la  expresión  lo  sem- 
brado ,  ó  lo  que  siembras,  la  explana  bien  Heidenreich 
así  .quod  seminas  quodeunque  id  sit,  non  seminas  cer- 
te  plantam  nascituram. 

Pájina  297.  En  el  primer  renglón  del  texto  en  esta 
pajina  ,  la  voz  cuerpo ,  tiene  la  significazion  extensa  i 
jeneral  de  organismo ,  ó  séase,  unidad  ó  conjunto  de 
miembros.  Por  el  texto  vemos,  que  el  Apóstol  contaba 
los  astros  entre  el  organismo  zeleste :  pero  de  aquí  nada 
es  posible  deduzirse  azerca  de  las  miras  astronómicas 
de  san  Pablo  :  pues  ya  vimos  antes  (páj.  295) ,  que  tam- 
bién llamó  cuerpos,  á  las  formaziones  vejetales. 

Pájina  299.  Los  dos  textos  que  se  leen  en  esta  páji- 
na, explican  la  parábola  propuesta  antes,  con  manifiesta 
referenzia  á  la  comparazion  del  grano:  pues  siémbrase 
se  aplica  al  decaimiento,  ó  disoluzion  ;  i  resucilárase,  al 
levantamiento,  ó  nazimiento  de  las  plantas.  Como  hai 
muchas  clases  de  organismos,  así  tiene  el  hombre  un 
cuerpo  animal,  i  un  cuerpo  espiritual.  Estando  el  hom- 
bre colocado  de  un  modo  particular  sobre  los  límites  de 
dos  mundos,  relazionado  igualmente  con  la  tierra  i  el  z'e 
lo,  posee  también  una  doble  ó  duplicada  corporeidad.  El 
cuerpo  terreno,  tiene  el  predicado  de  todas  las  cosas  ter- 
renas; el  divino,  los  atributos  de  las  zdestiales.  Uso  de  la 
voz  corporeidad,  por  la  mas  vaga  de  naturaleza  corpórea. 

Pájina  303.  Según  las  mejores  ediziones  modernas  fiel 
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duzirae :  «  He  aqui,  un  misterio  os  digo :  tocios  zier la- 
mente dortn  iremos  i  pero  no  Indos  seremos  cambiados.» 

Adoptada  esa  variante,  el  misterio  eslaria  en  no  ser 
todos  cambiados,  ó  glorificados ,  i  no,  en  no  morir  todos 

Pajina  305  :  renglón  7.  =  esto  corruptible.  =  Por  ei- 
rata  la  edizioa  antigua  dize=esto  incorruptible.  = 

Pajina  308.  En  el  texto  de  esta  pajina,  vernos  que 
exhorta  san  Pablo,  á  los  que  escribe,  á  que  cuando  ten- 
gan sus  reuniones  relijiosas  ,  aparten  cada  uno  de  ellos, 
por  sí  mismo ,  ó  voluntariamente,  algo  de  lo  que  es  pro- 
piamente su  riqueza  ó  abundanzia  (la  fuerza  de  la  voz 
griega  la  esplica  Váidas  en  el  Comento  diziendo,  sin  po- 
nerse él  en  nezesidad ,)  i  para  dar  á  los  cristianos  r.eze" 
sitados  pero  no  mendigos  ,  pues  no  deben  consentirse 
tales.  La  limosna  cristiana,  por  lo  que  se  ve  aquí,  i  en 
la  II  á  los  Corintios  ,  i  por  todo  el  Nuevo  Testamento, 
para  ser  verdadera  limosna  cristiana,  tiene  que  ser  vo- 
luntaria i  libre,  por  parte  del  que  dá  ¡  no  cosa  forzada 
i  violenta,  como  eran  los  diezmos,  i  como  quieren  ahora 
algunos  de  los  que  desean  el  comunismo  sozialismo ,  i 
que  se  llaman  niveladores.  El  Evanjelio  es  la  real  lei  de 
libertad  ,  i  caridad  ,  que  proscribe  toda  fuerza  bruta  ,  ¡ 
material  violenzía.  Quien  no  socorre  voluntariamente, 
como  pueda,  la  nezesidad  de  su  próximo  ;  no  se  llame 
cristiano.  Pero  tampoco  es  cristiano  el  que  se  apodera 
de  lo  ajeno,  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

I  ahora  advertiré  sin  abultar  el  volumen  con  mas  No- 
tas: que  muchas  correcziones  hechas  en  esta  edizion  ,  á 
la  antigua  ,  sobre  puntuazion,  ú  otras  erratas  ;  las  dejo 
de  apunluar,  porque  menzionarlas  todas  era  imperlinen- 
le  i  pedantesco.  Bastan  por  muestra,  las  apuntadas. 
Tampoco  me  he  querido  exzeder,  en  señalar  al  lector 
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todos  los  pasos,  que  en  ambos  Comentos  son,  á  mi  ver, 
notables.  Al  contrario  :  he  dejado  sin  señalar  cuantos  pu- 
diera creerse ,  tenia  por  notables  solo  por  aíizion  mia 
particular  á  estos  escritos,  i  á  sus  Autores.  Por  ejemplo: 
nada  digo  de  las  muchas  vezes  que  en  ambos  Comentos 
ocurren  las  vozes  Benefizio  de  Cristo,  i  á  vezes  en  una 
sola  pajina  como  la  74  de  la  Epístola  á  los  Corintios.  = 
Si  aquí  las  hubiera  numerado ,  se  veria  ,  que  se  repiten 
tanto  corno  en  las  ex.  consideraziones.  Tampoco  he 
comparado  los  muchos  pasos  que  tienen  íntima  relazion 
entre  esa  obra ,  i  estos  Comentos.  Me  he  abstenido  tam- 
bién de  particularizar  muchos  lugares,  que  pienso  tienen 
zierta  referenzia  al  mismo  Valdés.  Si  lo  hubiese  hecho, 
habría  p.  e.  zitado  las  pajinas  82  i  83,  Corintios;  para 
indicar  el  motivo  por  qué  despreziaron  á  Valdés  muchos 
de  sus  contemporáneos,  que  solo  de  nombre  eran  cris- 
tianos :  —  i  habría  zitado  la  pájina  94  ,  como  una  mani- 
fiesta prueba,  de  que  anduvieron  no  poco  lijeros  é  injus- 
tos, los  que  corno  Botta,  Pidal,  i  otros,  tacharon  á  Valdés 
de  fanático  sin  mas  razones,  que  la  somera  notizia  desús 
escritos,  hecha  bajo  el  prisma  de  opiniones  escolásticas 
que  repugnan  la  fé  en  los  inalterables  i  senzillos  prin- 
zipios  del  Evanjelio.  Basten  esas  muestras  de  la  clase 
de  apuntaziones  omitidas  en  estas  Notas.  En  cuanto  á 
las  erratas  cometidas  en  la  reimpresión  de  estas  Epís- 
tolas, diré  francamente  ,  que  pienso  que  es  una  cosa  en 
que  apenas  cabe  disculpa.  Tejeda  nos  dize  en  su  Carras- 
con,  que  es  tan  común ,  el  andar  los  libros  con  erratas, 
como  los  caballos  con  herraduras  :  pero  en  los  volúme- 
nes publicados  hasta  ahora  ,  compañeros  del  presente, 
hai  tantas  i  tantas  erratas,  que  da  grima.  Unas  259  erra- 
tas de  la  primera  impresión  (masque  menos),  se  han 
correjido  en  ambas  Epístolas:  (125  en  Romanos.-  134  en 
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Corintios)  pero  en  esta  reimpresión  pasarán  de  130  las 
erratas  cometidas,  amen  de  las  muchas  letras,  i  signos 
ortográficos  fuera  de  su  sitio,  por  la  indolenzia  en  justi- 
ficar las  planas.  Si  es  de  hombres  el  errar,  mui  hombres 
somos  los  españoles.  Quédese  aquí  este  enojoso  asunto. 
1  si  el  lector  de  estos  Comentos  de  Valdés,  no  conoze 
obras  modernas  sobre  la  misma  materia;  le  indicaré  sen- 
zillamenle  las  mejores  que  he  leido  i  son :  El  Comento 
inglés  de  Stuart,  sobre  la  Epístola  á  los  Romanos :  i  el 
de  Olshausen,  sobre  las  dos  á  los  Corintios,  el  cual  leí, 
en  la  versión  inglesa  de  E.  Cox. — También  es  mui  apre- 
ziado  el  Comento  que  á  estas,  i  ó  todas  las  Epístolas,  hizo 
J.  Macknight.  Conybeare,  i  Howson,  publicaron  también 
en  inglés  el  a.  1 853,  en  2  vol.  fol.  La  vida  i  Epístolas  de 
san  Pablo :  i  es  obra  que  bien  mereze  la  pena  de  ser  exa- 
minada.— En  tiempo  de  nuestro  autor  B.  Ochino,  diszí- 
pulo  en  zierto  modo  de  Valdés,  comentó  la  Epístola  á  los 
Romanos:  Una  paráfrasis  de  la  misma  Epístola,  publicó 
el  a.  1551,  Juan  Franzisco  Vírjinio  Bresciano :  Pedro 
Martyr  Vermilio,  Florentino,  i  amigo  de  Valdés,  nos  dejó 
su  docto  Comento  de  la  I.  á  los  Corintios.— Todas  estas 
obras  tienen  cosas  mui  dignas  de  su  asunto  i  de  un  exa- 
men detenido,  espezialmente  el  libro  de  Vermilio:  pero 
apenas  sufrirían  un  confronto  con  ellas,  los  Comentos  de 
nuestro  Valdés,  porque  en  ellos  para  nada  atendió,  puede 
dezirse,  á  sus  conozimientos  humanos,  como  en  parte  lo 
hizieron  aquellos.  Valdés  se  valió  solo,  para  dezirnos  lo 
que  entendió  en  las  Espístolas  de  san  Pablo,  de  sus  dos 
libros  favoritos,  la  Orazion  i  Considerazion.  Así  nos  lo 
asegura:  i  estos  Comentos  ,  á  cada  paso  nos  prueban  su 
verazidad.  I  de  seguro,  que  para  entender  las  Escrituras, 
no  hai  mejores  Comentos  i  guias  que  esos  dos  libros. 
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